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MOTIVOS D£ Uk PUBUCACION IHE ESTA OBRA. 

EN 22 de mayo de 1841, ciento setenta y dos perso- 
nas, inclusos en esto número tres Sres. obispos^ presen- 
taron á la cámara do diputados del congreso mexicano 
una esposicion que hicieron suya algunos miembros de 
d ¡cha cámara, solicitando se restableciese la Compañía de 
Jesús en esta Américaf como lo habia sido en la repú- 
blica de Buenos- Aires, en. Inglaterra, Norte América y, 
en otros países llamados de clásica libertad, sin (Areteni 
der que se les devolviesen las posesiones que les habia 
tomado el gobierno español cuando los espulsó de todos 
sos dominios. Esta paretension sufrió contradicción pov 
unos cuantos in^iyiduo^ de dicha cámara; • po.ro queHó 
sin resolverse porqiie se dudaba si podría, entf ar em mi 
número de los negocios para que se habkuEi protogBíi^ 
las sesiones estraord infrias* Entre tanto se suscité una 
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horrible tempestad contra la Compañía de Jesús, re- 
crudeciendo sus enemigos cuantas especies se virtieron 
cuando se trató de su ruina por el gobierno español re- 
gentado por el conde de Aranda. La animosidad llegó 
á tal punto que un impresor, después de convidar á que 
le presentasen cuantos documentos quisiesen los ene- 
migos de los Jesuítas para publicarlos por su imprenta, 
dio á luz un folleto de 20 páginas intitulado: Idea de S. 
Ignacio de Loyola^ 6 lo que son los jesuítas, en que nos 
presenta en bmB priiúeias Jíteeas á éster patriarca como 
al héroe de Cervantes, y nos dice .... Scín Ignacio es 
un D. Quijote realizado: él/ué en la religión lo que el hé- 
roe de la Mancha en la caballería. ^ . cuando el catolids- 
mOf atacado en sus misteriosos dogmas, veia asomar una 
crisis bajo la que iba a peligrar, vino al mundo Ignacio. 
CahaUefú de la Vttgen, fifniB apoyo de Roma vacilante, 
se le vi6 en la edad media enardecerse con un entusiasmo 
tan ardiente^ como el del paladín mtts rendidamente consa- 
grado al culto de su hermosura y de su rey. 

'Este pensamiento vertido mucho entes por D'Alam- 
btet, es tan general en todos los cristianos, que todos 
los que lo fueren de corazón pueden llamarse tan Qtit- < 
jotes €úmo aquí por burla se llama á S. Ignacio, é . . To- 
dos tenemos pof señora y reina de nuestros pensamien- 
tos á la misma que tuvo aquel patriarca; todos la ofre- 
cemos miestvo corazón; todos le pedimos su auxilio en 
las tribulaciones del espíritu; todos esperamos en ella, 
y, ¡ay del infeliz que desconoce sa ptoteccion, y no re» 
curre á su patrocinio! Duelos le mando á fe mía, y le 
aauario an llanto eterno y un crajido de dientes inter- 
minable^ ^ que fio lo sanará el mejor dentista. En fin, 
después de esta tormenta desecha contra la Compañía, 



el resukado es que ee ha fo^aiio contra ella un juicio 
de sméicato ó dé residemnof en que se convocan á son 
de clarín á los que quieran presentarse como sus acu- 
sadores y testigos « . . . ¿Quam aeueatiofiefn ^riie ad- 
versus hommem kunc? preguntó Pilatos á la (canalla de 
Jeruaaleo cuando arrastró á su tribunal al hijo del hom- 
bre 4 ... Yo quiero suponer confundidos y vencidos á 
los jesoitas en este jüioío) algo mas, quiero ya verlos 
eonduoir al patíbulo palu sdr inmolados) pero on este 
momento me acuerdo de que la legislación de Moisés 
dictó leyes de suma equidad aun parú cuan*iQi llegaba 
este triste caso$ leyes que peniieron de vista los acu- 
sadores del Redentor, y solo en él no se tuvieron pre- 
sentes, sino que todas sc^ Violaron escandalosamentCi 
pues asi convenia que sucediese en los designios del 
Altísimo.-... Convenía que un hombre teuriese . . . * 
Que' Cristo sufriese la tnuette^ y muerte de cruz. • . , 
que el autot de la verdadera libertad del hombre, mu- 
riere en él patíbulo del esclavo. Intimada la sentencia 
ál feo (di(ie Mt^ de Pastoret) (a) oamina este* Itotar 
menté k\ patíbulo donde hallará su muerte y bu iüfamia. 
Atormentado el populacho de una inquieta curiosidad^ 
le rodea enternecido, y buftca en su semblaste señales 
de arrepeiütímiénto ó perversidftd. Dos magistrados Van 
á su Iftdó pát^ eiduchai" ló que tuviere que dedir eh su 
defensa, y darle el valot coríMpondiente* Por entre el 
tropel de espectadores^ f ompe tíu heraldo (6 pregonero) 
y gfita: „E1 infeliz que veis está declarado reo, y ca- 
mina al último suplicio .... ¿Hay alguno de vosotros 
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(a) £b 0u ObfS titsiada '¡/lolaes eonsiderado como legidador, tom. 
•i. ® pág. 12. 
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que lo pueda justificar? Hable, pues, cualquiera que 
sea .... ¿Llega á presentarse uno de los ciudadanos? 
Al punto se le vuelve á su prisión, y son examinadas 
las pruebas de su defensa» 

La ley dispone que en semejantes casos se ponga en 
ejecución esta diligencia hasta cinco veces antes de ser 
condenado el reo .... Jesuitas! se os ha condenado á 
muerte, y ya en opinión y juicio de vuestros acusado- 
res, sois infaliblemente conducidos al patíbulo . . . «Ellos 
creen que un congreso cristiano y justo, va por su de- 
creto á cerraros la puerta para que no entréis en este 
continente, donde por dos siglos causasteis la felicidad 
de sus hijos; librasteis á los miserables indios del filo de 
la espada de sus conquistadores, que vibraba sobre sus 
cabezas; redujisteis naciones bárbaras á la civiliza- 
ción; las educasteis y revocasteis del abismo de la 
muerte; regasteis este suelo con vuestra sangre, sudor 
y lítgrimas con que sellasteis las verdades eternas que 
anunciabais; erigisteis templos á la Divinidad que aun 
subsisten y dan testimonio de vuestra virtud y afanes, y 
donde la idolatría yace hollada á los pies de la cruz; sin 
embargo, un heraldo grita. . . ¿Hi^y quien os defienda? 
.... Si, vive Dios, hay todavía quien defienda la causa 
de la justicia y del honor del cielo; un hoqibre obscuro, 
un hombre amante de esa reina herippsa á qMien Ignacio 
dedicó su coraron, y á cuyos pies. adquirió la ciencia de 
ganar en nueve dias ese Paraíso perdido por nuestras 
aberraciones, se levanta en medio de esa grita feroz, y di- 
ce: . . He aquí la historifi de lo que esos ^hombres hicieron en 
esta Américaj escrita en tiempos inocentes y sin tacha • . Hé 
aquí la obra del sabio Alegre, de la honra de VeracruZj de 
un hombre extraordinario que admiró á la Europa .... leed- 
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loj y ved justificada su causa en todas sus líneas • • . Cali" 
Jícad per ella^ si será 6 no útil el restablecimiento de una 
compañía que tantos frutos de honor y bendición dio a esta 
tierra. . . : Ah! si en medio de vuestra saña y enojo, con- 
serváis todaida un resto de virtud, conoced vuestros 
estravios y desmanes, y confesad sin rubor que os ha- 
béis engañado .... Tal es el motivo porque hoy se pre- 
senta esta obra que iba á ser pasto de la poKlIa, y á se- 
pultarse en el olvido. Bendigamos al cielo por esta 
contradicción: la luz no huye de las tinieblas, ni la ver- 
dad teme á la impostura. 



PROLOGO DEL AUTOR. 



Jg^ii hifltoria db la CíMnpéñuiifle Jesiis en Nueva^España* que 

en fuerza de orden superior emprendemos escribir, oooiprende 

jaslattiente el espacia 4^ <kM«iei»Jtos.ano8 áeád^ la venida da los 

pnmeroii padrea á lá.Fklrfdil» haalai el día de hoy^ m que coii tan^ 

la glorki trabí^ en lodft la eateñnon de la: Aknérica Septentrio*- 

aa|. Nó ígnomoioa.qiie-Cffitfci loa muchos. que iuin emprendido 

arói biatona». y de'.cajaa phraoaa ae conservan no pequeños reltt^ 

aoB en loa airchÍToa de ta pUBivinoía, pocos ion los que han ^guir 

do «Bta oroñól^giiu partiendo ka má* como de primera époea de 

la Tañida del padre Pedro Sánchez, año de 1672^ t^s preeiso 

copfenir, qoe este cotoputo» aunque defiraiida á nuestra provinoiá 

de ao pDcaa coranas, poMoe sin embaigo mas íncotHe^áble, y 

mas sencillo. Ni los primeros, ni ios segundos mtsiotieros de lá 

t't^ai fijaron enviados on cualidad de ñindadm^s de Nueva- 

£^a, ni edte fué por eatóoáes el desígtííio de Pabló II ni ei de 

^* Pedro Mdsndez, é euyas instancias pasaron á esta parle 4» la 

América los primeros jesuítas. Y aun en ta segunda es constan* 

fe que 8« Frandficu de fiorja iotemó fundar en la Florida vice» 

pitnrincia sujeta á la provincia del Perú, cuyo provincial, padre 

t>«iónimo Portillo, fué el que desde Sevtlte envió á los padres 

Jtuin Baotista de Segara, y sos fqlices compañero?. 

Tomo i. 2 
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Estas razones nos hicieron vacilar algún tanto, y nos pareció 
en efecto deber al gusto delicado de los críticos de nuestro si^Io 
la atención de esponerles sencillamente los motivos que nos obli- 
gan á seguir el contrarío rumbo. Ello es cierto, que toda la 
Compañía ha mirado siempre á aquellos fervorosos misioneros 
como miembros de esta provincia: que aun la del Perú, de cayo 
seno salieron, digámoslo así, para regar con su sangre estas re- 
giones, jamas nos ha disputado esta gloria: :que la Florida y la. 
Habana, en que tuvieron sus primeras residencias, se incorpora- 
ron después por orden del mismo Borja á la provincia de Méxi- 
co, y se habrian incorporado desde el principio, si hubiera habi- 
do en la América Septentrional alguna otra provincia en aquel 
tiempo. Parece, pues, que por el común consentimiento, pres- 
cripción, superior disposición, y aun por la situación misma de los 
lugares, estamos en derecho de creer que nos pertenecen aque- 
llos gloriosos principios, y de seguir laopinipn del padre Francis- 
co de Florencia. 

Este docto y religioso padre, es el único que nos ha precedi- 
do en este trabajo, emprendiendo la historia general de la pro- 
vincia. El dio ¿ luz solo el primer tomo partido en ociio libroe» 
áfíÁ comprenden por todo, los diez primeros años desde la pri- 
mera misión á la Florida, hasta la fundación del colegio máximo 
por Z>. Alonso de VilUueea^ á que añadió algunas vidas de algu- 
nos varones diatingoidos. Destinados ¿ escribir la historia de es- 
ta provincia, no hubiéramos pensado en volver á tratar los mia- 
mos asuntos, si ios superioi^s, en atencioD á la cortedad de aquel 
primer ensayo y á la distancia de los tiempos, no hubieran jiizga- 
do deberse comenzar de nueVo. . ..... 

Fuera de esto» se conservan en los archivos de provincia otróe 
dps tomos manuscritos, su autor el padre Andrés Pérez de HwaSf 
ei mismo que escribió la historia de Sinalóa, que por mas feliz, ó 
por mas corta, tuvo la fortuna de ver la luz. Esta obra com- 
prende poco mas de 80 años, desde la venida del padre Pedro 
Sánchez, y fuera de las fundaciones de los mas colegios, contiene 
un gran número de vidas de varones ilustres. Hállase también 
otro volumen en folio que comprende cuasi el^ mismo tiempo con 
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las fiíndaeiones de varios colegios, escrita» aunque con poco ér* 
den histórico; pero ood bastante piedad, sinceridad' jrjufcid.' Es- 
tos, y ot^s muchos retacos asi de' historia.genéral, coiiiot)de'v#i 
ríos particulares sucesos, y mas que todo, una larga sórie deeterlat 
amntag;qae coa muy peca iotemipoiotiy componen, ci espado de 
120 años, serán los igarantes de cnanto haUéremos de decir acert 
ca de les primeros tiempos, y en ios últimos la memoria reoie»» 
te de los que aun viven, y alcanzaron testigos oculares do; los 
hechos mismos nos aliviarán' la pena de demostrarles nuestra feljir 
cidad. Bien que m aun para esto nos faltan bastantes relaciones 
y otros maBoscrilos; qae^como los p«iados,.teadremo8 cuidado de 
citar al margen, cuando nos parezca pedirlo la materia. 

Por lo que mira á las misiones, la parte mas bella y mas im- 
portante de nuestro asunto, tenemos la del padre Andrés de jRt- 
vos, que contiene todo lo sucedido hasta su tiempo en las diferen- 
tes provincias de Sinalóa, Topia, Tepehuanes, Taraumara y La- 
guna de Parras; la de Sonoraf por el padre Francisco Eusebio 
Kino; la de California, por el padre Miguel Yenegas; la del Na- 
yañif y tíihchtts Btnifr reiaokmes»>c«rtas:ié; informes de los msio- 
ffeHofe, dé que tiós VáWreihob,' i^egon • liá> opokrluiiidád.. . . , . n . J 

Estos aütoreb han partido «ds obras ral varios hbvOBi y los ufaros 
ed^dípifoloiB. Gobes«e método, aun'qndda mas digerida la nmr 
t^Ká; f sirte ti^ iM>ieo' pura tomar alietitolil lector fatigado: naes 
sin embargo eVíúVé títk>MOdado para seguir en: unal laijga historia 
el hilo de los años. Por esto no hallamos que lo haya seguido 
ninguno de los historiadores griegos ó latinos, que son los ejem- 
plares mas perfectos que tenemos en este género. Los moder- 
nos mas célebres entre lo», Haliaqos, ^nceses y españoles, escri- 
ben por libros enteros, á los cuales hemos procurado imitar en 
esiíá^Hrte, confoi^mán€Ídndi'<;on todos ios histoifiadores generales 
de Id Oompaditti^ que así loaban practicado, f aan los de algunas 
pairtibutareiffmtincías. * • Añádese, que hábienAo» de tfaducindeb^ 
pues, tíoiñb 86} nos mttnda, ésta misma^ bistbria'ali ídiomailalimí, 
nos seriiEi- sumtftneiite incóniodá la-divíiion de los> «eapttufesf ly Ja 
pó<¿o ináyor 'comodidad ^e ofrecéis estdsiá los iedoresKon^^ht 
digestión y partición de las materias, se suple, sobradaibeote 



eoR la» notas marginaloa, que bemoa tenido ciiidacjo de añadir-^ 
Si hubiéramoB querido insertar en esta obm las vidaa eatera» 
de los inumerables ciariaiflBOfl varones» qoe eon au santidad y le^ 
tras han ihistrado la provinoiar hubiera crecido mu<?hQ el querpiR 
de esta obra» ó intemimpidoae á. cada instante la ^rie>de Wsftik^ 
cesoa. Por eso, contentándoaos oon una lev^ memoria al tieiQ{H^ 
en que acabaron so gloriosa carrera, ha parecido: mejor dejar (h 
prolija relación de soa vidaa para el fin de esta historia, si el Se-» 
flor, á cuya honra y gloria se dirige nuestro pequeño trabajo, míos 
ayada para tanto, y favorece el deseo qqe tenemos de cumplii^ lo 
que de parte de S. M. nos ha encaiigado la* obediencia* 
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Obedeciendo á los decretoa de nuastM SantíaimD Pudre Urr 
baño VIH, y del santa tribunal de la fé, protestamos: que en la 
oaKácacioTí de los sagetos, vinudes y milagros, de que tratumos 
en' esta historia, no pretendemos .prevenir el juicio de la santa J^- 
mana Igiesiá; ni .ooi(i<iiliarlealiias. Autoridad que^ la<)ue por simer 
necen tos hechos mismos en la prMdenK;!^ humana» 
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EL EDITOR. 

Las personas que dudaren de la autenticidad de estos ma^ua- 
critoa, y de la de otros escritores, cuyas obraa ha pubUcaco, por 
drán ocurrir á verlos á la calle de Sta Domingo núm. 1 3» donde 
se le mostrarán y cotejarcm con el tejtto, si 4 tal punto.se lleva- 
re la desconfianza de su fidelidild y honor, como ya ae ha indica- 
do «n un Cardillo indecente que entrega á su autor ep loa bra- 
sos'de la ignominia. ; • • . : 
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Breve jiofiqiii de) iJesóiiifiímeQto y .poi^qui^ta de 1a Florida. Pixle oí 
rey cató)icp nisiojieías áfs^ 1& dmptiñi^P Señálase, é iiQpídese el 
viag»» .Efnb^o'caiiiie ;ep 1566»jy;,9piban $, una costa incógnita. Mqe- 
i^6Í>p«idre £edio Martines ligaos de; |o8Hrbaroa. Su elogio. Yací- 

vett \m d^má^ á.|a Habc^i^ai . J^revfi d^críppipD de este pü/^o. . En. 
feni9ii« y 4«tqn99Ípaii.¥(4iceT áj^ E^^da^^Wppw ^n 16f{7/ Desérip- 
áo» ifA jfíÚB^i «Ej^cicio^^B, lofi ip^iiqneroe^ Nmoyo socorro de pad^res^ 
UégM 4lto filqridl>/e» l^^ei.:.Pfu:^e .^ ji^i.^ ^eij^ira conjsuscwmpáñe- 
nwi la Hübaqa* Suamoi^t^o» eft OQtl^ ciudad. Determina volver 
i la V1qimíÉ4 .. Tu^vf» qüj oca^ian de u»^ peste,^ y n^ueira el liennaiu) 
Domia^» A^Hii|n,.ii9a dfi V^^^ P090 fpífff de la.mi^on; y ^rribp de 

Boerfn» oompaiievqs^ .lüwtma dfd qfciguie A. J4UÍ3.. . Pai^te. eil padre 
• ■" ' ' * • 

vice-provincial para Ajacan con pl^ps/ñ^toa padies, Generosa acción 

de D, Luis. Su mudanza y obstinación. Ocupación de los misioneros, 

y wwwiMmtii> nto, del.piidne.S^^vni. ,.Rijgano>y de D- Jl'^is, y muerfe de 

lotecAu) niiienánM* lE^ofgiA^ dol f#dre 3egy4r9« :I>el padre Quiróz v 

^ nstantoB. ilojfoi «KM . vi4a «i niño, Jionsp, , . CasQ espantoso. Eci- . 

^náoii.üiCiriNLi 1^ fV: motiva, iJfoAipifty.v^ogfn^ 4e M muertes. ' 
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£xito de D. T^iiia^^-p^jyríp<y^ij| %^'iSB?'^'gf fri y particular de 
México. Breve relación de la Colegiata de Guadalupe. Prímeras no- 
ticias de la Compañía en la América. D. Vasco de Quiroga pretende 
traer á los jesuitas. Escribe la ciudad al rey, y opte á S. Borla. Sena- 
lanse los primeros fundadores, y vela en su conservación la Providencia, 
(^ns^ueacias déla detencioA.en. S^viliaf.,JEI|iib|rcans^ día de. £^ 
Antonio en 1572. Arribo á Canarias y á Ocoá. Acojida que se leshi- 
zo en Veracruz la antigua. Su viaj^ á la Puebla. Pretende esta ciu. 
dad detenerlos y pasan á México al hospital. TsÍ8Íe.áituaGÍon,de la 
juventud mexicana. PrQ0éátiú|ite!U v'f^f ^JRB^s>ense á salir del hoe- 
pita], y enferman todos. Elogio del padre Bazan y sus honrosas exe- 
quias. Primeros ministerios eu. México, y donación de un sitio. Sen- 
timiento del virey y composicioí Jfiteflípequeño pleito. Sobre Cannas. 
Religiosa caridad de los padres predicadores. Generosidad de los in. 
dios de Tacuba. Resolución de desamparar la Habana. Representa, 
cion al rey. Limosnas y ocupaciones en México. Dedicación del pri> 
mer templo. Ofrece la ciudad m^j^y^itio. Carácter del Sr. Yillaseca. 
Pretende entrar en la Compañía D. Francisco Rodríguez Santos, y ofíre- 
ce caudal y sitio. Primeros novicios^ y primeros fondos del colegio máxi- 
mo. Fundación del Seminario de S. Pedro y S. Pablo. Muerte de 
3- Francisco de Borja.^ Va á ordenarse á Páztciiaro el ^eriíiano Juan 
Curiel. Sü ejercicio en aquella ciudad. Orden del rey para que no 
salgan de I^ Habana los jesnitas. 'Pretende irisioneroEi éí-Ór. obispo 
de Guádalajara. Sus ministerios. Pasan á Zacatecas que pretende 
colegio.. Parte á Zacate^^as el pádré provincial, y vuelve á México. 
Nueva recluta de misionéilos; "EtfhjTdios menores, y ñindácion dé nue- 
vo Seminario. Fundación deí'c6Wió' de Páztcuaro.- Deisícripicíonf de 
aquella provincia. Pretensión de colegio en Oa^aca:: ' ContAidiccibA 
y su feliz 'éxito. Breve tíoticia de la ciudad y él obispado/ 5 Historia 
de la Santa Cruz de Aguatulco. Fábriba del cdlégio máxitno.> Misión 
¿ ZacatecaJé. Pesteen Mélico; Gn' Mik^boacán. 'Muerte delipad^ 
Juan Curíeí. Muerte del padre Diego López» Donfcoíon del«Sir* Vilkr 
seca, y principio de los 'estudios máyoreé. ; --vj- 

Poíi los años de 1512, JuanPoiicedeLeoñ, saliendo de S. Gemmn de 
de77ci^ub^ Pirtorico, se dice baber sido el primero de los españoles que deícabrió 
«^?¡^3^^ la península de la Florida. Dijfe'de loe eépañolcs, ppí^ue ydántoa dea- 
ílorida. de el año dé 1496, téinando ©tt IllglateiTrt' Enrique Vll'éc había iteni- 
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do fliguM^ auafue itnpevfeotafii^oticia' doiifslBB ptitses* Juna RoH^ec 
eobá anttia «n ia iMibíft que hasta hoy couBehEalau iiQáibrQ496;de abril» 
jimliiiiente oao^e iosdUtg dfe »|wamaide réninécciQBv <|Ue 'HwD^unQB 
vdganHoto punv florida;^ O ioésratenaon piad^iiu á la oiraioat^iy 
da de im día iaa IgiÑuafc^.i) «liftiont á la eataoioD .mi^niL dc&lU: pÁn9Ar- 
fWM k¿>poMi9n/iiHls bolla, y .maB^fíandoM .4el:jafi(K á >Ia . fyttíü4aA Ó0 
losrcaaiposy.^aé nada debianá la iildanÉna de aos mpiodorM 6 1^ cp^ 
pUBdb^ttiaateluial al.eaÉadaimsiiiO! Ao m» eapffrailaaay ólteiinaptMp ^l 
iiofldhfe.de Florida, i Esto teBemos por ñas vaidiéniü:qae|l^ .^teif«li 
de los qué juzgaa hi|berle sidb cate jipnbl>s&iróoicaibeiita ^piiealD piír 
iaaumaeotenMBd» , Todas laitf húrfoiiaa ir lalaot^nad. mQden»4^.,p% 
Uican lo eontiarió, y ai.iio es la' eataiílidad deitfiaasiiqlttt baa.el dU 
de hoy no está suficientemente probada, no bádlámas otm'qub eñ el 
espirita de loa primeros desoabrídocéa^piieda haber dado higar 4 la pre* 
leadida aatifiraais; 

Cómo el amor de las con<fBÍstas y el deseo de: los' dascubcimientos 
era, digámoslo así, di carácter de áqiiel'Biglo^ muchos. tentaron aacesi- 
Tam«ntelaeoBf^iista.deuiíás>!kÍBp«i» ipie pudieían haicer Jsa . nonibfO 
tan reéomandabieá la pOaleridad^.oopw eideí Colon 5 MagtdltipeS. .En 
efecto, Lucaa Vaújoe&de Ayllon, oidbr id^ Santo Doniingo.por loeíauos 
de IdlIOy y PÉofilo db Narvaet, 6aiik> dcagraeiado^ do la ,fixrtana de 
Oorté8^por'loB-de'\l62S, empfohdlereta sujetar á loa dominios de Espa- 
iamp^Hlisv^adtiS'.btíliaras. 14)8 ptíi¿etba,contoi|toB' con haberse He- 
lado Ugimoa iattoei) tiabaJM^n 'ka aánfis de ^la* isla^wpañeía^.deáam. 
ftni^n luego- 1» ^ 4eáABn^vquW\ V€iti)sí¿iMta)ettte no^- prometía eftó'erfñr 
Mcho oro y niiiieha filata^ • J>^ Wsegattdos no^flié niasfékí el Arüb; 
pnsi 6 ■|{oi|wiinidoy.dy eiifei|neda)dhs en un terfeño ceniügoso y un cH- 
na te espa^nmdntiijdo, óv ppi^pegmdos^dia y^noche de los traoBltadpveB 
delicia, acabaion iristemetiley íbiNra de'Vaetro^ my^L aventara taadrá 
ña oporunio kigBi^^B otra parte^^ éstalástonia» Maa^^vesturoso que 
Iss ptsadoay J feráA irfa^is. <¿So^ dsspussvde haber dadi^niaestfes nada 
unívocas 4le^sQ'válor y condiiela^en la eonqnislla' del ^erfi; pketsá- 
^aadié y eonsigaid- se le enoomsndfiss tma iiueya espedíeien tan im- 
portante. Eqnpó.unaenñada coa .noi^eoientós hombres de tropa, y 
^''eanteatoa y cb^cuenta eaballcb, con los cuales di6- fondo en la bahía 
M £9|Mtu 8aato«ldia'8i denayo^de 1689« Caries Y^ nuu^ deseo- 
so de dar nue?os adoradores á Jesacristo^ que nuevos vasallos á su eo« 
'^DAf envió luego varios religiosos á ia Florida á promulgar el evan* 



geüo; per» todos ellos ñieron muy en brove otras tanteS' víctioMia de su 
celo, y del üliot de los bárbaro»^ Subió aJgDOOs áata después ai tidno 
de España Felipe II, heredero no meses é6 la corona qwdekc píodudí 
y el celo de su aogusto padre. Entre tanto ios finaiiiiri; f nadugidss 
por Juan Ribaudy por los años de 1662 entraroB 4 la FloiMaf Biemí 
bien recibidos de los bárbarost y scfifioaroB un fbeets' á ^úian- dsl poM^ 
bre de Carlos IX, entonces rcÍBanté, Uamanm Cbarlefint.. Paia dss^ 
alojariios fué enfiado del rey eatdlico el addaaiado 1>. FséhoMdmdM 
de Áviksy que desenbaicaado i la costa oriental éí la -peitinsMiael 
dia 28 do agosto dio nombre al puerto dé 84 AgustÍD* ci(pital dé la 
Florida española. Reocoquistó á Charleíbitt y dejó a%iiiia gaamiflíoá 
en Santa Helena y Tecuesta^ dos poblaciones eonwleíalile» de que al*> 
gunos k> hacen fundador. 
Pideclreyca • Dio ciieoita ila cor€e de ian bellos princ^>ie% y Fdipe II, csoio pa« 

tólico á San • i»i j*»xjx • ^ • ■ • • 

Fnnciaco de ^ mostrar al cielo su agradecmuento» determinó enviar nuevos laisio- 

Borja * algru. nanos que trabajasen en la oonverno» á^ aquellas gentes, fibhiase 

ros. algunos años untes confirinádó la CoiopañJüa de Jesus^ y actualmente 

la gobernaba S. FraneiÉco de Borpí,. aquel gran vstlido da Cários.Y.y 

espejo claríaiiiio de la Aoblcia cspañala4 Esta relackinifíieEade otras 

muchas razones, iaoTÍ6 ai ^adóso ley para eacri^ al genenal de la 

Compañía, «ta espreiiva carta eom íefim de. 9 áb mayé de 1006« en» 

<fm entre otras cosas» le dacia estas palabias: ,»jP#r la.itima reboJon 

«giie lemtíño^delaa permma^deh.Cpt^miatyddtmid^ftJu^ 

Jtecko. ¡^ hoéen en éek>e rebiegp he iueode qfi0 Me dé4fÍ!deH, cerno idgUtnee 

de M$ se moieu á bie nmeirítíí^ JñdU» del mor Oao^am. Yforqeie^ 

ite idlía: en eüae er^ee mof la necesidad de ^pereen^ emnejam^^ y nitefte 

Semor seria muy sermdode que loe dichos padres tay/s» á.aquMas par^ 

tsspín'lacristiaíldiid y bondad que tienen^ y por ser genie ápropásiio pm^ 

rú laixmoersian.deaqueUos nafyétales^ypor la deeúeion fueíengo áladí' 

cha Compamotdáieo que vm/an á ajadlas tierras algunos ^de ftta« Por 

tanto,.. ye eos, ruego y encargo que nómhreis y siOadM 4t á,las nmskras 

bédiasy veifiMctuaro personas de la Compañía adonde lee fuere semUado 

per lee del ríuesírocone^i fue sean personas doeias^ de buena ífida y ^fom- 

plo^ y swües juatgáredes convenir pena, semefanle empresa. Qas ^I^sms 

del tsmctb que en ^ú nuestro Señor haréis^ yo recibiré gran contour 

iomienkh y les mondaré proveer de iodo lo necesario para el vi^gOf yde^ 

mas de eso nqusUa tierra donde fuore% recibirá gtoñ eontentaOnetdo y 

beneficio con su llegada,^* 
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jReeibída esta carta que tanto liaongeaba el gusto del santo general, .^cñálaBe é 

^ . 1 1 • impídcflc o! 

vaaqfm entre los doméaticos no £ftltaron hombros de autondAd, que juz. yia^c. 
garon dehia dojaise esta espedicion para tiempo en que esjkuvisra mas 
abastecida dé sugetds la Compañía; sin embaigo» se condescendió con 
la sq>lica del {nadosísinio rey» se&aiándose, ya qp» no los vcánUcuatro» 
algunos á lo ménost jén Quiénes la virtud y el fervor. supUp^e e^ núme- 
ro. En la cansa muy piadosk f úaxy de la ^nn del! Señor» para que 
lefáUtuen eantradic€Í€m$, £n efiscto« algunbs nuetnhros del real con- 
sejo de isuÉ Indias se op^eron fiaé^tamenie á la .misión á» los j^uitas 
pornizoDes que no éon prdplaS de e«te lugar. .£1 rey^^pc^reo^óren» 
düse á las represe^tacidnes 6e su bonsejp; pero comoprevalegia en su 
¿oimo el celo dé lá fé, á todas las razones de estedo» ^ pojr n^jor de. 
cir, como ei'á dd agrado dd Senor^ que^tiene o» mu maoo Iqíí €araf<mef 
de Idi repea^ poca causa.bastó para inclinarlo á poner resueltamente en 
ejecución sus primeros designios, Uegé i la cortd al .mismo tiempo 
el adelantado D. Pedro ,MeIendez« Jbomhr^ de sójids piedad, muy afee* li»^ !>• Pe- 
to á la Cqmpama y ¿ la persona del santo Boija/jcon quiep,. siendo §n y lo consigue. 
£spaña vicario genend, había hablado muchas veces en este asunto. 
Su presencia, sus infi>nnes y sus instancias disiparon muy en breve 
aquella negra nube de especiosos pretestos, y se dio orden para que en 
pzimera oemoiK pasiuse^.á la ^^rída los padres, . l>e los señalados 
por S. Fraacisco de .B<iqa9 escogió el consejo tres, y no sin piadosa 
envidia: de los demás: c^yó la elpccion* sobre los padres Ppdro JBfarUm 
i^ffJmMMogdfffdhefmqmFrat^OMlMdeViUgreaU . _, ., 

Causó eato un inmen^ júbilo en el coraron del adelantado; pi^p tu- Embárcanse 
vo la mortificacioo de no, poderlos llevar consigo ^áoaxi^a de ^o se q;aé ^^^ minone- 
detencion, £1 28 de junio de 1666 salió del puerto.de S. Lúcar para 
Nuevap-España una flota, y en ella ¿ bordp de una uroa flamenca 
nuestros tres misioneros. Navegaron todos en convoy hasta la entra- 
^ del Seno mexicano* donde siguiendo los demás oi viage» la urca 
niudó de rumbo e^ busca del puerto de 1^ Habana. Aquí se detjuvie. 
ron algunos dias mientras se hallaba algún pi^cticq jiue 4írÁgiese la 
Aavegscion á S. Agustin de la Florida*. No hfiliándose» tomaron los 
flamencos por escrito la denota, y se hicieron animofamente ¿ la ve- 
la. O fbése mala inteUgencia, ó que estuviese ermda en efecto en la 
caita náuticí que seguían la situación de los lugares, cerca de un mes 
atidurieion vagando, hasta que á los 24 de setiemive, como & 1.0 l^uas Aníban á u. 

^e la costa, dieron vista i la tíiena entre los 25 y 26 grados al West cóg^ "^ 
Tomo i. 8 
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de la Florida* Ignorantes de la costa, pareció al capitán enviar al- 
gunos en la lancha, que reconociesen la tierra y se informasen de la 
distancia en que se hallaban del puerto de S. Agustín, ó del fuerte de 
Garlos. Era demasiadamente arriesgada la comisión, y los señalados, 
que eran nueve flamencos, y uno ó dos españoles, no se atrevieron á 
aceptarla sin llevar en su compañía al padre Pedro Martinez; oyó éste 
la propuesta, y llevado de su caridad, la aceptó con tanto ardor, que 
saltó el primero en la lancha, animando i los demás con su ejemplo y con 
la extraordinaiia alegría de su semblante. Apenas llegó el esquife & 
la playa, cuando una violenta tempestad turbó el mar. Disparáronse 
de la barca algunas piezas para Uaroailo á bordo; pero la distancia, 
los continuos truenos y relámpagos, y el bramido de las olas, no deja^ 
ron percibir los tiros, ni aunque se oyesen seria posible fiarse al mar 
airado en un barco tan pequeño sin cierto peligro de zozobrar. Doce 
días andubo el padre errante con sus compañeros por aquellas dosier* 
tas playas con no pocos trabajos, que ofirecia al Señor como primicias 
de su apostolado. Las pocas gentes del país, que habían descubierto 
hasta entonces, no parecían ni tan incapaces de instrucción, ni tan 
Dgenas de toda humanidad, como las pintaban en Europa. Ya con 
algunas luces del puerto de S. Agustin navegaban, trayendo la costa 
oriental de la Península acia el Norte, cuando vieron en una isla pe- 
quena pescando cuatro jóvenes. Eran estos Tacatucurtmot^ nación que 
estaba entonces con los españoles en guerra. No juzgaba el padre, 
aunque ignorante de esto, deberse gastar el tiempo en nuevas averi- 
guaciones; pero al fin hubo de condescender con los compañeros, que 
quisieron aun informarse mejor. Saltaron algunos de los flamencos 
en tierra ofireciéronles los indios una gran parte de su pesca, y entre- 
tanto uno de ellos, corrió á dar aviso á las cabanas mas cercanas. Muy 
en breve vieron venir acia la playa mas de cuarenta de los bárbaros. 
La multitud, la fiereza de su talle, y el aire mismo de ms'semblantes, 
causó vehemente sospecha en un mancebo español que acompañaba al 
padre, y vuelto á él y á sus otros compañeros, huyamos, les dijo, cuan- 
to antes de la costa: no vienen en amistad estas gentes. Juzgó el pa- 
dre movido de piedad, que se avisase del peligro, y se esperase á los 
flamencos que quedaban en la playa espuestos á una cierta y desastre- 
da muerte. Mientras estos tomaban la lancha, ya doce de los mas ro- 
bustos indios habían entrado en ella de tropel, el resto acordonaba la 
ribera. Parecían estar entretenidos mirando con una pueril y grose- 
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lA corioádad el barco y cuanto en ól* había, cuando repentinamente Muerte del 
algunos de ellos abiazasdo por 4a espalda al padre Pedro Martínez y ^^^*^'^^'' 
á dos de los flamencos, se arrojaron con ellos al mar. Siguiéronlos 
al instante los demás con grandes alaridos, y ¿ vista de los europeos, 
que no podían socorrerlos desde la lancha, lo sacaron i la orillar Hin- 
có como pudo las rodillas entre las garras de aquellos sañudos leones 
el humilde padre, y levantadas al cielo las manos, con sereno y apa- 
ciUe rostro, espiró como sus dos compañeros á los golpes de las ma- 
canas. 

Este fin tuvo el fervoroso padre Pedro Martínez. Había nacido en Su elogio. 
Celda, pequeño lugar de áragon, en 15 de octubre de 1628. Acaba- 
dos los estudios de latinidad y filosofia, se entregó con otros jóvenes 
al manejo de la espada, en que llegó á ser como el arbitro de los due- 
los 6 desafios, vicio muy común entonces en España. Con este gé- 
nero de vida no podía ser muy afecto ¿ los jesuítas, á quien era tan de- 
semejante en las costumbres. Büraba coa horror á la Compañía, y le 
desagradaban aun sus mas indiíbrentos usosi Con tales disposiciones 
como estas, acompañó un día á ciertos jóvenei» pretendientes de nuestra 
religión. La urbanidad le obligó á entrar con ellos en el colegio de 
Valencia y esperarlos allí. Notó desde luego en los padres un trato 
coán amable y dulce, tan BAodesto y religiosamente grave. La viveza 
de su genio no le permitió examinar mas despacio aquella repentina 
mudanza de su corazón. Siguió el primer ímpetu, y se presentó lue- 
go al padre Gerónimo Nadal, que actualmente visitaba aquella provin. 
cía en cmalidad de pretendiente. Pareció necesario al superior darle 
tiempo en que conociera lo que pretendía, mandándole volver á los 
ocho días. Bsta prudente dilación era muy contraría á su carácter, 
y en vez de fomentar la llama, la apagó enteramente. Avergonzado 
de haberse dejado arrastrar tan ciegamente del engañoso estenor co- 
mo juzgaba de los jesuítas, salió de allí determinado á no volver ja- 
mas^ ni á la pretensión, ni al colegio. 

Justamente para el octavo día hubieron de convidarlo por padrino 
de un desafio. ' 'Acudió prontamente á la hora y al lugar citado; pero 
¿ los combatientes se les había pasado ya la cólera, y ninguno de los 
dos se dio por obligado al duelo. Quedó sumamente mortificado y cor- 
rido de ver el poco aprecio que hacíanr de su palabra y de su honor 
aqfti^os sus amigos. ¿Y qué, se decía luego interiormente, tanto me 
duele que estos hayan faltado á su palabra? ¿y habré yo de faltar á la 
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mia? ¿Y qué ae diría de ini entre los jesuítas, si como prometí» no 
vuelvo al dia citado? Con estos pensamientos partió derechamente al 
colegio, y á lo que parece no sin especial dirección del cielo, filé ad- 
mitido por el padre visitador, excluidos todos aquellos pretendientes, 
en cuya compañía había venido ocho dias antes. Una mudanza tan 
no esperada abrió los ojos á algunos de sus compañeros. £1 entretan- 
to se entregó á ios ejercicios deí la religiosa perfección con todo aquel 
ardor y empeño con que se había dejado deslumbrar del falso honor. 
Acabados sus estudios fué ministro del colegio de Valencia, después de 
Gandía; ocupaciones entre las cuales supo hallar tiempo para predicar 
en Valencia y en Valladolid, y aun hacer fervorosas misiones en los 
pueblos vecinos. A fuerza de su cristiana elocuencia, se vio conver- 
tido, en teatro de penitencia y dé compunción, el que estaba destinado 
para juegos de toros, y otros profanos espectáculos en la villa de Oliva. 
Pasaba al África el año de 1558 un ejército bajo la conducta de D, 
Marüit de Cardona^ conde de Aleaudete, Este general, aunque inte- 
riorm^te muy desafecto á la Compañía de Jesús, pretendió de S. Fran- 
cisco de Boija, vicario general entonces en España, llevar consigo al- 
gunos de los padres, queriendo, con esto complacer á aquel santo hom- 
bre, á quien por el afecto y veneración que le profesaba el rey católi- 
co, le convenia tener propicio. Señaláronse los padres Pedro Marti' 
nes y Pedro Domenékj con el hermano Juan Gutiérrez, Partieron lue- 
go á Cartagena de Levante, lugar citado para el embarque. Pasaron 
prontamente á ofrecer al conde sus respetos y sus servicios. Este «n 
verlos les mandó por un page, que estuviesen á las órdenes del 'coro- 
nel. Una conducta tan irregular les hizo conocer clar^unente cuan- 
to tendrían que ofrecer al Señor en aquella ei^edicíon. tnterin se jun- 
taban las tropas, hicieron los padres misión con macho fruto de las al- 
mas en el reino de Murcia. Llegado el tiempo de la navegación, los 
destinaron á un barco, á cuyo bordo iban fuera de. la tripulación ocho- 
cientos hombres de tropa. La incomodidad del buque estrecho para 
tanto número de gentes, la escasez de los alimentos, la corrupción del 
agua, la misma cualidad de los compañeros, gente por lo común inso- 
lente y soez, fueron para nuestros misioneros una cosecha abundante 
de heroico» sufrimientos, y de apostólicos trabajos. Desembarcaron 
en Oran, y luego recibieron orden del general de quedarse en el hos- 
pital do aquel presidio con el cuidado de los soldados enfermos, que 
pasaban de quinientos. Pasó el ejército á poner el sitio á Moztagan, 
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ciudad del reino úq Argel. La plasft oni tuerte, y que |>o<lia Hvr muy ' 
fáeifanente aooorrída por tierm y mar, los sitiadores pocotí y fatigado» 
de la navegacicm. - Los argeKnds despreciando el número los dejaron 
cansarse algunos días en las operaciones del flitio. Sobrevinieron des- 
pués en tanto némero, que fué imposible resistí lief*. lina gran parte 
quedó prisionera y cautiva. Los mas vendieron caras sus vidns y 
quedaron eomo el general y los mejores oficiales sobre el campo. Los 
padres alabando la Providencia, cuasi fueron los únicos que volvieron 
á España de doce mil hombres de quo se <;ompoiiia el ejército. 

Vuelto de África el [iadre Pa^rs Mariinex, fué señalado 4 la casa 
Profesa de Toledo, de dónete salió á predicar la cuaresma en Escalo. 
na y luego' en CuenoAf dejando etí todas partes en la reforma de las 
costumbres ilustres señas de su infatigable celo. Para descanso do 
estas apostóAicaa fiítigas» pidió séi^ ekiTiado' á aéivit ea el cologio de 
Alcalá, donde por tres meses, con ejeinplo de humildad prófuAdisima, lo , ^ 
disponía al Seio^ para la preciosa mutartci que aniba refédm^s. La 
caridad paiéce haber sido sb principal capoten filia ]e.hifiEO,deíaJr tan 
gMStosamaité lai comodidaides déf la Ehrofia, f]br' los desi^os dé K 
Florida^ Ella le obligó i acomf^áñár en la- lancha con** tati evidente 
riesgo á Km exploradores á& una cosía báÜMüa. - Ella, finalmente^ no le 
permitió' alejairae, eomo le acposejabán, dq Iti ribera, dejando áios ooní* 
pañeros en el peligro. Fué su muerte^ según nuestra, cuentav (que es 
la de los padres Sachino y TCttner) i kn^tf de ootrikre'de 1660.' Al- 
gunas relaciones mahuscritaa.' ponen sd muerte oí miáno diar24 de se* 
tíembre, i^e sakó en tierra. «El padre FkvenciB eKdla 38 del mismo 
en 'la historia y menologío d¿ la^rotinoiai lEU panto no <es de- Son siíbS' 
tancialea de la hiatoriB. A los lectores queda el juicio fmnco, y en 
ciiantó no se^opone raaon convincfate^ l^mos creido pendencia ajus- 
tamos á la Clónica general de la Cpmpañia*, 

Mientfas que los bárbaxos Tqcatikunaioi daban cruel muerte al .pa^ 
dre Pedro M^rtíne», el navio, obedeciendp á los vientes, se li^bia ale< jetuitas á U 
jado de la oosfta* SPi«tqndia el cafíitaB volver á recofer l^laneha y pc^ Habana. 
sageros; pera loe flamencos* cofa instancias, y aun con amenazas, le 
hicieron volver al snr. la proa y seguir el rumbo de la Habana. Ha- 
llamos eii un aoitiguo manuscrito que antes de> arribar & este puerto, 
filó nevado de la tempestad el barco á las costas de la isla española: 
se dice á punto fijo el lugar de la isla & que arribaran: oonviene á sa- 
ber el puerto y fortaleza de Monie Ckriatien la costa septentrional de 
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la misma isla, que usando de la facultad de un brere apostólico^ publi 
ron allí un jubileo plenisimo; y finalmente, se nota justamente la salí- 
da á los 25 de noviembre, dia de Santa Catarina Mártir, en compañía 
de D. Pedro Melendez Márquez, sobrino del adelantado. Está muy cir» 
cunstanciada esta noticia para que quiera negársele todo crédito* Por 
otra parte, es muy notable suceso para que ni la relación del padre 
Juan Rogel que iba en el barco, ni algún otro haya hecho mención 
de él, fuera del que llevo dicho, de donde parece lo tomó el padre 
Florencia. Sea de esto lo que fuere, es constante que después de tres 
meses, ó cerca de ellos, volvieron los padres al puerto de la Habana 
el dia 16 de diciembre del mismo año de 66, no el de 67 cemo á lo que 
parece por yerro de imprenta se nota en la citada historia de Flo- 
rencia. 
Descrípcimí La ciudad de S. Cristóbal de la Habana, capital en lo militar y po- 
(la £u£^áo ^^^^^ ^ ^^ ^^^^ ^ Cuba, está situada á los 296 grados de longitud, 
y 23 y 10 minutos de latitud septentrional, y por consiguiente 
cuasi perpendicularmente bajo del trópico del Camero* Tiene por el 
Norte la península de la Florida; al Sur, el mar que la divide de las 
costas de Tierra Firme; al Este la isla española, de quien la parte un 
pequeño estrecho; al Oeste el golfo mexicano y puerto de Veraoruz. 
Su puerto es el mas cómodo, es el mas seguro y el mas bien defendido 
de la América, capaz de muchas embarcaciones, y de ponerlas todas 
á cubierto de la furia de los vientos. Dos castillos defienden la an« 
gosta entrada del puerto, cuya boca mira cuasi derechamente al No- 
roeste; otra fortaleza en el seno mismo de la ciudad guarda k> interior 
de la bahía y el abordaje del muelle, donde reside el gobernador y ca- 
pitán general de toda la isla. {Está toda guarnecida de una muralla 
suficientemente espesa y alta, flanqueada de varios reducios y bastio- 
nes, coronados en los lugares importantes de buena artillería de va- 
ríos calibres. £1 clima, aunque cálido, es sano, el terreno entrecorta- 
do de pequeñas lomas, cuya peremne amenidad y verdor, hace un país 
bello á la vista. La ciudad ^ grande, y comparativamente á su ter 
reno la mas populosa de la Améríca. La firecuencia de los barcos de 
Europa, la segurídad del puerto, que cuanto se permite atrae muchos 
estrangeros, la escala que hacen los navios de Nueva-España que 
vuelven á la Europa, la comodidad de su astillero, preferíble á todos 
los del mundo por la nobleza y la solidez de sus maderas, y la abun- 
dancia y generosidad del tabaco y caña; la hacen una de las mas rícas 
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y mas pulidas poUácioiies del nuevo mundo, futas bellas cualidades 
han dado (seloa á las naciones estrangeras. Por los años de 1538, mal 
fortificada aun, la saqueaion los franceses. En la guerra pasada de 
1740 el almirante Wemon, que tuvo valor de acercársele, aunque sin 
batirla formalmente, tuvo muy mal despacho del Morro, y fué á desfo- 
gar su cólera sobre Cartagena, cuyo éxito no hace mucho honor á la 
corona de Inglatwra. Finalmente, en estos dias la conquista de esta 
importante plaza, ha llenado de gloria ¿ la nación británica, é inmor- 
talizado la memoria del conde de Alberroarle, que después de dos me- 
ses y pocos dias mas de sitio, y de una vigorosa resistencia que el Mor* 
ro comandado por D. Luis Vicente de Velasco le hizo por ^cincuen- 
ta y s^ dias; tomó, capitulando la ciudad bajo de honrosas condi- 
cienes, posesión de ella en nomine del rey de la Gran Bretaña á los 
14 de agosto de 1762* Pocos meses después, hechas las paces, volvió 
á la cotona de España, en que actualmente repara sus fuerzas, y es- 
pera con nuevas fortificaciones hacerse cada dia mas respetable á los 
enemigos de la corona. 

No hemos creido agena de nuestro asunto esta pequeña 'digresión ^ • . 
ea monoxiá de una ciudad donde tuvo nuestra provincia su primera la Habana, 
residencia, que tanto hizo por no dqjar salir de su pais á los primeros 
nnáoneros, y que habiendo dado después un insigne colegio, á nin« 
gaua cede en el aprecio y estimación de la Compañía, como lo da- 
rá á conocer la serie de esta historia» £ñ. la Habana dividido en- 
tre dos sujetos un inmenso trabajo, el padre Juan Rogel predicaba al- 
gunos dias, y todos sin interrupción los daba al confoson^o, £1 
hermano Francisco Yillareal, que aunque coadjutor tenia suficientes 
luces de filosofía y teología, que habia cursado antes de entrar en la 
leligion, hacia cada dia fervorosas exhortaciones, y esplicaba al pue- 
blo la doctrina cristiana. Después de algunos dias de este ejercicio 
^bUcaron el jubileo* Fué extraordinaria la conmoción de toda la eiu- 
^ dindose prisa todos por ser los primeros en lograr el riquísimo te- 
«>io de la iglesia santa, que firancamente se les abria. Quien viere lo 
<Íoe en una de estas ocasiones suelen trabigar nuestros operarios, aun 
^^^^ son muchos, y por mas ordinaria no tan general la coimiocion, 
>e podrá hacer cargo del trabajo de dos hombres solos, en medio de un 
S^^ numeroso, y en aquellos piadosos movimientos que suele causar 
Ift voz de la verdad anunciada con fervor, y sostenida de un modo de 
^^^v (austero, y verdaderamente apostólico. 
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ra k ckm inteligencia de lo que deepaes habremos de decir. Bajo el 
nombro de Florida se comprmidia antígoamente inacho maa terreno 
que en estos ültímoe tiempoe. Esto dio motivo á Mmmewr Martri pa. 
la calunnuiar á los españoles de que daban á la Florida mucha mayor 
eitaMÍan de la que tenia en realidad. Feío á la verdad, por decir es* 
to de pasok ni Isinson, ni Wtth, ni Amaldo» Colon, Bleate, ni Gerard, 
oi Ortelio, ni Fianjois, ni Ecfaard, son eipañoles; y ain embargo, todos 
estos eompienden bajo el nombre de Florida á la Louisiana, y una 
gran parte de la Carolinat y ann los dos últimos la eetienden desde el 
río Panuco hasta el de S. Mateo, que quiere decir toda la longitud del 
golfo mexicano, y desde el cabo de la Florida, que est& en 25 grados 
de latitud boreal, hasta los 88. G^eralmente hoy en dia por este nom- 
bre no entendemos, sino la Florida eapamda, ó una Península desde 
la einbocadiira del rio de S. Mateo en la costa oriental, hasta el pre- 
sidio de Pannacola ó rio de la M oville, por otro nomlue de ks Aliba- 
fflovs en la costa septentrional del Seno mexicano. En esta ostensión 
de país, ó poco mas, tenian los espanc^es cuatro piintípales presidios. 
Dos en la costa oriental: conviene á saber, Santa Elena y S. Agustín. 
£n la costa occidental el de Garios, y veinte leguas mas adelante al 
Noroeste, la ciudad de Teguexta, llamada vulgarmente TégetAa^ con 
el aomhve de la provincia en mestias cartas geográficas. La de San- 
ta filena, era antigua población de que desposeyó á los firanceses D. 
Pedro Melendex de Arilés. La de S. Agustín la había fundado él mis- 
nio,y se amnentó consídeiablemente después que por fuonsa de un tra- 
tado hecho con la Francia, pareció necesario despoblar á Santa Ele* 
na. Sobre la provincia y fuerte de Garios, debemos advertir que ha 
babíds en la Florida cuatro presidios ó poblaciones del mismo nom- 
bre« El primero que arriba hemos citado, se llamó Gharlefort, y lo 
foadó Juan Ribaut con este nombre, en honor de su rey Garlos IX. 
Bos aSos dsspnes Renato Laodonier, fundó otro presidio con noAbre 
da Camlino» £1 primero estuvo aituado junto á la embocadura del rio 
Mab, que suele notarse en los antiguos mapas como el limite de la 
^riáon, entre fimnceses y espaíMes. El segundo estuvo adelante 
M pnsidio de Santa Ekna, junto al rio que hoy se llama Goletoni, y 
w poco mas al Sor, de donde hoy está Charies-town. Estos dos fuer- 
^ aatavieron en la costa oriental* La provincia de Carlos que dio su 
iMMBbre al fuerte de los españoles, se llamó asi en honra del cacique 

^^ ia gobernaba y que había muerto pocos años antes del arribo de 
Tomo i. 4 






-14- 

nuestros misioneros. Algunos piensan que este reyezuelo se llamaba 
Caulas y de donde con poca alteración los españoles lo llamaron Carlos. 
Otros creen haberse este cacique bautizado en fuerza de la predicación 
de algunos misioneros que allí envió Carlos Y, como dejamos escrito, 
y que en memoria de este príncipe se le puso el nombre de Carlos, co- 
mo ¿ su sucesor se le impuso después el de Felipe. Sea como fuere, 
es constante que la apelación con que se conocía el cacique, la pro- 
vincia, el fuerte y la bahía, que hasta ahora lo conserva, es muy ante- 
rior á la venida de 2>. Pedro Mdendez; y que aunque haya sido fun- 
dador del presidio, no pudo, como piensa el padre Florencia, haberle 
dado este nombre en honor de Carlos V; pues cuando vino este gober- 
nador á la Florida, ya habia 7 años que habia muerto, y 9, que con un 
inaudito ejemplo do generosidad se habia en vida enterrado en los 
claustros del monasterio de Tuste aquel incomparaUe príncipe. 

Finalmente, tiene también de Carlos II, rey de la gran Bretaña, eJ 
nombre de Carolina, una vasta región de nuestra América, que contie- 
ne parte de la antigua Florida, de la cual se apoderaron los ingleses 
por los año9 de 1662, y á cuya capital situada junto á la embocadura 
del río Cooper^ dieron en memoría del principe el nombre de Charles- 
town. Esto baste haber notado, para que no se confundan estos nom- 
bres, mucho mas en el presente sistema, en que, no habiendo ya queda- 
do á los españoles ni á los firanceses por el tratado de las últimas pa« 
ees, parte alguna en la Florida, ni en su vecindad, sería muy í&cil con 
los nuevos nombres, que acaso irán tomando estas provincias bajo la 
dominación brítánica, olvidarse los antiguos limites, 6 la antigua geo- 
grafía política de estas regiones. 
MinisterioB £1 padre Juan Rogel, quedó en el presidio de Carlos, y el hermano 
Villa Real, pasó á la ciudad de Teguexta, población grande de indios 
aliados, y en que habia también alguna guarnición de españoles para 
aprender allí la lengua del pais, y servir de catequista al padre en la 
conversión de los gentiles. Entretanto, por medio de algunos intér- 
pretes, no dejaban de predicarles y esplicarles los principales artícu- 
los de nuestra religión, convenciendo al mismo tiempo de la vanidad 
de sus ídolos y las groseras imposturas de sus Jama» 6 fiílsos sacerdo- 
tes. Estos eran después de los Paraoustis ó caciques, las personas de 
mayor dignidad. Los hacia respetables al pueblo, no solo el ministe- 
río de los altares, sino también el ejercicio de la medicina de que so- 
los hacian profesión. No se tomaba resolución alguna de consecuen- 
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cía entra eUos, eiñ que los Joüoag tuviesen una parte muy principal 
en el púWco consejo. Es ílkcil concebir cuan aborrecibles se harian 
desde luego los predicadores de la verdad á estos ministros del infier- 
no. Muy presto comenzaron los siervos de Dios á esperimentar entre 
machas otras penalidades, los efectos del furor de los bárbaros, insti- 
gados de sus inicuos sacerdotes. 

Frente de una pequeña altura donde estaba situado el fuerte de Car. 
los, había otra en que tenian un templo consagrado á sus ¡dolos. Con- 
sistian estos en unas espantosas máscaras de que vestidos los sacerdo* 
tes, bajaban al pueblo situado en un valle que dividia los dos collados. 
Aquí, como en forma de nuestras procesiones, cantando por delante las 
mugeres ciertos cánticos, daban por la llanura varias vueltas, y en- 
tre tanto salían los indios de sus casas, ofreciéndole sus cultos, y dan- 
zando, hasta que volvían los ídolos al templo. £ntre muchas otras 
ocasiones, en que habían hecho, no sin dolor, testigos á los españoles 
y al padre de aquella ceremonia sacrilega, determinaron un dia subir 
al fiíerte de los emanóles, y pasear por allí sus ídolos, como para obli- 
garlos á su adoración, ó para tener en caso de ultrage algún motivo 
justo de rompimiento, y ocasión para deshacerse principalmente, como 
después confesaron algunos, del ministro de Jesucristo. £1 padre lle- 
no do c^o los reprendió de su atentado, mandándolos bajar al valle; 
pero ellos que no pretendían sino provocarlo y hacerlo salir fuera del 
recinto de la fortaleza, porfiaron en subir, hasta que advertido d ca- 
pitán Francisco Reinóse, bajó sobre ellos, y al primer encuentro de 
un golpe con el revez de la lanza, hirió en la cabeza uáo de los ído- 
los ó enmascarados sacerdotes. Corren los bárbaros en furia á sus 
chozas, ármanse de sus macanas y botadores, y vuelven en número de 
cincuenta ó poco menos al fuerte; pero hallando ya la tropa de los es- 
pañoles puesta sobre las armas, hubieron de volverse sin intentar su- 
bii á la altura. 

Entretanto el hermano Villa Real en Teguexta, hacia grandes pro- 
gresos en el idioma de aquella nación, y en medio de unos indios mas 
dóciles, no dejaba de lograr para el cielo algunas almas. Bautizó algí^- 
Bos párvulos, confirmó en la fé muchos adultos, y aun dio también á al- 
gunos de estos el bautismo. Entre otros, le filé de singular consuelo^ ci 
^ una muger anciana cacique principal, en quien con un modo par. 
ticular quiso el Señor mostrar la adorable Providencia de sus juicios 
<^n la elección de sus predestinados. O fuese efecto de la enfermedad, 
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6 MBgalar favor del cielo, le pareció que veía 6 tío en realidad mijar' 
día defícioebimo, y á su puerta el mismo hermaiio, que bantizándola, 
se la abría y le daba franca entrada. Lo llamó: refiriMe llena de jú- 
bilo lo que acababa de ver. Pareció de naa soma docilidad á las ins- 
tniecíones del buen catequista, que comprendía eon prontitud, y Iwii- 
tizada con un inmenso gozo, partió luego de esta vida á las delicias de 
la eterna. En esta continua alternativa de sustos y fatigas temporales, 
y de espirituales consuelos, habían pasado ya un ano loe soldados de 
Cristo; sin embargo, al cabo de este tiempo no ee veía oreoer sino muy 
poco el rebaño del buen postor. Habíanse plantado algunas emoes 
grandes en ciertos lugares para juntar cerca de aquella victoiioaa as*- 
ftal los niños y los adultos, 6 instruirlos en los dogmas cattttcos. Adid- 
tos se bautizaban muy pocos, y los mas volvían muy breve, con descr6« 
dito de la religión al gentilismo. Los nifios pocos que se juntaban i 
cantar la doctrina, no repetían otras voces, que las que les sugería la 
necesidad y la hambre. El padre Juan Rogel para acarieiarios, les re* 
partió por algún tiempo alguna porción de maíz, con qoeinlbnnadode 
los trabajos de aquella misión, le había socorrido el Illmo. 8r. obispo 
de Yucatán, D. Fr. Francisco del Toral, del orden seráfico. En este 
intervalo, concurrian los indizuelos en gran numero. Acabado él 
maíz, acabó también aquella interesada devoción. En medio de 
tantos desconsuelos, un tenue rayo de esperanza animaba á los misia. 
ñeros al trabajo. Habíase descubierto no se qué conjuración, que tra- 
maba contra los españoles el cacique D. Garios, por lo oual pareció 
necesario hacerlo morir prontamente. 8uccedióle otro cacique rnaa 
fiel para con nuestra nación, y tomando el nomlM^ de D« Felipe, dio 
grandes esperanzas, de que en volviendo de España el adelantado, se 
bautizaria con toda su fiímilia, y baria cuanto pudiera para traer toda 
la nación al redil de la Iglesia. Oía entretanto las exhortaciones é 
instrucciones del padre; pero muy en breve mostró cuanto se podía 
contar sobre sus repetidas promesas. Intentó casarse eon una her- 
mana suya. El padre mirándolo en cualidad de eateeümeno, le repre- 
sentó con energía cuan contrario era esto á la santidad de nuestra re* 
ligion, que debcria, según habia didio, profesar muy en Inreve. Res. 
pondió friaraente, que en bautizándose repudiaria á su hermana, que 
entretanto no podía dejar de acomodarse á la costumbre del país, en 
cuyas leyes aquel género de matrimonio, no solo era permitido, pero 
aun «e juzgaba necesario. Pareció conducente^ al p::dre Rogel, hacer 
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viage á la Habana, pata reoogar algunai linuMOiaa, y procurarles tnin* 
bies el neoeflario aocorro á loi toldados, qua con laauaoncia do D. Pe- 
dro Melendea, padecían ouaai las miañas necesidades que los indios» 

Partió en efecto bien seguro de la generosidad ñe aquellas gen* 
tea qiue había espertmeiitado bastantemente* 

don los informes de D. Pedro Meieodes en Espaüat donde había Envíase nuc. 
ttegado 4 fines del año de 07, y o(m la noticia de la muerte dd padro ''^^¡^^^'' 
Pedro Martines, en ves de enfinaiee hm ftnimos, cieció en los predica* 
doies del Evangdío al deseo de convertir almas y derramar por tan 
bella causa lasaagro. Seilaló S. Francisco de Borja seis, tres padres 
y tros coadjtttoros, que fueron les padres Juan Bautista de Segur», Con* 
■alo del Álamo y Antonio Sedefto; y los hermanos Juan de la Garre* 
ra, Pedro Unaies y Domingo Augustín, por otro nombro Domingo 
Vaea, y algunos jóvenes de espetanaas que pretendían entrar en la 
Compañía, y quisieroB siiíetafse á la prueba de una misión tan tr^ba* 
josa. Mandóles el santo general, que estavieasn á las órdenea del pa* 
dre Gretónimo Portillo, destinado provincial del Pcfú, que ontónoea ro* 
sádia en Sevilla. Por su orden constitaido více^províncial el padro 
Juan Bautista de Segura, se hiio eon sus compañeros á la vela del 
puerto de 8. Locar el dia 19 de marve de 1M8. A los ocho días de 
«na felis navegación llegaron á las islas Canarias. Había allí llegar 
do el año ántos su Ilimo. obispo D, Bartolomé de Torres, hombro 
tgualmeme grande en la santidad y erudipioni había traído consiga 
al padro Diego Lopes, varón apostólico, que con su vida ejemplnr, con 
aa cristiana elocttencia, á que en presencia del santo prelado y detOf- 
do el pueblo, había cooperado el Señor con uno 6 oiro prodigio, se ha» 
bia merecido la estimación y los respetos de aquellas piadosas gentec* 
El dia 1.^ de febrero de esto mismo año de 6S, acababa de morir en su 
ejeroicie pastoral, visitando su dióoesis el celosísimo obispo, dejando i 
su groy como en testamento nn tiemMmo afecto á la Compañía, á 
t]uien para la fendacion de varios colegios en las islas, había destimu 
do lo mejor y mes bien parado de sos bienes. Los isleños, que como 
en prendas de la Amdacion habían hecho piadosa violencia al padre 
López pam no deferle salir de su país, riendo llegar con su nuevamí- 
sion al padro Segura, los recibieron con las mas sinceras damaetraoio- 
nes de venerocíoo y de temuro. Pasaron aquí ayudando al padre 
Diego Lopes el resto de la cuaresma; y celebradoe devotiwnamente 
«en grande froto de conveisiones los mistoríos de nuestra r edención, se 
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hicieron á la vela, y después de una breve detención en Puerto RicOf 
llegaron con felicidad al puerto de S. Agustín á los 19 de junio de 68. 
Vino luego de la Habana el padre Rogel, quien como el adelantado tu- 
vo la mortificación de ver arruinados todos sus proyectos. El presi- 
dio de Tacobaga, al Owest de Santa Elena y 50 leguas del Carlos, es- 
taba todo por tierra, muertos los presidiarios. En el Tegnexta, irrí- 
tados los indios de la violenta muerte que hablan dado los españoles á 
un tio del principal cacique, habían desahogado mi furia contra las 
cruces, hablan quemado sus chozas, y apartándose monte á dentro, 
donde impedidos los conductos por donde venia la agua al presidio, re- 
ducidas á los últimos estremos la guarnición, fué necesario pasarla á 
mejor sitio en el de Santa Lucía, donde habian quedado trescientos 
hombres, fueron todos consumidos de la hambre, viéndose, como sabe- 
mos por algunas relaciones, (aunque no las mas propicias 4 la corona 
de España) reducidos á la durísima necesidad de alimentarse de las 
carnes de sus compañeros, manjar infiune y mucho mas aborrecible 
que la hambre y que la muerte misma. Lo mismo había acontecido 
en S. Mateo. Solo habian quedado en pié los presidios de S« Agus- 
tin y de Garlos. Presentáronse al general los soldados todavía en al- 
gún número; pero pálidos, flacos, desnudos, al rigor de la hambre y del 
frió, y que muy en breve hubieran tenido el triste fin de sus compañe- 
ros. Aplicáronse loa padres á procuraries todo el consuelo que pedia 
su necesidad, se les proveyó de vestido y de alimento, y atraídos con 
estos temporales beneficios, fué fácil hacerles conocer la mano del Se- 
ñor que los afligía, y volverse á su Magostad por medio de la confe- 
sión con que se dispusieron todos para ganar el Jubileo que se promul- 
gó inmediatamente. 

Parteelpadre Dados con tanta gloria del Señor y provecho de las almas, estos 

Seffun con , 

•ofl compafte. primeros pasos, reconoció el více-provincial, así por su propia espe- 

roB ala Haba, ciencia, como por los informes del padre Juan Rogelque no podía per- 
severar allí tanto número de misioneros, sin ser sumamente gravosos 
á los españoles ó á los indios amigos que i^ienas tenían lo necesario 
para su sustento. Determinó, puesi partir á la Habana á disponer allí 
mejor las cosas, dejando en Sutariva, pueblo de indios amigos, cerca- 
no á Santa Elena, al hermano Domingo Agustín para aprender la len- 
gua, y en su compañía al joven pretendiente Pedro Ruiz de Salvatier- 
ra. Nada parecía mas conveniente al padre Juan Bautista de Segura 
que procurar algún establecimiento á la Compañía en la Habana. La 
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véciíidad á la Florida, la frecuencia con que llegan á aquel puerto ar^ 
madas de la Nueva-España, de las costas de Tierra Firme, y de todas 
las idas de Barlovento, la multitud de los españoles é isleños cristia- 
nos y coitos que poblaron aquel país, y el grande número de esclavos 
quealü llegan fírecuenlemente de la Etiopia, y lo principa], la comodi- 
dad de tener allí un seminario ó colegio para educar en letras y cons- 
tufflhres cristianas á los hijos de los caciques floridanos, abrian un cam- 
po dilatado en que emplearse puchos sugetos con mucha gloria del 
Señor. El pensamiento era muy del gusto del adelantado, que pro» 
metió concurrir de su parte para que S* M. aprobase y aun concurrie- 
se de so real erario á la ñmdacion del colegio. ínterin la piedad de 
aquellos ciudadanos había proveído á los padres de casa en que vivir, 
aunque con estrechura, vecina á la iglesia de S. Juan, que se les con- 
cedió también para sus saludaUes ministerios. 

Aquí entregados en lo interior de su pobre casa á todos los ejerei- Su ocupación 
€ios de la perfección religiosa, llenaron muy en breve toda la ciu- dad. 
dad del suave olor de sus virtudes. No se veian en público sino tra- 
bajando en la santificación de sus próximos. A unos encargó el pa- 
die vice-provincial la escuela é instrucción de los niños, principal, 
naente indios hijos de los caciques de todas las islas vecinas, en cuya 
compañía no se desdeñaban los españoles de fiar los suyos á la direc. 
cien de nuestros hermanos. Otros se dedicaron á esplicar el catolicis- 
nK>, é instruir en la doctrina cristiana á los negros esclavos, trabajo 
ol>0cuio á los ojos del mundo, pero de un sumo provecho y de un sumo 
inéríto. Unos predicaban en las plazas públicas, después de haber cor- 
rido las calles cantando con los niños la doctrina. Otros se encarga- 
do de predicar algunos días seguidos en los cuarteles de los soldados, 
y después en las cárceles, ni dejaban por eso de asistir en los hospi- 
tales. £1 padre Segura, como en la dignidad, asi en la humildad y en 
el tialNtio excedía á todos, y hubiera muy luego perdido la salud á 
^os excesos de su actividad y de su celo» si el Illmo. Sr. D« Juan del 
Castillo, dignísimo obispo de aquella diócesis, no hubiera moderado 
"u fervor, mandándole solo se encargase de los sermones de la parro- 
?iial. £i fruto de estos piadosos sudores, no podemos esplicarlo me- 
jor que con las pabbras mismas de la carta anual de 69, en que se 
^ce asi 4 S. Francisco de Boija, ^||t4|lces general. „Si todo lo que 
^i^^fiuUó del empleo de los nuestros en la Habana, se hubiera de re- 
ifierir por menudo, pediria propia historia y larga relación, y aunque 
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^fiíen contándolo con iiniíte, pueceña iQp«^ Solo 

ndiré á Y. P, H. R. que hnbia ya pemnan ten ificicamkt ni tnlo 
„con Diofl y á U oncíon mentel, examen de oonciencin y efeicieios, 
^e mortiácacíc»!, que en cuan todas ka eosM ee guiaban por iMcam^ 
,4«na8 de la Compañía, ajostando en cnanto podían su modo de ▼!• 
9,vir con el nuestro»" 

Por mocho que ngnifiqíie eeta eencüla eepranon el pfOfocho espi' 
ritual que ee hacia en loe españoles, eia ineompaxableBiMite mayM' tá 
de los indios. Era vn espectáculo de moeho oonsudo^ y qoe tfmn- 
caba á los cireunstentes dnicísimss lágrimas rer en las principales 
solemnidades del año de ciento en ciento kw cateefunenoe, qoe ina- 
truidos cumplidamente de los misterios de nuestra ssnte 16» y apadri- 
nador de les sogelos mes distinguidos de la dudad, lavaban por ase- 
dio del bautismo las manchss de la gentilidad en la ssngre del Corde- 
ro. Hablase encomendado al hsimano Juan Canermla inslraoeioii de 
tres jóvenes Idjos de principales caciques de las islas Tecinas: eran los 
tres de tito ingeaíOy y dotados de ona amable síneeridad acompañada 
de una suavidad y señorío, que hacia sentir mny táen, san en medio 
de su báfbara educación, la nobleza de so origen* A poco tiempo no- 
ficientemente doctrinados, instaron á lo padres» empeñándolos con 
el Sr. olMSpo, para ser admitidos al bautismo. Quiso examtnarioa por 
si mismo el ¡lustrísimo, y haOándidos mny capaces, señaló la festividad 
mas cercana en que su señoría pretendía aatorisar la ñmoíon eebáa- 
doles el agua. El plsEO pareció mny largo á los fervovooos oatee6- 
menos. Instaron, lloravont no dejaron persona alguna de respeto que 
no empeñasen para qoe se les abreviase el término. Causó esto ai* 
guna sospecha al prudente prelado> y de acverdo con el gobemadcR- 
y los padres, determinó probar la sinceridad de su fervor mandando que 
en un barco que estaba pronto á salir á diohas islas, embarcasen repenti- 
namente á los tres jóvenes. Ejecutóse puntualmente la orden; pero 
fiíeron tan tiernas las quejas, ten sinceras las lágrimas, tel la divina 
elocuencia y energía de espíritu de Dios con que hablaron y suplica- 
ron á los enviados del 8r. obispo, que enternecido este, oonoctó la 
gracia podttt)sa que obraba en aquellos devotos mancebos, que dentro 
de muy pocos dias, siendo padrinos el gobernador, y dos de las perso- 
nas mas distinguidas de la ciudHd; los bautísó por su propia mano ooft 
grande pompa, ediñoacion y espiritual consuelo de todos los que asis- 
iieron á esto devotísimo especteculo. 
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IammM MRstM ttMM lite ümnt» peéotnoB «ongetimur tas 
ílkmak d» it ItovidéMía, y id euid«¿i» paitkAdar cah 
9»^aiitbft> < l i g É ii i wlo dflí» aolM iu aiiiMa de aq^tUos trw Mófilm. 
liOfiwiiNBMfRBidjpdai'diBinndÉifittJnUaami}^ 4 Bita en 
«1 bmínn» to6HÉob <d« «MU cnáhrmwiadi dtowi nwy en k»m wasl. 
au al Ciúiéor. ^ed6 di e«to «olpd aanünMite mortíácfeMio D. 
Mko JEekadw» é etfyaoMMkola Ioé hattia Aado mb padrea, y «e- 
■MMb ^pae «fniioa Mabama, la gente naa cabiioaa dsi sniado» ao 
lo olpaae é d» i i e gi i gaui a 6 da pénfido; €(« eatoa panaMniantoa detar- 
«ia6<fiiattl leoaen, ipa oi^ al fcíaaipal^ y á euyo padM aa daéa el 
ttadofda layv aawaifcarteaaa Inapa y dieae la vuelta á an pé«ria$ pero «1 
flafior éeaáa^atoB él tlli akoa dedigiiíaa, Laafo fue aupa eaMi reaa- 
koanal ^oaa aaao j da wi» fidié á Diaa ■■ataalomealn, ^pie 4atea da aa- 
á aeaaaittile paUgio la aaea ga del «Mkk fin ieeta oaa- 
ifataüó par aigaoioadiaa con tan váva canfianaa, ^pn iMblén- 
é>ledaaa paóóno wge al faermano iaan de la CaneoBa» na leagas 
an ií h dode nato lé w pl io é^ Loa iMMslweaae canean «n vnMe* Yo ea- 
^ai«^<4pia aa hada ¥olvar 4 varan «ata oMlndoáfliiapadiefl^ por- 
fía anqr team iré 4 var 4 IMaa en di Qíaio. Bn «üsclo, eafennó den- 
<R» da paeaa émm^ y 4 paaar de toáaa loa «añíaiaMi da ia mediciint qve 
con liberalidad le proveyó el adelantado, el mismo diade8ti,^Mufepfi- 
iaal amhanqnu anftó áMácimUrtnente al puerto de la aaludU £1 go- 
l^anMar pana penar aurcrédtto 4 ddiiecto de loda aoiipadba con aa pa- 
^ daÉBoníné hneoal^ nnaa esaquiea namipondientoa 4 au noble, 
wpe^afannaaatiitiiynlPryal «mar da 4oda la oiadad fue le iiabía 
^aaiH ad u an aatiaia> Ám66 »ropyafiada da tadoa l^s. angidoraa y 
^Iw aidalaa deniar y iíawiw <Haaa laarinen al flr> nbíi(po.aan Mo 
^^cfanii Fugaanlaatiifaade'aatoat»na«Ba aauelioaípdioa de todas las 
Miavaffiinaa^yi» jhahia nnttocaB an la Hafaanat y aatia fec bo B .4a cata 
^^*>^<anawmipPfdaiViiM,tan^ 4»- 

*ii^iiolankaatefcn ikwpMctis^iMMipo pam walruickf, y proveer- 

^4aotia 4> m a iaea aMa J^ dai nintenta y ha<yedagi9>. 
bfl)adia4a.ttM.^lniioapM Atígafb al padre Juan JSaut^ VueWen al. 

"^ toiia aMiiftrn ^uellaa loa ^oa 4 Ja Florida, y lomaba aua rae* ^^¡^ 

^^ para paaat «manta 4yBtaB 4 f^taaulgaj al Svaagalí». Btraeión- 

*bMnnpij>d^6anialIabaiaa al padre Juan aagaipamqénálar loe 

«*«ilMM,y«an«4toalMraMUMaFVanoíaaaVil^ ftanl, Juan de la 

^^*i«m y #ann da Aaianda» pava cuidar de iotaaapaval ydeia tna- 
ToMo I. 6 
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tniccicm de los «lapanoles, phnGápalinMite>de losíndícMi c«cíqiMri»en 
la escuela que había tenido tan beUos f»incii»08. Ai padre Ckmzálo 
del Álamo, eon un compañero señalé'pam la ¡Hromoia y fo«rte 4e 
Gárloe. Al padre Antonio Sededo, con otro de los heñnanoaque poeo áá- 
tes se bahía recibido en la Gompañisv mandó á GuiJe, pnmiieia po- 
oo distante al Norte de Santo £lena« donde trabajaban también loe 
hermanos Dominico Agustín, y Pedro Buiz de Salvatierra. El padve 
vice-provincial, con di adelantado, partieron á la provinoa de Teguas* 
ta favorablemente pera ia composición de las ruinas pasadas. Había 
vuelto de España, entre otros neófitos floridanos, un indio llamado 
Santiago, hermano del cacique de aquel país, á quien por mucho tien- 
po habían creído muerto á manos de los españoles. Luego que lo vííb. 
ron no solo vifn>, sino tan honrada y distinguidamente tratado, como nb 
hay gente mas filcil en deponer sus sentináentos y sospecha^ qué aque- 
líos que por su necedad suelen ser mas prontos á ooncebiilas, detenoi* 
naron renovar la amistad y antigua alianza con el rey catdlioó.. Se 
hizo esta ceremonia con toda el aparato y solemnidad que peimUiá<el 
tiempo,' y en testimcmio, se erigió con las mayores dsmosiraciones ée 
regocijó y de veneración, una cruz formada de dos ^candes píaos qn 
aquel mismo lugar donde poco antes la halnan tan indignaoipnfte ul- 
tlfajado» 

Por otra parte, el cacique D* F^ipe, que como arriba dijimos, 
vuelto de España el adelantado, habla prometido baulízaní^, cada día 
con nttevas promesas y ratificaciones, fomsntafaa ka esperanzas de los 
siervos de Dios. En consecuencia de estas fingidas esprasioaes ouando ^ 
llegó allí D. Pedro Melendez con el padre Juan Bautista ilegural, pamw 
ció haberse rendido á sus fervorosas instrucciones: consingulapooosuelo 
del misionero y del gobernador, permitió que se quebrasen y ultrajasen 
sus aittignbs ídolos. Los soldados, queconocian mejor di pórfido tAdquo^ 
no quedaron aun satisfechos, y el suceso dio breve á conocer sus daiados 
intentos. Poco después de la partida del adelantado para España, es* 
tando en la provincia su sobrino D. Pedro Melendez Márquez,* des- 
cierta una conjuración que urdía contra los españoles 61, y otros 
catoree caciques, sus cómplices, ííieron castigados d^ muerte* EIjri. 
plicio'de estos conjurados tan ilustt^es acabó de agriar los ánimos de 
los indios. Se sublevaron repentinamente, quemaron sus chozas y sus 
templos,y huyeron á los montes. Fué preciso desamparar el fuerte y de- 
molerlo, no pudíendo perseverar allí los soldados por la fiüla dealineD- 

r 



toa Bl padreGoQxalode AUiMiyiaeompsñerotunoiOB 6f^ 
WBne á la Habana. Peio aun aquí no pudieron penevarar laigo tiem- 
po. No sa ahna canano alguno paní la íundaotoa del prometído y ea- 
peíado colegio. Lea limoaaaa de loa particularaa no podian mantener 
moefaoBdiaa tanto niíaMio«daaugeloe« Deaampaiada^ ya tanto de ka 
nntuiaiea coma eetrangeroB la vecina coeta de la Florida, no podin 
enbflíttír aquella eepeaíe de seminario de indios, que hasta entonces 
había sido el prínoipal djeto de aquella residencia. Las poblaciones 
de espafiolea 6 indioa amigos que mataban en la Florida, no tenian co- 
mercio alguno con la Habana. Estas mconei deteranaron al padre 
rioa-pnmncíal á hacer pasar^todos loé sugetos de la isla de Cuba al 
continente^ 



Era diñeil la.eiaecKMi del sitio en que se hubiesen de alojar los mi* Incomodida. 
síoAeros. En las poblaciones dotide había guamioion espidióla, era ^ p¿i8. 
muy gravoao á ka intfos haber de partir con los presidiarios aquellos 
pocos alímentoSf que apenaa.lee bastaban pava la vida. Los soldados, 
eblígadoa dala aecasidad^ osaban alguna vez de la fuerza* Asi el odie 
áe laa.penonas, como teooentamente aconteoe» hacia aborrecible la re* 
Ugkin^ y cenaba el paaaál Evangdio. Se escogieron, pues, las provin* 
ciaa de Guale y Santa Elena, donde se habian arruinado los antiguos 
pw«idíosvy:dondeaiendolajmdola de los naturales mas apacible y dócil 
aapodia trabajar cMimss fiuto. Una epidemia que asolaba aquellas pro* 
vinotandíó desde luego materia baatantoá^a «acidad y á su p^qien- 
cia* Oomui & toéas horaa del dia y de innoche de pueUo en pueblo, 
iie chona en chooa, anitnaüda aA último tranoe "k loa cristianos, bauti|> 
zánrio á los eatocúaanos^ anunciando el reino-de Ihoa & los gonUles, 
y procurándoles «n lo espiritual yitemporal todos los alivios que po- 
ifiao. Tavieron la s^dída satia&ccion de onviar aLcieb nuichoB par. 
bulos, y aun procurar según toda apariencia la eteaia<sahid 4 muchos 
adultos. Los euñ^rmos, aunque bárbaros, seniíbles á tan cQutinuas de- 
mostraciones de amor, parecían comenzará amar á sus médicos, y ha- 
eerse mas dóciles á sus sabios oonseies. En fin, hubieron de ced^ al Eniennanto. 

. doB y muere 

trabajo, á la incomodidad de' la lMdntaeion,á la inclemencia de la es- el hermano 
tacion y del aire inficionado que respiraban en la cura de los enfer* ^^^^^S^*- 
mos, en la amstencia de los moribundos, en la sepultura.de los muer- 
tos. Fueron todos suocefávamente tocados de la peste; pero se conten- 
tó el'Seitor con una sola víctima: murió el hennano Domingo Agus- 
tin, por otro nombre Baez. Apenas podia haber caido la suerte sobre 



otM que hicM» mM falte á h DttMD. DjgtiMdto ámán huymúé Ha* 
gd de £iirapa por «i rara habilidad paia apraadar a» flateiiaa la lavé 
gaa dalpaia, á |aa wem measa lapaati» taa fUrfcriiaMniln, fnapadib t»^ 
dueif á ella él o^tettaaiey y oempoMr un aiÉaiyw Ibé da nmcdia utUt^ 
dad á ana oonpaDaiBa» dfrima njcgfi» daáaúüav7«i«elaidfrJa/fb4 
lía de DÍO0 á pníéba de loa nayoiaa tmbijaa. Mmémvmmhaiümnmj^ 
diatiiigatda ea laa ífllaa Oananaa^y luida heolw ap laMápícaé fiaioh 
lia j teología grandea fNPognaoa ea, fiafauíiÉ^pa; pfso ^ l a c o wjp ií ea t 
Ueneatia nayot la haiaildad wmtfm pfeteqdiá oanttaa tadaa aüyi hA 
Ikatea euaüdadaa ea el laaaílda aetado de eaadtulbr tan^Mnd. - 
fVuto de la Puada eala bomeea, y amcboa aieaia daapuaaeckB áuaataalif^'de 
loa padrea, ya no parecía quedar medio alguno paia la ooavaniaa da 
lea flofidaooa. Coa la peato ae^ juaCaneate aa agmdaoimwnto y au 
docilidad. El padre Jua^ Regdl y al heanano Jaap CamaÉa «a: Saá* 
ta Ekaa, el padre Sedaio y ék liemiana iríDa-Beal aa Guala, kviUaa 
aodado un aio ña otro frute que el de au paa^oí^ y de aa. mádilBu 
Loa indiea cada día tnaa groaaios y OMa béúdiana, aa oiaa aan gm^ 
te laa inairueeienea, aiae cuando aa aoempañabaa oga ^ a l|ia a a ta>. 
Oen alguna atenetoa aqpeíActal A eiertoa artioalo4 de nüíaaUa leiígÍHi 
en tratándolea de laa peaaapiepandaa deipueadalaniiieile» 4áieaiai« 
pioa de la imortaüdad de nueatraa abnaa, ceivaban eatarnamata le^ 
oidoa^ E) eapedieate que ae haliia tonada de gatiíaaw 4 laa pméaqiaa 
de Huale y Santa Eleaa, algo diatantei de loa pmaidieareapaiaiea, y 
que Main aoeeedido felianante haata entáaae% aaludlé deafUleae» 
pueato á laa mianaM y* aun mayorea dtfiodladaa* Leanenimad» ali> 
mentoa obligaba á loa aoMadoa del praaidio 4 beear algoiM epait8iíft> 
nea en laa pio^noiaa vecinaa. |joa indios que no pedían timMm 9Wfap 
dolor ¥erae Tiolentamenta privadoa del neeeeMM flUafinto, y eapiM». 
toa á tedba loa ligoiea del hambre, buaeetMm wnpWFQ y (Mm^ «H kp 
miaionevoa. Aeí aatoa que ni quiaíeían fiültWT 4 h iieqf)aida4 de 1<ni en- 
pafiolea, ni dejar de mirar por la inocencia de to 4%i^ mdi^ 
oian 4 anea y á olroa abonreciblaa ig u e linen te. Tapia «1 p«d9« X^HÍe d» 
Quiroz deattnado de nueatm padaa 9«ieial, en luswr dfd padr9 Qilimlt 
del Álamo, hombre de laroa telentoai P^VQ pum fo «AMm» y el pííílpíte^ 
no para loa boaquea y laa cho^aa, en que aía pódeme e^rvir d^ a» U. 
teratura dañaba maa con la dalieadeaa de au genio y duveaa de fu jui^ 
eio. Tuvo óiden el padre Akme da paaar 4 Eunapa, y putíó' lue- 
go. Pensaba ol padre Segura entrar mas adentra de 1#l tierra Um 



Ib pmía^ de.A»»WHW < li « h i nf í » jQwmo.pieit^ y foteM^ leguas id Ñor. 
te de SMtfa fikm, á )M 3*1 giiyta» de liMíAi^ 

BkimmiNfmip %1 iMn ft^.lguMVMitii mnímqío» uq úldio MhnnU NoUcia del 
ileaiMÍb<8§ra^4Cie|««kvi«ü^ ci^ue Don 

tes |MM«ipéÉ fo^ «Hi fiLi« líwMa^EiVMi^ 

PiedkadoiM, pi|rtí6 «on eUoft á mW«Oi 4fN|^ ilptwiio a>n pionti. 

W, «|Q^ ^vo l%4ignf|(nw íiiímm Mtm^ I?e W>í p^ ^ fiapa- 

<sm^4wifii«mpfMtmK Yefw »i)^)romtft w.iwfa- w<?wfry M g^r - 

«iirfl% mkfmnBm áMteP 4 i?w«w»tf!^ fi» fepvpT y c^ioip^r^ > reU- 
9M» 4 ftg i ylüS Nw»? nm 0rafei»im 4 te)íQW^nfl^«Wfte m ^^ 

<lebídoá D. lAdad«y6la8<Kh4tl'blwnfi4&4yl^^ 

^f^o i teg üüwiii. fiffimm0í^.4íkK9wM^WM^^m nemiop 

"M^rtiti teteiTMW>JBi tw >i4i»^ffiiBr ffl^ qw» 4^wfitefty^. tep^<ijii^ 

^••^ ^ JWj^S' iWwiiyM^ffiHflp>!H'L!rWln iranVn.T 'WiPRflW' PfTOiTw' Parte el piu 
^^' W'lf ft wD'WM BSHWlWft'rW^BwB'T ÍWfJWyHwP tVWWtBWtj^HP pañeros á A* 

Mrtrai lodo el tifhwMi ^HiMiBfl k» nedoM&deñe v Bosel ae le ofire- >n^nca. 

^♦'iWl ClfPWh S*nfi>» <?íwl|p8, J^§ff. BQfit)^ íf|Bi?i4«3i, ?«Ito 4p Lj- 
»««. G^M4 49 SoUf^ y. íif«!*Rm íMpffIÍ»» F^^W 4e,?rto8, i^ D. 



Aloni^. Todotf los padre* y hmmuiofl ^f» cHlUvabifai lai pMmmaé 
de Guale y Santa Elena^ tiM^kíroii ófAm de retiran» ^á la Hiü^muu El 
více-protincialiy «utf oompáñMoe ^ embaraarao en wifMi««lo'(raraáiio 
á Santa Elena para Axaióaii' t'ñn» ^ agosto, d^apiMB de hafaer cor 
fervbiit^ea ixtttíotí y otrai faiosha^^bnifl de «vMad «btmiandado. AiKe^ 
el éfsAtú felifeder ona ónprMMK, ^pae no tema otro otjete que be glom^ée 
8d sahto i)óinbk«i fiíegáhMi álaprovinoia de Axacatt» qm Jio^r enéñieQ 
poder de la Inglatma, hace pai^ dé la nuéiti GHM>rgfa y la Ylignüa-; 
6 los 11 de setiembrey y dieron fondo en ^'míaiiio puerto de Santa Ma* 
ría, (hoy S. Géorge) patria del íiaféiq^ Di Ltíia. lAMgo que ptuáeMí 
pié en tierra, mandó el padre Segura al capitán úA barco qtie ooü to- 
da sil tiripulácíbn y sóldaddS volViéSe á Saiita Eielia; dé'donde'iio dé^ 
Ma volver á aqóel puerto ' sitio después . dé enatrb iM testo s á' ttvier ítk' ne- 
necesarias provi8ion«li de que dejaba encargadb''éLl paáns Jíian Rogd; 
No fkltaron al hombre de Dios ñiisiies razones |>artt érténíáñaif o á una 
acción que á los ojos de la prudencia hümaiia pudieMt parecer* tettterí- 
dad. Seguramente las coátumbrárdé la tropa y 'géüté ide tnar, nó t/nm 
las mas apropdsitó para oonéfittñár con su ejempiol^'léy éantatpie se 
iba á predicar á l6s gentiles. = La iSiéirra*no éni tttn'«M)Ídánte de M^ 
montos que se pudiesen ¿uüit^er todas aquélltbb ^réútelÉ, (ütt'MtfcMé ii¿ 
comodidad de los naturales, y dejarlos' espúestos ÍL M tejacioiies ordi- 
narias, era sofocar desde luego lásendHa del EttengélioqQfl se pveca- 
raba fomentar con el taÁ>r y con te sangre; < i*. i : 

Condacta de por otra parte, iio sel ieniá hiótfro algtitoó partí 'dMecmfitriM'eaeí- 

Den Luis. ;^ >. * ' • ■ i 

que D.'Lois. ' Fuera de la pSedad ^ara con Dios y dé'ia' ásoistad para 
con los padres^ que' hashi' álli habia -dbservádd oottetttfa t S Bfen tee i i » toda 
su conducta, acababa dé dátles phléMbl^iéñ'siádéiM'de sií Melidady 
su fervor. ' Luego que se prescrito^ á sus'geñtes isofenréeogldíis del géso 
de verlo después de tantói<afioér'íréiBtitiiído'á^«U'pátfis,'>vidli§nd^ 
. aqueUúÍB primeros moi^iiiiíieiiidé^é alegría; ios iiltéifesé'pam que •ebtre 
todos se tkbricase á los padi^ itriá' ^eiisa'clipáK;' áuñqué gros^ y* una 
hermita 6 pequeña cá(]/mh;d6iidé'sebMélft!iÉÉetí 
santos mistaos. ' A su itáhó habiá nnierto el 'cacique de* Axac^ su 
hermano mayor, y actualmente matidába en ta provincia oho menor 
que Dr Luis. Tíósé entonces doA ixa ejemplo digno de próp6lserse & 
los más cultos pueblos dé' la küi^^á', cuanto la' ¿Míúiítk áé aliiia y la 
nobleza [sostenida de un buen fondo de equidad, es superior á la mas 
grosera educación, y'á la barbaridad'del clima. El heimáno menor re- 



conotieBda.' «i Ik laiis la pNrrogativa del nacimioato; víao luego á 
ofxiBoerie el laAndi» de toda aquella región la masgr^de yliimaebien 
poUada.de la Fkndaf en cuya poaedon^ decía» nb había entrado siné 
por la anÉencia de eu^faemano» á quien la natnialeza dabaaobre 61 y 
aefare.toda lia üaueion un dosecho in e o a t eo tnble. D. Luis, á' qi¿en fiíéra 
de flB giuide . g6nk>, acofaipañaha uiia inetruccion pulida, é iluettaben 
lea lueeade Ittié» aó ee dc^ó veoeev éa genevondad de m aaenor. her* 
mano. La fintuna, dijo, quitando loe hijos á mi Inmano'jn sadáiÉia* 
me ántf de mi patiía, ha depositado* en vuestras ananos las Beñdas del 
gdbíwrnoé Yea estáis sanado 4e vuestroa subditos, teniidí> de vuestros 
enenñgosty qué unosy otros meminmianámi csaoo estiaageio. Por 
mnoho desooho qué eos asista pamfvetender el mando (Vpara aceptar- 
lo de vueetnis manóse ao qoieni Dios se piense de mi que baya sido es* 
teelmoüvodaiestiteíxmeálosmáos^ *No, mí amado hermano: yo no 
he. venado á dw i w j aro s de vifestrasdoniÍQÍos,sino á contribeár scdamen* 
te de mi parte aléelo de 'eslós piadoso^ hoariireij^ qué dejando su patria, 
y SBoHiflífcndose & lea mayores trah^jos,: os: vienen & abunoiar el reino 
de Dioe yivo, de quien poran didhasoy^ y quiero ser nao de los ado^ 
redores mss iñnoéiosw- 

. Con estos ejemptoa.y- esptoesiones db D^ Lms, comenxarón los báf* sa niti*i««T w 
baios-á teiier.^si gr9tfi.veneiracion.é.lesísievvós deDios»y ádar.fiuvosa» yolwtíiwcion 
bies oi4ns á sds eonsefos de pan. £or siete. continuos años habia sido 
aquella génÉsrtñfaiyada de itt>a.epiden)ia:en que tdvieion baatanta que 
fttigaine los pndreSf aenquiMMSjde OQnciafftQ'ohraba en ledo «Di.Luiik 
^ásí panshanlierioede<éstieeEU»a hasta Aa^s del ado. D. húia, «ntóor 
oes,- dsjado el: vestido europeo» de que beata' enltoceB babia.u^ade^ 
apaveeió un^daa lepeutinamenteen el trege de su m^ion» protestando» 
que lo:hacía por no^iagustar isus gentes» y atraerks con masdulaur 
ra á sos designios. 8e vi6 muy .prbsto^ eqmo con eL.Irage ae había ves* 
tido otra vea de todala oortnpeion de au peisb y. eqper^ntaroo lospa* 
dnasy ooBsIo esdificil que vuelva la fiefa á su bosque nativow» sin qu|9 
deponga toda dqueUei manaedumbve» que contra sii patusal inoünacion 
había aprendido en lea Jaulas. Y« no aeíalie eonitantOr fipqcuenciaá 
las ezhottaciteea de les padres^ La. libertad, el eíeinplo> de los sid;^^ 
la impunidad en los mayor^ delitos, habían tentado su^ corazón, y,e^ 
amor k las mogeces acabó de conomperlo entecain^te. La cuatide^ 
decaciqpie le pennitía tener mocbeaá un tiempo. Los padres SegMJa 
y lOttirDa, á quienes, dolía infinitamente veieearancar de entre las ma- 



nos aqudfe alo»» y oqm ella toéael&Kl» d^ fliyi4raim«t y>Mftla)i»> 
lud de la Flonda, tx>B raegt»^ «oa viíMú^íMm^jpkP» é^hi jiiMMa lito 
{MoB| y mas que iodo oon iágwwwmy ci|tiaaa «neÉtÉná-aft Ma^aÉM|, 
procunfaaa ganar t^tm ves a^ueUa «teja deacaüiaáa. Ania iiailirt 
había echado yá laay hondas «neeaiSii el áaÉna«b D* Loíb. ci«aataeu 
mpoíoii (Miaa muy ftdlmettte del ooiagMi ad wpiíiÉiy y la iin|iwiiaaia 
llevó «one M oiro tkniio á 8«fenM»41a«aaB^wi^ 
aadade laa aKhortÉaíonea^giae- p«ÉieÉ'4jqi|i|iiceapjMÍrahh ya? 
como linnoe de n lábifft«ri««ei»tif64awfntria«ía«|iiBiMiáá^^ 
üateoiiBe.toÍMi Joe ww di pá ifiie ah ^gMia la n a i ü urf i tt i u rt rfüoa p wHJ h a 
vedo yoiyeB:»«ftfdiaaa>iHttniMnrieii jiHaMiniei.éoda^fiíé ia^'ú. 



Ocupacionde hsmwitimürQ^ndntidímáki aaÉnoheit éenaofayi ehony^aiilác. 

los miaioiie. * ' 

ros 7 razona- 
mientos del 



padre Segrora 



pi^te de quiea fiiidieaéninfeÉaiafBeielí «aa aupuMleM aoicwMi«a 
gafaap»«»aiceiiio vk<iiÉa8,d<atinadai alieecaifcieL fanefarijaaiy iao« 
0100% laBáMM^ipaiiíteQeii^iaafpíaiyArviir^^ la 

aaediteoioB da U «da fh«fciaa¿ y «oImní fada, ia omm aagaadi^ ii«|aa aa 
IkgabÉn hiiiiiihle)rdevoftaiBanÉe,labiÉaBdíaa»eBaiel áaM aM^ar de 
i|tte se ¿(Mlenftihiía falÉca ya ajona da ioft aerpomiea «iÚHantoBf>er hlihir 
tardado el barco» que á los cuatro meses esperaban de la firikaiauU»- 
géiéal día d de iehpéKo; y-haMeoMb^cMios can ésimk:tenamm, y ara* 
drfsiBSBB lágüiaHMi réciMa «1 «uaifo del áMsa» al'^ 
ñiicíal: ks hablé étcdos janÉas da esta maneta: ««Vadadi «fóí^ 
aamsaaáosy radMÍdas4.1a<glMÍMa«ieca8ldail da«|BÉ«|iair 
Jfas taqúí está al Oeéano? par aiptf eatatai 4ÍB ladaa fArt^safeMadaí^ 
loafsncffdgas. Tohariaiajasiaá«aÑBS(mi«l|gkabdHd 
^ s ti»u s,<yíé d^r^ida ^1 4siMia«S0 dé loa «tlagsoa^ ^ 
Draiddá «mMós desNirtiNi,y da ia beUacaasa» yoiqaa wHm oi 
ctt^ó, «a visp^iaa de iMate' lioast^ gjs i p n i u adi aÉsídrioBM»» 

la^iriNtf^Éída á Ik Lina. BianinMgiiiaqoaesbva asáínsdÉiia.laas» 
ñ(ddeacd»6«^f«IP&t(«M>i|iiiyla4iee(Bi^ HsaolÉoa 

détiiM grat^ais 4 INea que no podsmas Mr de la ftBaiáad qa e aa .Ha» 
goétad %oé ha firépAMides y ^fitt^oamas 4asda «bsm'el habtasvste^fe 
auéMiiii^da á felona desasantonoaihre, yoaa toa k<i aa iisia%y dha» 
ttMisatttísknaMqot ^rafesamM.'' Entas tpalabras faaftai d a s <Mms 
ttriroty ^íAfiM^ de -espiHüii «i<mda de Dms^ arMmcaaQiia 
lágrimas á tos -oyentes penetradas de Ids «úsaios se»lhKiiMitas, y 
¥6yiüqué/l <Sa <tód^^n ó^^éiekfñ y «jiereicSea de piedad. A la mataiaa tnan*^ 
dó «1 padr^ Se^nilA (mdre Luis de Quirofe, can los fciBtMW LaoS <lahgiei 
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de Sotti y J«ui Baatítta Mcfüdes, para procurar que volTÍeBeI>. Laíé. 
FiflieMn á «MI csominKNitaii peligvoili eoo la prontilad y alegHa' que 
•6 a» poeáa «plfoar batCanlanwiile. • fie habiaeaeogido al padre Qní- 
ros por el especial cbmnt y ooninna qoe iMfltai^ntfocfele hahia prd- 
feaaio ei cacique. Loa reeitdó^ite «on baatentes áparwncíaB de «ubis- 
tad, ae eaauaó con «vtadaéy en^reipeto deau taaráaasat y lesprúme- 
Ú6 qm ál« iiiftina aagíiTanurnté káku 

Ocaaeiada ei padre Hoiioxy aaatcémpareroa con eataa eapreaioiieay Tnicioo de 
que le» \immrhm(\U vmy Ádceras» ae v o ir i er aa á la tarde sl^poestof pe- ^rtode*!» 
aa caHB em algo Kiatadü» iaa oogié la-sedbe en «I canina. Caniplió oohominooe. 
9* Üaia>eaBact B ii ma iaiattpaialitá» 'Partid jBagD al» anochecer tiaaelloa. ^^' 
élpaitae» earáadoaenái áiage.'' La áathii . ocultaba. Aw fle- 
ídmKpé viaía «QMk^iir ia jbniBat del aBjfihlaateü pega no k> tre>- 
lo acmppiriUa*. CkaiM eitonlg»aa jtt iy a < ^h a» ata eod^Oi el 

éaqae atw i i e imda el. c w u tW i oay^awerlo^ Coni^el'tiaidov ádeape- 
j«r ai w a M pi^imiéntmg,aM e omp a üpi ee eon 1m flechas! y he macunna 
al:€ieh^ áiealtenaaMa Gakriel da Sel» y Juaa Bantiata 
jimttaém kmmiáyimm pele qpiBinavlost nunquA ne^ conque 
motÍTo lo dejaron de.hMMVi.jr voUMMRtCaiwulo» de^fea pebaeisi y sreli. 
yeeoe áa t^ t^ n een g mii j um ularidea ♦ mi pu^Mo, Caeadoe aigunea 
piMMdíae» fiéiN)oqei«l,Ap6alela 0« I^ 

■úaíenaiiDiL. V nanaando cubi eon abninaa' niHtaa h<M*K*Jt v maehntna ana 

Mmh, y. JiiAies^ árpelo. tniec.^pjEmii^ 

nineeiouo amedaftaul defiMMieMe de^an- TÍnilaaria. wiewrfi^ mnv de tnafln 
I»» uem i p a dw ^^iuft pq»pr«|qBto de ir 4 ih»8»»^icil»f Vwwlft. lee pidie- 
aen.. nraaíndoi uflueUáMi inafenuBentoa* ri £1 aiCí&ci^ Ara* bustantonienle 

^■Í^^WrPWp Jf^f^^P"^^' ^pH^^B^»i1^V ^T*^'^( «1P^^ W*W"^^^^^. ^W" ^^ i ^WW^i^B^B^» Mv •AW 

liea>coni{i^v9e.vHBt4iW)eiM^ <(n ,ifelimípirte iHi^p^tov .4 iff^ 
4(4 Sid ya d W ideli«ui»doi.»Or p euweb» nd e feu ^ ^ daaK- 

a < ia i .ántei jei»liaii mee to og ap a deJrtioihfa»l>ipt»eti»p(y Jeycriatoqoe 
eue. enw w gw . 4 e r d< i wn te » fM> eff^y«iPiiideb9rM:4iW^))9u» m^^ de ze- 
atatimannO V liuagwtpft ida ihimraiAiflnferaoer.deewnnedoa, oonie» 
ion al monte, doiNl»eaeontnuidoel héneenii ScJiehoiCeTalloe ip^hn- 
faí»idbá bnaoarkiLpttM adflieMurattj|iQkMa«ete»to,ledierovicnei 
inuarte^ Jhnrtton iae een^D* Lwe»<|ue>we<pefehB»yccCTkpdot^ 
0nnthoaiyee0Bftoa.é 1» «mee de faa piulm, .el apMeta veat^ 

dnpejoejde loÉionieiiaa* oeeaeiqu* por fe» reí mee maleado de loe bovi- 
Tomo i. « 
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biecA tutiesej dbrecho para eecojer la mejor Tictinst etttmadp enel^pO- 
.sentó, del padiejjuan. Bautista Segukv^ le hendió oon una hacha fe:e9- 
beca* ^ ' liP :inisi|io ejecutó ea bárbara tropa con loe Me hBtÉomoourGnt' 
hriel QQmetf Pedro Linares y CnaMal Redondo* ' 

-.Esté éxito tuvo la eepedicion del padre Juan Bhutíetá da Seguía 31 

laiHoñda, región infeliz en que no podemos diq^ar de admifav eon'e^ 

panto la profundidad de los juicios Díosí: Aegada con- la' sangre de 

tantos fervorosos misioneros, primero, delaáiden de predicadoreSv ba- 

' jo, la conducta del V. siervo de Dios Fr« Luis de Balbastio, después 

•de los de la Compañía de Jesús, y áHimamentOy cdüvada por doocie» 

.tos años> de la: seráfica fanílift^:iMi«io JaisiafMMliaieíosakDr'iflút ce- 

^r jamas la indetsable ferocidad de sus naturales^ solo f^alrecei haber 

subsistido en ella este tiempo la «adóB^espaáela, y osn etta.!»^ venda» 

dera religión, pan justificar la: causa M ftlíois hasta 4fae cotns^a la 

medhla de su iniqíwbid, ha cedide^eneirtosiliismOéañoB per>el>trstade 

de lela últimas paces, enteramente á' la In^ailMrnli 74«DBnaido^l*diht 

19 de marzo de <7e3 el adorable Sacirttmento, no^sin'ungvaváámo dow 

lorlle tbdos Ibs católicos, se bá «egaéowi Hagbstad áinria nadw in. 

ñanéi dejándola ñiera de su Iglesia santa; y haciendo ffturte de aqiM 

pueblDiaféHt,e«f frdtii#e«íI>omliit«Materfiian. ^^ • / •• .:i 

Muerte del «tAt^padie Juan Bautista de Segura dio cuna Toledo; estttditos áJea- 

j» re gura ^^^ ^^ ^^ pocas aclamaciones de ^ bu raro tdlento, ' que'le tnér ijeíó'l» 

borla de baestro.' Entrado en la 4Sompañíkt pretendió insteütsménle 

el 'gtbdo 'ínfimo dé coadjutor temporal, ni* subió sino obligado de«la «bei. 

diett^la-alMBcei^io, ni despttee de ordenado se hubieiitjati^ndojá*. 

mÁsáisélebrafel primer* sacrificio, tí. tío lo hubieran icem^fdido les su- 

péddtélri i'Está^hnibildÉd proñmdi^j e0té tespetuoso temor, fllCH^Dnco. 

nib lito^4É9«s de toda^so: vida religi^ea. 'B. FraneiKo de Bdüja; Éqpiei és- 

^Htu'ilUBfrad6,'y guiado siempre del cielo, lo destinó rector del colé- 

'¿io'dd'ViUiikian^<''álKpttsó con el'nnsmb caigo áMonteráy para que 

debiese* á^uel col^o; reciente ilindacion d^ cottde dU'niísnié'tStid»^ 

ito primicias del espíritu á uno de los mas fervoÉosós operarios de^aquel 

ti«mpo« De Monterey salió para reolor de VslhuMid, ydéiaqui'pafa 

M-n^on'de la Florida, donde kl esperaba la corona. ' :■ - > ! ; i • 

Noticia del ' '^^ piidré Luiíí de Qnii^ ^efirá -de una de Itts fiunüias mas* ilüstes. de 



padie Qmroz gevíllávtiábiía alli entrado enílaCompeíñíaiymBadoá penar oenseun 

y loa reatan» ir* 

tes. líóViciadt^iier sir^sion apostólicu en el eolegio queden el Albainln. de 

G^hadk'iietle 1ÍA'€ompáñía>parai la i instrucción y edndacioBt^ilos 
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é&tfmméuAéBOmbníibtmíífMl^ ertm n adaiñe n to ■ wiákte 

é loa hoflibiM^ y ^Mé/lolicieraii, flegim toda apiuioncim digoo holo- 
caiiBto de las aras del Señor. De loB 86Í6 henüaiioa ^ miiKieion, 
Podm Linaxeé, Gábiiei Oioaéz, y Juan Báütürta Mondes, Infaiaii^do 
odMfilidoote BspaSa* Bl hoMMBo Saikcbo Cevalloey OriMobal Redondo, 
habían Tenido oon el padie SegoYa en ettalidadido pMUiidíoiiCeo, y pvcta- 
4oé safiOMntemftntb én el largo liágo y algiíAoéilMeí^ en laHalMna^tó^ 
fon alblafO|Ni. Eltanmttio Oabiiél deSolíi era de un üitttre origen; y 
aolnino del aéskntadoD. Pedro Mei«Mfea,ácttya8omlnraIelirtnda!MLél 
nnuido^oou «qH eoperaiuau, BdiifiK^ó de laá cootinn 
deloonñflionefoo en ht Florida, pretendiiS^ vivamente oerdesa número, y 
loeopngaiófwraMrmayWeT^cdnipaJlBrddéscitríiinfe. E«to es loque 
faiamoopodido deciy^ón oértlduiniíi^ de estos glorioaos tarrñies, y no Imy 
dbdá Ainb '^tte tartán on la piedad y wlif^osidad muy conformes á aque- 
llos «tfoíénei^ MtooioilUindole á 8. León las palabras, dijfo moy bienal 
pa&ift'^FIovéaiáÉr^ ékathparist el kAor J i w il M,*slJfa<» fstít mquokeg. 

BtttM el' tiiitrolti& y la coníbiaoA de aquolla honriblo escona, el* nifto 0ej«icon y 
AlonÍKS qaeoomo^jimos, para que les ayudase á misa y sirrieae 'de 
kHóipMte, habían Horado eonáígo los padres, sin tener lugar seguro; 
eonia por las talles bailado ett lágrimas. El cacique hermano db D. 
Ikiisb en qaien parece habia quedado algún lastro de humanidad, deque 
s» hahia despejado el pérfido «pdstata, lo acogió benignamente, y lo es- 
cu9di6 para hartario al fiíror de su malvado heimano;. pero D.LAis no 
labia pretendido apagar su ^e<$lara tfino en * la sangro de aquellos que 
queiian s^otw so Ub^Obid a* y t%o ^ Jésu<»nslo. hjá peniíiliá fA Se: 
ftir que orándose aquél báitato^ tkjaso <<m • álóaM» un teetiHo tanto 
menos sospoehoso, «mnio ms^senoilto desn maldady de ks maraVi- 
Uas- de ' Bi¿s, y un 'argnmeixto «ridentci é intefragable de la igloriosisi- 
mal caum qiteio hiliía- movido á deshacerse de los misioneros. ítízo- 
le tiaer á «ii .pieséMsa D* Ijuis. ■ Un attmordisari^ cónsuélo^de creer 
que úm Émorir por Jesudnsloy le ení«g6 repentioaiaente las lágrimas; 
Pieseátóse ^oit un denuedo raiqr supsrioi á su edad^ diqmesto, cOiño 
lepetia después, á coofesar la ft, yáaoompaUbrá sás^madod.padies. 
Vive aa^nróantio nosotros, (le dijo oltirano^ae'sololtemos'proícuiado 
quitar do nneatta TÍsta unos ímpotMMNi censores de nuestras acciones. < 
Ya eatamooeii posesión da: nuestra libertada Ven conmigo, daremos 
sepultara á* ios cuerpos, según el -rito que herviste usar álds érisiiaiios: 
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oMiy vecinos á los cayos, ó isblM». <|nsii>oaHfaÉn por laago taacb» el coo. 
linente de la' Flpiida, £8to dié oomott'i que nao. é^ tos iiidióftse ar- 
rojase atrevidamente al mar.; 80 w^ffüfásl.QJttOff «ei»cMi4ují» al 
puerto. Ni la dulzura con que. ec^lfr.traló en. nUMtm. «««»,: «a donde 
estuve, hospedado» ni laa amenazas. fiíereni' tertantaCf^ pan*. Juuserle'dea- 
cubiir la verdad. £1 adelaj^tadp»:qua.pooo.A4leftJhal^imH<|94e Es- 
paña, y, tenia que navegsar aliar nupy.an b<qire»tdltf enroaói p^gar por Aza- 
cap para averiguar la verdad de jUffhíqcbíf^ ó^ dpi>de . 4<Hiw»iwWnr todú el 
fruto de sus conquistas. JUl9^ó:Ponsigorá4oa,pM'1V'f<>^ B^^ff^l^y^ 
Ipshfnnanos Carreara, y yUla A9M-.' lUitr^en^jl^lifin», esQi|lte49 4e 
tropa suficiente^; Loa indios liabiap^h^ido. al. nBK^^ '^.fmepnp^fion 
el, niño Alo|iso{ de q^ien .se supo pui^tu^^mm^^ ]a.a||«pdÍ4lD, ^Sk ^ 
éigaé el ^Qance á loe fiígitivxt^: se ^uJbpenm i las.iiiaDqe;. opbo 6 ^diest 
de los/parricidas»y se les.dió.^enteiiciade.niuerlav .Se iwliiycffoii, as 
bautizaron» y á lo q|ue. podemos cpngptfiWy movídp el , Sefipr A lo^.cla. 
mores, de aqifella. s^gra inocente. 1^^ p0dia«|fili.peido9i,da .au^ enemi- 
gos; entraron. á la pafte ds la)iereneía.etenia*''i • > >, f s^in; 
Excito de D. Conctttida ía^aoucion, pidi6 ,el |Midra &Qed;al ^obeniaAotile "cen» 
cediese una e9Colt«. 4e soldado» pasaii^riUto- al^fagaridoiD. ZAits«iy> 
trasladar de allí 4 W HAliana.loa iMteaosiTOMeíaiilosdeMié amado» «mi» 
pañerosé ' Estaba la estaeiote nncy aiMaiada piteél viagé dé £uM»pa, 
y no pudo D^ Pedso. UMendnz eoftdesoondw toa tan.'piiÉdosa petíaion. 
Promeüóique i la vuelta» élrimbmo^enfefSDna pasaría á ejecátarilin* D* 
Lw» mucho ánted de esta espedieion se tuübía^deipareeidQidé 00 pae- 
Uoydesus^^entee. Hayekido ¡de ^- o^paSoleSfy.'ida aquél aspalcro» 
testigo de la^fé, á q^é tan vergonaesameilte: lialiia,fid4«iiOi4'Blios 9^ i 
loelMAabees, seretifé lomas Uj^qiieipOdiatiiitoAtaádeta^i Jupa* 
dre l^amieto en el elogio de esteaíglotíeaba.vBiteés, y.al.pad«^.fla«b¿« 
no en el Ub. 8 de la húMoríH general dé la CdmpalKá, sobra i»pifiaaoo- 
OMín muy valida ea aquaüoatiempoajaaodistoi -ea- la^Florída ym¡» 
Habaaat escriben: que aooagqíado jd^ks MMdiaiíentos da,flB con- 
ciencia, y< apartado dé todo^OBseraoiluaDana, pasó aa iel fe »á o di to 
b<MM]Btitoel resto dé auadtaaaii'iÉÉ.ieoalinnollaiiia. Né'deadiee esta 
■snadon de la piodadquemosMlusgo 'después de. pandos aquellos 
ptímeroe traniq>ortes.de an aóhnítf .Perdonó la ñda A aqnél aiio ^e 
podiay debía ser siempre testip) detliiliddad. Ftoouró.el eUtísCio da 
los padres coa la mayor doeeacía. JDra dotado de na bailo entondi*' 
mieaÉo^ 4 que se aiiadia'naannq^ciíst¡aaaedaoB«ott, yél «líeroicie 
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<|De habíft tenido haato eaténeai éb onaoonaÉMiÉa «íitid» «obre todo U 
onoH» míflma de ««{udlosá cpnenM dié bi muerte» y la infinita ele* 
raencta de nuestro Dioa noe hace guetoeanente cseer que pudo condu- 
cirio 4 un sinoeii» y salnddBfe ar ropen t i añentou . 

Mientras el terrano infialÍB de la JPJorida no producía sino abrojos y Deacrípcion 
SBxzales bajo los fnés.de^os apostólicos mtmstros, :1a providencia del ^^|^^°^' 
Seoor preparaba 4 la Compañía ás Jesús un saelo alintunado en queae 



logiase con infimtas creces el ftvto de sus trabajos* Había cincuen. 

ta años que Hernando Cortési general de las amias españolas, había 

eonqnistado á la corona de Casulla ln imperial ciodad de México, jus. 

tsmenü» aquel iñisrao año ^M que 8. ¡Ignacio de Loynls, dijadaslas 

gnndes espéraBsas que i> daba su naciniieato y su valocí, hábia pasa* 

do de la miiicia 4bI Gááar'á la de Cristo, como qoe ni á la [fiuna de 

Caries. V ni al celo de %n^io bastasen los estrechos limites del an: 

tigoonuido. De México se testeiidieron las conquista» con ittcareible 

npidéz á todas lasre^onesvecinas, y se dié el nombre de Nuc^^íUm 

peña k todo aquel gran país, qóe pbr mas de-séUBCientas léguasse e»¿ 

tiende desde el rio y Cierto^ ^ShagMi en ?a <:o«ta<erientkl del itahib 

de Plmainá,' hasta él rio fiñivb 6 rio del' Norte, que por la parte sep^ 

tentrional la • diVtde del 'Nue¥0¿Bfézibo; * ffl gobtetno civil está <fiyi^ 

dido en tros audiebciás 6 cÜanoUlerfni residentes bú- México, Santia^ 

^odeGoatemálay Guadálájam. £1 edeiaftésticé etf ditez obispados y 

^ arBoMsp«áos«< El arzobispo dé México' tiene* por sdñragéneos los 

^lUspordéTlaxciikóPiMtfade losiiüDgéles, dé O^ Tucátákir 

<haldajava, Mieheitcáby IMrattgbi'f^ El aliEOliispo dé Guatemala 

^«ne & los obispos de Chispa, Nicaragua y HóikdtíHis.' Hablar de >la 

riijueza, iér la ostensión '¡f éí^ tí fbcUnAdÍGid- úb estoá vátatos países, seria 

<^osD é0^>oes'dd^ltíique CM táilttf 'cmoüdád fkMtí exactitud han es^ 

fritólos nataralétfyéstmxi¿érds:''fittaélhbBr|^ podemos ebcusar» 

^ ^ «juntar ^a^éiáS'iMirtldulátiliiulés,' ^eadáso Wdlto mardel gos- 

^ de!sii0giror iÉgk>¿- Pueée qué IsHatnraleza lía Uéchoen les dem» 

Partes fm ligero emi&ybder 16 qué^queriá perfeccionáis en la Ajui^rica,: 

y •ogidaimeM'é én la Nueta^^spáñat qáe es cerno %i dentro de i toda' 

^ Dejo aparte la fertilidad de sos campos, quebuasi sin respeto é 

^ ««taeioiies del año vttel^n con prodigiosa multiplicación las semiw 

Ihs en cualquiera tiempo que sü siembren. ' Dejo la fecundidad de sus 
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ÜMha hi inéepcndoBO» fe ha agngad» el de Chiarse* 
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ti.<«>>^ 1.^1 MiJiKiip ih dosBÍi^as, 8ÍB otoB imtIIm fin 
u />4«if V r|ti4»ilopMdaaáp«0|H)ffoioiicailtífnw.t^ 
', .'. h<i (irtíMiicki tomar 4 MMStro» leyía. D^ la iniaifii ▼«■wriadde 
. .4 $UfiáUiitm% do «10 frutaa ignaktenttt nlwm i kiaÉPw o todag 1m «rtacio- 
/.'. <1<)1 Hrtdt di mm pticnit lanío eii la» noflb cemada laft coataa de^iot 
,#,.fi«4i, m*Utu\ mfédarimm deyarctep aartei ar la will i taii itM WM Pai aMa dB 
*ii#4 finU$mmkúitnAot9á. La^fanáa laaliiilo8n»4i laa.aaiig«oa naxica- 
h*0n, y Oa a<tt>ailoa yaiüiWí^D lt<ligoa.aciilwai jeaiaapiiipawiii tmiaír^ 
*u. la Mitiiioiilai cateo Beitaat Diandel OaaüUo, Oaawa, Fr, B«i<«loiBé 
f)«. lM(-^MMyatyoiaeaiftjahtoa»po<fcárfcBiaaiiffiilgi^ idaa de 
#1', / iiiuiiho siijraraieaaAMiBdaá laaapUaaéaafaaaft* 
lm«i fi«ali«d<i aataa rafioaeiw. Eata dd aAoido 1*75^ ^nailani hairta ka 
Ui^4 (tf> 7# á dUi0Maia dal Baño. 8hr« I^; Hastia Sná^ieac qna «o^ 
Uiiif«i«i ifakifiaaa«»aaaiMeri0i6 kabat amarti^iaai 4d4aa nuUbaoa.da lof 
imtiifiilMf itibi^ aaa rnaaott la .antacadento npídmain do 6§,> jMonoha 
IIIH4 ati h qun «g|ú^ M»mediatiHn#ii>i» ^ n^ y toBH^do la oiadad ds 
AUtulco fo9 laa alioa de Jl62<k fiM^aasbaigOi i peear da tan laroaat»* 
\tUm «HérafOii an la jdacíoAimyraaa del Su^qm deai^giUf.a o a fifa .par 
i). V4i«iiando da Zepedmy f»blicadi^ alai&o da4M7, ImUaiiMa bíter lia* 
iMjadu oQ aala iii|l)r»iaifKirli¡ala deüdei W d^i wmimlmiM^ IñW hopt» 
7 <hi MM^o da ie09t «TíM^l Mm, y IjM» iadiaa «nalwaaíptíaa pa^ 
m <il n aa aaaeii» iaalisQto*] JUgaaiiiilo gaaftdade sU iiiw<m¡iiwMiii nal- 
UUal da I09 haW Udo gea^jr da()a iaaDi iyairt la í gmadwa>dP Joa-aa^ta* 
raikirifn inaxMíaiKii de qiie i pría<;iiMea M aígt^ paM4fl W^bb Mi» 
(|iiuiMu ja lua fiiii^íf^pMe, .. ...,..>,/. ./;m. ííI'j i» w <,-.;<:o kc.í y. r 
A |if<ipp«aioiid(^la,iniil|itad;/di,,/ai« taMltadqiefttei^yjfa.ia^idaiaiVi 
iiMiDMy hM\m^ im<l» 4e fimi#mi(9ft.y} fue. lwi0qi^%[>(|u/«i.<9air .te^ 
|ifut(# Wa piVf^vaieii Mifxifiim^ifí^!^^ £Mio 

tiuaii)4in(aftaa#aotteatvap Y^ñMoosdiiteaai^ loail* 

p<i« y i'irineoaMi Qe4d^ieia(H>.Jif0«iiada|U?^^^ da 

Ipu uliMpedoa de Fuehla y Q^xn^ífik.fioqif, \m «ürjHnhrada iwwira dal Ca* 
fre c|ii<f loi oaturalea ttaiaaii JTatyMittaiitti «aw «ü düéüaiioaitatf»a» 
oes 4flapf, por eetac pamu9didQ0»««a &.la aiaipla Tiala, iifaMM» ^|»8 
iii(ini€a ouaiio veoea niaa al^ q«^ al do J To aJi ia íb O f oinoa lagaao al 
Sur dti do AUzíao, á ^^n JttaaMroa TeuhÜL Sa diatíASHOai'^a eete 
«Mirdillura al Cefto do Poroto,.y ea otro de la iainoo^.fiuBQao^aolcaB 
de Oriscuya, que segim la ' oboarviacMNi de «n oHfkmoito fiaaeaaíto el 
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f»re8ente siglo excede en rauefao ul pico de Tenerife, que hesta ahora 
se había tenido por el monte mas alto de la tierra. Otra cotdilksa di- 
vide las provincias de Nicaragua y Honduras, y se estieade acia et 
Sur hasta el itemo de Panamá. £n esta angostare on alto monte oiré- 
ce la vista del uno y otro mur. Es también £uno80 en esta oerdilleni 
el Toltan de Muaya» diatate cinco leguas del mar del 8ar; la subida 
es declive y flbcil la cima^ tiene ana llanusa de quinientos pasos en 
contoimo» y en medio un poso como dé treinta pases de diánwtro» des- 
de cayo brocal se^ ve en el ]dam como ¿ coarenCa biazas, dé distancia, 
un fuego cenio de meáil derzetído en un continuo hervor de que tal 
vez salen á tanrállanMBmafcktfaSty que dicen iMiberse viste á tieín. 
ia tegnas de distaKÍá par «1 ihar del Siar. El lUnow 3r. D. Fr. Baf. 
toiomé de lis Casas, ofaíapo do Oháapa^ tovo la curiosidad de ir de no* 
che^á8ii:inlday de lefliaa alguna parte de las. horasi sin mas lúa que 
la qae céaninieaba la UaniB misnía del volban; Cérea de la ciudad de 
GoaiemalsT y lentfe loe confines de este obispado y el de Chiapa, cer- 
nen oliee monte hasta connáicaBie con los Miges y los Chontedes en 
la yeeindad del obispado de Oaxacá. Alaeiwkid deSantiagodeGaa- 
lemala tieneii en conünuo suMo por sii» temblsoesy eiupeíones dos. ve* 
cines voicanes. Al Sur de; la oindad de Méjdco está el monte de 
ks Cruces, qne por vasítie names se estieiide. hasta muy dentro de la 
tierra. Al Orienle de la núsma* ciudad divide el ancolnspado, del obis- 
pedo da la PaeMa» la Ojiim nevada y el voham que tos naturales lia* 
man Amahunettu domo i diex y siete Ibgunirdr'la misma cftidad en 
la provincia. do Chaloáestá el veka» de Popúctíttpedt* así llamado en 
la lengua; mexicana por los p«iachos de espeso homo que muchas ve- 
ees la obse tnamn IbenatmaJes. f 

£n medio de esfea se forman fovltoímoe valles, especialmente al Nor- 
te déla Nwesa-fispána en* ios obispados de Fuetda, México, Michoa- 
can, Gaadeiiíjara. Es eefebiado por 9u fecundidad el valle deCaxoca, 
^e dldnoübreá aquella eiudari, capitel de aqaeHa dtócesis, y en que 
concedié S; M 1 D« Femando* Cortés el titulo de su marquesado. Los 
valles de' Atiixoe^ de Tokiea, de Chalco^ dO Apani,;de ¡S. J\ian de lüs 
Llnaesyy el' que fecandisa éti estension dénmchtts leguas la laguna de 
Bféiieof son igoalinenie aplaudidos,' 6 por la cria de los ganados^ ó por 

f La mayor erupción que ha habido toé en 19 de enero de 1664. El eatrépito 
hizo bonendoa a a üagus en PneUa. Véaie Betancoart, Teatro Mexicano cap. 4. ^ 

Tomo i. 7 
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la abundancia de mis cosechas. Son en esto también bastamente feli^ 
ees, los obispados de Michoacán y Guadalajara. Débese esta man^ 
villosa fertilidad en la Nueva-España, asi 4 lo templado de su climt, 
aunque tendido por la mayor parte dentro de la zona tórrida^ como á 
las muchas vertientes, que bajando de tantos elevados montes^ se for- 
man en nos, en arroyos y en lagos. Son los mab famosos de sus ncs 
el de Alvaradoy de Goateacoalco, d de la antigua Veracruz^ el de Me- 
dellin, á. que dio nombro la patria del, conquistador de estos países, el 
do Zempoala, el de Atoyaque, el de Gotasta, el de Cuautitlán« el de 
Tula, el de Xilotepec, y el río grande de Guadalajara; los de Nagua- 
lapa, Zacatula, Petatlán, y vanos otros que bañan diferentos regiones. 
No son menos en el nikmero y en el caudal de sus aguas las jgraa- 
des lagunas que se encuentran en toda la ostensión de la Nueva-Es- 
paña* La de Nicaragua, se tiene con razón por la mayor del mun- 
do. No faltan autores que le conceden cerca de cien leguas de circun- 
ferencia: en esta desagua otra de cuarenta leguas de circuito. La de 
Chápala, en el obispado de la Nueva-Galicia, ha merecido por so gran- 
deza le diesen los antiguos geógrafos el nombre de mar Chapalioo; sin 
embargo, no es comparaUe con las de Nicaragua. Recibe esta lagu- 
na al río grande, que naciendo desde la provincia de Toluca '^ la atia^ 
viesa con tanto ímpetu, que conserva sin confusión sus aguas, y sak 
del Poniente del mismo lago á desembocar en el mar d^ Sur. Sos, 
aunque no tan grandes, bastantemente celebradas la de Zinzunza, cani- 
puesta de varías en el obispado de Michoacán, la de Zumpango, San 
Cristóbal, Texcuco y Chalco, cuya comunicación ha causado á Mé- 
xico tan perniciosas inundaciones en diferentes tiempos* Esta ciudad, 
Pctcripcion la mas bella, la mas grande y la mas opulenta de la América, es la or- 
dinaria residencia del virey, gobernador, y capitán general de toda 
Nueva-España, como lo íiié ¿ntes d^ los emperadores mexicanos Iob 
mayores del mundo en riqueza, y en la ostensión de su imperioy ^ 
inferiores á los antiguos romanos. Está situada á los 10 grados 80 
minutos de latitud septentrional, y á los 2^6 grados 20 minutos de lon- 
gitud, en medio de tres hermosas lagunas, que en todo con^neo iosb 
de treinta leguas de circunferencia, y fertilizan un valle de mas de no- 
venta, en que está colocada la ciudad, y le facilitan una ineieiU^ 
abundancia de todo lo conducente á las delicias de la vida por el co- 

■ ~ .1 I I I IL ■ I I —~^^' 

t En las focntes de Tecnaloyita. 
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«lercáo de iontimerables pueblos situados en los bordos mismos de los 
lagos* Según el cómputo de D. Carlos de Sigiienza, parece haberse fun- 
dado esta ciudad por los años de Jesucristo 1 3279 ciento noventay cua- 
tro años antes de la conquista. El terreno es igual, unido y estremamente 
íértiL Las aguas cristalinas y delgadas ^aunque á cansa del terreno sa- 
litroso por donde conmi no las mas saludaUes. Las que se hallan es- 
tancsdas é imnobles en los grandes lagos que costean la ciudad, no 
inficionan los aires, que se respiran bastantemente puros. Su tempe- 
ramento ee cuasi igual en todas las estaciones del aik). No siente los 
ligores del innemo, ni los excesos del estío, entre los cuales, según 
aquella aplaucfida y 'celebrada respuesta que se dio ¿ Carlos V, no hay 
mas distancia que la del sol á la sombra. Los altos montes que por to- 
das partes coronan su Iu>riaEonte, la defienden de los vientos fuertes é 
impetscsos. La hermosa vega en que está situada, la termina al Orieo • 
te la Sierra nevada, y el volcan de Amalameca. Al Poniente el monte 
de Xaltepec, célebre por la acogida que en su falda hicieron en su re- 
tirada los españolee al tiempo de la conquista, y ennoblecido después 
nmcho mas con el Santuario de la milagrosa imagen de los Remedios. 
Al Sur una parte del monte de las Cruces que llaman Cerro Gordo, y 
al Norte el de Cuatepec, infame en la antigüedad por los impuros mis- 
tenes de la idolatría, y consagrado deq>ue8 por haber milagrosamente 
apaiecido en una de sus cimas, que llaman TepeyaCf la admirable ima- 
gen de nuestra Señora de Guadalupe diez años después de la toma de 
México. Las lluvias duran por lo general cinco ó seis meses, de ma- 
yo, á setiembre y octubre, con una fuerza y abundancia, que espanta á 
k» qoe nunca han estado en la América. Las calles son muy dere- 
chas, muy espaciosas, todas empedradas en el centro de la ciudad y 
bastantemente limpias, respecto de las ciudades de Europa, que pueden 
competirle ea el número de sus habitadores. £1 padre Tallandier ha- 
ce 4 México ijiual con León de Francia. Hay en él veintisiete casas 
i^eügisaas de hombres, y veinte de mugeres; diez y seis sujetas al ordi- 
ovio, y de las cuatro restantes, tres i los franciscanos, y una á los do- 
'DÍQieos. Oeho hospitales generales, y uno para los hermanos de la 
Men tercera; siete colegios ó seminarios para la educación de la ju- 
ventud; cuatro convictorios ó colegios parala instrucción y crianza de 
uñas espaiíolas, y uno para indias. Dos casaiEí 6 recogimientos de mu- 
SBTM escandalosas. Doce parroquias, cuatro de españoles, y las demés 
<fe los naturales. Pasan de sesenta los templos, que merecen este nom- 
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bre, y todcMi por lo general soii áo bella «i^tectuia, mmy UnpieB y 
ricamente adevexados. La |^ta y el oro brillaa por todaa paites en 
los. muebles» en los orn^menlos, en loa retablos, en las camiaas y en 
lasbóYedas. Lros de mas cooaíderablft ftbrica» son la ca t ed ra l» £L 
Amustio, Santo Domingo» y la. Casa Pnafesa de la Gompa ftía , Losodi* 
ficiofl son bastaate altos, y ciertamente mnclio nns dte lo qne pev- 
nite €i débil cimiento sobre qne se levantan* . filonliaaiío material es 
una piedra ligeo. y eiqionjosa, aemcíante en paite é la que se saca del 
mar» pero de un color de almagre muy subido, qne con el ceniciento 
de la cantería sólida, bace el esterior mny agradable á la Tista. DA 
resio de los edificios páblicoa los de mas arle: y bemodum. son el p^ 
lacio 6 residencia del gobernador y capitán geneml» real casa de mo- 
neda, real aduana, real univermdad, la inquisición» real colegio de S« 
Ildeibaso, casa de ejercicios, hospital del orden tercero, y la vastísima 
y suntuosísima ülbrica, que para la educación de bui bi}as de viacai- 
nos pobres ha construido y liberalÍMmmento dotadé el cueipo deeste 
noble nación* Fué erigida la ciudad en chanrílleria por ^ empemdor 
Carlos Y, ano de l&d6, por auto espedido en Buigos 4 20 de nonam 
bre» que se halla inserto en la ley 8, libw 8 tít«.15 de la Saoopilacion 
de Indias. En el ano siguiente vino la primera audúsncia, y con ella 
Fr. Juan de Zumárraga, religios» francíscaiiode ^nmde virtud y lito* 
ratura, on calidad de protector de los indios, que vuelto .después á fia* 
paña, fué consagrado á 27 de abril de 1689 por obispo de la Caioliu^ 
que así pareció bien llamar entonces á la Nusffa-España» y quedó dell. 
pues por primer obispo de Mévioo, habiendo erigido está iglesia en 
catedral nuestro Santísimo Padre Clemente YII, por bíila espedida á 
9 de setiembre de 1684. Paulo III, por los anos de 1547, la Uno Me- 
trópoli de todos lo0 obispados de la América Septentfional, en cuya 
posesión eetuvo muchos años haste que se «rigió en arzobispado 'San- 
tiago de Guatemala, de qne hablaremos á su tiempo* . 1^1 tribunal «fe 
la santa inquisición lo fimdó en las Indias D. Felipe H por ante e» 
pedido á 26 de enero do 1669, como se ve por la ley 1 tít. 19 lib^ ci- 
tedo de la Recopilación, y «u residencia en México determinada por la 
ley tercera del mismo título, fecha en S, Lorenzo á 26 de dicienbre 
de 157 L Veinte años antes el emperador Cáilos V había ciando la 
Universidad, por auto espedido en 21 de setiembre de 1551 inseito én 
la ley 1 tít. 22 del mismo libro. La coofírmó después Paulo Y, y le 
concedió los estatutos de Salamanca el año de 1665. 
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t)ei«ii^ para ios nne han tratado maa larfiammile lasbistoriasde la Hietonadela 

. . insigne y real 

Améríca, la lelaeíoii circunstanciada d«^ aqiielbs cosas, «que ó por sa colegiata de 
naturaleza 6 por afté ennoblecen Hl capttat de Noeva-España, de «fie ^u^^ia^^P^* 



podiien vene Tonfaenada, Betonooort, ftémal Diax, LAcallo, D. fVan* 
oÍBOé C^errántMi ^ iotios autores, no podittnoe dejar de hacer especial 
mención de kt glaria que la ilustm dm^ la Ap«rícion mihi^Kisa de 
nuestra Señoim de Guadalupe, á cuya*lMstmaT'bÍMi escrita ya por va* 
rías piadosas plumas^ no tendríamos «pi^'^iñtidit, sí cultivándose cada 
din ñas estas regiones no se hubiera auMentadoen estos últimos lifioé 
con la piadosa dspvocieb de la ciudad, un nuevo lustre á este piadoso 
santuario en la creación de la insigne y real colegiata, de cuya historiu, 
por no estar escrita aun en otra parte, y por haber tenido en ella no 
poca intervención la Coropama de Jesús én la persona del sabio y de- 
voto padra Dr. Francisco Javier Laecano y de otros esclarecidas varo. 
nes» que por vivir ann no podemos nombrar sin mortiíicar su modestia, 
haremos aquí im breve pero éaaeto esmpendto. 

•Murió en México por losafios de 1707 el lioMa y pindoso cabalie* 
lo D. Andreses Falencia, dé^do «n su tMuribnttt dsa mil pesos 
pam la Anidncion dé nn bosveáto de rstigiosas agustina», ó ^ . su de- 
fbdo de %na loelogiatii «ti t^ santuario de Guadalupe, una tegua al Ñor- 
te estnimurés de- esta «indad; f añadiendo al dicho legado tddos k» 
&utos de cus haciendas^ dineiy> y'escriliftaspi^aesta^^nBCcion, áaígi^ 
nandspara las gastos el remanente de sus bieiheS« La tnagestad del 
Sr. D. Felipe V y su rsal'ct^iyejo» Mylbvo pbr'^cénveniente la Isndai^ 
esoÉ del meiMBtOiio, y por despacho dé %% dé oMibre ds ITOShMrndó 
aplicalr el legad» á la colegiata, <oome(ié«d6'Sl Elmo:43r. D; FVaácis- 
eo FevnaBdM'dé la CoeVtf, duque de Altánrqúerque, íbnnase una junta 
de personas doetas^ y repr<^ntase & S. M. Id qo* pareciese «onvenien* 
4e en id asunte^ £1 cfltc d s nm s hn » pidió sti diciáttien al Illm«. 'Sr. «D. 
¥* José Laijcisgos ya entonces arzobispo de Médricfo, al cabildn «cié* 
síástico, al iscal Aula nuü ttddiebclai y al^bdneUeiado del mÍBÉno san* 
tnario, qu« tsdos^e 'un fnismo paot^cev^dctettiñsfarón liafter cbudat sui« 
oiente pan la pi«tendldá ñindaeiénV Habiá por esteimismo tiempo^O. 
Psdro Bjuíb ds-Castafiedai albaoes tatamontário' de D.« Andrés do P«i- 
lencia, éfirecido otros déké mil peSds^ ré<fitos dé sesenta nlil, y anadie* 
ron otros tres nñl del santuario y pMtoquia, etl cuyti Virtud el 'E)tmo. 
Br. D. Femando de Alencostre, duque de Linares, (fie habia sXicbedi- 
do al Sr. ARtorqu^iquc, propuso á S. M. en dO de julio de 1714 el 
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plan de un aliadt cuatro canónigoSf cilatro lacioneros y demás minia- 
tros correspondientee al aenricio de la igleeia. Aprobado por el real 
conaejo este plan, ocurrió S. M. á Roma por laa bulaa necesarias, pi- 
diendo á su Santidad, que de las cuatro canoogias, dos fuesen de «^cio, 
que el curato se agrogase al cabildo, que se dignase concederte el titu- 
lo de insigne^ que fuese del real patronato, y como tal permitiese á S. 
M. presentar á las prebendas, cu3ra ejecución se cometiese al arEobis- 
po de México. En estos términos se eq>idió la bula en 9 de febrero 
de 1725. En el año siguiente, en 27 de setiembre, se entr^aion en 
las reales cajas los ciento sesenta mil pesos, y babiendo muerto en el 
Ínterin el lUmo. Lanciego, ocurrieron por nueva bula los apoderados 
de D. Pedro Ruiz de Castañeda, pretendiendo para la mayor brevedad 
se cometiese la erección al obi^K) de Michoacán. En Roma, ó p<Mr evi- 
tar contingencias, ó por estilo corriente de la curia, ó por alguna otra 
razón que se ignora, se despachó, bula en 18 de agosto de 1739 dando 
la facultad, no al obispo de Michoacán, sino á su vicario. En conse- 
cuencia de este despacho se hubteía luego procedido á la ejecución, á 
no haberse opuesto el cabildo metropolitano sede vacante: entre tanto 
llegó á México el nuevo arzobispo Z>. Jim» jítUonio de Viatarran^ y mu- 
dado enteramente el sistema, se determinó recurrir á España. Por enero 
de 1746 se pretendió de su Santidad nueva bula, suplicando se diese la 
comisión al arzobispo; en su defecto, á su vicario, y en ^ de ambos al 
obispo de Geren, auxiliar de la PueUa, y en el de éste á los canóni- 
gos de oficio de la catedral de México. Obtenida la bula en 15 de julio 
del746, expuso la cámara en 26 de enero del año siguiente, que el fon« 
do de la colegiata eran quinientos veintisiete mil ochocientos trointa 
y dos pesos, cuyos réditos importaban cada un año, veintiséis mil tres- 
cientos noventa y un pesos y cuatro reales, á que defaian agre- 
garse tres mil pesos del santuario que componen veintinueve mil tres- 
cientos novMita y un peeos y cuatro reales. Arreglado á este fondo for- 
mola cámara un nuevo plan, de un abad con dos mil doscientos y cin- 
cuenta pesos, diez canónigos k mil y quinientos cada uno, seis lacionesf 
cada uno á novecientos, seis cape l lan es con doscientos etneaentn, un 
sacristán mayor con cuatrocientos, otro menor con trescientos, uama* 
yoidomo con seiscientos, seiscientos fara música, cuatro acólitos con 
ciento veinticmco cada uno, dos mocos de servicio con doscientos veintei 
y los dos mil seiscientos uno y cuatro reales para la liüwica y necesi- 
dades de la parroquia. Infimnaba también á S. M. la cámara, que pa- 
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ra lu ini|iosieion de este capital ningún otro medio le parecia mas pro- 
pio, mas fijo» corriente y desembarazado» que los novenos de la cate, 
dral de México» ó los de la Puebla en caso que estos no alcanzaran- 
£1 Sr. D. Femando YI (ya entonces reinante) se sirvió aprobar 
esta detenmnacion; pero mandó que en los novenos de México solo se 
cargasen doce mil pesos» y lo restante en los de la Puebla, íoterín que 
se proporcionaban otras seguras fincas para lo correspondiente ¿ dichos 
réditos* En consecuencia de esta resolución proveyó S* M. las preben* 
das, destinando para primer abad al Sr. D. Juan de Alareon y Oeaña. 
Y atendiendo la cámara lo mucho que se habia retardado esta erección» 
por espacio de cuarenta y un años en que habia tenido gran parte la 
distancia de los lugares» y estando por entonces en la corte el lUmo. 
Sr. Dr. D. Manuel José Rubio y Salinas, electo arzobispo de México, 
se resolvió por despacho de 31 de diciembre de 1748, rubricado por S. 
M. en buen Retiro, y refirendado por D. Juan Antonio Yalendano, 
que la dicha erección la hiciese en Madrid el referido ilustrísimo elec* 
to» á quien después de tantos anos reservaba el Señor y su Santísima 
Madre esta gloria» como presagio seguro de su feliz y acertadísimo go- 
bierno. Se, finalizó este importante negocio en 96 de marzo de 1740. 
DesfMies acá, creciendo con el mayor culto la devoción y la confianza 
para con esta milagrosa imagen» aunque desde el año fetal de 1787 se 
había jurado patrona mandado guardarse el dia de su Aparición 12 de 
diciembre en la ciudad de México; sin embargo» y debiendo gozar el be- 
neficio de tan singular patrocinio todo el reino de Nueva^España» se 
estendió finalmente á toda ella» jurándose patrona universal con gran- 
de aplauso de toda esta ciudad y reino á 9 de noviembre de 1756. 

Aunque hacia algunos años que trabajaban en la cultura de esta vi* ftiment no- 
na muchos predicadores evangéücos» se deseaba la CmpéMa de Jeeut r^^fu^ 
que acabada de nacer, hada ya un gran ruido en el mundo* Las prime- 1* América. 
ras noticias que de ella se tuvieron en la Améiica, vinieron por dos de 
los primeros compañeros que tuvo S. Ignacio» inmediatamente después 
de su conversión. CaUxIo Sáf habia sido un discípulo tan fervoroso del 
Santo» que mas de una vez lo acompañó en las Cadenas, y aunque de- 
jó después aqudla vida apostólica que habia emprendido» navegando 
en cualidad de comerciante á la una y á la otra América, sin erobar- 
go» conservó siempre un alto concepto del fiíndadoifde los jesuítas y de 
la Compañía» que vio fimdada después de pocos años. Aun mas pudo 
contribuir á los designios de Dios en esta parte D. Juan de Arteaga. 
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|'i«|\v aho había dedicado también entenunente á la inatruceioBdeS. Ig* 
Mi^oii^ Pasando el Sonto á Paria á continuar aua eptodioa» Axteaga» 
oMtto Sá» habiendo algún tanto descaeeido de su fmor, Moqua dedi- 
cado al servicio de la Iglesia, se engolfó en la pretemaon de honorety 
dignidades. Logró en efecto, el obispado de Cbiapa eiícpMa ea ciAb* 
dral por Paulo III« poco tiempo después de confixnada la Compannu 
£1 afecto con que miraba al Santo y la nueva leligioiv la hiam ea^ri* 
bir á S, Ignacio ofreciéndole el obispada para algimo de sus compase' 
ros que quisiera enirasea con él á la pafte día k pastenl solicitud. Ni 
hay duda que s¿ el Ilimo. Arteaga hubiera llegfMkré tomar posesión db 
su rebaño, hubiera sido el primero qye trajese 4, las jesuítaa á In Am^ 
rica; pero convaleciendei en México de algunas leviss taraanaada ¡que 
haj^ adolecido en Yeracruz» y aqpiefada vna noche da unased aidiéin- 
te, por agua bebió ia, muerte en un vaso de soBm^n, qne no se á qué 
.efecto esta)» aobro una mesa en su miema recánara. La buena opi- 
nión que este prelado» bahía, eapsipido de la Ceaspañia, junio con la fa- 
OA, de loe pfodigíoa de & SkaacMo Javier, yde losivabí^ de ^ 
mas compaitoos .de IgaM»o,.qae Ueaafaa por eoMneéS'toda la tierra, 
iQenó al r^y^^endiaÍPU} Fn ^guntiM de ¡m Cosuna,'del orden de S. 
Agustiuv á qujB consagiado M allí, á alamos aioa obispO' de Popayan, 
pretendiese cea 1^ mas vivas instancias llevar algan e o de kt Conpa^ 
nía, sobre q^i«a deac*saia alguna gran paite del pesd de su nutra. 
Prcte de ^^ 8Íngubiff y efícQzmenle que tpdoa VM dema» «pnci6 la Oompa* 

traer jesuitas nia^ de Jemf,el film*. JSL.B. Fosco de QuéngUr uno de lea mas^simtos 
Quíro^.^ ^ y doctos preladoa que ha tenido la Nueva-España. Viviendo aun su 
Santo .flmdador^ snasdó á España á A Diego Ntgfmh ehantte de su 
santa Iglesia- de Míeboacán* encaigado entre otroe gravas negooiod, de 
procurar cen la niaybr actividad la venida de los jesuítaa ásn dftáeesi e , 
Mmíót 8* Ignaoio de Leyóla poco después da llegado el chanl»e á fia* 
pa¿a« y en aqucíLlaxlesoIaid»n en que se hallaba todo el euerpo dsepuea 
de un geipcitan aenaibie, y miéatras se prooedim ¿ la¡ eleodmde noe- 
vo generaU no te parecié haber oportunidad pnrá cstaUeoer s« preton* 
8Íon« S«eecdtó dignamente & B. Ignacio s] V. padre Diego' JU n nai, 
en. cuyo tiem^ habiendo ilai^egado é Cádiz en persona el IttqKK Di 
Vasco á tratAr con el rey católico asuntos mas dignos ¿e'su carácter 
y de stt.Gelo,-consiguió del padre general le señalase ■emctro jesaitaa 
que traer consigo ¿ Micfaeacán. No había llegado aun la hora en que 
el Señor qocria servirse de In Compañía en estos paises. Los cnatfo 
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IgloML Mirié pac» j Ui p igi Wton» dn ifcgt» y >wi0€ww^»w»y cop» 

Botauiocoft h folie e«|^9nu!M 4e, qi4» ▼«ii^^ 

ñÉtaBOÉÉ* riniiliniíÉiln 1a Uaba mm luuta máftiifWft ^«'^*^^ iiiMidído. 

lii^go p<»r lodo el cueqw de la ciudad, y aun del remo. 
Kl ¥keyt k awdi o cia» k ^yittdtjU t> inímwMoriiayof Dw PdhoMo. Escribe la 

mMi «Duenhv delMnmann eMnlÉr á 8% M% iobre VA «iiwto líui úMta^ Borja. 
twanla. Juitoweito lWgamii«ÉM.wrtiíi4 tic wf Ki ^pi» «ORhabii el 
fey ^ feoihír olmi di IwiwMíi.d^l f «it, en qii« «L wmy d» Um» la 1 ! 
fMdymm y k oindML dabMi4 S. M. 1m gn^ 
fnoaáatM aiH^Gii^M^ i\Nf<Jibiy «^ 

ia mutañoea ooKtíaífenck dü 4 coüOMr al fnudeiiltc^ prfoQÍiM k qiie 

paáía eefmnt de k ¡w^MoóMOi da k aiidí^^ Ikipadké 

luega oWuk d |w4l« IftiMiBl Í4iiM» p«o WqM 

mmm^ ^pa Wfiaifion iMPtMilwiMile al otk vetMefaioeiita ctlélioo 

ik Felipe U» y «I nAola ¡wtkukr 4 kCovpaittiu «Veimiyhky de- 

,,¥qlo padre p<pTO»kt da k 6idem de k C owp ag fc» dft Jeag» d» oto 

«^pvovinckdeCaíPlUk.. TaeehM^MpwkfdeíekAipM Jm^^ 

Ja kieaa nd»»dafitnm y ^pefnpk da ke pqwom» wtMgk n ^ daeea ^ 

,4em por «Jgqmft WMtiM oéd uk»i o* rafUMa4iip«w y 4 ki QMa pro- 

nnncklea de dMbik ^idom qyQ m eeloe wi^oe fewdwu aeialáeaABe y 

WWMMaedea algwea idígíoae« de ellm pata que iieeea 4 algaaa^ 

«^pai4ei da ka tB^f¡f¡nmUií6i», 4 entender ea k itetauockii y coav^- 

t^ion d0 ka iwtor^V^ de «)k% y iKNPvae loa^a de eUoa kdiek msoi. 

ntaario lia|i,«id»|«mf«iMir4lMiiMcitm«fi9yi 

^rida, y otMi j^viímM^ dkhaa [adka^ donde oíandiawa y ^idoiía- 

«I9e« imdMeOt y «e oei^^aeii en k iuflliuccion y doetrina do ka di- 

^kxa nalimika» y.i^neaiQ* daeeo da (]«a tambieu vayan 4 k NUata- 

^ JSepanat y ee ocupen na k atteodioho algnnoiB de lo« féligiaaoii y foe 

aiBlli ee pkale y funde k dielia áiden, con fue e^teranoe aw4a«enk|D 
Tomo i. 8 
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^Seftoír flervido^ pcnr el bien común que de ello redundará en la oonteT' 
,^íon y déctrína de los dichos indíoe; por ende vos rogamoa y encar- 
„gamos, que luego señaléis y nombréis una docena de loi^dicbaa ráli^ 
„g¡oso8, que sean personas de letras, suficiencia y partes, que os pare- 
„ciere ser necesarias para que paaen y vayan á la dicha Nueva-Espa- 
,,ña, & se ocupar y residir en ella en lo susodicho en la flota que este 
ñaño ha de partir para aquella tierra, que demas'del servicio que ev 
„ello haréis & nuestro Señor, cumpliréis oen lo que soisbbBgado, y de 
„como así lo híciéredeis nos daréis aviso para qiie mandemos dar orden' 
„e<mio sean proveídos dé todo lo necesario á su viage. He -Madrid á 
„1.« de marzo de 1671. Yo el r^4 Por mandado de S. M. Antonto- 
,,de Eraso." 

Respondió á 8. M. el padre Diego López, que la resolución de aquel 
negocio, y decbíon de los sugetos, pertenecía privativamente al padre 
lienerali Despachó luego el rey correo & Roma con carta al genemi 
y encargos para que su embajada hiciese toda diligencia para el pron- 
to éxito de la pretensión. Oyó S. Fnincisoo de B<^a con ii 



Señálame 1m Júbilo la petición del rey católico. Prontamente señaló con el padre 
Sánchez doce sugetos de las provincias de Toledo, Castilla y Aragón, 
que hubiesen de navegar en la pr6ximá flota. El padre Ped^ Som- 
ehex destinado provincial de la nueva provincia, era un sugeto muy 
digno de que cayese sobre él la elección del santo Boija* Antes de 
entrar en la Compañía, habia sido miembro muy distinguido de la Uni- 
versidad de Alcalá, su doctor, catedrático y rector; lo filé después dd 
colegio de Salamanca, y gobernaba actusUmente con grande acietfio el 
de Alcalá, cuando recibió la orden de pasafir á la Améüca. Lá carta 
del padre general decía así: „Q,uisiera que la armada que va á la-Nue- 
„va-£spaña, diera lugar á que nos viéramos antes que V. R. seembar- 
„cara; mas porque mi jomada se hará confi>rme á oomo quería cami- 
„nar el Sr.^ cardenal Alejandrino, legado á la M. C. y al rey de Poitu- 
„gal, con quien su Santidad me ha mandado vaya, que creo aará* muy 
„paco á poco por ser muy flaco; y aunque está ya de partida la ar- 
• „iriada, como entiendo se hará á la vela al fin de agosto, para lo cual 
,yS» M. por una su carta me ha pedido doce sugetos, y es V. R. uno de 
„lo8 que para esta nueva empresa he escogido. Vaya, padre mío, con 
„la bendición de nuestro Señor, que si no nos viéremos en la tierra, es* 
„pero en su divina Magestad nos veremos en el cielo. T con labre- 
4,vedad que sea posible, se parta con los demás de esa provincia, que 
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naqiú dué á Sevilla^ Be tod^s vá V. R. por superior yproyineial de 
wM Nuefa-FiHpeña, Placeri á la .«Bfiíiita mtserícofdia del Señor daroa 
„á todos oopioaa grada, «i refanítu fmdmm texagénmum^ ei centeM- 
wnm. Eavianehá 4 Setilla mi patente. Creo que ya en Madrid esta- 
^riftasada la licencia, y lo que aera menester. Y púa procurar en 
)«8eTÍ|]a stt viático» flete y matalotagevseiá bien ir con tiempo. De 
,3MDsá]5dejtiliode 1571. Franeiteo. 

Los nombiea de eatoa doce sugetoe, expresa el mismo S* Francisco 
de Borja en carta eaciita al padre provincial de Toledo, en estos tér- 
Joüios. , J^am la misión de Nueva-Espana he hecho elección de doce 
«pe S. M. pide, y son estos. De la provincia de V. R., el padre Pe- 
<bo Sanehes, rector de Alonlá por provincial: el padre Eraso: el her- 
inaoo Gamaxgo en Placeneia: Martin Cvonzalez, portero de. Alcalá, y 
liope Navarro, residente en Toledo. De Castilla irán, el padre Fon. 
aMt, d padre Concha, el padre Andrés López, el hermano Bartolomé 
lAnoi^y un novicio teólogo. De Aragón, los hermanos Estovan Ya- 
Iraeiano y Maitin Mantilla.^' Recibidas estas cartas, partió pronta- 
BKBte el. padre Dr. Pedro Sánchez á despedirse de los duques del Infan- 
tado, á quienes debia particular estimación. Estos señores que le ama- 
bu como á padre, procuraron por tocbs caminos impedir su viage, 'es- 
diUendo para el efecto al padre provincial de Toledo. Pero como -la 
pvtida no dependía de su arbitrio, se escusó éste con la detenninü- 
eioa del pudre general, á quien pasó luego la noticia. Su paternidad 
iBoy reverenda procuró satii^er con la importencia del asunto á los 
^UDos. duques» que no fueron los ünicos en procurar se impidiese el 
Tnge del provincial. Los Exmos. de Medina, Sidonia, lo pretendie- 
ran coa mas ardor, y cuasi lo hubieran conseguido si el mismo padre 
Uendo del amor de la obediencia no hubiese aquietado sus ánimos, 
^^*^ fie aunque con dolor, le concediesen su grata licencia para era- 
^^^^^vvet y aun le regidasen con muchas y preciosas reliquias de las 
Vie adornaban la capilla de su Exma. casa. 

^ Csadalajara pasó el padre provincial á la corte á besar la mauo Deüéneneo 
i & M., y ofírecerie de paite del padre general y de sus compañeros, no nn cspe. 
an peooaas y obsequios. £1 rey que tenia largas noticias de la doc- ¿ía.^'^^^ ^" 
^'^ y eminente virtud del padre Sánchez, gustó mucho de conocerle, 
y di6 después benignamente las gracias al padre general de haber des- 
^mdo 4 las Indias un sugeto de tan celebrado mérito. Dio orden á 
'f <^ de coatntecion en Sevilla para que se les proveyese de todo 
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to MMítíné^ \é que aiili {ireacittdtelid* de it óhléil de 8. M., éjeéilló ttMiy 
gagtoéBtíiéñteb. JhKm'éBÚúahio;, pimidbtttedi») lealédlMife|o dé Indiast 
ffaé kafala tenido «a finiammtifa estecha aniatad éóii el ))ád^ j^toViB' 
eial) y ánaba tieroanieBte á la Cotaipaláa^ Pdt ñiAcha áiligeiicia ^e 
liizo el padfe Pedro SaHolieB para au despacho ea la isérté db BfodHdy 
nú pudo llegar á Sevilla« donde le eí^veirabiui tos demás ófskñíMiñefós 
hasta el 10 de agosto» puntualmente él mismo dik Olí qneBehiañi la ^« 
k la áeta de S. Léear. fiisentiminMode no haber pódlAdéütepürbim 
los éfdenes de S» M« hajo'cuya protección y á cuyaü espensab pááa¿ 
ban á la Amériea, y de haber perdido uá con^Foy tan apeCéetUe en lá 
cairwa de lodiAs, liiigid no pooo á los padi^i peto la serie del tioHt- 
po descuMó los benitos designios de \^ Pn^vidihioía. La ilota hablia 
safido nioy tarde, y por práspera «pe fiíera la návegaeioh ein tandeo 
les cogiesen los movimientos tfel eqúinoécio* cuaii sobre^lni costad de 
la Améritea: alMganse los nortes, iqué deáde pitnc^Hos de oetubre* has* 
ta fines de enero sen. los vientos reinantes de estois mares» Los mas dé 
los navios sin poéar tomar el puHto*de VeiíicaroK,' mafr téiniblo aun eÉ 
el Norte» que los mares mismos» náufiaganki en fas estetas vecinas con 
pérdida de toda la gente» y lo mas' precioso 'de la earga* 

Partida la A»ta, quedaba á loé misioneros el consuelo de los galeo^ 
nes» que estaban surtos on el puerto» á cargb del adelantodo D» Folrv 
AjMeiMfesi». que á prineipíoa de aquel áñb habia llegado de la Florida* 
Los galeopes habían de hác» escala en CMe^^tni, y pasair de allf & 
la Habana, de dónde juagaban muy íádl él tfftnsporte á Vetftcrufe. 
Habíase ya alcanaado de 6» M , 1& gracia dé que en estos puettoi sé 
diese á loe padres de su real éimo lo necesario á éa sustento» y éé te* 
nía ya i^ustado el pásage en el galeón Sí Ftílpe* Algunai peíñonai 
muy afectas á los padres» les representaroh lo aVatoeado dé lá bita» 
cion» lo dilatado del viage, en que empleariah ibrfeoBamehte otHi tahto 
tiempo» y aun mas de lo que podian espemr en el, puerto, Utsiíiéomó. 
didades de los puertos» y. la dificultad de hallat en lá RabaOá barco 
pronto & Veracruz» que en aquellos tiempos era muy fáiú. Estaá ta- 
zones de que el mismo general D. PedroMdeñiéx estaba persuadid 
oUigarott á los pedresa deshacer el viage; pelo logrando la ocainon el 
padre Sánchez, eseribié al padre Antonio Sedeño, qué pasase & Niie- 
ya-España á dar id virsy y audiencia» noticia de las causas de so de- 
mora« y á prevenidos hospicio en. las ciudades pot- donde hubiesen de 
pasar. Partieron poco después los galeones & principios de enero, y 
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el éé S^ FtMpeéÁ el golfo de las TcgUas prendió fuego siil que pudie* 
fü líbntfae Qli iM^ldlfómbrc. Bin ViélUe «1 cuidado con qiie volaba el 
éMd MlM' la ftiiinoir «b América» en queno pu(fi6h>n dojnr de conve- 
nir aun sus núsmoa émulos, y cuyos efectos adminimos aun hoy, pii- 
dieñddriifiíMá/ <|tte*6il dbéctelifeM áftbs nb Ka perecido misión alguna do 
étítíSISáa Hátf VfHMO á ík pH¡¡iiMk de NílevR.Bspáfía. 

Ni fiíéf^A Más ábbdi tai 8jH<¿efl conseéuend&d do la detención de los cu»{^cu( n - 
liéifeÉ «W SefiÚK; ^t?étaAtó, hftbiá lleudó á -Elspaña el eminohtisi- f''^ '>^ ^^ '^'^- 

* A A tención iii 

éié AlujteiMlf o;;* légftllo déi ssttld'if6ní(ffi6Q Pid^Y, ocrea de SS. MM. scvüiu. 

eaMibá y AMIlfanfr, ^áfü tiMf las Bétíüik de esteta dos pontf fíct3S á las 

éA mtíúAo eclMftstteo; Y^dláciií f GénbVá oóffthi el Turco. HaUa 

Veli{Q5*ton él eittlnénlttUho S^^PhtnteÍBcó de'boija.y habida sü liden- 

ciá, ^asó él paditd ^vinciid £ la totU á recibir de aquel hombre ins- 

pGMft, Uslée^lblltt áb t^hidbliéfii, dé ¿iridkri; y de ferVór con qUe de- 

bOi (»lálllll)rte)kili)é^>évfiib%. 'ÜméKéto, sü'regutó lá éohducta qué 

dbíláSi teñéir Msyibfibéiidür^ A6<Mueiá éóSi^É misiones de Aroérí- 

éi^ la fld'Iéci ^VteuradoM de ' ifaAás,^ dtHgeftéi^ casa de 

odiiHWeB[d»b''aébtáii 1iá(^' j^kA^á W dbi^s^ho^^ las ór- 

denú'de'iS. M. f á ia'iAodtotfá db'ktJólililiafflk. Auh mas, cotno ha- 

Ifi 'sTdóí&ftfiL lü dlAéiiGlIón; sd' dld lu^ ft qü6 6 Sus provincias, 6 sus 

fléftdod'ie tatá#tfSMÍ6á {y6i^'iUgbhoft délbiT^dtes y hentiános destina. 

d6s' tí'ÍS irAé^áitSÉ|iAMá'¿ f qtté tt^liii^te liiÁiélto^ de quedairse en Éu. 

M^; ytUélbil' feé ]^ai«ii'£hM,^fMi«eda^ un hennano 

ifo^cnWfit'^itílñfiitiitf dS tCiUtifik' y de Al^HV él hermano ÉsUMn 

VWm^itía: "^ítgkt^ Sitié cihtcf sefillt^bcího él padre getoeral, y 

fumti%l'^Mé megor tápezíúéMíMfíTeeibt^X primer éolegio qué 

éefVllkb]^: ct ^f^ PitíM 'Biair, ptóñk lúkiMrb áe novicios: el padre 

BUígoiéipet^ SM: 'el ftí»e'P9ílito^lédpiaf*^é\'ipaáte FtanéUdo Bá. 

M^ y«éi e«tfMilitttes^té6N)l^ itértáéop Joan 

Saaléx, fMíéaidóé tId'M '^MiátíM^Aír AMMacfn, Télédé y CüstiUá. 

V^tiiXtó i S^vOIfii 'rtii'sii bMévé< i^éfílihla el pádm ph>vinéiél, mientras 

m J»é)lák^cióMM %í mlM^e¡)^^Mt9^k'^iMtémi^^ éii las ciú- 

dáfléT t«éthálj; '1S^; JIMifift, St(ltiliÍi^^Cfeflis;9i Lftéaf, y Jet^ dé la 

PíbÉle^ WíÚíStM mfy lhé|¡é ík AmMh ée M« (Palabras y ^ejemplos. 

TeriftBkTá éR lotf tM||(íeftlé^^%ft1«»^oflt;éle8^rvií humildemente á los 

preéM y éitferiiM: l^réBtt^ ttl Mda fMiMé 1)# 4as plazas: esputar la 

dnetTM & toii Milos éntáréiíl¿^lali, y eMfcrla édn ellbs pot las ^léé. 

£élM humiM^y próvéisfMiéósWiAaiti^Hb^ cén la gráfido opiniéb 
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que se. tenia de su literatura, hicieion tai|ta impiesion en Jos eiuda*' 
danos de Jere^ que desde luego detenuinaron fundar en su ciudad un 
colegio de la Compañía, como en efecto lo consiguieron desames de 
pocos años. 
Embúcansc Tal era el ejercicio de los misioneros en España por laa. costas de 
tonio^dc 157^ Andalucía, y del mismo modo y con igual ffuto trabiyaban e« la Habana 
los padres Stdeño y Bogd con los hermanos que restaban de la. mi* 
sion de la Florida. Con la llegada de D. Pean M tlemdeXt y cartaa.que 
traia del padre provincial, pesó el padre Sedeño 4 Nueva«Esp«fia á 
dar noticia al Sr. virey, y preparar bospedage á la iniaian. Llegó á 
México á fines de julio coií el hemiano Juan de Salcedo. Gobemalia 
en la Nueva-£spaña D. Martin Ennquez, quinto virey de México, 
que había muy bien conocido en Europa, y aun tenia alguna relación 
de parentesco con S. Francisco de Borja. Oyó con gusto la noticia, 
y sabiendo que Tenia de provincial el padre Pedro Sanche» quedó du« 
doso si seria aquel célebre Dr. de Alcalá, que conocía, no peisuadién* 
dose á que quisiese, 6 la provincia de Toledo, ó la Compañía, privar- 
se de un sugeto que podia hacer á la religión tanto honor en la Euro- 
pa. La sede arzobispal vacaba por muerte del lUmo. D. Fr. Alonso 
de Montufar desde el año de 68. Pasó luego el padre Sedeño á pre- 
sentarse al Sr. inquisidor mayor, y á la ciudad y cabildo eclesiáfrtico, 
y desechando las grandes promesas que le hacian lodos estos señores, 
á ejemplo de S. Ignacio y -de nuestros mayores, no quiso otfa cosa que 
el hospital de la Concepción, bajo el nombre de Jeeu» Nwtarem,» En- 
tretanto el padre Pedro Sanehex y sus catorce compañeros conducidoB 
hasta la playa del Exmo. Sr. duque de Medina, Sidonia, y algunas 
otras personas de respeto, se habían embarcado el día 18 de junio á 
bordo de la flota^ divididos en dos navios. Un troco de la flota no 
pudo partir hasta el siguiente día. . En todo el tiempo de la nayega^ion 
después de comer se esplicaba cada día la doctrina cristiana. De no«. 
che se rezaba el Rosario y cantaba la Salve, y se concluía con algu- 
na conversación provechosaf áque se añadía algún qjemplo. Todos los 
domingos y días festivos, se predicaba con inereible fruto de confesio- 
nes de aquella pobre gente. Asistían los padres al consuelo y alivio 
de algunos pocos enfermos, y en los puertos cuasi toda la tropa, tripu- 
lación y pasageros, confesaban y comulgaban, siguiendo el ejemplo 
del general D, Juan de Aloega^ y el almirante D. Antonio Manrique, 
que on la dignidad no menos que el cargo tenían el principal lugar. 
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OoD este favor y religiosa dietríbucion llegó el primer trozo de la ño* Arribo ú Tn. 
la á loe oelM» dk» á la gran Canaria. No pensaba el general detener- coaTáVora! 
se en la isla; pero le filé necesario hacerlo tres dias para que allí so le cr^^- 
incorpmrase el resto de las naves que habían salido un dia después con 
la Alnñranta. Esta feliz contingencia fíié de an increible consuelo á 
loe ifllefiosy que tuvieron la satisfiíccion de volver á ver en su pais al pa- 
dre Diego López» de cuyos gloriosos trabajos en esta isla, en compa. 
ilfa del Uhno. Sré I>. Bartolomé de Torres, dejamos hecha mención 
por los aik» de 1668. Todo el tiempo emplearon nuestros misioneros 
en oir confoñones hasta bien entrada la noche. £1 padre López y sus 
oompafSeroB tuvieron el sólido consuelo de ver después de cuatro añocí 
tan fiesca aun la impresión que la divina pdabra y los heroicos ejem. 
píos de virtud de aquel prelado incomparable, habían hecho en los áni- - 
mofl dóciles de aquellos ciodadanos. Los colegios que el Sr. obispo 
había deseado ííindar en su diócesis, nó habían tenido efecto, y sobre 
•no se qué articulo se había pretendido anular la donación que de sus 
bienes había hecho á la Compafiía; sin embargo, consiguieron algunos 
se dieee á la nueva provincia la libi«ría de su ilustiísima. A los tres 
dian, sin haber obtenido noticia alguna del otro convoy que había pasa- 
do al Este de las islas, partió la flota paraNueva-Espana, y el dia pri- 
mero de agosto á la misma hora entraron con igual felicidad los dos 
trozos en Ocoa, puerto 4 la cesta austial de la isla espafiohi, diez le- 
gahs al Oeste de Santo Domingo. Aquf fué necesario detenerse algu- 
nos días en que los navegantes, y á su ejemplo los moradores de la tier- 
ra tan sensiblemente asistidos del cielo, dieron grandes muestras de su 
piedádt frecuentando les sacnunentos, repartiendo con mano liberal 
mttohas limosnas, y aun saliendo después del sermón que se hizo de 
misión todos loa dias en trages y ejercicios de penitencia. kA mere- 
cieit>il que con la misma clemencia que hasta allí los trajese el Señor 
el resto de la navegación que concluyeron con inaudita felicidad, arri- 
bando á 8. Jüán de U16a á los 9 de setiembre. Una tempestad, una 
mnertoy un contratiempo no hubo entre tanta multitud de gentes, en 
tan diversos temperamentos, y en ochenta y nueve dias que estuvieron 
en el mar. Solo sucedió un principio de desgracia que no sirvió sino 
para aumentar el gozo y dar á conocer mas abiertamente la protección 
del Señor que los conducía bajo de sus alas, una noche muy serena, 
con muy clara luna, y un viento como se podía apetecer, navegaban 
en conservar todos los navios, cuando improvisamente cayó al agua un 
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joven y se avisó coa «insripMKik á lo/Mhoiá» m«l<li« -Datado» s&^tka- 
ron prontamente cubles, boyaa^ baKükNP; comaraufile MtKlMW • <Sl úl« 
timo venia el baico donde estaba cd< piMiffQ* Fedm «Saaobeau Miealrw 
que los padres absolvían y otabaspor aquel íafelt»^ mo.dal mimm Wk\ 
vio echó un tonel otado á vm cable. Al nooMilo mutuo, gao «lOdM de 
desenvolver toda la cuerdat siatió asina el oAofin^íKr C ow t Wé 4 <<►• 
brar con diligenqiis Uamó -on-au flMMoao á atmfcjeoPipaimo, y-. 9k nM^ 
mo al subirlo 4 bordo oa «la bfWBos reconoGÍó km JbmMUAt. Sita^vM' 
tura llenó de jubilo 4 toda la- gama y 4 loa fuidrei^ qtñ Wk ésiitmm éf 
tomar ocasión para bablar dd imavo adnof y ohHgaciowm qaa: Épmnw 
¿ la sociedad, pues eli afecta, & aa harmaaQfaHnw» — mpieaim numi' 
cerlo, quien sirve á «4- ptíé^inio.' .' n..' ; i. ¿ 

Acoirida que £1 puorto Ó fada de 8. :Jimii it^XJiímLjm htí¡A i kü W.nradoa'de 
. •/. h Je. ,»titud boce.1. y 380 p.«o.i««ata.»»io«4.lQngitai.El.te4* im 
ja. de que vamos halMaiido, Bky tonMk a«m Kinm da amdMlla N«a«a-¥ani- 

cniz. Solamente había alfu^M bod^gaa f abnuoapoii e» la fdpya pe^ 
ra la guarda de algunoa^of^oe^^uaw» podíais U» ¡ifWilnwanlPí tw— 
portarse i laVeracriw Viaja« y iu».|l9ifnt»l.q«e|ior^áiile«kaMAli^^ 
edificar D, Afartin Sniíquea« l4a ^da^eiaga ae ka«ia<aft h¿ 
gua Yeracniz, cinco Jlegiiaa4nM<ii^NQrla«4QnAaafaft por el lia 
ducidos los efectos. £8tu?ievaa IqapadiM e» dieka bospital que las 
haUa preparado el padM 9949d«^ hajada aW poooéailea ooiimttobB:pi»- 
breza, aunque coq muy giaiKk caridad* •Bl'Ar^w^yé impútíáotíh^ 
híaB encmgado i algunoa awc¡aloa aLmdada 31 «egalo da iott- Pü^ím» 
que 9in podarlo resistir se hallarofla a hin d a iaemeMft ah ü laffi d fi i i, . yá 
no hab^r prevalecido en alloael amor de la lumuidad y ahartmiwiiQ» 
los hul^ieían sacado del bospita), hmi pasaran luego 4 Ttttmoflw» y 
aunque por no m€artific^lo«« hjü^fon de (jrepamdjt» poMikM iAka^ 
pital de la ciudad» pero fi)é con tanta opulencia y .«<wMid^ m M^ 
que correspondía muy biep i la |^ceilde:pa y dignidad dK» lo": «p^üoiqi^ 
dores y 4 su amor 4 la CpmpeJua-^ A b eiitra^.da>la «MiMi «efiaro» 
i recibirles oon nwíwha fie9ta y apsiata»» et 8Qbmwl»c»:id!09WÍlk iMgír 
mientiQ» oficiales reala««y lo maa flioiido delA:tiefr% a«i»A9 poiM'monr 
tificacion de su religiosa modastiar Fiaron <w«dmPÍ domk 4 U m^fim i 
dar gracias al Señor de^.la.felipidAd áA viAge^ Aquí -^f^ .dat|i«iei«in 
nueve dias siu poder m^erar en üieraa á^.si^x^r^iBeía^u^u^i^ lot ei(- 
cesos de liberalidad y benevolencia con que se veían asiati4Mi de pm:-^ 
to de su ci^^elencia y del Sr« inquisidor. A los dos ó tres dina de He* 



gado* cekimte la ciudad la fiéatt dém liitvkr la fiotiia Cfluf^j.^i din 
U deflétieaobee. J awMiue aAtaba tan wto^ob^ el tieivi^ Ítf)9f«rQM .a} 
pMke pioTÍAcia^ par la gpraiide «piíiioA ^ine ae tení^ de bu Ut^ura^ 
honaae el p^l^to ac]wel 4í». Piedíoó ^1 pa4re,>aiiiiqua cuafi de répen. 
t0« eon tejaU al»GDQPici|i» doctitud y enailfiíg qjie confinoadof en el a^- 
to concepto que tenían de la erudición y piedad de la Compañía, «upli* 
eoroA ae qu^dtaa tíii idgwo de loa paíÉ«$ paia princ^ip á^ fundación. 
Eá padre paovinoial napondió» qpie aagun laa 6idanea día S. H. dabia^ 
poBae^Uorae con todoa 9W coonpaaeroa al Sr. vrey: qucf eaperalm po* 
datlaa dar gw/bo bíCfo ^¡iie aatuyiaae en ]ü|éxicp establecida la Com* 
ptntai aft eay4 mMMVia ñviiria atempre la ipraütud debida á tanta. ca* 
ridad y devooon* 

£1 ooBÁaai&a dd aa^t^ toj^iinal quiao ccnatear k loa padrea el ?iage ^^ ^ ^ 
haato JMéKÍao^ ^nviawdo «ott.eUoa algusK» de loa qiijqáatioar cqn ^^yff» Puebla, 
autoridad baUaaefiJo jaaoaoario en el camina» ent^pce^nmy embraza, 
do ,€onll»i«iialuM9aBta$q|aa.atriieU flota, fisto paza»9Íú'á ^oa padx^ 
M> pMeia0 adaaítir ain eontevenir á att nmada pob^^iit . JJl^nimog^ 
naroao da 8» Müp dijaron» aa ba dífuado mafldar á la» ^oinlf» de aala 
aa real caja a^a pcoTean do to4o h aaoaaanioiPM^ ^ wimp* 4^^^ 
dacenoa la buena voluntad del 9r. inquiaidary y no podanoa ^^apriaeíar 
el.lMNior que iloahaae.9- M>»& cuyaa órda^^a kenn^a partido.de laSu^ 
sopa. Admitir «me y ofsr^ aaiia dflamc«tir de la pabveaBa qpia pieftait* 
moa^ Loa ofioialaa laate por aa pax^ aunque qqiaiaran Itabar oum» 
pUdo eom ha óadeaaa d^l rey» y enriar |t 1^ padlM c^iia mayror o»i 
naodidad que fueaeipoeiMe^ no ae lea di6 lugar i^^autorie. jLea-aHaioH 
MDoa ítui<er#n p<>r.aí mimoiB proye^rae de ecpiippige y oafad^dund 
és muy poca comodidad* Fletaven una naco» é áxvia^y eldia.ldda aa¿ 
tiemboa aaleDoaida Varaoraa para Méaieo, wmy. goeaaoé da aaiitir loa 
afeeioa de la pobreeav y perauadidoa á que arita aka lá piedad mas adti. 
y o a c o gí d a qoa podían poner por cknianto de la auara pieviácia. C»* 
minaban loa metvoB del Señor en unaa cabalgáduraa de áiuy poca 0»^ 
modidad, aigunaa en medio da do« tardoe, loa que mayor acomodadoa 
iban» ain maaaillani eatriboaqoe una daia enjalma, cufaiertea pon una 
pobre y^^roaeaa frazada, por no tener ó no babor bebido tiempo para 
deaembarear loa manteoa. Una caraTana como eata no parecía la maa 
propia para bacerae lugar en laa tantaa y poblacionea por donde paaa^ 
han, Ifenaa entóaoaa de mnchoa y ricoa comercianfeea que bajaban y 

aubian de yeracrus& á México. Sin embaago» deacuidadoa ent^mmente 
Tomo i. 9 
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éb sí miflDKJs TelalKi en sa cuidado la Proñdenctat da suerte que los 
hospederos, gente por lo común interesada y grooeía, los atendian me- 
jor que á los mas ríeos pasagenw, y. estos cnanto etan mas distingoi* 
dost tanto mas se edificaban y compungían de la pobfeza y horaüdad 
de' míos hombres, cuya piedad y sabiduría tenia en espectacion i todo 
este reino. 
Pretendeesta Ast Decaron á la ciudad de la PoeUa sitoada ¿ los 279 grados 40 
nerioe jpas^ minutos de longitud, y 19 grados 30 minutos d« latitud Iwreal 22 d 
á México. Sur Este de México. HbspedánHise en un mesón aquella noche; pero 
sabiéndolo á la mañana D. Femando Pacheoo^ aitoediano de aquella 
santa 'iglesia, los condcQÓ A su casa, que poco ánteS'nddbaba de fabri- 
car con ánimo de darla á la Compañía que ya se e^Miabn «n Nueva. 
España. O con alusión á este piadoso intento, ó por a%ini otro ñn 
qué ignóranos, ^ habían grabado sobte la punta prineipcd aquellas 
palabras deL salmo 117. Jntft fit/rs5fifil per éosi. El piadoso arcedis- 
no creyó -haberse cumplido la profecía de su inscrípci<m yieado entrar 
por su^ puertas á los jéamúUk Laró por sus misaftas manos los pies i 
todos, €ún un ejemplo de bMOvoleneís y fanmuldad ttistiaBn que mor- 
tifieá no poco la modestia de los pacbres. Ofremóks su cssa, pidiendo 
que se quedasen aUí algunos sugetos» á que eoncurríeton muchas otias 
penonasdela ciudad; T aunque por entonces no pudo el padre prorín* 
oial coiidescender como quisin^, pmroelióy sin «mhaigo» atender co- 
OM» debían buen electo de aquella Cesárea ciudad, lo ipw oonoo veré- 
nMBtutbe^to después de algunos anos. F^sanm ds^allí á Bféaico don* 
de émknaoa conducídes por agua desde .á^oigmeo él dnt 28 de setiein. 
bre^ £1 Bmo. Sr. D. Martm Enriques» el ». inqniflidor D. PtadroMo- 
ya da Contrens» y acunas otras personas del mayor respeÉo, habiaa 
piévenide se hidess ala misión un honroso ractbnmeiito. Lapradea- 
cia'dd padre Pedio Sanches previno un lanse tan agmo de la faisml- 
dad rdligioBa. Di^Miso la jomada de suerte que cbíbó en la ciudad ¿ 
las nueve déla noolie» sin- saberlo nws que el padre Amonio Sedeño, 
qile paca psepavaries el alojamiento» se había adubintado desde Puebla. 
F^ma dnrechaments al hospital de que aniba habiamos, fwdieiozi y 
monumento gmnde des la piedad da Hernán Cortés^ intísmio mirqués 
del Valle» de quien tomó el nombre. AUi en unas desacomodadas pie- 
zas» «i4ptterta8;ni velitanas^ ni mas cokhoa que unas esteras de pa'- 
uia» ^^ allí llanMiniMMiu» pasaron con grande inoonudidad y mucha 
jubilu ik cspicitu^aqui4ÍA pviaiffirtt nuche» 
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Cuando llegó á esta gran ciudad la Com|mAf«, no habi^ 
tres religiones. La de S. Francisco que aeñmdó por loa añoi 
La de Santo Domingo, el año de 1526, á 28 de junio. La dé 
tin, el año de 1533 á !.? de junio. De nuestra Señora de U 
habían venido tres desde el principio de la conquista, como ca. 
del ejercito de Hernán Cortés; pero no hicieron cuerpo de reli 
vinieron en comunidad ha^ta el año de 1574. Todas estas rel.^. 
venidas de Europa con el apostólico designio de convertir indios infíe. 
les, se. habían consagrado enteramente á este ministerio con tantas 
bendiciones del cielo sobre este penoso trabajo, que en tan pocos años 
como preCeifieroil'á la Compañía habian bautizado mas de stis millones 
degeniíkgt Siendo tanta la miez y los(^>enirios tan pocos, no pedia so- 
brarles tieoipo para emplearlo en el cultivo de los ciudadanos españo- 
les, 7 en la educación de sus hijos, que en estos países es aun mas que 
en todo el mato del muido, de la mayor importancia. - £1 clima de Carcáter de 
México es el mas uniforme, el mas temfdado y benigno dé la tierra. 1<^ mexica. 
Suma su fertilidad y su abundancia. Las con^leziones delicadas, I9S 
genios dulces é insinuantes, los ingenios por lo general vivos y pene, 
trantes. Mucha la riqueza, el fomento ma« cierto de todos los vicios- 
Pacificada ya la tierra habia cesado enteramente el uso y profesión de 
las armas. £1 comercio era poco necesario en una región que sufí. 
cíente á sí misma ño necesita de otra alguna. La multitud de los indios 
para el servicio del campo, y demás oficios mecánicos, los escusaba de 
este trabajo, y siendo' la mayor parte.de la juventud en aquellos pri- 
meros tiempos hijos de ios conquistadores, ó de ricos comerciantes, se 
juzgaban poco decentes. No quedaba para los jóvenes mas ejercicio 
qne el de las letras. Se había fondado la Universidad algunos años an- 
tes. £1 genio de la nación es nacido para las ciencias, tenia muy doc- 
tos maestros la Universidad; pero por falta de un buen cimiento en la- 
tinidad y letras humanas, se trabajaba muchos y se estaba siempre en un 
mismo estado^ con harto dolor de los catedráticos, y con gran temor de 
loe españoles cuerdos. Este era el gran motivo que tuvo presente D. 
Martin Enriquez, hombre de una prudencia consumada, y toda esta 
ciudad para pedir á S. M. los jesuítas. 

Divulgóse en México luego á la mañana el dia de S. Miguel la ve- Preséntanae 
nida de los padres, la pobreza con que caminaban, la modestia con que ^n la cédvüa 
habían evitado el- honor con que se intentaba recibirlos, la inconpodi* de S. M. 
dad de su alojamiento, y la humilde y religiosa alegria con que lleva- 
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hfu^ los tr^bujqs, no áfíjikaáaae servir Bun de ks famiUaiaB del hospital 
m e) adereza de mw aposeatos^ El Sr. iaqnisidor D« Pedro Moya de 
CMtref^ doe}>rebeiidadkNi dek Santa Iglwia Cetediml en aerabre dd 
venenóle deán y cabildo sede vacantev y loe prelados de ks i^iftoiiM 
pasaron aquella mañana misma á feliottarles de su ambo* La &ni& 
había Uegado al palacio del Sn yirey áatai que los padres, desemben. 
zados de vieiftas de tanto* jnespeto, bnbiesea podida» seguí laeóMenes de 
S. M. presentaive á S. £• Oyó la hnmiMad y nodostía de su entra, 
da y porte, y lleno de jubilo.*, ¡rien «s emeilni (dijo) qite mm h^M de n 
sanio padre y fundador Ignacio de lanada. Loego que Hegaroa á m 
presencia los quince núaioneros, reconociendo, aunque Juspues de al- 
anos años, por algunos migos^ el semblante» al padie "Du Pedro San* 
«hez, él es, dijo á los que le baoiaa osite» y levántaiMieae db su aneo- 
to le salió al encuentro eon sama dágñaotoB algunos paeoa. Abm^ 
con grandes deoMkstnteíonetf de afecto y de afegiíá ál padae provincial 
y alganos de los maa graves IrageloSk Entregésele ia cédula de S. M. 
que no podríamos ómitír sio defiraudar á noestioB leeioree de una pis- 
an q^e muestra el celo y asMir eon que roinron desde su cima á esta 
piovincia nuestro reyes, t^abrds (deeia) mi viitoy# geberaadory es* 
„pitan geaerel de la Nueira-Eepena, como doatsneiaQB gran devooioa 
f 4 la Compañía de Jesús, y 4 esta causa por la grande ettima q«w de 
,,la vida ejemplar y santas eostunriirss de 0» leligioeoe teoeíaos, be» 
„nioB determinado cdviar algunos vaiónea escogidas de ella á «>bs 
^nneetras Indias Oeeideatales, porque espéraoslos que su doelrína y 
,,ejemplo haya de ser dé gran friMo para auestlroe sCibditee y tasaUosi 
9,y que hayan de ayudar greodemeate ^ U instniocion y oonvená<w ^ 
„loe indioe» Por lo cual, de presente es eatiamos al pacb^ Du Pedro 
«iSanchez» provincial, y 4 otros doce oompañeros sbyea de la dieha 
^Compañía que van 4 echar los primeros fiíndamcntos de su laligieD 
f ,4 esos nuestros reinos. Siendo» pues, nuestra r eseto e i on ayudarlos en 
,,todO| vos mando« que habiendo de ser esta obra para servicio de Dk^ 
«y exaltaeioa de su santa Vk eatóUeai luego que los dichos religión 
Mllegaien 4 ete tierra lotf recibáis biea^y con aner, y leedeiay hafau 
„dar todo el favor y ayuda que yiéredes eeaveiiíjr para la ñindacioo ^ 
,^cha religión^ polque mediante lo dicho bogan el frute que espera. 
»,nK>s. Y pala q^e mqjór lo sepan hacer, v^ les advertiréis de lo qc^ 
„os pareciere coftio persona que entioide Jas coses de aquesa tí0rf«« 
„señ41andoles sities y puestos donde puedan hacer eate é iglesia 4 pro* 

%pÓ9Íto." 
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Lef6 el fiíey la oédalii« la bofló y puso* según coaUsubre, sobre su ca. 
bezai y aüadiendo, que auD^ptasciüdieiido de órdenes reajes tan precior 
ais, él estiba por si siíbbm» muy dispuesto á favorecer en todo y contri** 
buir al estaUecimiento de la Compañía en Nueya«£«pada, lo que ba- 
ña en toda la posteridad muy recomendable el tiempo de su gobierno: 
que.coDocia JLa casa y &BiiUa de au santo fundador: que tema á mu» 
ebo honor baber tratado en Espada» y aun tener alguna sangre de so 
general S. Fraaciseo de B<H'ja} motivos todos* que fuera del principal 
de IfL obediencia y rendimiento debido 4 la real cédult, lo empeñaban 
eo obedecerla gustosamente» muy seguro de que. la Compañía de su 
parte ciimpliiia con las obligacionee que le imponía el baber mereció 
doaliey caióUco su augusta confianza. Yisitaro^ aquella misma ma* 
¿ana al cabildo eclasiáatíco y reUglioneSi y por ser tiempo ocupado, de* 
jaron para la tarde la visita del Sr* inquisidor. De todos iueron reei» 
bidos con demostraciones del mayor aprecio; pero siogularmente del 
Sr. Dé Pedro Hoya de Cpntreras< cuyo nombro nunca puede repetir* 
ae aa que baga eco el agradecimiento en vuestros pedios. £ste ilus- 
tre penonage había sido en la gran Canaria provisor del Ulmo.. JD, 
BiiteloDió do Torres» y heredero del singiulnr afeoto que siempre tu< 
roiJa Compania aquel barón apostólico. Allí había tratado al padre 
Bk^ Lopes, y tenido bajo su direocion los ejercieiiKi de N. P. S. Ig^ 
Mcio» de donde sac6 mucha kia para desempeñar después con tanto 
acierto los giraiidetf cargos que fió & aa prudencia el rey católico» ba^ 
ciéadolo iay|oÍ8Ídor mayor de estos reinos» después arzobispo de Méxi* 
coa Tifttadoriseneral de su audiencia» y finalmente, presiden to del real 
y «ipreno consejo de las IndÍM en qi^ef^urió con singulares mwwplyas 
de piedad. 

Mochas personas» así religiosas como seculares» intentaron sacar á RegíBtcnBe á 
^ padres del hospital» y entre ellos con especialidad el Rmo. Fr* Jyan salir del hor 
Aáiianfl, provincial d^lóiden de S, Agustín, y el Rmo.JFT* Melchor de S!^*^^^'' 
los Rojas» de la misma religión» que desde ántoa de .llegar les teni^ 
pivvMQdos cuartos en que hospedarloflr. No habiendo .pfl!di4o conse* 
goirlo esphcaron su buena voluntad en muchos regalo» de aves» y va« 
ñtt etoos |éoeros comestibleB« Entre todos brilló la caridad de D» 
Anusufe Giáierrez Mamiranúf que luego el primer dia» sabiendo la 
^ de ropa que padecian los.reoien llegados» les envió dos piezas de 
Nb» usa n^gra pora sotanea» y otra parda para sobre ropas» que de 
^ oobr ae «mron por mas ^ ei^n años en la provincia, y una fra« 
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fñen merece Iteber tonlido en sa cimiento, y haber ande al 
(yrimicla sugeto de tan rara humildad, y tan adrediinde fervc 
Intentatoii nueatres padree, conforme á la medeetía^iue áeaj 
^añía, y tA eetado presente de toB negeeioe, ae diese al cadáic^ 
tara ein aparato al^no, como á los deoMB pohrae que 
ínehte en loe hospitales; pero divulgándomela nóUem d^ 
principal, sus heroicas virtudes en la eiodad, no pedieron 
la providencia del Señor no ^orífieaeo los Ibnefales de 
Padre, que por sn amor hahia tanto procurado abatirse. 
Cíe hizo Con la maytyr solemnidad, sé le pnao an ornamento rí^ 
. Cantó la misa uno de los sofitArea prebendados, jr la otieié 
de lá Catedral. Ciperan sus huesos la áraveiwd fofl Of pm 
Iglesia del nAiitío hospital. fiíltirettfMCéi conv^eddee ioe 
puso el R. P. ¥t, Agustin fñt^nñ, pasasen á conválaeerid 
Sta. Fé, dos leguas al sudueete de México, perenieolanie al 
de Mechoacan. Habia allí fundado un JMMipHai la cuidad 
granpretadb D. Tomo ife l^fft>^ér, dé coyas vivindcA tenépeí 
hablar aun en mas dé fffi (msoge de eiÉa histéría, y su admii 
como el curato del pueblo estaba Vinculado ¿ una de kis^pj 
aquélla' Santa Iglesia,*y lo obtenía entonces él nobte caballero 
go Boxaní este, que como los eternas it ué t r^ Miéknbm 4e 
bBdo, habían heredado defl 9f. D.^ ¥aseo «h tiemo aiQor é |a 
fila, so oí^redó á llevar y mantener .aHf á sn éMta 1 lodos loa enl 
basta estar enteramente restoHéeidos, 

l^rímeros mi. Coh la Caritativa asietencia y regíala que allí tuvieimn, con. 

M^ricolydol valecleron muy blSBve nuestros padrea y vóMoron i sur antigua mo. 

nación de un rada del hospital de nuestta' Señora.. Prédicaba'frecttentemenfte é^ pa« 
diie Die^o López, hombre de ikn tárcy tiüei^o y fervor, de que había 
dado mas de una prueba en la Eun>pa. Muy lejos de aquellas curíosí^ 
dades y agudezas que entretienen el éiiteiídíimenfo, y no llegan jamáa 
ál corazón, eran sué exhortaciones de una 'fuemay diúidad admirable^ 
de una doctrina llena de espíritir y verdad. Concurrian de todas partes 
de la ciudad y todo género de personas & escucharlo con ansia. La 
Iglesia, los patios vecinos y la calle, en todo aquel distrito en que po^ 
dia otrsé su voz, todo se llenaba. Como caia la semilla del Evange* 
lio sobre un terreno dócil se comenzó muy en breve á coger á manos 
llenas el fruto. 8e estableció la frecuencia de los Sacramentos, á que 
Be daba comunmente principio por una confeéion general* ' Se vló la 
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' ^ reforma en los trages, las sincenuí ffeconoüiacionas de miieh o« osenU- « 
'^ tados. Los nieeiss, los laercaderest Bo daban paaoatn parecer de aque- 
Uoa que mirabcn por maestvoa» A oatcM fdieea príncipioa, ayuda poeo la 
iieC!eoída4 de 09r?ir0e de ageiías igleaias y ágenos pulpitos» Dos me- 
ses babian ya pasado sin que bufaieae alggn fijo bíenheehor sobre quien 
pudiesen contar seguramente los podres para su subsistencia en Móxt- 
00* Esto es tanto mas notable, cuanto ban sido siempre muy famosas, 
aun de ios autores estrangeros, la piedad y liberalidad de los mexica- 
nos para con las familias religiosas; pero el Señor con las enfermeda- 
des, con el desabrigo y la escasez de tantos dias, tentaba verosímii. 
mente la confianza de sus siervos, y los ensdiaba á descansar tienuu 
mente en el seno de su Proyidencia. £ki silencio y paciencia, por no 
ser gravosos á la ciudad, determinaron eneomendar á su Magostad el 
negocio, ni quedó burlada so esperanza. /)• Mm$o de VttUueea, el 
mas opulento ciudadano de Móxiod, que algunos dias antes babia en- 
viado al hospital cien pesos de limosna, adcrfeciendo de no se qué leve 
indisposición, Uama una nocbe á su casa al padre provincial: propone- 
le como alli cerca tenia unos solares despoblados que ocupaban un 
grande sitio, que si parecían á propósito los ocupasen los padres, á-quie« 
nes hacia desde luego entera donación. £1 lugar estaba en aquel tíem- 
. po cuasi iuera de la ciudad. Los pocos edificios amanados, so- 
lo servian para los carros, y las recuas que le venian de sus bacien- 
das, sin embargo» no se abria por otia parte brecba alguna: se debia 
mucbo agradecimtento al Sr* VüUmca^ y pareció no deberse agriar su 
ánimo ni de los demás que pudiesen aprorecbamos con una repulsa, 
que tuviera visoa de soberbia. 

Se admitió la donación, y con el mayor secreto se pasaron todos una Sentimiento 
noche 4 aquel sitio sin noticia aun del Sr. vír^, £ste piadoso caba- oomponcion 
Uero babia meditado dar á los padres mejor lugar en la plaza del Yo- ^ ^ -^^^'^ 
lador, quiere decir, en el centro de la ciudad, cercano á su palacio; pe- 
ro se declaró tarde. £1 tuvo la mortificación de que otro le hubiese 
prevenido y algún amoroso sentimiento de la soma modestia y religio- 
sidad de los jesuítas en no haberse declarado con S. £. sobre la cua- 
lidad del sitio que se les ofirecia, por no parecer que pretendían se les 
mejorase. Pasaron á su nueva habitación á principios de diciembre: 
vivian con suma incomodidad, de cuatro en cuatro, y dedicaron para 
capiUa la pieza menos mala, viniendo á quedb el altar debajo de una 

oscalera, justamente donde está ahora la puerta principal del colegio. 
Tomo i. 10 
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tglesw» pam cetehrar en alta la fiesta de la Ciocunoision áel floiíor, y 
ftüulftr da auastra Compalaa» traaladasMlo emiéncoBi y deapuea haata 
ahpia para la tarden la a^anuie.íiiiieiüii depioceston de Im.huáffmm»^ 
que ese día dota la afobiceftadia del SantíMOMi Roouio. En eléotOv 
no pudiéndose resistir á tan afectuosas y sinceras instancáa», se Iwdbo 
d# cfMbffiX nuestia fiesta en aquel hermoso templo. Canta la. misa el 
padce {«myiiiQial. Predicó el padre rector Diego Lopex»<dand9 anido« 
ciien^ testimonia de les grandes favores quüren la Bwnpa hahia dofaí» 
do la Ccmpa^ desde su cuna, ¿ tan esdareeida religíoflié EU padre 
Df* Pedro Sánchez pa§6 oome pedia aquella, religiosa caridad, hameob 
do qpe dos de nuestros estudiantes que no haWan aon.aeabade la teo« 
^ogf^é pasasen ¿ oiría 4 las. escuelas de StO< DoaiingOt con tanto afiíc- 
to y. esmero de aquellos sáiMCs maestres^ cómese nó. en. varias públi- 
cas fímciones con <^e kw honraron^ En la pobre casa crecía cada día 
maa el concurso de gentes piadosas. La juvented, que por b qoe oía 
decir á sus padreib esperaba tener algún dia por maestros los jesnitasv 
comenzó á aficionárseles mucho. Bn determinados disn salís por las ca« 
Ues una inocente trefja de. niño» cantand» Ja dcíetriná ensiiana. Oo« 
beniaba la procesión elpadre rector Diego LojpieB» con nan cate enlas 
ma^nos, hasta, la plasa mayor» donde con incieiUe concurso y mucho 
provecho de un vulgo innumeral>le» esplicaba alguno un punto de la. 
doctrina, y concluía otro con alguna ezhoriacíott momL Las piime- 
ras veces que se practicó este ejercicio» uno de los mas importantes 7 
provechpsos que usa la. Compañía» muchas personas de todas calidades» 
refirieron 4 los. pa4ves^oomo en loa tiempos inmediatos 4 su venida» se 
hah^i.eacuchado^ cuasi diariamente por las calles de MóxibOr aquel to- 
no mismo en que canlaban coa les níilo» la doctrina» y como 
bía.podÑbi desoubBHT al; antes de aquellaa aveces» qoe sin dada» 
enw aagtíisasw 

Así lo hallaiDos unifiHmsnwnle testimeaíado en todos los antigaos 
mamwcfitpsile la provincia» y essrito pormitores gravísimos, dentro 7 
fiíem de la Oompaila; y á la verdad, como este prodigio no tanto cede 
en alafaaaaude maatRMrpijianPos fmidadores» como en gloria de la san- 
tísima doctrina da la Iglesia católica» ¿quién no cree cuan agradable 
será, al cielo» & los ángelesy al mismo Seito Autor y consumador de 
nuestra ft» que sus mas grandes misterios se cantasen públicamente 
por boca de niños inocentes» en una región que acababa de salir por 
au piedad do las tmiehias, y sombrado la moerte^ á la admimblelufl^ ¿Y 
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á f\¡Métn no Éc le faaiá nuy WBrmámál qat \m m^> í»gto <^ 
Un sensible deniostiMOBv qjnÍMnai nMatov « jüilb y no 
•pbiidtr el celo de la Ceiyñin, cnuile excÜuW i n 
glorioso, y que hece une de laepertesaMsnUnnkfti&s^i^ 

líeo ínsiitoto? 
K'iiA/'iin !• Con le roooniendacion de ente prodigio efm axj sonUe i 
irr.m'ffi >kI«. oíuiIm) que no tuviésemos un fimde de templo csesid^ Ve; 

franu l<i« jn- cursos que prooBetian ten belloe principios; sm emlnis^i^^l"^ 
querisn importonar 6 ke Tecinosv ▼ de perte de eitos so k 
& una obra que no pedia dejar de ser mnj costóse. Enei^ 
tanctas so dejó ver cuanto las ideas de Dioe son sapenoies i 
sejes bumanos. £1 £xmo« Sr. D. Martín Enriques, D. Pedral 
do ContrersSi D. Alonso de VUlaseca, sobre qmenes po& 
mas sólida esperanaa« todos desparocieienv todoe cedieío&ibl 
y ni tierno afecto que mostró á la Compadia un noéie tsás. 
JJ» AfUonio Cariét^ cacique^ y gobernador del pneUo de Ti 
una logua al Oeste de Méuco« entónese numerosísimo, h&f^^ 
acompañado de los principales de su nación, al padre Pedro Sanche. 
y hablando en nombre de todos: ^Bien habrás sabido, psdre, '> ój- 
como nuestros mayores, en agradecimiento de haberlos trúdo eiSá.' 
al seno de la Iglesist edificaron á S. M. la Iglesia CatedfsL U^^ 
rss de su i8 no queremos nosotros serio menos de su recoméo^^ ' 
y de su piedad. Persuadidos á que la vuestm es una religión «^ 
mente consagrada á la pública utilidad, sin exc^>cioii alguna ^ ?^ 
sonas, hemos creido no podiamos hacer á nuestro Sefioar obsequio ^ 
agradable, ni mas importante servició á esta nuestra ^capital, qa^ ^ 
ficar ól primer templo de la Compañía de Jesús. Movidos á este íot 
to únicamente por la gbria de Dios y utilidad de noestroe henuK 
deberás hacemos la justicia de persuadirte, á que no esperamos 
paga que la que el Sr. quisiere darnos en el cielo. £i templo» bien 
no tan magnifico y suntuoso como nosotros querriamos, y como lo 
1 : 8^ '^ grandeza de los divinos oficios; pero á lo menos confirme á i 
tras fuerzas, será sólidot hermoso, y capas para vuestros santoe ra 
teños. '' El padre provincial agradeció, como dsbia, tan grande be 
cio> y prometió tenerlo muy presenté pam procurar que toda la pn 
cia lo correspondiese, dedicándose con particularidad al cultivo di 
naturales. Abrieron luego los cimientos para un templo de tres n 
y cerca de cincuenta varas do fondo. Trabajaban en la obra mi 
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tres mü imiio9 cois tanto fervor y alegría, que en ires meses, quedó per. 
rectamente concluido, muy hermoso por dentro, aunque por fuera cu. 
bíerto de paja, lo que hizo ee le diese por muchos años el nombre de Xd- 
calieopan. Se fabricó el nuevo templo no sin especial disposición del 
cielo, en el lugar mismo donde hoy está la iglesia del colegio semina, 
rio de S. Gregorio á quien se dio después. * 

Entre tanto el padre provincial, estendiendo á todas partes las miras ResolucioA 
de su caridad, no pensaba sino en la Florida. Esta mtaion debía, por ^ i^f^ba' 
orden de S. Francisco de Borja incorporarse en la nueva provincia, n^* 
Desde la venida del padre Antonio Sedeño no se hablan tenido de ella 
nuevas algunas, ni podian tenerse por el poco 6 ningún comercio que 
habia entonces de la Habana á Veracruz. £1 padre Pedro Sánchez 
había venido encargado de nuestro padre general S. Francisco de Bor« 
ja de visitar aquella misión y la residencia de la Habana, La espo- 
riencia le mostró cuan difícil era cumplir con esta orden. En la carre** 
ra de España á las Indias no se hace ni puede hacerse escala en la Ha* 
baña, y mucho menos en la Florida, sin un grande estravío. Pasar de 
México allá, era dejar la nueva provincia en su cuna sin aquel ma. 
temo abrigo de que tanto se necesitaba en el sistema presente de las 
cosas. Todos los padres consultores fueron de opinión que no conve- 
nia fiíltase un punto de México el provincial. En consecuencia de 
esta resolución, encargó la visita de aquellav residenciad al plulre 
Antonio Sedeño. Volviendo este á la Habana halló enteramente ar- 
ruinada la vice-provincia de la Florida. Los españoles habían desam- 
parado la tierra, ni les quedaba mas presidio que el de S. Agustín. 
Los indios aborrecían cada día mas á los europeos, y habían huido á 
los montes, dé donde no sallan sino para causar continuas inquietudes 
á los moradores del presidio. La residencia de la Habana no podía 
subsistir sin la misión de la Florida, tínico fin por el cual se habia pro- 
curado. Beterminóf pues, el padre Sedeño que todos los padres y her- 
manos pasasen á lá Nueva-España. No se pudo entender en la ciudad 
está resolución sin un grande sentimiento. El lUmo. Sr« D. Juan de 
Casfüla y el ayuntamiento de la ciudad, suplicaron al padre Sedeña 



• Hoy es la iglesia de nuestra Señora do Lorcto abandonada, aunque tan mag- 
nífica como una Basílica, por haberse hundido, inclinándose notablemente hacia ef 
Oriente. Reedificóla por piedad el conde Basoeo, gastando inmensas sumas de dine^ 
ro sobre la iglesit aiitígQa.-.-IX. 
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no quisiese privarlos do tanto bien como traía ¿ sa ciudad la Compa- 
ñía, ó é, lo menos sobresediese un tanto mientras daban cuenta i & M. 
de cuya clemencia esperaban un suceso muy glOiioao á la Conip«ma 
y muy saludable á su país* 
Representa. £n efecto, escribieron al rey D, Felipe II cuánto importaba ea aijpie- 

Mbn «to d "* *^*"^^^ ™ colegio de la Compamat El fenw de espíritu incawa. 

rey. ble con que predicaban, y la universal refonn% de co t um b res que se- 

guia su predicación: la grande oportunidad. 9i<e allí tenían para ha- 
cer, conforme á su instituto, coxrerias y ^postóUcaa espedioioaes por 
todas las innumerables islas vecinas llenas aun de indios bánbaros, cu* 
ya conversión á nuestra santa fé por ai misma tan apoteciUe y tan (üg- 
na del celo y cuidados de S. ]V(. C« contcibuirii^ no poco para hacerlos 
maa dóciles al suave 3rugo de la dominación eapafioiat y acabaña de 
afianzar sobre sus úenes la corona de tantos y tan remotoapueltocu' 
ya fidelidad vacilaba en los errores de su gentilidad; que sobie todo 
reconocían una suma necesidad dQ e^ta nueva religión para la cnattxa 
y educación de la juventud, i^í en las.letras como en.virtudy polüicaf 
para que parece los habia dotado aiogulannente e) cielo» y de cuy^ 
^pUcapion y esmero OQ esta pi^e podían ser testigos elles nimnoe es 
todos aquellos años, en que con ocasión de. la misión de la Fioáda, 
habían morado en su ciudad los jesuitaa. Conelui»n pidiendo se digna- 
se. 8p M« darles el co,nsuelo que pretendían, interponiendo su autoridad 
y augusto nombi^e para que no desamparase la Conqpañía un país tan 
dócil hasta entonces á sus instrucciones y ejeiuplos* El padre Anto- 
nÍ9 Sedeño escribió también de su parte at rey la comisión de qtfi ^ 
hallaba. encargado. La ninguna espeíanaa que restaba de ia Floridaf 
que po]c lo que miraba. á la Habana, la Compañía tenia mucho qo0 
a^decer á aquella ilustre, ciudad* y estaba muy dispuesta á servir i^ 
Santa Iglesia y á su9 reyes en aquel ó en cui^quiera otro lugar el n^ 
bárbaro de la tierra; solo hacia pre9enjl;e 4 S. M., q^a aquella era ha3- 
ta entóncea una ciudad muy corta y de m^.ppcps cai^^dales paiA po« 
der mantenerse en ella de limosna Que hasta allí lo habían pasada 
con trabiyo de las que voluntariaspente b^ihían querido darles alga- 
nos piadosos, y sobre las cuales no se podía contar para una peipcto* 
subsistencia. Que en seis años no habia tenido aquella resid^tcia fon- 
do alguno, ni aparecía alguna luz de fíindacion para lo de adelaote* 
Que si S. M« de sus reales cajas daba orden que se les proveyese de lo 
necesario, ó la ciudad se obligaba á mantenerlos, de muy buena ff^ 
se sacrificarían á cualesquiera trabajos é incomodidades* 
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Ínterin que S. M. reeolvia, dcrterminó que d padre Juan Rogd y loe Ljniwnas en 
hermanos Francisco Yflla Real y otro compafkiro, partiesen á Nueva- 
España para dar cuenta de todo al padre provincial, y desahogar aque* 
lia residencia de tres sugetos que no podia mantener sin trabajo; pero 
en México no se pasalba con mas abundancia. D. Alomo de Vülatecaj 
hombre anciano y demasiadamente recatado, no aventnraba un paso 
sin mucha consideracioto. Dado el suelo y aquellos pocos edificios ob- 
servaba en mucho silencio la conducta de nuestros padres. Nada do 
fundación, nada de iglesia. £1 virey D. Martin Eiiriquez y algunos 
otros señoíes que en mucho pudiehin aliviarlos, lo juagaban poco ne« 
ceíñtio creyéndolos bajo la protección del Sr* Vülageca, Las pocas li» 
mosnas que este daba, y siempre con un aire de desden y de enfado, 
apenas bastaban para tas necesarias obras de cerca y oficinas de casa 
que había emprendido el padre Pedro Sánchez. £n esta siCttacion se 
hubíenai visto desde luego muy iMóesitados á pedir por puertas alimen* 
tó, di la piadosa caridad de las Ireligiosas de la Concepción too lés hu- 
biese oocorriéo. 

tiste motiastetid, el ptfnieiro que se habia ^ixttiádo en Mékico él año , 

^ r 1 L,ig monjas 

de 1Ó30, floreáa entonces^ y llena aun hoy eti dia V6da la América delaConcep. 
del suaTe oloir de sus religiosas virtudes. IStovfabáii tada éemaná ies- ¿ ^i^^^^dn» 
tes 0eioras una gruesa limesaa tie pato y cartie, de que se matotuvieroñ jesuítas. 
■oestros leligiosos hasta que tuvy> el col^o suficientes fbtados. Noticio. 
80 nvMtro padre genend de esta libenüídad, Mandó htí» gracias á di- 
eho moaaatarioi enoaigancb á los de la Compañfia que eil todo procü- 
nunn nrvirlas con ^paitii^utar esmero, como lo hd hecho haáta aquf to- 
da ia ^rovi p e í a, testificando un eterno agradecimiento á tan singular 
foeneficiow Hiso lo nüsnio después que se divalgd la cortedad del nue- 
vo colegio D. Damián 8edeño/^abogadd Insigne áo la tieal midieticia, 
y otfoe bienhechoresi entre los tüales resplandeció singularmente el 
Lie. D« FiaheiMo Losa, cura entonces dé la Catedral • Bste edifica, 
tivp eclesüstieo, no contenté edn gastat toda éu renta eh Ibá pobres, 
recogia cada adío de personas muy patécidas á él en la caridad gruesas 
UmoMw que rephrtia á loe Yéifoncantee de la dudad» y t>aáaban algu- 
ñas da oatoree y quince mil pesw. Enterado de las necesidades que 
paideeian naestros retigiosos había tratado con vaiiós és sos anúgbsde 
los medios de remediatíaa, y pAní este efecto remitía cada semana ae* 
tentá ó HMS peaori, tson qne se podian pagar algunos oíteEariós 6 ir po. 
co á poco poniendo en forma regalar de criegio nuestra incómoda ha* 
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bitaoion. Así lo practicó por e8paci<Mle cinoo aoos, hasta que renun- 
ciando el cargo de agenaa almast m «iUeg6 enterameiite á cuidar de 
sí mismo en la Soledad de Santa Fé encooqmñia de aquel gran vanm 
Gregorio López, con quien vivió diez y ocho anos, dejándonoa escrita 
su admirable vida como teetigo ocular, de que tendremos que hablar 
mas largamente en otro pasage de esta historia. 
Ministerios. Cada dia crecia mas en loa ánimos la estimación y aprecio de nues- 
tros ministerios. £n toda la ciudad se sentía el buen olor de tanta hu- 
mildad, de tanta paciencia en los trabajos, de tanto desinterés en to- 
do, de tanta pobreza, y de tan religiosa afabilidad. Llegado el santo 
tiempo de cuaresma se hubieran de repartir aquellos pocos sogetos por 
todos los templos. Predicaba el padre Diego López los domingos eo 
el hospital de nuestra Señora. Los miércoles en el oolegío de las ni- 
ñas. Los viernes en el hospital del Amor de DÍ09. Loa padres Badro 
Díaz, Hernando Suarez de la Concha, y los demás. que po&n, hi- 
cieron lo mismo en el convento de la Concepción y en todas las par* 
roquias, con tanta ansia y aplauso de los 03rBnte8, que mochos, dejada 
la estrechez de los templos, hubieron de hacerlo en los patios, en los 
cementerios y plazas vecinas. Una aelam^eion tan general no podo 
dejar muy breve de llegar á oídos del ilustre cabildo. E^tos señores 
que siempre se han distinguida en favorecer á la Compañía, detenni- 
naron que la nueva religión entrase con lasotiras tres en tabla para los 
sermones de Catedral^ Juzgó la seráfica religión que en sede vacante 
Qo residía en el venerable deán y cabildo autoridad para iimoivar cosa 
alguna en esta parte, y obtuvo un exhorto de la real audiencia para que 
se suspendiese la asignación hasta la promoción de nuevo anobispo* 
Esta pequeña diferencia no sirvió sino para mayor lustre de la Com- 
pañía. Los señores del cabildo, obedeciendo por entonces, «eñalaion 
para Semana Santa, en que cesa la tabla, al padre Pedro Sanohest J 
por muchos años después no tuvieron otro predicador para IO0 diiui mas 
solemnes de Ramos y Mandato. Electo á fines de este mumo año por 
arzobispo de México el Sr. D. Pedro Moya de Contreras puso lu^ 
en tabla á la Compañía para el año siguiente de 1574. Obedeciera á 
S. S. I. algunos años, hasta que el amor de la paz le hizo ronunciar 
este honor, cediéndolo á las otras religicmes, y teniéndose entro todas 
por mínima, según él espíritu de su santo fiíndador. 
Dedicación Concluida á fines de abril la fábrica de nucsiia Iglesia, qoiso el ve* 
tl^plo^'^^ nerable deán y cabildo» ó por mejor decir, toda esta nobilísiina ciudad, 
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1^^ 3^/^Y^JL^ .rijti (]ii(! las cauul» nlieslro templa. Dispúsoseí 

j ■ X "- I""!! íisiatencÍB del Sr. virey, audiencia real, 

- ff <iAX4 J ^ ff * ' ^' v .^ 1 .lilla flordola nobleza. Concurrieron co- 

iljln niid--- i.iJo» de la comarca, convidadoa por el ca- 

A. *^^, . J^ " '*"a respoctívaa insígniaa. Uno de loa yecinori 

" ' clia un may hermoso tabernáculo: otro una curto- 

^ ..idu, no sin alguna pedtería. El altar, oraamen- 

liaron de rica tela de oro, sobre Tondo carmesf) 
B distin^dos caballeros regidores de la ciudad, 
■ trajo de la Catedral con este acompañamiento el 
y L I pulpito, se cedió al insigne ¿rdende predí- 
c¡<liriro entraron á la paite en Evangelio y Epls. 
n-.\- rt^ligíones de S.Francisco y S. Agustín. Pre- 
niiii ~tiü Fr. Domingo de Salazar, sugeto de un 
III iiiiLTÍor talento, electo después arzoluipo de 
l^'iiiijiariia tas mas grandes y mas honrosas ««pre- 
til ni{io manifestd bien que era sn corazón el qne 
nu:s úc k función, honraron las mas de estas pef-' 
•jnu -.í pesar do las modestas representaciones del 
:, '¡iiiso hacer el mismo D. Luis de Aradz una pú- 
^ cnniitii parte tomaha en nuestro regocijo. Asi se' 
,)lo <\\n: tuvo en la América la Compaitia de Jesus^ 
con universal juoiio de coJos los órdenes de la ciudad, que parece pro- 
sentían todo e! provecho que de él hebia de resultar al público. Con 
so mayor capacidad creció el concurso. Ocho sacerdotes en el tra- 
btjo wcesante de oír confesiones la mayor parte del dia, y descuida- ' 
dos enteramente de las incomodidades de su pobre morada, no dejaban 
jamas el puesto sino para osíatir i los moribundos, para servir á loT 
enfenMM en lot hoqiitales, para consolar 1 los presos en la« circeles 
y pToeuarles el ■nrtnto, qua no buscaban para sí mismos. De aquí 
■e npMttai portas calles, por las plazas públicas y los barrios de la 
ciudad, i pndcar al pneUo y ensefiarles lee principales misterios de 
nuestra santa f6, de que había en la Ínfima plebe una extrema ignoran- 
cia. £1 espirita de la eaiidad los traía siempre en un continuo movi. 
núeoto. 

Acaso un dia en qne con mas aparato se hatñan conridadü todos los oft«ee U ein 
naestixa de escuelas para acompañar con la respectiva juventud que ^ '°^'* ■i- 
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pues de la csplicacion de la doctrina un fervoroso sermón el padre Pe- 
dro Sánchez, vinieron á casa dos diputados de la ciudad, y hablan • 
do en nombre del ilustre ayuntamiento dieron á los padres las gracias 
del trabajo que tomaban por el bien común de la ciudad, en que ellos 
tanto interesaban conao padres de la república. Solo sentimos (aña- 
dieron) que la grande distancia de esta habitación, ó no nos dejará go- 
zar sino pocas veces del celo y doctrina de vuestras reverencias, ó les 
bará añadir esta nueva incomodidad, ¿ las muchas otras que tienen la 
paciencia de tolerar por nuestro provecho. En atención á este doble 
motivo, nuestro cabildo ofrece á vuestras reverencias un sitio mas có- 
modo en el centro mismo de esta capital, de donde sin tanto trabajo 
participe igualmente rayos de tanta piedad y sabiduría toda su vasta 
circunferencia. Para su compra da de pronto veinte mil ducados, y 
nos obligamos & contribuir en lo de adelante cuantos sufrieren los pro- 
pios de la ciudad para una obra que la esperíencia nos ha mostrado, 
será de tanta gloriando Dios, y bien común de todo el reino. £1 padre 
provincial dio á los diputados, y en ellos á su respetable cuerpo, las gra- 
cias de tan piadosa magnificencia, y añadió que para casa de estudios, 
donde se críase nuestra juventud, era bastantemente acomodado el lu- 
gar que ocupaban algo retirado del bullicio. Que el que le hacian el 
honor de ofrecerle, podia servir para casa Profesa^ que es, digámoslo 
asi, la fuente principal de los ministerios de la Compañía* Que en 
dejar el que tenían podían incurrir en la desgracia del Sr. virey, que 
había tenido la beiMgnídad de ofrecerles también otro mejor sitio, y 
desairar al Sr. Yillaseca que tanto se había muchos años antes intere- 
sado en su venida, y que aunque no abiertamente, había dado sin em- 
bargo señales nada equívocas de intentar la fundación de este primer 
colegio. 



Carácter del En efecto, X>. Alonto Viüaseca había comenzado con la 

á frecuentar nuestra casa. Tal vez enviaba algunas cargas de cal pa- 
ra algunas pequeñas í&bricas que emprendían. Algunas nwffinwnfi* se 
hacia cargo de pagar á los operarios. Las principales fiestas de nues- 
tra casa eran siempre acompañadas de algún señalado don suyo. Ya 
un rico cáliz, ya un ornamento, ó alguna de aquellas otras cosas de 
que se hallaba la Iglesia ó la casa mas necesitada. Se observó que poco 
á poco y con mucho secreto, iba comprando ya uno, ya otro de los so- 
lares vecinos. Era hombre de estremada madurez, y de una prudencia - 
consumada, de grande liberalidad; pero en su trato estremamcnte seco 
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y sombrío: gustaba de dar, pero su semblante no mostraba mucho gus- 
to en que le pidiesen, y menos en que le diesen gracias por algún bo- 
ncíicio recibido. Siempre austero, y al parecer intratable. Ycndia 
muy cara á los padres la confianza que habian concebido de su piedad, 
despedidos siempre con dureza; bien que luego les mandaba mucho ma s 
de lo que habian tenido la mortificación de pedirle. Tal era para con 
los primeros jesuitas la conducta del Sr» VtUaseca, y con tales dudas 
probaba el Señor la filial confianza de sus siervos, mucho mas heroica 
en la ocasión presente, en que con la común aclamación de nuestros 
ministerios] habian comenzado & inclinarse muchos ánimos á seguir el 
mismo piadoso instítato. El primero que con edificación de toda la jt^tende la 
ciudad pretendió entrar en la Compañía, fué el Dr, D. Francisco Ro' Compañía el 
driguez Sanioif tesorero de la Santa Iglesia Metropolitana de México, oñéee caudai 
Este ilustre anciano, de mas de sesenta años, postrado de rodillas á los 7 "i^^'- 
pies del padre Dr. Pedro Sánchez, le pidió se sirviese la Compañía de 
sn persona, casas, y caudal, que queria sacrificar enteramente al Se- 
ñor. £1 padre Pedro Sánchez, admirado de tan profimda humildad y 
tan piadosas lágrimas, creyó sin embargo, deberlo disuadir. Díjole que 
su edad no estaba para los rigores de un noviciado como el nuestro: 
que en el estado presente de su salud, seria nuestro Señor mas servido 
de él en el distinguido lugar que ocupaba en el coro de aquella Santa 
Iglesia, en que era el ejemplar de todo el clero y el amparo de muchos 
pobres que vivían de sus limosnas. Instó el venerable tesorero, que ya 
que su edad no le permitía gozar tanto bien, se admitiese por lo menos « 
la donación que hacia de todos sus bienes: que señaladamente queria 
mas que alguna otra cosa, aceptase la Compañía unas casas vecinas á 
la plaza del Volador, de una situación ventajosa para los estudios y 
ministerios. ' 

Aun esto no pareció deberse admitir. El padre provincial supo que «^ ¿m'tB 
en otros tiempos este piadoso señor había intentado fimdar un colegio y se le ezhor. 
de estudiantes pobres. El, como había pasado toda su vida en Alcalá, sa- cion delrolei 
bia muy bien la utilidad que podía esperar el reino de tan noble proyec- S^^^^ Santos 
to. Respondióle, que por lo tocante á nuestra fimdacíon, no podían admi. 
tirla sin foltar al debido agradecimiento á D. Alonso de Yillaseca: que 
ebto mismo había sido parte para no admitir otras semejantes do- 
naciones que el Sr. vircy y la ciudad se habian dignado hacerles. 
Que á su caudal no faltaría empleo muy digno de su persona y 
de su piedad: que un colegio de estudios mayares para jóvenes pobres» 
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bien nacidos, y de esperanzas en virtud y literatura, como se decia ha. 
bia pensado en otro tiempo, cedería en mucha gloría del Señor, y mu- 
cho provecho de la Nueva-España, y la Compañía miraría siempre co- 
mo á su insigne bienhechor, é quien tanta parte tomaba en la educa- 
ción de la juventud, una de las mas principales de su apostólico insti- 
tuto. Consolado el Dr» Sanios f y animado con estas razones, que por 
el alto concepto que había formado del padre Pedro Sánchez, le pare- 
cían dictadas del espirítu de Dios^ desistió de su pretensión, y dedicó 
la mayor parte de su caudal á la fíindacion del colegio, que de su nom- 
bre, se llamó de Santa María de todoi Santos. Dotó en él diez becas, 
^ue se hubiesen de dar por oposición, cuatro de taologia, cuatro de cá- 
nones, y dos de filosofía, á que se agregaron dos ftmules. Dióles muy 
sabias y prudentes constituciones oon la dirección del padre Pedio 
Sánchez, que aprobó el lUmo. Sr. D. Pedro Moya de Contreras, ar- 
zobispo de México, á 16 de enero de 1574, (y quiso ser el mismo pre- 
bendado su rector mientras vivió, que fué poco, llamándolo Dios á go- 
zar el premio de sus grandes virtudes). Después de su muerte le vino 
cédula de S. M. en que lo tenia presentado para obispo de Guadalaia- 
ra. Esta noticia es de Gil González Dávila en su Teatro Eclesiásti- 
co del Nuevo-Mundo; pero no concuerda muy bien con la cronología 
de aquella Iglesia. 
PrímercM no- El prímero que fué efectivamente recibido en la Compañía en la A- 
SiUdañ^^ ^^ méríca, fué el Idc. D. Bartolomé Saldaña, cura beneficiado de la par- 
roquia de Santa Catarína Mártir, hombre de extraordinaria piedadi y 
de quien se dice habia bautizado personalmente mas de yictnce mü adul» 
tos. Aunque muy avanzado en edad, que casi llegaba á los sesenta, filó 
recibido por lo mucho que podia servir á los indios, no habiendo aun 
entre nuestros misioneros alguno que hubiese tenido lugar para apren- 
der su idioma. La presunción de su habilidad y esperíencia para el 
' grave y honroso cargo que ocupaba, lo hizo recibir sin el mayor exa- 

men. En los dos años de noviciado descubríó una total insufieiencia: 
verosímilmente la escasez de eclesiásticos en los principios do la con- 
quista en que pasó á las Indias, habia dado motivo á que obtuviese loe 
beneficios y lustrosos empleos á que no habria subido en otras circuns- 
tancias. Estuvo cuatro años do novicio, mientras que consultailo 
nuestro padre general, determinó que fiíese admitido á los votos. Yi. 
vio después otros cuatro, y murió el de 15S1, sin haber tenido en la re. 
ligion licencias de confesar, edificando con humildad en loe mas pe- 



quufíoB ejercicios é» caA. á todo el pueblo de que era tsm oouocido y 
amado de todos por la suavidad é inooencift'de sus costumiMres. 

Este cgecftplo siguió después con mas gloria de la Gompanía y uti- 
lidad del páUioo D. Juan de Tolbar^ prebendado dela^Santa Iglesia 
Metropolitana^, y secrefiíoio de su iliiettre cabildo» sugetoée grandim 
prendas, y excelente eyi bi lengua mexicana, con queainrió mucboa 
añoB| y de cuyas gnoideB virtudes babrá mucbo que bablar en ade^ 
laate. 

Fué recibido en este SMflinoi Ik Mmto FtnmndeXf naítdral de Bsgu* 
ra de la SieiTa« doctqr ion dereob^caaéiiieo, provisor y -visitador que 
habia sido de. este a)Fvobíj|padO| y coi^p. que adtuálmente.ei» iéibI partid 
do de Ixtlabiiac^* Freteodi6:Mr: admitido tsn nnás disotnstancias mvy 
poco ftivovaUes á la Oompiiñíti: 'déoeitotlé seseütá aios de edad^>y 
cargado de acbiiquas» ño pelíeda pode^ llevar el ngor del ncmciad^s^n^ 
oun^sobievivir sino juuy pocos meses á su reéíbo» ObráUioi» qué Id 
liafloaba. Enlrá, vivió en la Compañía «atorbe «fio«, oon fiíereas^sü* 
finientes pata 'ser «nemigo iiareeondfiafale de sí nÉUno pev.isü éüntéfái 
peaitaaeia, y todo 4 todos en el. apostólico trabajo* Mnfió eti él eot^^ 
gio dql Bspíiitu Santa do la Pnéfafo, con grande opUlioft ^ aiitíliáftdU 

Fuera de eMos tras ejemplaiOÉ sacerdotes, se es0tlgidr6ft ^tttre ihu.- 
cboB otros prelendáeatefl, odbo estudiantes y alguno» «^djutiei^^do 
mayor esperanza. £nfre los primeros fbeion inby^sofiílladds pot sus* 
talentos y'oalidad, losipadres Antonio <iel lUnpdirdesceiidientii 4e W 
antígnoB teyw de Texcuco, su palrüiy y el padsoBemlirdlnó de Albéi*-' 
noz. Era este jóvem byo únioo de D« BddrigO dé Édhoñtaá, regtdiGPr' 
de esta <áodad» alcalde dctlas' reales Atárazuiaí^ y" ftesorsiro dsla oÉ)á áe- 
México» de amables costumbres y vivOingenioA Desprédiuiaélaiígmn* 
díSB cnpeiMzaA que le dfiba la nobleza y opulencia de su cása^ y atin el 
extraordinario favor que debia su p^re al rey cátdlicOf pretenAó se- 
guir naestro i|ietítoto« Bebusó.el padre Pedro Sancbez recibiflo sin ln 
Ucencia de au padre. £4te no era mas noUe y rico^ que filadoso. Pa- 
só á nuestra iglesia con D. Pedro Moya de Contréras que ac«teba de 
recibir la noticia de su^proaocion al arzobispado da esta ciudad^ y en 
presencia de los padres y mocho concursoy ofteció á IMoe en las áxas 
de la religión i su unigéaitOf con uasr^devoeion y grandaza de ánsuM, 
que sacó Hgrimafi á mnchosde loecircandtnttlesi SI eiádado é itts« 
truecioa de los novicios se encargó» como de Roma estaba prevenido, 
ai padre Pedro Diax, hombre de trato Muy finniliar con DioBy y de un 
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«spírita de dulzura muy propio para este empleo, uno de los que mira* 

ba con mññ celo y atencsíoo la Compañía. 

Primeros foní En estae circunstancias en qae con los nuevamente recibidos habla 

dos del col^ crecido otro tanto .la comunidad, movió el Señor muchos ánimos para 
gio ma^ujuGí « 

I hacernos bien. £1 Sr. virey D. Martin Enriquez dio al colegio una 
caAtera con algunos sitios en el territorio de Ixtapalapa, grande y po. 
pulosa ciudad en tiempo de loa antiguos mexicanost y que hoy se ve 
con asombro hecha un montón de informes ruinas. Esta donación fué 
de grande alivio para la obra que se emprendió de noviciado, y para 
las muchas otras que se oontÍBian>ii en la serie. Poco después un ho. 
nesto labrador llamado Llórente, ó Jjorenxo Lepex^ aplicó una hacien- 
da de campo, que tenia tres leguas al 8ud Oeste de México, avaluada 
entonces, según dejó escrito, el padre Pedro Sanchea, en catorce mil 
pesos. La parte desmontada llevaba bellos trigos, ho demás eran 
cortes de leña, á causado los altos montes, en coya íUdá misma está 
situiida. La cercanía, la amenidad y la ventajosa sitoacion ¿e esta 
hacienda, que domina todo el plan de México, y oflreee á la vista uno ée 
los mas hermosos eppectáculos, hizo queje destinase desde entonces 
para casa de recreo de nuestros estudiantes en tiempo de vacaciones, 
en que continúa hasta el presente. Dióle el padre provincial en me- 
moria de la que para el mismo fin. tiene el colegio de Alcalá, el nomhre 
de Je$ua del MonU. Hizo al principio el buen labrador donación de es- 
ta hacienda, reteniendo para m el usufructo; pero después viendo que 
el solo dominio de propiedad no aliviaba en nada las urgencias presen- 
tes del colegio, cedió también esta paite, quedándose él mismo de ad- 
mínidtrader, y tomando de éÚB, lo necesario á su alimento, hasta que 
retirado al colegio murió tranquilamente, y yace en el mismo sepulcro 
de aquellos á quienes amó tan tiernamente. El ayuntamiento de la 
ciudad, dio también á la casa un sitió de huerta á su elección en las 
oercanias de México. Se escogió en un lugar muy férttli entre laciu- 
dad y el collado de Chapultepec, antiguo palacio de los emperadores 
mexicanos, junto á la arquería y convento de recoletos de S. Cosmct 
que allí se edificaron después de muchos años. 
Fondacion ^^^ ^^ socorros y otros que hizo en dinero al colegio el Sr. Vi- 
del colegio te Uaeeea^ cediendo varías acciones y deudas cobrables, que juntos, hacian 
Pedro y S.' 1& sama, de veinte mil pesos, se edificó noviciado y algunos cuartos de- 
Pablo, habitación, muy capaces y acomodados» que se incorporaron tres años 
después en la obra principal, que emprendió á su costa el mismo in* 
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nigne fundador. No faltaba ya á nuestro colegio otra cosa^ que abrrr 
los estudios. Esto era puntualmente lo que el virey y toda ia ciudad 
maa deseaban; sin embaído, aun no sedaba paso alguno. San Fran- \\ 
cisco de Borja, entre otras prudentes instrucciones que haÜa dado a^ 
padre provincial, le había con especialidad encargado que no se ^n*' 
peña«e en abrir esdralaa p6Ut<;aSy basta tener .bien asanjados los ci^ 
núentós de la nueva {Hrovineía, oonocida la tierra, y seguro del bene-' 
plácito de la universidad y comunidades religiosas, cuya amistad y 
cuyo respeto debía ser uno de sus mas principales cuidados. ínterin 
que este plazo se cumplía, pareció al padre Dr^ Pedro SancheSv' 
debía plantear primeio un colegio seminario^ sin el cual no poi* 
día saearse el mayor fruto de las escuelas. En los semMnes y en las 
conversaciones privadas trataba muy ordinariamente de la alta digni-- 
dad del sacerdocio, de los cargos gravísimos d» los pastores de almas, 
de la virtud y talentos de que deben estar adormados ios quese^dedloan 
al servicio de la Iglesia, la costumbre antigua de criarlos en recogí** 
miento, tan reGGinondada.en aquellos últimos tiempos por im- concilio* 
general; y finalmente, la particulai necesidaiLqué había- de esto en un 
pueblo tan . nameroso y tao opulento como este, en que la pas, la ri- 
queza y la kdnndancia, no ofrecían por todas pattes, sino lazos y pre- 
c^iicios, tantorma» amaiUefl» cuanto mellos^ conocidos de nna edad in- 
cauta.: Movidos cgn estas razones los ánimos de algunos ricos eluda-* 
danos, determinaron fundar un colegio seminario, de cuyo origen na po- 
denuM dar mas viva y auténticamente idea, que ton las palabms mis^ 
naas con que se halla referido en un manuscrito de. oerca. de SOOt años, 
que se enniuentra en el archivo del xeal y mas lüitigüio colcho deS.^ 
Ildefonso, y díoe asü 

Razón del origen que tuvo la fundación dd colegio de los gloriosos y^ 
bienaventurados apóstoles y principes de la Iglesia católica S, PedrQ y , 

S. Pablo de la ciudad de México. 

t 

En el año de 1663, poco después de haber venido y hecho asiento en 
esta ciudad de México los padres y hennanos de la Compañía de Jesús, 
el ilustre y muy reverendo padre Dr, Pedro Sánchez^ provincial de la 
dicha Compaüft, con celo JÓe servir á la Divina Magostad y acudir al' 
remedio y socorror de las necesidades espirituales que la juventud dtr 
esta insigne ciudad deMéxico padecía, tmtó con algunas personas prin- 
cipales de ella, «pie entre todos ellos se fundase un colegio de que fue- 
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Todos eHtos colegiales tomaron la beca el día 1.» de novicii' 
1573, y luego encuerpo de comunidad se presentazon al viiey, > 
de pasaron á asistir á la apertura, que en memoria del nombn 
ilustre fundador se celebró con una oración latina ese dia misn 
que no tuvo forma de colegio ni se aprobó su erección y con^ 
nes por el Sr. vircy y arzobbpo hasta el roes de enero de 157 
gobierno del colegio de S. Pedro y S. Pablo confirieron los pi- 
al Lie. Gerónimo López Ptmce, Muy en breve creció tanto el n 
de los colegiales dotados y de convictores, que fué necesario 
otros varios colegios bajo las advocaciones de & Miguel, S, Be 
y S. Gregorio, de cuya reunión en el de S. Ildefonso haUarem 
tien>po. 
Roerte de S. A fines de este año, en fiota que arribó á Yeracruz en 25 de > 

rruicÍBCO do 

Boija. 7 ^^ ^ ^^^^ ^ triste noticia de la muerte de S. Francisco de 

/ tercero general de la Compañía, y fundador de las provincia^ 

j América. £8te golpe doloroso para todo el cuerpo de la Coiü | 

I debió serlo incomparablemente mas para esta provincia, & quien 

( engendrada á su vejez, amaba el Santo con la mayor ternura. £n 

legiosele'bicieron justamente al año de llegada á México la Gompa^ 

dia 29 de setiembre» muy honrosas exequias con asistencia de los se ^ 

arzobispo y virey, á quien como adeudo, tocaba no pequeña part' 

dolor en la pérdida de uno de los mas grandes santos que habia t | 

en estos últimos tiempos la España y aun la Iglesia. La seráfí* ^^ 

ligion, que miraba con razón á este gigante como hyo de su espíritu 

en el venerable siervo de Dios Fr. Juan de Tejada^ y como perfecto 

imitador de su humildísimo patriarca, Ic hizo también en su convento 

unas honras magníficas. Le succedió en el cargo de general el padra 

Everardo Mercuriano. 

Va á ordenar. ^^^ ^'^ rápidos progresos como estos caminaba á su perfección la 

aeáPátzcua. nueva provincia de México. Hasta aquí el celo de sus primeros fun- 

Juan Curíel. dadores habia estado como enclaustrado en el recinto de la ciudad. 

£n esí^ año comenzó ya ¿ dilatar esta viña hermosa sus pámpanos y 

sus guias del uno al otro mar, y á recoger copiosos frutos en toda la 

ostensión del reino. Se intentaba abrir á fines de este año los estudios 

de hainidad y poesía. Do los tres hermanos estudiantes que habían ve. 

nido de Europa y proseguido, como dijimos, sus cunos de teología en 

el convento de Santo Domingo, el unOf que era el hermano Juan Gu- 

riel, habia acabado ya sus estudios, y faltaba muy poco á los hermanos 
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z y Pedro Mercado. Estos tres heriuanos, que en lus cff- 
don de predicadores y en las literarias funciones con qiu 
mrado sus sabioe maestros, se habían atraído la estima^ 
'I los hombres de letras que tenia entonces la ciudad, sor- 
«geras voces de estos aplausos, no se empleaban dentro 
en los ministenos humildes de refectorio, de cocina, y' los 
f de hermanos coadjutores, de que había grande escasez 
,_)s temporales. De cuatro que habían venido de España «"^ 
5 en la hacienda de Jesús del Monte, otro cuidaba do la ^ 
~ Cosme, otro de la fóbrica y corte de leña, cantera, éío. 
tope NmsarrOf acostumbrado al descanso y puntual asis- 
colegios de Europa, no pudo sufrir las cortedades de un 
m fundado, y fué despedido de la Compañía, Los que 

^> de la Habana hubieron de volver allá muy breve con la 

le hablaremos luego. Con el recibo de algunos que deja- 
^ año antecedente, se alivió algún tanto esta necesidad, 
- - - - . . erse promover al sacerdocio al hermano Juan Curiel. 
3pado de la Puebla, y no estalMuaun consagrado el Sr. D. 
~ 'e Contrereu^ electo arzobispo de México. Se determinó 
. _.ennano Curiel á Páztcuaro, donde residía entonces la Ca- 
hoacán. Era muy del gusto del padre provincial que con 
" Tuese Páztcuaro la primera ciudad después do México en 
que hubiese de residir algún jesuíta. Son bien sabidos los esfuerzos 
que por traer la Compañía á su obispado había hecho D. Vasco de 
Quiroga, El Illmo. Sr; D. Antonio de Morales, que entonces goberna- 
ba, mostró bien en el gozo con que recílñó al hermano Juan Curiel, 
que no cedía en esta parte á su dignísimo antecesor. 

Destinóle un alojamiento muy cómodo en el colegio de S. Nicolás, g„ ejercicio 
el mas antiguo de toda la América, fundación del Illmo. D. Vasco, y ^p aquella 
cuya administración, gobierno y cultivo haláa deseado ardientemente 
encomendar á la Compañía. Un espíritu tan activo como el del her- 
mano Juan Curiel no era para estar algún tiempo en la inacción y en 
el descanso. Sabiendo que faltaba maestro que leyese gramática á 
aquella juventud, determinó ocuparse en este ministerio mientras lie- 
gaba el tiempo de recibir las ordenes. El Illmo. prelado y cabildo, pa^ 
Iron de aquel colegio, no pudieron ver sin mucha edificación y com- 
placencia tanto retiro, tanta virtud y tanto celo por el püblicot persua- 
didos á que la sabiduría y el fervor del espíritu no está siempre vincu- 
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lada ala edad: le hicieron las mayores instancias para que predicase gh 
su Catedral: esto era justamente probarle por el lado mas sensible á su 
humildad. Sin embargo, hubo de obedec^. Predicó con tanta elocuenv 
cía y espíritu, y por otra parte fueron tan sensibles loa progresos, que 
en aquel corto tiempo se eaperimentaron en toda la ciudad, los anti, 
guos deseos de procurar fundar un oolegioi que consiguió el año si- 
guiente. Se ordenó con singular consuelo del Uk^o. prelado» y él dúsp 
mo no oontento con habeiie hecho e} honor de ser su padrino en la 
primera misa, quiso aun con un exceso de benignidad predicar en ella, 
«fsplayándose en muchas alabanzas del nuevo sacerdote» y de la reli* 
gion qi4e procuraba ministros tan dignos de los ahaies j tan útiles 4 
la Iglesia* 
Orden del ny Apto ya para los ministerios de la 'Compañía, volvió con sentímient 
Süd^ ^M ^ ^ bastante de todo aquel pueblo al colegio de México, donde nunca 
diesdelaHa. sobraban operarios, bien que en- la primavera de este año se añadieron 
de «¡te negó. ^^' ^^^ valjan por muchos en el espíritu y esperíenciat Dijimos co< 
cío. mo la ciudad de la Habana habia representado 4 S. M. para que no 

saliese de aquella isla la Qompañia. La resoludoa de la corte fué muy 
conforme ^l celo y amor con que procuró siempre confiolar & sus pue« 
blos Felipe II. Escribió al padre Antonio Sedeño que se mantuviese 
con los demás padres y hermanos en ia ciudad. En consecuencia de 
esto se dró orden al padre Juan Rogel para que en compañía de 
los dos hermanos volviese otra vez 4 h. Habana, como lo ejecutó pron<r 
tamente, y fíié recibido pon las demostraciones de estimación que le 
había profesado siempre aquella buena gente. Fuera deleontinuo ejer- 
cicio d^ etermones y confesiones que sien^pre hacían con puevo íhito, 
tuvieron este año bastante en que ejercitar su caridad y su paciencia 
en la instrucción de muchos negros <{ae se compraroa de las 
costas de Guinea para el servicio de las obras publicas. Sensibles 
á la dulzura y caridad coa que k» trataban^ recibieron con t^nto gua-, 
to la doctrina, y echó en sus ooraaone» tan hondaa raices la semilla, 
evangélica» que fliwon dentro de po^ tiempo un ejen^laF de edifica- 
cien. Bautizados sub eondüidtié epn parecer del lUmo. D. Juan de 
CagUUa^ no se ocupaban jamas en el trabaio sino rezando á voces el 
rosario de María Santísima que traían todos al cuello. Preguntados 
sobre esto de algunos rdigiosoa que burlaban de su piedad como de 
una superaticiosa ceremonia» recibieron respuestas que les hicieron 
conocer, no én confuaioDt qu© «► está la virtud vinculada al. 
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color, ni es la gmcici , aceptadora de persouüs. Tai cni la ocupación 
de los jcsuitos en la Habana, y tales las beqdiciones que el cíbIo dcr- 
jamaba sobre sus trabajos. Entre tanto no se tomaba providencia al- 
guna ni de parte de los n¿nistros de S. M., ni de parte de los vecinos, 
que no tenían fiíoultades para tanto. Dio el padre Sedeño noticia esac« 
ta al padre provincial, y se determinó que todos los padres y herma- 
nos se retirasen á México. Los que habian quedado en la Habana 
eran los piMbres AaUmio Sédmo y Juan Rogelf con los hermanos Fran- 
cisco de Vüla JReol, Juan de la Carrera y Pedro Ruíz de Salvatierra. 
JjOB tres primeros eran hombres de muchos años de religión, envejeci- 
dos^ en las hambres, pobres y nece^sidadea, de que fué siempre muy 
fértil la misión de la Florida* Todos (dice un antiguo manuscrito) mi* 
puios siempre en esta provineia con grande admiración y reverencia, 
por su altísima odracion y trato tan familiar con nuestro Señor, acom- 
pañado de uQfL rara mortificación de sus pasiones. 

Poco después de llegado i México este nuevo socorro de obreros pretende mi, 
evangélieos,. vino de Guadalajc^ un capellán de aquella Santa Igle- swncrMclSr. 
aia« encargado de llevar consigo algunos misioneros jjesuitas para aquel dolajam. 
obispado» donde babill llegado ya. la íania del colegio de México, y del 
copioso finito e^iritual con que Dios bendecía sus trabajos. Eru au. 
tor de esta epdhajada el Sr* D, Francisco de Mendióla^ varón admira- 
Ue, y cuya memoria vive aun ep la veneración y en el respeto de to- 
da la Nueva^España* Vino á las Indias de oidor pera la audiencia de 
Goadalajara, coma D. Vasco de Quiroga habia venido á la de México. 
Talca ministros eran los que merecían la confianza del rey D. Felipe H, 
(|ue come otro S. Ambrosfo^^ pasaron de los tribunales para ser do ios 
mas santos y celosos prelados que ha tenido la Iglesia en estos últi- 
rao8 tiempos. Promovido á obispo de Guadalc^^ni no juzgó que podía 
hacer servicio roi^ importante á su nuevo rebaño, que procurarle al- 
gunos misioneros de la Compañía. Oportunamente» para que por la. 
escasez de sugetos no se faltase 4 la pretensión de un pastor tan vigi- 
lante, dispuso el Señor, que pasando por México el Illmo. Sr. D. «dnfo- 
iMO Mo raks promovido de Michoacán á la mitra de Tlaxcala ó Puebla 
de los Angeles, ordenase á los dos hermanos Juan Sánchez y Pedro 
Mercado. Él primero de estos con el padi^e Hernando 'Suarez de la 
Ckmcha, fueron enviados á Guadalajara juntamente con el capellán de 
su lUma., que traia orden de no volver á la ciudad sin los padres. La 
ciudail de Guadalajara está al Poniente de México, en cuya cstensioi^ 



\ 



11 « I . ' 

1*. •** : • 

li* . • »\. >•'- 

« U *- "... 



L- % 



*,*^ ^. it V..- 

Vjuf lUüJi ir '.-'** ••• 
fbtfut. irut ¡t. 11 ..'.'• i : 

}*«tC«. j^ÜttttOtb bi^Íl*J¡L, €11 <, 

^Kir cuwci*«Ji «LÜ05 dvb¡>'j' s n> 

4« CaUít i. U CkrtDpañia pis i • 

««te Ikmmt» d^diéndolo á Ii<s «-' ■ 
fM>f mínifoa^ >^in ^^ e^piriti-, , 
li« ¿Mia/ciAMi CoiulmátL 4 fines de abri 1 i i 
tipW^'^*^'* neraWe «k» y cabildo, ó por n 



« * 



— 83 — 

■ .iKi, buscó un libro en que leerles, y lo há- 
:\i.r, aunque sin entender una palabra, que 
• iiídustrioso celo, no se dejaron de esperimcn- 
(-11 los indios que le escucbaban, 

, •• u V gozoso de haber traido á su diócesis unos Parten á Za- 

(>).i muchas veces a comer con ellos al hospu tendc colegio 

-toi urar un establecimiento de la Compañía en 

^.tiso de una gran parte del peso de la mitra, 

1 asunto con los prebendados de su iglesia, y 

I ladres de la mesa capitular una gruesa límos- 

.7.g(') conveniente pasar á Zacatecas, y á los 

iioH, mucho mas poblados entonces de espa- - 

\ un que el venerable prelado y toda la ciudad 

^"iicia y provecho que traian los jesuítas, sin 

'•cas lugar de su jurisdicción, se alegraron 

> 1 1 i! i dad • £ sta espedicion no carecía do gra- 
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6c comprenden no {yocob pueblos del arzobispado, y muchos del obispa- 
do de Michoacán. Iban por todo este largo camino nuestros miáone- 
ros sembrando la divina palabra con tanto consuelo y provecho de aque- 
llas buenas gentes, que no pudiendo los padrea detenerse en cada po- 
blación cuanto deseaba su celo, y pedia la necesidad, los seguían por 
el camino confesándose y gustando^de sus saludables instniciones, hasta 
que llegando á algún lugar donde babia oportunidad para cddwar el 
santo sacrificio, comulgaban y volvian llenos de regocijo y de se- 
renidad á su trabajo. 
Bus ministe- La fama de este constante y fructuoso trabajo había llegado 4 Gua- 
'•<*• dalajara mucho antes que los padres. A su arribo, el venerable píe- 

lado con un exceso de humildad y benevolencia, acompañada de una 
amable sencillez que realzó siempre mucho su mérito, salió un laxgo 
trecho fuera de la ciudad. Los abrazó con muestras de mucho ff»>, J 
escusándose con la grande estrechez de su palacio, que en dbcto en 
una casa bastantemente incómoda, les dijo: quo aowaodándose a «u 
gusto y religiosidad les tenia preparado hospedage en el hospital de la 
Veracruz, Dieron principio á la misión saliendo con los niños de las 
escuelas hasta la plaza mayor. Se cantó por las calles la doctnna, 
después de cuya esplicacion hizo el padre Concha una exhortación lle- 
na de fuego y de energía. Este era el hombre mas propio del monoo 
para este género de ocupación. De un celo y caridad á prueba de los 
mayores trabajos, de un carácter dulce é insinuante en el trato con los 
prójimos, de un espíritu de penitencia, que tuvieron muchas veces quo 
moderar sus superiores. Su rostro apacible y macilento, su vestido po- 
bre y raido, su conversación siempre al alma, todo respiraba humuoao 
y compunción. Bajo tal maestro se formó muy semejante á él d pa- 
dre Juan Santhez. Los domingos predicaban en la Catedrttl» cuasi to- 
dos los dias en las calles y plazas ó en las cárceles y hospitales. Muy 
breve tomó toda la ciudad un nuevo semblante. Los prebendado^ 
y personas de distinción fueron, conforme á su dignidad, los primeíos 
que dieron ejemplo á lo demás del pueblo haciendo los ejercicios o^ 
nuestro Santo Padre, frecuentando los sacramentos, repartiendo gelo- 
sas limosnas, y entregándose á obras de piedad. Algunos dias de Bbb- 
ta se repartian por caridad á decir misa en los pueblos vecinos, que ^ 
otra suerte no la oyeran por la cortedad de ministros. Notó el ^^'^ 
padre Concha la muchedumbre que acudia, y lá devoción que mosl^' 
ban en sus semblantes. Vivamente condolido de no poderles aprt)^^* 
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ohar por ser cstraño so idioma, buscó un libro en que leerles, y lo ha- 
cia con tanto afecto y fervor, aunque sin entender una palabra, que 
cooperando el Señor á su industrioso celo, no se dejaron de esperimcn- 
tar muy buenos efectos en los indios que le escuchaban. 

Edificado el Sr. obispo, y gozoso de haber traido á su diócesis unos Parten & Za. 
misioneros tan celosos, iba muchas veces á comer con ellos al hospi- tcndccokgio 
tai* Persuadido á que procurar un establecimiento de la Compañía en 
aquel pais, seria descargane de una gran parte del peso de la mitra, 
comenzó á tratar sobre el asunto con los prebendados de su iglesia, y 
entre tanto señaló á los padres de la mesa capitular una gruesa limos. 
na» El padre Concha juzgó conveniente pasar á Zacatecas, y á los 
otros reales de minas vecinos, mucho mas poblados entonces de espa. « 
ñoles que Guadalajara* Aunque el venerable prelado y toda la ciudad 
sentian privarse de la presencia y provecho que traian los jesuitas, sin 
embargo, como era Zacatecas lugar de su jurisdicción, se alegraron 
que participase de tanta utilidad* Esta espedicion no carecia do gra- 
vísimos peligros. Se habia de pasar forzosamente por las fronteras de 
los chichímecos, nación belicosa y carnicera, y que parecia no haber 
de sujetarse jamas ni á la dominación de España, ni al yugo de la fé. 
Pero el Señor que quería servirse de los padres para mucho bien de 
aquella cristiandad* dispuso, que pasando á Zacatecas por el mismo 
tiempo el capitán D» Vicente de Saldivar, los llevase con la mayor se. 
guridad escoltados de unn compañía de soldados que traia á sus órde-i 
Bes. La ciudad de Zacatecas y los reales vecinos eran entonces la 
parte mas poblada después de Méxipei, de toda la América Septentrión 
naL La codicia del oro y la plata qiie Atraia tanta gente, no ocasiona-* 
ba menos vicios. Los tratos umrariós^ el juego, la disolución, y sobre 
todo, la impunidad de todos los delitos, eran una consecuencia necesa-* 
ría del oro que rueda aun entre las manos de la gente mas desprecia- 
ble. Los padres llegaron en circunstancias en que pudieron muy bre- 
vemente hacerse cargo de todo el sistema del pais, que fué acia los fí« 
nes de cuaresma* £1 confesonario les enseñó cuáles y cuan monstruo-- 
sos eran los vicios que tenian á la frente. Comenzaron á atacarios con 
viva fherza en los sermones, en las conversaciones privadas, en los 
consejos que daban á los penitentes. Como los mas eran españoles, y 
había mucho tiempo que no oian quien les hablase con tanta claridad y 
les descubriese las interiores llagas de sus conciencias, las voces de 
los misioneros bacian un eco saludable en cuasi todos los corazones^ 



Tuelve á Mé- 
xico. 
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Comenzaron á deshacerse los tratos inicuos, se hicieron muchas teatU 
tuciones de grandes cantidades, se quitó una gran parte del juego. Dia 
y noche eran continuas las confesiones y las consultas, no fiándose 
ya de su dictamen, y no atreviéndose á dar paso sin consultar el de 
los padres, 
i^asacl padre Con tan bella disposición de los ánimos publicaron kw misioneros 

provincial *,.,.,, ^ . .^ 

Zacatecas y el jubileo plenísuno, que con ocasión de stt exaltación al pontincado, 

había concedido á toda la uniTensal Iglesia la Santidad de Gregorio 
XIII. Lo mismo, no con menor finito, ejecutaron succesivamenle en Pa- 
nuco, Sombrerete, S. Martin, Nombre do Dios y Guadiana, que todas 
pertenecían entonces á la mitra de Guadalajara* A la vuelta de estas 
apostólicas correrías se comenzó á tratar de ñindacion. Habían los- de 
la ciudad ofrecido casa,r y juntado entre todos algunas limosnas^ y pro- 
metido otras que parecieron muy suficientes al padre Concha* Dio 
cuenta exacta al padre provincial, quien para examÍMir mejor la na- 
turaleza y fondos del pais, partió luego confiadamente á Zacatecas 
/ sin temor de los indios que infestaban el camino. Recionoció los fon- 
^ dos que ofrecían, que no le parecieron proporcionados). Por otra parte, 
creyó que siendo aquella, como son generalmeilte las de minas, unsi 
población volante, precisamente vinculada al descubrimiento de los 
metales, no podia tener subsistencia algttia, y agotados estos, impedi- 
da ó prohiláda su estraccion, se acabaña también la ciudad. Se es- 
cuso, pues» con los habitadores pretestando la escasez de sugetos de 
la nueva provincia para poder ya estenderae á términos tan distantes, 
y mas «pie por aquel octubre pensaba abrir los estudios en México, pa- 
ta lo cual se necesitaba del padre Juaír Sánchez, á quien tenia desti- 
nado á una de las clases. Que por lo tocante á la instrucción y cul-- 
tivo de aquella región que taXito afecto habla mostrado á la Compañía, 
él tendria cuidado de enviarles la cuaresma quien les predicase y en- 
señase con igual fervor que lo hablan hecho entonces los dos misione- 
ros. Con esta promesa, y con haberies predicado algunos sermones 
con mucho espíritu y no menor fruto, de}ó muy consolada y edificada 
la ciudad, y dio con sus dos compañeros la vuelta para México. 
. Pocos dias después de su llegada, presidiendo- en la real Universi- 
dad unas conclusiones teológicas el Rmo. P* Mtro. Fr. Bariolomé de 
Ledesmúi obispo después de Oaxaca» y vnio de los mayores hombres 
que ha tenido en la América la religión de Santo Domingo, quiso ha- 
cer á los jesuítas el honor de convidarlos para argüírles. Se hubo* 
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imúamtílm de aiiniitír la répUea. El padre Pedro Sánchez y algunoe 
etroa de les padiov jmtaron tanta agudeza, tanta claridad, tanta con- 
cníon, con tanta modeetia y hnnúldad, que loe miemoe maeetroe de lae 
reiigicmee, loa doctoree y perMBaa de lustre que habían aeíatido, que. 
danm no menoe admúadoe de su lit^atura que edificadoe de su leli- 
gioeided. Deaquiae tomó ocaeion no eolo para inetar al padre proyin- 
cial á que abrieee eetudio la Con^paaia, pero aun para oUi|faila ínter. 
poMendo la autoridad de lee sefioies araotáspo y mey. 8e había corn* 
piído esaetameiUe oon el 6réen prudentíabno del Santo Borpa, no 
ahríéndoee haelaaee haata el octobre de 1674, doe aSoa deepoeedé ee- 
tahleeidaea Métioo la Gonpailia. Por otra parte, no había en la Uní- 
Yemimi vuKíWi^ w m mín tiegrmHáihm para toda la jw m^ Mémeo^ 
y amdj^ládQhÚTÚno^ Seto deterñiinó al pttdre provincial á oondee. 
cender cott la a6idica de toda la ciudad. SeSaló por maestroe á los 
padree Jmm Sanehesif y Peer» Mercado. La elección de eete. Cdtimo, 
que era aniericanQ y de una de ka fianilias maa diatinguídae de ceta 
cepita}, fiióinuy aplaadidadeloenatoFaleedelpaÍ0,reconocieBdoenan 
sogete de tanta rátud y tan raroa talontoalo que podían esperar de los 
íugmi/m m e yl cano a , £akre tanto que loe doe padres ee prevenían pa- 
ra comenaar la tarea de sus ckaee» llegaron á México un padre y seis 
henuanoa que haUan arribado á Vesacruz á l.o de setiembre, y fueron 
ci padre VtceaetoLmudiif y loa hemanoa Draadeeo SaaeheBf Bemar' 
da JUarnáa^Ptdrú Radrigmsty JLváoma Bbfthma^ Joan MemiKhfEs' 
íaaam ilíep. HahtHnae embarcado en «m navio muy vie^o que á pocos 
diaa de salir áú puerto oomeaoó á hacer i^gua por todae partes. To- 
do homhra se Teia obligado á darle ala bemba, fiJIando ya el aliento 
y laa fiíeraaa i la gentn de mar. £1 viage fué muy largo, y con naichas 
laaenodidadaik Murió la mayar parte del equipage, machos otrsa enfer- 
nsaron peügNsameiite. Todo el tmb^ de la boaibay damas manio- 
feaas hahodasepetirae eirtre nuestros faerananda, y algunos poeoe paas- 
gema. De esie continuo y víolentoí trabajo llegaron é México tan que- 
bsaotadoe, que algunos muiierott luego» y otroa deepoee de pocos me- 
■ee, tetan lae venaadel pechos y esÉfarasada la sangre que echaban por 
la beea en abundaneia* 

SI din 18 de octubre da 1674 se di6 principio á nuestros estudios. E^a¡o.mc. 
Se había convidado para esta iwcien el Sr. vinyD. jMb^nJS^^ nores. 
qaeaaialió acompañado de la real audiencia y de toda la dudad, muchos 

dekiÉseñoseaiprebendadoa y ka reUgioBea Hizo una elegante oración 

ToM. I. 13 
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latina el padre Juan Sánchez, uno de los maestros, costumbre qae se 
ha observado después constantemente, y que han honrado por lo co- 
mún con su presencia los señores vireyes, mostrando en esto el gran- 
de aprecio que hacen del cuidado que se toma la Compañía enlaeda- 
cacion de la juventud. Desde este día comenzaron á cnrssr naestns 
escuelas los colegios de S. Pedro y S. Pablo, de S. Bernardo, de S. 
Miguel y S. Gregorio. La competencia que como suele suceder, se en- 
cendió luego entre los estudiantes de los distintos gremios, comenzó 4 
producir grandes progresos que hicieron esperar serían en la serie el 
seminarío de toda la literatura de estos reinos. £1 efecto mostró cuán- 
to eran bien fundadas estas esperanzas. Lo mas lucido y noble de la 
juventud mexicana ha distinguido siempre á este colegio, que de todos 
los cuatro hoy persevera con el nombre del red y masanHguo de 8, U- 
íhfonao. Las catedrales, las audiencias, las religiones de toda Nueva- 
España, se proveen de aquí de sugetos insignes en piedad y en letras. 
Bastan para ennoblecerlo un D. Jwxn de Jlfuilofco, presidente de la 
real chancilleria de Granada, electo obispo de Mallorca, arzobispo de 
México, y visitador del Sakito tribunal de la Inquisición de la misma 
ciudad, el Sr. D. Frandaco de AguUarj electo arzobispo de Manila, el 
Illmo. Sr. D. Juan de Ouevarat arzobispo de Santo Domingo, primado 
de las Indias, los Illmo6« señores D. Nicolás del PueriOj D. Tomái Mon- 
Icmo^ D. Juan de CtírtonUa^ obÍ9po$ de Oaxáea; los Illmos. seqoi^ ^' 
Juan Ignacio Caetorena y UraúOf y D. Juan Gómez Parada^ <A)ispo 
de Yucatán. Loe Illmos. señores D. Fr, Andrea de Quíleif del orden 
de S. Agustin, y D. Jo$i de Flores^ obispos de Nicaragua, dejando 
otros muchos de Zebú, de Porto Rico, de Caracas, de Gomayagua, de 
Nueva- Vizcaya, de Guatemala, de Michoacán, de Guadalajanu Solo si 
no podemos dejar de hacer especial mención del Olmo. Sr. D. Jtnionio 
Rqjot arzobispo de Manila en las islas Filipinas, que ñxera de las vir> 
tudes propias de su ofído pastoral, en que siguió las huellas de los 
mas grandes obispos de la antigüedad, supo juntar el bastón al cayado 
haciendo en esta última guerra y triste sitio que padeció aquella me- 
trópoli, que gobernaba como capitán general y presidente de la real 
audiencia, todos los oficios de un celosísimo prelado, y de un esperi- 
mentado gefe; y aunque, finalmente, consumido al peso de tan glorio- 
sas fatigas, y mucho roas del celo y caridad de su pueblo 6 Iglesia afli- 
gida, murió como otro S. Agustin, ofreciéndose víctima al Señor por 
la quietud y libertad de su rebaño él dia 31 de julio del pasado de 1764, 
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la Asia y la América llena de la auavísima fragancia de sus 
virtudes» y singularmente una tierna memoria á este real y mas anti- 
guo» de que ñié siempre agradecido alumno, y constantísimo protector. 

Sería emprender una historia aparte contar los famosos catedráti- 
cosque ha dado á esta insigne UniTersidad, comparable (dice un juicio- 
so escritor) con las mas ilustres de Europa en lo numeroso» lo noble 
y lo florido de sus estudios» los oidores á todas las audiencias de Nuo- 
va-España» y los prebendados insignes á todas las iglesias catedrales, 
tanto en los tiempos pasados como en los presentes, 6n que los coros 
de México» Itfichoacán, Oaxaca» Guadalajara» están llenos de ilustres 
hijos de este colegio. A él debe su primer abad la insigne y real Co- 
legiata de nuestra Señora de Guadalupe. Ilustraron la corte de Ma- 
drid tres jóvenes hijos del Exmo. Sr. D. Luis de Velasco, virey, go- 
bernador y capitán general de Nueva-España, el Sr. D. Anionio Casado 
y Vekueo^ hijo del Exmo. Sr. marques de Monte León, abad de Sici- 
lia y amblador plenipotenciario del rey católico D. Felipe Y ¿ la cor- 
te de Londres para el ajuste de las paces entre las dos coronas, y ac- 
tualmente puede contar entre sus hijos ¿ los señores D. Tomás de Ri- 
vera y Sania Cruz^ gobernador y presidente de la real audiencia de 
Guatemala» y al actual corregidor de esta ciudad, ¿ D. Francisco Crespo 
OrtiZf caballero del orden de Santiago» mariscal de campo de los rea- 
les ejércitos» gobernador que fué muchos años del puerto de Veracruz^ 
D. Martin Enriquez, que como hombre prudente, previo desde luego 
toda la utilidad que este grande establecimiento podía traer al reino, 
fiasando de allí ¿ dos añosa virey del Perú, ñmdó en Lima su capital, 
el colegio mayor de S. Martin, que tanto lustre ha dado á aquella par- 
te de la América. 

Tal era por entonces la ocupación del padre Pedro Sánchez despucs Pretende el 
del viage de Zacatecas» cuando le fué foneoso hacer otra escursion mas Mástico **^de 
corta y de mayor utilidad. Hemos ya mas de lina vez habladp del irran- P^izcuaroco. 
de afiicto que tuvo á la Compañía el venerable obispo D. Vasco de Qtit- Compañía. 
rogOf del seminario que fundó en Pátzcuaro, y que tan ardientemente 
debió encomendar al cuidado de los jesuítas. Vimos la diligencia que 
hizo tanto por su chantre D. Diego de Negren como por sí mismo er 
BU viage á España para traerlos á su diócesis, y como la enfermedad 
de los cuatro sugetos que habia conseguido del padre Diego .Laines 
dejaron frustrados sus deseos. Vuelto á su obispado, aunque nadie por 
entonces sino suIUma. habia pensado en traer jesuítas á la América» 
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se le oy6 decir mas de una yes con on tono mSaeamtí^wo j wemMMoz £a 
vemidadelaCctitpimíadeJemutedamlará,^^^ detpmtBde 

mii áüoM. Esta eapeíanza dejó ^ preadM á m grey 7 & m cafaíldg, 
cuando lleno de años y meiedmíentoa pasó d año de 1666 á glosar el 
premio de flua heroicas viiiudea. Ia pnnnesa del santo piéladOf que ae 
miraba con razcm como un oráculo, y la esperiencia <pie hafaisA tenido 
poco antes de la religiasa vida y útilísimas ftligaa del padre Joan Cu- 
rid, encendienm de nuevo sus ánínios para ptoeniar la fand n c ia n de 
un colegio. Por la promociim dd Dlmo. %t. D* Antonio Momlea 4 In 
Santa Iglesia de los Angeles, y moerte del 8r. D. Fr. Diego de Oha- 
vez que debía succederle, se hallaba vacante la silla de Michoacéi^ 
£1 ilustre cabildo envió uno de sus prebendados, al padre Pedro San- 
chez, ofreciendo fitndaciofi» El padre Juan Curíel, «¡oe había estado 
en Michoacán algunos meaes» y los padres Juan Sanchas y Hemaadk» 
de la Concha, que en el viage que hictenm á Guadalajara hiAíeien -de 
correr una gran partedel mismo obispado, contriboyeron no poco re« 
presentando la ostensión de la tierra, la multitud de sus habitadores, 
los grandes principios de piedad que en ella habia por el cuidado y ▼!• 
giiancia pastoral de su santo obispo, la bella disposición de loa pue- 
blos, la facilidad de su idioma, y sofase todo^el grande afecto á la Con», 
pañía, que parecía haber nacido en aquel país con la religión y con 
las primeras luces del cristianismo. 
Descripción En efecto, Michoacán es una de las mas bellas regioaes de Naeva- 
^^^' España. Su obispado se estiende por mas de ciento y treinta leguas 
de Norte á Sur, tomando por sus limites hacia el Norte el Rio Ver* 
de, y al Mediodía la punta de Petatlan, que es la que avansa «as 
en el mar Pacífico. Por la costa de dicho mar corre mas ds ochenta 
leguas desde el rio de Nagualapa hasta adelante del cabo de Petatlan. 
La bañan muchos caudalosos rios, de los cuales desembocan siete 
en el mar del Sur. £1 rio grande da Guadali^ara corre por su territo- 
rio mas de sesenta leguas de Oriente á Poniente, f fuera de muoiios 
grandes lagos en que es tan abundante la pesca^ que hiao dar á toda la 
provincia el nombre de üficAoaeáfi, que ngnifica lagar de mme ñ ot ptees^ 
La ciudad principal era entonces Pátzcuaro, coronado de varios gran- 
des pueblos, en cuya vecindad está Zinizunzam^ antigua corte de los re- 



t £n alg^unoB ejonpkres do eoto obra se dijo ipie este río nacía en las fuenti» 
nonadas Teeualoyiia, léase AlmoUnfiUi, 
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yes de MicboaGáa« Eafiente de este al Oriente, está otro mucho mas 
glande qne ado se navega por las orillas, y en medio tiene un remoli- 
no ó vm *i f § de comenteB por donde parece se comunica con alguna 
oÉadalatfyeoinas* Cercada la iaguna de Cuitzeo se ven algunas 
mignificas mnaa de ua antiguo palacio ó casa de recreación de los 
leyes del país. Ck>nio á dos leguas del pueblo de Tzacapo se dice ha- 
bar una ajberca de agua omy cristalina y deleitosa al gusto, cuyo va- 
so cavado en on monte pe^efio^ j perfectamente redondo, tiene desde 
el borde hasta el agua un farocid tan unido y tan igual, que no parece 
sino obra hecha á manoi yliabria lugar de «creerlo así según la magni- 
ficencia que se adousa en «tras ohtas de los antiguos indios, si no lo 
dennintiera la pns^didad hasta ahora insondable* £a toda la cir- 
ean&reneia de eatp graade estanque, ipie seiá poco mas de una milla, 
no se ve nácar jaunas una yerba. Toda la región, singularmente al 
Mediodia, tiéae mndiQS ejes deagua^unoa dnlces, otros saloheos, al- 
^«■08 caUentos y sulfUea^ pro^rocfadeos para dmrsoa góosna de en- 
feanedadss. Loa mas fiMaasos baños son los de Chifá n dt fa» en que ne 
eacuentza .alivio á muchas dokneias, 9Kcepi& d humor gáUoo fut se 
^nn» de amerie. Con tantos nos, lagos y fisentes que fecundiaBají hw 
campos, ne ae haiá difícil de oonoefaír la admirable fertüidad da laiier- 
IB. Sabemoa ^pie enloa Éiempon vecinoa á la<ooinqfnifltn ua Tecina lla- 
nado FnmcUcú Ttrragat * sembcadaa omstm anegas de ma|z alxó en 
la cosecha naiacianUa. 

HaHamas Inflihien de aquelloanoásmoa tiempos haber deacuhierto uno 
deks primerofl pobladores una inina extremawenlft rica, per loa años 
de 1525; pero habiéndosele querido despojar violentnmenie del dere- 
cho <^ fe halna dado la iartuná, no se padn aabér después del lugar 
donde estaba. 8e hallan en tos confines da esle obii^ado las minas deS. 
Pedio, lasde S* Luis Foteu, las famosas de CUnmajuato, y algunas node 
tuito nondxn en loa contomoa de la villade Laon: las de Sická^ pocas 
k«uaa al Este Nordeste de.S. Luis déla Faz: las éA Espíritu Santo 
á doce legaaa de la costa y da la boca oriental del rio de Zaealnla. 
Foen de están hay muchas nnaas de cobre que trabaían con grande 
bahilidad sus n«mrafea> y de que hay fundioion en el pueblo de Santa 
CldVMt poco distante de Pátacuaro 6cia el Sur. Se haUan en toda la 
cstension de eate pais cuatro lenguas: la mexicana^ ida. el Sur y costa 

* Este M llamado El ctcrilor anónimo, camarero que fué de Hernán Corté8.-EE. 
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dd mar Pacífico, qoe e» veroduniloieola eleanáoo que tiajenm kflaB' 
tíguofl mexicanos. £ln el centro del obiqíado la faraiea, idimna muy 
aemejaiile al giíego en la copia, en. la amonía y en la fireeoeatey &• 
cil compoaicion de onaa vocea con otraa. Partiendo de GoaBajaito 
acia el Norte, ee habla en naicbof lug^iea la oédaii, loigaa biiinnt 
cuasi enteramente gatural, y que 4 penas cede al eatndb y i la mas 
sería aplicación. £n olía gran parte se habla la dUcl¿Beca»qve pare- 
ce haber sido en otro tiempo el lenguage camón de toda Nueva-E^Mi- 
ña antes déla r&Mñ de los menéanos, como diremos mu laxgameo- 
te en otra parte. Este idioma confimden algunos oon elaipni, que es 
el que vulgarmente se hdila boy en los chichimecás crístttaoa de S. 
1^8 de la Paz; pwo qoe no era este el antiguo y propio de kaadoa, 
lo cmivencen nwchos aigumentos qae no bcmí propíos desate lugar. 
Todo el terreno de Hidioacan está e ntr ecortado de montea, no may 
altos, excepto d volcan da Colima, á cuya fiJda nace el iioiViig«aIa|w. 
Los aires son mi^ puros y tempiadoe, y el dima tan apadUey aano, 
que van alli muchos 4 convaieoer y 4 reoobaar las fiíenas. Loa nato- 
rales son de boena estatura, vigmosoe, vivos de entmdimiento, de 
grande espíritu y muy aplicados al tñbajo. Abunda el paisen amchu 
raices medicinales, de que otros han hablado por estenso, singolarmeD- 
te Laei en su deBcripci<m general de la América. Hay grande diver- 
sidad de pájaros, de cuyas plumas se adcnmaban, según él nao general 
de todo el nuevo mundo. Lo particular de Hidioacan era el arte de 
pintar con las plumas de diversos odores, con tanta gracia y propie- 
dad, que han sido las imágenes admiradas en la Europa, y preaeatei 
dignos de la persona de nuestros reyes f. 

Los primeros pobladores de este bello país, es común opinión^ foe- 
ron los mexicanos, que atraidos de la amenidad del sitio y comodidad de 
sus lagos, quisiertm permaneoer allí miéntns otras dé sua&milias pa* 
saban al Este, y que después corrompido el lenguage y mudadas las 
costumbres, fueron sus mayores enemigos. En efecto, como dejamos 
notado, se ven 4cta la costa del Sur muchas poblaciones que conser- 
van aun sus nombres mexicanos, y en que se habla generalmente el 
núsmo idioma. Ni sabemos que estribe esta opinión sobre otro funda- 
mento; pero por lo que mira al centro de la provincia de Michoacan, 



t Aun se conaervm este Monico en Pitwimo, y se praiervft la ploma de 1a po- 
lilla, mojindc^ al colocaila con una eqiecie de goma llaman Tacinguia.—CE 
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no parece esto lo rnaa natural. En lo interior de la tierra y al derre- 
dor de loe grandes lagos, no se encuentran sino pueblos tarascos. De- 
cir que este idioma es un dialecto del mexicano corrompido, no tiene 
algana verosimilitud, porque siempre las lenguas originarias conservan 
mucha semejanza, cuando no en la pronunciación y terminaciones, á 
lo menos en las raices con la matriz de donde descienden, como se ve 
en el portugués, respecto al castellano; en éste, en el francés é italia« 
no, respecto al latino: en el ingles y holandés, respecto al alemán: en 
el siriaco, respecto del hebreo, y otros muchísimos, lo cual no se halla 
en las lenguas tarasca y mexicana. Antes sí es un grande alimento 
por el contrario,' ()ue la akeracion del idioma nunca pudo ser tanta, que 
se inventaran nuevos elemeiitos,' y se añadieran nuevas letras ¿ su al-* 
ftbeto, como seria preciso confesar para sostener la pretendida conrup- 
cion, pues es una observación que sé viene luego á los ojos, que loe 
mexicanos carecen de la r^ y usan mucho de ella los tarascos. Por es- 
toa y otros fiáidamenfos sobre que hemm hablado mas diflisamente en 
otra parte, parece mas natural discurrir que estos países fuewn poUa- 
dos mocho antea* de la venida d^los ínézicanos, que iheron, según ha-< 
cen fó todas las antiguas historias, los últimos que vinieron á buscar 
establecimientos en lo que ahora Damiunoa Nueva-Bspaña: que estos 
i su pasage se apoderaron de algunos parages de la costa, sobre cu- 
ya conservación comenzaron las guerras con los tarascos, ¿ quienes no 
podia dejar de dar celos la cercai^a de una nación guerrera, cuya po- 
ética, como en otro tiempo la de • Roma, no tenia otro designio que el 
de engrandecerse sobre las ruinas de sus vecüiós. 

Sea de esto ló que fuere, ello «es cierto que ningnna otra nación, de 
estos reinos estaba en mas bellas disposiciones para abraaaur el Evan- 
gelio. Se conservaba entre ellos knuy frezca con veneración la memo- 
ria de mi antiguo sacerdote ó a&bio de su pais, que ellos llamaban 8íí- 
'^^ Este, muy al contrario de los demás sacerdotes de los ídolos, 
había procurado cultivar en si mismo y en los suyos, aquellas lAáki- 
Btts de honestidad y hwn!%»f^«^, que el autor de Ib naturaleza ha im- 
preso con caracteres indelebles én el corazón del hombre. Todas las 
oHidanas los juntaba y les repetía Ibm mismas instruccimies, exhortan^ 
dolos & qae viviesen siempre atentos y cuidadosos para recibir unos 
nuevos sacerdotes y predicadores que les vendrían del Oriente, y les 
cnsefiarian á practicar de un modo mas perfecto, cuanto 61 les predi- 
^>ba. Digpuso que se celebrasen al año varias fiestas, dándoles en su 
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lengUA los mitmos nombrtft ooo quelus Umm k I|^btta etlólica. Vna 
intitulé PemnsamrOf que quieie decir Natividad: otra 
rot <iuo eignifiea Reeurreocioii» Al pueUa tn que vivió mte 
temente» le q^ó el nombre de Oromiécmr^ .9B«re decir» Uigw de Vi. 
gía ó de Atalaya; y uaa antigua tradición de aqueUoB natmalea, afir* 
raa haber sido efeotivaroente aquel el kgar en qiie fué prineíanieiite 
anunciada la ley de Jesucristo po» boca de aqufd varen apoetóUco Fr. 
Martin de Jeaua, del orden de S. Franeieúo. Cuando entraron loo es- 
pañolea reinaba en México» Tdninmxaih ooHo de MicboaoaA Zmázi- 
ehOf á quien tos mexicaBa^ fea por elogio ó por apodos angón las va- 
rían interpretacionea de los antóresi Uamaxon. Cabumbam, f 7 ^t^ enti- 
zado después^ ae Uamó D* JbUnúaf Méidco no podía caer ain envol- 
ver en su mina muebaa otraa ciiidadea. En efecÉo^ unas por depen- 
dietitea, otraa por temeraeaa» enviaran saaiembi^adovea^ y ae n M aat ie* 
ron al vencedor. Ctftowtom» 6 llevado de una maligna alegría de ver 
abatida aquella rival, que lo eaoMÜ&a t^ntn inquietad, 6 In qne os mu 
cierto, por no traer sobre si ka arman victnrioaando Cortea^ A qnomaa 
que otroa estaba v^eoinot^btenninó mviade emh^adoies qun lo feliei* 
taaan de su víoloñay y ádárMe pot uno. do aoamaÉ fieles aUadoa. Gor. 
téfl ks roabid con benignidad» lea di6 paita an rey aiymaa préeioaída- 
dea de Europa» y deifadió con eUoa doo eepanoléa que ratifieanen la 
aUanaa, y agmdecieaen de au paiio 4 8. M. una dMioatmeíon de tan- 
to honor^ £1 trago do ka ouropeot^ «& ookr» aila maneraa» y k lentncioa 
qne le hioieton ka enviadoi^ encantó t eate prücipe^ da aaaite» que 
pensó ir en persona á visitar al oonqnialÉdcn Loo gvandoa del reino 
no Unvaron á U&x tanto exoeao da eonfianaa, jtomIvíó enviar un Iwr- 
mano suya con otroa enbaíndáiea, 7 algunbaingaloa del pak. Homan* 
do Cortés, detuvo á. eatoaaqpmdoa algonosdtaa asaa carea do ai, ypa- 
rn haeeiiea ferosar é «quelkp bárfcaroa alguna idea da k gnndena y 
tnageatad del rey aó amo^ ka paseó per ka nánaa da aqnelk gianeia- 
dad: biza navpgar en su preaencia ké ^ergantinea, jugar k anílkikt 
hacer el oferacio ¿ la tropa, y Iknop do eapaafto y dorospak» ka des- 
pachó, y con eUoa á OruMélde OMoan lÜOinfimt^^jéacabaika 
para qoo pobkaan en el pais, y trajeaen é aqnel monatoa á k obedion 
ck del de fínstüi^. 



i fVir émpmtío pof kbene e&twgadoá loé Mpañohs &m% apats viejo (sq^ ^ 
iébia podio llier). 



— M — 

^ £i| ningupi^ otxtt diófaeiÍB de la América hay tantos y tan grandes 

lugiaiss ik efl|>att>lei» £1 maestre do oampo Criatábal da QliddeidaL 

gunos de sus oampañeses en ntaia^ffiaas, da que se ftiodajMMi después 

Pátsouafq y Valiadc^. I^a prioMia» por ot prisder obispo de Míelióa. 

ean D. Vaseo de Quiroga» y la oegundaporóidenda D^ Anienáo de Mes- 

doEa, primar vliey de Nueva-España algunos ales después. La de 

ColinMi la fiind6 el año de 15SÍ3 G>on2ak> de Sandoval^ y an aio des. 

puM á Zacatuki Juan Rodríguez Villafuei^ La de 8. Felipe la fun. 

dó D. Luis de Velaseo el viejo para baluarte á laa oontiiiuas iBrasiq- 

oes que hacian en el país los chiobimeoas. La Conoepoion de Z^aya 

ia ñuid6 peo el mismo motivo»!!. Jisríin Enrijpax^v losañoade 1S70. 

D. Luis de Veláseo el joven ea su* primes : gobiemo acabé de suieiar 

«jaelknaclott iwpuota eoii la fíuidacMi de S. Lais Potosí y fi. Luis 

de ia ha. PiMra de estas, son grandes villas la de S« Miguel, la de 

ZuDoray \ú de León, y ciudad de Ouanajimle. Paulo U( por loe anos 

^ 1638, erigí6 el obispado, eaja primara, residenoia eatavo en Tzkiatr 

niDian, antigua eapífal del rei^o. £1 Illnio. Sr. IX Vasoo de Quiro- 

gs por les ailós da- 1044, pasd la Qaiedral á ^átaeuaio, ^«» él n^mo 

había cuasi lí»4edo cpa ainB de tieiata mil indios, y aigaños espajlo* 

Iw. Ssle gff«M»pselado« habia aaeiáa en Madrigal y venida á las in* 

diaa de oidor de la ssalaudieneia de México pos los años de 16S0; 

£ieeto obispo de MkdioaekLn siete a|loe después, es íaesplicable el ce- 

J<) cea que se ^uMegé^ ü b4e»espiritiigi y tenq>el«al' dé sos oveias. Dis- 

pino que todos les efieki» meoADáees estuviesen repaiüdoe pos lea dis« 

tintos pueblos^ t ^ suerte, que tb^itñ é^ loa destinadbs, én ninguno otio 

>e profesaba aqfuel arte» En unos las ftbríeás doalgpdoa, en etfoelas 

^ pluma. Uno» kabajabanen Riadeie,^V>s en eolbre, otios en plata 

y ore. La pliitui^t la eseultnra» la mi^píoa para el serrioío de loa tem« 

plositedoteniftflUsáunUlasypéblaolenesdeslkiadss» Í|Q8 hijos aipsen* 

^^ atfi «1 alte de sus pacfeM^y Üo perlbeelonabani^ms cadb disu La 

soiofid&d no pe ¿onoeÍAy ni el libestinage^ su fiítal consqonenoia. To* 

^ elpais salaba siampva en movimianfo* Los pn^oaise. nuóiieittan 

«s h. dependencia une» do otvss» Ea^o fiñn^ntaba «nacaridad y un 

m6tuo ainoN y junlamentei pioeoraba eoa el ocqitínae comercio 



^^^^**^'^>—^t''^*T»^*'^'^" ■■'■ " ■* ' ■ ■!' I ■ I MI— ■!■■■■ ■■! ipl I ■ ■■ .I»».... 

^ hn QflpajlQÍ9b nossisroa ol ¿ato de «ata polftiea, puM en ISOftaainaadaioa 
i&illaies d^supatfl» a) ej4|;AÍk^<iue p^ha oquim Nap^leis^ iif^^iA^as pcpr poca pf^ 
cío CTi aopcUos industrioBos pwblg».— EB- 

Tomo i. 14 



— 94 — 

abundancia grande de cnanto ea necesario ¿ la vida. ¡Qué no puede 
un gran talejito, cuando desnudo de toda ambición é interés se dedica 
enteramente al bien y la sólida felicidad de sus hermanos! £1 santo 
obispo fuera de sus otras grandes limosniuí» les procuraba y proveia de 
los instrumentos propios de sus oficios: les mandó traer buenos. maes« 
tros: atendía él mismo á las fábricas de sus casas: corregía á los pere- 
zosos en su arte: animaba á los aplicados; fíhalmente, un hombre solo 
era la alma» y como el primer resorte de mas de ciento treinta pueblos 
que en su caridad, en sus oraciones y en su sabia dirección, tenían 
puesto todo su amor y su confianza* 

Inspiró á todo su rebaño un tierno afecto para con la Virgen Santí* 
sima. £n cuasi todos los pueblos fundó hospitales dedicados á la mis- 
ma Señora, en que cada semana entraban los sábados en la tarde una 
ó dos familias, según el numero de los enfermos á servir á la Reina del 
cielo en sus pobres. Antes de dedicarse á este oficio de tanta miseri- 
cordia, se cantaba en la parroquia del pueblo la Salve, y salian de allí 
poTonadas de guirnaldas de flores las personas que debian servir en el 
hospital aquellos ocho dias. Iban por la calle,. y entraban en él can* 
tando las alabanzas de la gran Madre de Dios, que repetian en el inis¿ 
mo tono por las mañanas al levanüurae. Lo mas admirable y que no 
podia verse sin grande edific4icion, era la piadosa liberalidad con que 
dejaban á la casa, ó todo, ó la mayor parte de cuanto hablan ganado en 
la semana, y la honestidad con que vivian aun loa cacados en aquellos 
dias en que se creian como consagrados al culto 4^ la Reina de las vírge- 
nes. Estableció en todas las parroquias determinado numero de mü- 
sÍGOS y cantores para la decente celebración de los divinos misterios. 
Fundó para los hijos de españoles el Seminario do S, Nicolás, que es 
incontestablemente el mae antiguo de toda la América, Uen que no ha 
faltado: quien para sostener lo contrario haya pretendido borrarlo del 
número de los colegios Seminarios* Solo rico en la misericordia supo 
hallar. fondos para el fomento de iodo su obispado» en lo que se negaba 
asi mismo. Su palacio era una casa bastantemente estrecha.' Su 
vestido interior no. solo pobre; pero aun penitente. Su báculo, que se 
conservó mucho tiempo en. nuestro colegio, de madera^ Tal era el fím- 
dador de la Santa Iglesia Catedral de Pátzcuaro, ¿ cuyo ejemplo habían 
ya trabajado algunos años las religiones de S, Francisco y S. Agustín, 
cuando el venerable Dean y Cabildo Sede vacante emprendieron fun- 
dar el colegio déla Compañía. Ofrecían aquellos señores 800 pesos 
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efl cada un año para alimcntoe; con mas, 300 que habia dejado de ren- 
ta el Sr. D. Yaaco para un maestro de latinidad» y 100 para uii pre* 
dicador, de que quisieron se hiciese también cargo nuestra religión* 
Daban asimismo para Iglesia de nuestro colegio, la que hasta entón- 
cea les había servido de Catedral, por haberse pasado el coro á una de 
laa naves que estaba ya perfecta de la suntuosísima fábrica, que había 
emprendido el mismo venerable obispo. Para sitio de la fundación se- 
¿alaron el que lo habia sido del Cuéf 6 Templo mayor de Pátzcuaro en 
tiempo de su gentilidad, junto con un grande bosque que habia sido tea- 
tro de la alta contemplación y de laa rigorosas penitencias del Sr# D* 
Vasco. Solo pusieron por gravamen (y no dejaba de serlo muy dolo- 
roso) que no habían de poner los jesuítas embarazo á la traslación del 
cuerpo de este santo prelado, si acaso llegaba á trasladarse á Vallado- 
lid la silla episcopal, como se hal^a pretendido desde el tiempo del Sr« 
Morales. 

£1 padre provincial pasó personalmente a Pátzcuaro, reconoció la 
comodidad y la importancia de fundar en aquel sitio, admitió la Igle* 
BÍa, la casa, y los 800 pesos que habían querido ofrecerle. Respecto 
de los 400 para maestro de latinidad y predicador, resjiondió que nó 
podían admitirse: qne la Compañía tendría á grande honor servir ásus 
señorías en cátedra y pulpito; pero que siendo este uno de los ministe-' 
líos esenciales de nuestro instituto, no podía recibir por elio estipendio 
ni limosna alguna: que por lo demás luego que llegase á México, en- 
viaría sugetos que efectuaran la dicha fundación, la que desde enton- 
ces admitía en nombre del R. padre general, de quieh tenia para este 
efecto singular comisión. £1 ilustre cabildo agradeció ai padre Pedro 
Sánchez la pena que había querido tomarse de ir en persona á tratar 
de aquel asunto, quedó muy edificado deja religiosidad y desinterés de 
l& Compañía, y le suplicó que sí no habia en ello inconveniente algu- 
no, se sirviese señalar por uno de los fundadores de aquella casa al pa. 
dre Juan Curiel; añadiendo que su voz en esta parte era la de todo 
<quel pueblo, que no podía carecer sin dolor de un hombre, cuyos ta- 
lentos, religitaídad y dulzura habían robado el corazón de todos los 
ciudadanos» Luego que llegó á México el padre provincial, señaló al 
padre Juan Curiel, por superior de la nueva residencia, al padre Juan 
Sánchez por rector del Seminario: al hermano Pedro Rodríguez, recien 
llegado de España, para una claye de gramática; y para la escuela de 
niños y cuidado de lo temporal, al hermano Pedro Ruizde Salvatierra 
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uno de kw que poco áotet) h&bíaii vBBÍdo de 1* HalMillli* FMoli ná- 
bidoB en PátEeuiilx> doii derntottacioiiee de muy limwra fdegffe; nb 
embargo, en medio de la bdemí Tolu&tád de tiqueUoa dMdáéaM^ ím 
qaim el Señor que ee zaojuen k» rámentos del nuevo ebkgbf Ib» eá 
humildad y pobresa. No tedian mae ceeá qne unoe apoiaitUle» dw' 
a«6modadoe, veelnoi á k eeoríetía de la Iglesia. No luMa cea <JM 
comenzar el edificio» lii con que dar meva forma á lo edificado^ peiqw 
era menester qtte paaaae di añd partí cobmise la renta ^nmetidak tfnj 
brere con la nhiarte deuil anciano prebendadoi cajó «obie k» pidiei 
el trabajo de piedlcar en la CaiedráK AlternábáMie lee déi «a^riotdí 
las mafianas de loe diáa ftetivoe, ein dejar por eeo de^^ear taftiMft 
en naeetra Iglesia, donde eran úiuy floridos ios eOtíciifeos, y ghtítéd \A 
frecuencia de Sacianielitoá* Añadíase el cuidado de dito (luéB áe 
gramática y el servicio del hoapitalf á que etan ftecoeateiMtite lia-* 
mados. 

Pretcnsión Apenas se habia dado cumplimiento á la foadaekm del eelegW de 
Oaucf í"" ^" PAtacuaro, cuando fiíé ferroso aeodir á <Mro muy dieíanle dé k ^la^ 
ra, y de no menor utilidad MiénttaÉ el padre Pedto SaAefaeft eitába <ü 
Micboaoán, vino 4 México D. «entonte Sania CruXf canónigo áé ¡a BaM» 
ia Ightia CaUdrál de Oataea^ hdmkv aotiVb y de qoielí había fiido 
varios impórtanlce negodos aquel ilustre cabildo, bina íadíftadefy por 
su mucho oaudal en estado de ejecutdr ctmiito le sageria stt ániíao pit^ 
doso. En el tiempo que le didigaron á deteneive en oeta eapüal las 
comisiones de qoe venia encfu^gado^ observó eoidadosametrte te cea* 
docta de los jestiitas. íareciéroi^ bombtea apdstóH^o^ y eayoHtti' 
bleciaiiento podria ser de mueba utilkkd & su patria. IMeMM (k^ 
elerars# eon íA padre iHijgo lapes^^ rtdtúr del eeiegio y vi<et>t>iofiiieiáÍ 
en aueenda del padre Pedro Sandbes^ i quien se pasó liMgo bti4tiei«« 
£sta le hi20 apresaraif sn vuelta de Pátzeuafo^ y offeeiéndoee el St 
Santa Ofoz, á fundar el colegio de Oaxaea, despaehd en en oen^ei^ 
-, . á los padres Diego Lopea y Jaén Ro^, pan qne reconociesen ktier. 
Oaxaca. rs y determinaset lo mae eonvemonte á la gkma del Señor y eemcio 
del p6blic04 Faetón ^recibidos en la ciodad loe padiw con gráa^ 
acompañamiento y concureo de lo mas ñaéiáot de día» qoe sin tiotíeia 
suya lee habia prevenido su ilustre condaetor* No tfolo era esto metí- 
vo de mortificaron 6 la modeetiay religiosidad de nnestras ndsioae- 
ros, sino tanibiea de un ialetior descmisvcdo^ sabiendo bien qmnon»^ 
U dmodocanque meU rédbir d mundo á ¡M frtdécadarei déla terde^ 
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ifímd t^átímiéMO, lú tatátóditdón f y fo pobreta, son la librea del 
Redottták-^ y el tSatitt^ de sus vérdáileroé dí^ctpulús. Pnsüfdfi ttime- 
«Kbtattidhte & daV la dbedietteifei di IWtn^ j Rmo. 6r; Dt Fh Bsrtiafde 
de Albtinittehiüe) t»b(üt)^ dé tdiqftiella ciudad, del ótdeñ de prcdioadoree» 
MJa, yuitodé I<Mr iiMiii tiefodoír 6ptmtiod úe ittdioá qtie había tetiido 
áqaella religibSd p^^riueift, yaiño» de nm sencillez évattgélicti y de kiiuy 
saHaá ifitetlcimieÉ. £l eáAOtitga 6ant)i C^^ lod ho^pedt) eti áu misma 
óAM, de^e dóiíde phj^^uraron fuego infontifti^é det ftlbetd 6 thteneió. 
If^ de hi ü&pixhlkúhm, y del ñuto qué podkn hacél* etl íá ciudad, y 

áe tmAvió e! t>adre üiég?) Ldpéz & adiíiittr ^n uotnbfe del padre pfo- 

viAeití aquella ftitidaebtt* Comeú¿¿h)li de altí i póóo con las pluvias 
lícéneiád, qtié gfuslOSamenté léd híibia eoflCédídO e! tllmd., & ejeircltat 
los mifiidterlód. Cótifél^ban y predicaban éñ 1& Catedral, fio tefilendó 
aun propia Iglesia, tí habiendo oífk eh qu@ t>^erlb haeef . 
hx |>adred Diego Lópet y Jüaii ftógél, eftiii éúgetóá dé ufi itléfltd . Contradic 

y ddctfiii& fóüy >elevafaté, y tany &i5oétumbmdd8 ú tñhñ^ts de e»tas ar. motivóle iL 

mas espirituales* Eran grandes los concursos, y á SU prtpDi^iolk el c^°as* 

froto en lod oyente». Tanta emimaeioh aeaba de iticlitiá)^ el áttímTl 
piadoso de D. Amontó íafitá Otai. Hi^d douadott á k Cmnpaflíd j 
de uflás tA^&víÉ Muy &<5omodftdaB, adjuntos ttuon grande» solares, qué 
(éetifíú un Mió muy aprópositt) t)ara la fátttióa de tg^ida y eolé¿h>. 
Muebés rieóá eiudadanoe eomensaion a haeéiDoér gruesas IlmcMartí 
oiVeciétadd t*uldar éon sua caudaleb éh tadas las heeeStdades de la ea- 
&A. £sta bonanza y Meidad no pedia dejar de prorrunipit en una bor «^ 

r^a eápantósa. Póf des|facla, él i^itio y eása que habla dado d Bfi 
Saíila Ciiiz dala dentro dé las cafi^ua dé Ufió dé los eonrentos de la 

ciudad. Los téligidsoá dé aquél órdeft úo tenían alguna obligación de 

saber las pártiéulandádés dcí instituto de la 0?mpai1íá, ni IdS pfhUe. 

giofi éépédálés cott qué haUah quettdo honráfla bs ^beianos Púhtí^ 
ñdBB, siendo una rfeUgfon tedm venida á la Atnétíta y aun al mondo» 
La justa defensa de sus príTUegioa lés biso fecurrir al 6f « dbispo. Bé 
mandó i^seoíioie^ el tefratto^ y eféetitaméntese halIA eémpitendido di 
sitio en las tAéttó y isuarénta eamutá pHtilegiadas. fil flmid. llevado 
de la jta»ti«ift de la taaaft que le pareda incontestable, se típíj^ abief. 
tamenté al «Établ^ftimiéiitd de la Compañía. Les negó el p61pito de 



Peraecucíon 
de los jesuítas 
en O&zaca. 



t Cual la han sufrido cuándo se ha pedido la reposición de la Compañía en Mé- 
^t«> en 1841, baria», contmdiótlónos y nireasmos de geñtb úuñ y baladf. 
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BU catedral. • Cada día mas agrio, viendo que alegaban sus privilegios, 
les suspendió las licencias do predicar y confesar en toda su diócesis* 
Los fijó por públicos cscomulgados, y prohibió bajo censuras y pepas 
pecuniarias, que nadie los tratase ni ayudase con su persona ó bienes al 
asunto de la fundación. £1 canónigo Santa. Cruz, mas propio por su 
buen corazón para emprender obras de piedad, que para sostenerlas con 
entereza, se mostró arrepentido do la donación que habia hecho, te- 
miendo al Sr. obispo, cuya indignación creyó le podia traer niuy tris- 
tes consecuencias. Aunque la donación se habia celebrado con todas 
las formalidades, y se le podia obligar en justicia á su cumplimiento; 
sin embargo, no ju^ó el padre López que podia ser de mucho prove- 
cho un hombre de este carácter. Cedió todo el derecho adquirido, y 
fió enteramente de la Divina Providencia. La ciudad estaba toda di. 
vidida en facciones, y la inconstancia de D. Antonio no hizo sino acre- 
centar el partido de los que nos miraban con amor. Muchos secreta- 
mente por evitar el escándalo del pueblo, visitaban y socorrían firecuen- 
temente á los padres* 
En medio de esta horrible tempestad fué un espectáculo de mucha 
dificatíva de edificación; primero, el silencio, después la moderación y mansedum- 

l(Ni padres y iire en las defensas, mas admirable aun que el silencio mismo. Se ha- 

8U reclino. 

bia procurado por todos los caminos que dictaba la prudencia y la ca- 
ridad, que la voz de la verdad llegase hasta los oidos del celoso pastor; 
pero se hallaban cerrados todos los conductos. Entre tanto, se divulgó 
falsamente por la ciudad que los padres iban á ser violentamente arro- 
jados de su casa y aun de todo el obispado. A esta voz se conmovió 
todo el afecto de nuestros partidarios. Se quitaron resueltamente la 
máscara, tomaron las armas, y hubo algunos que pasaron la noche en 
las vecindades de nuestra casa. £1 noble ayuntamiento de la ciudad 
se declaró desde aquel dia enteramente á nuestro favor. El padre Die- 
go López, viendo que con los medicamentos suaves se encanceraba 
mas la llaga, y que todo caminaba ya á un rompimiento escandaloso, 
tomó la resolución de partir á México, y presentarse por via de fuer- 
za al Sr. virey como vice-patrono de toda Nueva-España, al Sr. ar- 
zobispo y real audiencia. Estos señores, que en caso semejante acon- 
tecido en México, se hablan informado del instituto y privilegios de 
la Compañía, dieron una sentencia muy favorable y pronta. La real 
audiencia pronunció que hacia fuerza el Illmo. El Sr. arzobispo como 
juez de apelación revocó la sentencia, alzó la escomunion y restituyó á 
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los padres el Ubre ejercicio de sus niitiistcríos. El ETcmo. Sr. D. Mar- 
tín Enriques mandó á las justicias de Oaxaca asistiesen ¿la Compañía 
y la mantuyiesen en la posesión de aquel sitio. Mucho ayudó al reli?^ 
éxito de ésta importante negociación el grande afecto de todo el ca- 
lilao secular de Oaxaca, y lá actividad de D. Francisco de Álavez, uno 
de 808 miembros, encargado de aquel ilustre cuerpo de defender en los 
tribunales de México, en nombre de la ciudad nuestra causa. Esta 
sentencia y órdenes se remitieron á Oaxaca con muchas cartas, en 
que los mismos jueces y otras personas de respeto, encargaban á su 
Ulma. que mudase de conducta con los jesuitas, á quienes preocupado 
de siniestros informes, no había tenido lugar de conocer; que el tiem- 
po le mostraría cuan fíeles coadjutores le eran en el oficio pastoral. 
Cuando estas cartas llegaron ya las cosas habían tomado otro semblan- 
te. Había llamado el Sr. obispo al padre Juan Rogel, hombre do- 
tado de estraordinaría apacibílidad y dulzura, y á quien el haber sido 
compañero de aquellos tlustíres jesuitas que hablan muerto en la Flo- 
rida á mateos de los bárbaros, y partido con ellos las apostólicas fati- 
gas, le conciliaron la veneración y el respeto de cuantos le trataban. 
Le mastíó este la bala del Sr« Pió lY. í)ió\e la razón en que se fun- 
daba de poder tener bienecHraices los colegios de la Compañía, y estar- 
le absolutunente prohibido por su instituto recibir estipendio por al- 
guno de sus ministerios. Que esta misma razón había bastado en Za^ 
ragozof en Patencia^ y üítímamente en México para sufocar desde sus 
principios toda semilla de discordia, y habría bastado también en Oa- 
xaca si Se hubiera querido dar oídos á sus proporciones de paz. So- 
bre todo, Señor, (añadió) para qué V. S. I. vea que la Compañía ha 
recurrido á tribunal superior, no con espíritu de contradicción á los 
sentimientos de Y. S. I., sino por la defensa de sus privilegios apos- 
tólicos y restitución de su honor ultrajado; conviene que Y. I. no ig- 
nore como tenemos ya renunciado el sitio que nos había dado D. An- 
tonio Santa Cruz, queriendo antes perder el derecho que nos daba una 
donación por su naturaleza irrevocable, y que hacia todo el fondo de 
nuestra subsistencia en Oaxaca, que el que padeciese porque lo era 
nuestro insigne bienhechor, ó se incomodase alguna de las sacra tísi- 
mas religiones. 

Este discurso hizo todo el efecto que se podía desear en el ánimo 
recto y sincero del Sr. Albúrqucrque. Yuelto de sus preocupaciones, 
reconoció la justicia de los padres, su desinterés y su humildad. Les 
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agradt ei6 (u cesión quo hs^Uiaa hecho del s^t^a qu^ h»H\A ^tóncop ve- 
rcwimilmeiite igaoruba. Alzó W^gQ la exc^^nu^íqax y cUd^ iiraiv;;^ Hcoii* 
c¡a pan el ejercicio de Iq9 mioisterioi. No oootopto coa ci9to <|ui«0 ^T 
auu pruebas ma^ daraa de de su si^oer^ r¿^0|ici.U^Íoilf y qjfimplQ 4 9W 
ovejas del aprecio que debino b^icer de la Comp^Pk^» {¡seiil^é al pi^* 
dre provincial Ped^o Sancbea p^ra que v^viefQ i QftlMa ol padie 
Diego López, y que epvias^ Gpn él «tlgano». otros p^dr^i» pm eU3m mo. 
fad<^ dio ^p^s ca^as ep mejor sitio, y nof^ f^^ipoda^^ft qw t»a qua baUm 
dado ocai^io^ ¿ »que} diaturbio. Todo el tieiapo de 4» vidft i« Vfdi^ 4e kw 
jesuita^ para cuantos árdups negocio» se^ofr^ieron 4 SU IDÍtiMí y final «- 
mente, en pianos de pue^tfo^ operaos, dp qi^ien^ q4Í30 ^Qr Mogul^r-* 
rnepte i^istidí^ e^ 8i| últioH ejp^iw^da entregó w «lV^k^ i|l Cri^dov 
^n 98 de julio de 1579i I^oa religiosos, d^pin^üiMl^ y p^ifu^didof^ 4 
^je^PÍci del Sr. obispo, que^rpn defipueii^ y b^D b\^ «iempri» ^W quo 
9ias se b^ ^Dipeft^i^q en &YO]:^Q^mfki|« }^ñ9^ repubUiCi^QS,qu9 l^a^ a^ 
nos h^bi^a socorrido, lo hicieron qqx) enayOY ^q»era y Ub4rajji49d mU 

SW508ÍVO. pistinguiéroiíse im^ B- Fr<m9im 4Am^ R. «Mtei 

i;ste últimp que i9Qbr^yivi4 i39vy PP^Q <k nq^^ c«Mk»WpÍmÍ0i|%> M:Oa» 
i^SiCA, dej6 ^1 colegio trecientos p^^o^ 4i^ le^t» fü ^a4» «n »5o; y que 
del rej(Aaii9Pte (1^ ^u«i hiteJR^. «^ {\uKla^ <i (WgQ <to k Compnfl» un co« 
legio Seminario qon k advpQApiQA 4il 8- -ÍNULn; y o^m.fiuo no iuvíeie 

efecto se di9tribMyes9, eii 9br»» j^ím» «egwf bi vpivnt»4 4f^l«4 iJb«M«»« 
Fund^ el geipin^^pA y fu4 r prm^ .f^ctAr §1 p^dit Jum JUgelí 

Cqn e^tofl fplidoj? y ^\gun^ oteds UcXM^iM ql l^v^ ?«4ffO 0i« que 

pqr eníermedM del pftdre DÚBgo I^pe« Ww ^wff^da. qp ^ foblenm 

4e la nu,^Q, A^U^dcion,, c/omen?^ U imbrica, lMtontQ«í)«MtA c«p«i9( y «^ 

mpd^ y qwító e^ gapífic^» posi^sfen Ia Cqpipf ñí^ K ^m% ito aqu^Ua 

prtmayer^. 
» 1 lia í^8*ft ^?i^ tuvieron 1^9. CQBtríiíiccionies eje 1^ Gomp«mÍa, ^ Jw» 

Bula del Sr. _ , . , - , , , . , . . i i 

Grcgorioxiii en Qf^3^i^cA, glqno». pex U fevprftblo wntwqw obt^ep^h^ w loa 

tribuj;wjefi ma§ res^>etfi,bles de tadla Nufi^* B^PftfUu WW f Q? el W- 

conocimieute y honorífica reqonipcjpsa del vmm pj^do D.. -B«r-» 

n<ir4p. (íft ^í^ryííJf íue, pi^r 1a trejftqjjilidtó y fepww qv» te wguie- 
ron con el aplauso y benevolencia de toda aquella nobilísima. CÁUi 
dadji é incomparablemente mas» por haber merecido lo, ^tei^cjoA de 
la cabeza de la Iglesii^t el S. P. Gre^rio XIII, e^ la bula que fué 
espedida con ocasión de esta fundación, y comienza SahatorU Do- 
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minif koarofla á la Compañía y á esta religiosisúna provincia f . 

Se mandó wumimno de U cuiia pontificia una citatoria al Sr. obia. 
po de Oaxaoe» para que dentio de dos años liubieBe de parecer perso- 
MÜmeate eo Roma á dar razón de su conducta. £1 originAl se con«- 
sarva aun en el aroht<ro de aquoi cole^; pevo estando ya el lUmo. no 
«ob desioapresioBado, ñno becho aun iasigiie bienhechor de aquoila 
eftsa, no parecid notificaxla y volver 4 atisai* el niego apagado. 

Con tan sensible protección del cielo, comenzaron los dos padres á Descripción 
tmbajar con grandes coneumSf iSmio y aplms o de toda ai|nella gente, ^ Oaxaca!^ 
La ciudad sola ofrece un campo dilatado. Es grande y poblada de 
nwohes españoles. Los ándioa son ios ñas víymm, oulios y ladinos de 
toda NnevE-Espafia. SI temple, aunque «cálidoiv es muy sano, n»iy be- 
Jhs aguas y mnélia ÜBrtílkiad del terreno. A ki ciudad dieron sus lun« 
dadaresel nombre de Ant&quera^ por fio se qué pretendida semejanza 
eon la de Bspafia. Le concedió Callos V el ttbuAo de ciudad por los 
anos de 1582. Cuando e ntr aron eñ ella los primeros jesuítas, no ha- 
bía sino muy pocos templos; en ^ día cuenta dos conventos de San- 
to Domingey uno de yecoletos de 6. Fra&eisco, de & Agustín, de 
la Mereed, áe 8. Juan de Dios, del Cáxmen, de Balési, Oratorio de S. 
Felipe Nerí^ cuatro oonventee denonjas, un colegio de ninas, dos se- 
nínaríos, fcndfteiones de los Olmos, sefioxes D. Pr. Bartdomé de ¿e. 
densa y D. BReoláB 4el PueriOy dos lio^itale% y como oftzas nueve 6 
diez ^gksíaa ^e diveraas advoeneioaes. La iglesia del convento de fian, 
to Domífigocfl la nie}er fátirica de toda Oaxaca. Tomás Gage hace 
montar su tecore á tres müiones. La Soledad es muy bello templo y 
u« santuario de madtuL venencion. Ek plan de la ciudad es muy 1mu% 
«Mso, sus cales baetaatemente stochas y Ufadas á cordel. Tiene al 
Fomente el M ar qn cs ado ó «ralle de OaxiM^a, de donde toma d nonriire 
«MMm la ciodad, y sobro qne di6 Caries V á Hernando Cortés el ú^ 
tido de masques M Talle, «m de UM. Al Oriente el valle de Tía- 
«oiula, al NcffieclmoMte 8. Felipe, y al Surd valle de ZimatUm. No 
fajos está el puéUo de Xcluí&ico, de indios mexieanaa, de que cuidó 
«Igon tiempo la Con^ianía, hastaque por justos respetos se descargó 
do su cuidado. La Catedral la comenzó D« Seiías^tAi Ramirez de 
Furalsal, f^nsador y presidente de la fecal audiencia de México. Se 



t . Hsla b«k está ^Uktack en Roma á 80 de eetebre de M.D.XXVI, «fio quieto 

^ ■■ poBtÜeada 

ToM. I. 15 
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erigió en silla episcopal por nuestro Smo. P. Paulo III en 21 de junio 
de 1535, bajo el título de la Asunción de nuestra Señora. Fué el pri- 
mer obispo D. Juan López de Zarate, por muerte de D* Francisco Ji- 
menez que no llegó á consagrarse. Ha tenido esta Catedral mas obis- 
pos americanos que ninguna otra iglesia de Nueva-España. £1 Illmo. 
Sr. D. Juan de Cervantes por los años de 1609 trasladó á ella del puer- 
to de Aguatulco la Santa Cruz que allí se venera en una hermosa ca- 
pilla. 

£1 obispado alcanza del Seno mexicano al mar del Sur, y conñna 
con el de Chiapa y de los Angeles. Del uno al otro mar corre como 
ciento veinte leguas, cincuenta ó poco mas por la costa del Grolfo y co- 
mo ciento por la del mar Pacífico, desde los Mosquitos hasta la embo- 
cadura del rio líaeomama y montes de /«j^tfdegwe. Dos grandes ños, 
entre otros muchos menores atraviesan cuasi todo su territorio, y en- 
trambos corren de Sureste á Nordeste á desembocar en el Seno mexi- 
cano, de Alvarado y Goazacoalco. En estas dos poblaciones se han 
fabricado tal vez muy buenos y fuertes barcos en los años pasados. En- 
riquecen á estas provincias el cacao, el añil, el algodón, la miel, cera, 
seda, y sobre todo la grana ó cochinilla, que cultivan solos los indios por 
privilegio que han obtenido de nuestros reyes católicos. vLas principa- 
les poblaciones de españoles son S. Ildefonso, que llaman de los Zapo- 
tccas, como veinte leguas al Este Nordeste de Antequera sobre el rio 
de Alvarado, y bosta allí se conducen desde la costa de Tacotalpa, río 
arriba los efectos de la Eurqia. La fimdó Alonso de Estrada. San- 
tiago de Nexapa dista de Oaxaca como veintidós leguas «1 Este, so- 
bre un rio del mismo nombre que desagua en el de Alvarado. La villa 
del Espíritu Santo, fundada por Gonzalo de Sandoval el año de 1622 
sobre el rio de Goazacoalco en la- costa del Seno mexicano, y cuasi 
en los confínes de Tabasco, dista como noventa leguas de Antequeía. 
El rio de Goazacoalco nace cerca de la costa del mar Pacifico, al pié 
de una alta serranía que de Sur & Norte, corta todo el obispado, y acaba 
en el Promontorio ó Sierra de S. Martin, tan conocida de cuantos na- 
vegan las costas de Nueva-España. Fuera de estas grandes poblaciones 
la de J^huantepegue^ puerto del mar del Sur, como á cincuenta leguas 
déla capital, cuasi en los confines de la provincia de Soounusco, á los 16 
grados y algunos minutos de latitud septentrional. El puerto de Agua- 
tulco á la misma costa, á los 16 grados cortos de latitud. Mantienen es- 
tos dos puertos comercio con el Perú. El de Aguatulco filé saqueado 
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por el inglés Draneitco Drak^ según se craey en aquel viage en que 
dio vuelta á toda la tierra* atravesando por el femoso estrecho do Ma- 
gallanes. Conforme á esta tradición, y la relación de viages que te. 
nemos de este célebre náutico» debió ser por los años de 1578, gober- 
oando aan el Sr. D. Fr. Bernardo de Alburquerque, pues sabemos que 
empiendié su TÍage á la mitad del año do 1677. 

Algunos le atribuyen segunda invasión en el puerto de Aguatuloo Santa Cruz 
por los años de 1686. Dic«i haber hallado el lugar desocupado que ^ ^^ 
los habitadores habían huido y asegurado en los montes sus familias y 
8UB bienes, Desfiígósu cólera en las pobres casas, é intentó quemar 
Qoa Santa Cruz que desde tiempo inmemorial se conservaba en aquel 
litio, que se hizo después cementerio de una iglesia. La acción nada 
desdice de la religión y el carieter de los mas celosos luteranos. Re- 
fieren algunos que estuvo tres dias haciendo diferentes tentativas para 
reducirla á cenizas, ó hacerla inútMes pedazos. Vueltos de su fuga los 
moledores después que se hizo 4 la vela, hallaran sin lesión alguna la 
Santa Cruz en medio de otros muchos leños que había consumido el 
faego. 8e procuró autorizar en las mejores formaa el sueeso, y creció 
la veneración tanto, que desde fines de algunos años hubo de trasladar- 
ae, como dijimos, á la Catedral, en que se le hace anualmente una so- 
lemne fiesta el día 14 de setiembre. No carece de fiíndamento discur. 
rir que fuese el autor de este atentado el famoso Tomáa Candkh céle- 
bre pirata de los mares de la América. J>e él ooncuerdan todos los 
autores y relaciones de viages, que fíié, el tercero que dio vuelta al 
mundo por el estrecho de Magallanes, que asaltó, saqueó y quemó el 
pueblo é iglesia de Aguatuico el año de 1586. Esto hemos dicho, sin 
cmbaigo de la común opinión que atribuye tan negra acción ¿ Fran^ 
ctfco Brak, Uno y otro era muy á propósito para insultar ¿ la verda- 
dera religión; la tradición del prodigio queda en su vigor. £1 vulgo pu - 
do confiíndir groseramente loa nombres ó creer que era el mismo pira- 
«ta que allí habia estado ocho años áptes. Nadie les envidiará la pre- 
ferencia; pero por el segundo está mas clara la cronología. La cruz se 
dice ser de una madera muy pesada y diferente de todas las de aquella 
provincia. £s constante y piadosa tradición haberla encontrado los 
primeros e^^ñoles colocada en las playas de Aguatuico, aunque se ig- 
nora desde cuando. Esto ha dado lugar á discurrir que alguno de los 
apestóles ó de sus inmediatos discípulos, hubiese predicado aquí el 
Evangelio en los primeros siglos del cristianismo, y con mas verosiroi- 
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litud cae la conielom sobra el ap6«M Santo Toaiáfl. En la« liifltoria0 
de la Isla eepaJkyla, del Para^ayí de Yucatán, dd'Cuaoo y del nuevo 
reino de Granada, hallamoe no poco íbndaniento para diaenmr ipie ba" 
ya predicado eate grande apóatol en nuestra Améríea. AlIégaaeloqQe 
eacríbímoB del Sorítm ó «aeeidote de Michoacán, y de las fiestas qoa 
desde la antigüedad celebreban. Por lo ^oe mita á Aguatoleo hay algo* 
mentó ann mas poderoso. Los indios, preguntados, respondieron «pie en 
tiempos pasados un estrangerode ooler Manco y barba veneiable la ha* 
bia colocado en su coste, y ijae su nombre se censerraba aon en la 
proTÍncia de los Chontales. EfectiTamente, según escribe Fr. Grego* 
rio Grarcia, encontraron d e sp u és de algunos años los religiosos del tü* 
den de predicadores, que entraron predicando el Evangelio áeía aque- 
llas partes, que un poeUo de ellos tenia aun el nombre del Suito 
apóstol, 
o^^^^ ^ ^ ^^^^ ^^^ ciudad, según 60 González, por los aikMrde 1523, y 



parece haber sido la ocaáon y principio, el viage que hicieron los 
pañoles bajo la conducta del capitán D. Peároée Atuando á. la con- 
quista de lo« reinos de Guatemala. Se tienen por unos de los prime- 
res pobladores Juan Nuñex Sedeño y Hernando de B&dí^. No sabe- 
mos que costase mucha sangre á los españoles su establecimiento en 
este pais, ni que algún rey 6 potencia allí dominante les defendiese la 
entrada. Solo sabemos, que visitando después de algunos años su obis* 
pado el nimo. Sr. D. Pr. Bernardo de Albarqoerqae, lo visitó con gran* 
de acompañamiento y magostad una señora que se decía y era vene* 
rada de los natarales como reina ó princesa de la sangre de los anti- 
guos reyes Zapotecas. Esto escribe el R. padre IV< Francisco de 
Burgos: y lo que no se puede dudar es, que era una nación de las mas 
opulentas y pulidas de toda Nueva-Espana. Se fundó Antequera en el 
valle de Oaxaca, de cuyo nombre es comunmente conocida en la Amé- 
rica, y habiendo después el emperador Garios Y premiado los grandes 
servicios de Hernando Cortés eon el título de marqués del Talle, en 
que quedaba comprendida esta nobilisíma ciudad, los vecinos que eran 
aquellos raismos compañeros que le habían ayudado á la conquista de 
tan vastas regiones, rehusaron rendirle vasallage. Cortés, cuan celo^ 
so de estender los dominios de la religión y de la corona, tan modera* 
do y prudente en sus particulares intereses, no envidió á sus cepita* 
ncs la arte que habían tenido en sus acciones inmortales. Cedió ei 
derecho que le parecía tener sobre la ciudad, cesó en {a construc- 
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ckm de uo gnat [Nilaeio que habla eomensado á edificar como cu la ca- 
]Htal de 80 señorío» y el rey católico no menos prendado de su bondad 
qne lo había sido de aa valor* le recompensó aquel terreno con los tri- 
botos de otras euatro villas. Hay no pocos indicios de haber muchaa 
mioaá de oro y plata en todo este obispado; pero los indios las han 
BÍempre ocultado, á lo que se cree, temerosos de lo que con ocasión 
de este tesoro saben haber aoontecido & muchos otros pueblos de la 
América. Los temblores de tierra son aquí muy frecuentes, por lo cual 
minea son mtiy elevados sos edificios. Se dice que eran mas continuos 
/ mas fbeites antes de haber jurado la ciudad por su patrón á 5. «Mor. 
M ohigpOf cuyo dia es de precepto y se celebra con la mayor sc^mni* 
dad. Se cuentan en toda la estension de esta diócesis poeo mas de tres- 
cientos y cincttenta pueblos* 

Todo este campo se abria al celo de los padres Juan Rogel y Pe- Fábrica del 
dro Dias, en cuyo logar se había encomendado al padre Alonso Ca- ^^¿^, ^ 
mtrgo el eoidado de los novicios en el colegio de México. Los via« 
ges del padre provincial á Zacatecas y á Pátzeuaro, no le hablan dado 
lugar i la ejecución de la fábrica qoe tenia proyectada del primer cole- 
gio de la provincia. Con la canteni que habta dado el Sr. virey, con 
lalndenda de idsoa del Monte de Llórente López» ^ donde podiasa* 
earae todo el madeioge con un homo de cal & dos l^;uaB de México, de }y 
qne este mismo dio hizo donación Melchor de Chaves, y oon laa limos* ( 
M8, que aunque con mooho arte y rsoato» no dejaba de hacer cuantió- 
ns D. Alonso de Villaseca, emprendió el padre Pedro Sánchez la fá^ 
brice, que hasta hoy persevera, del e(4egio máximo de 8* Pedro y S. 
Pablo) la mas suntuosa y capaz qoe hubo por entonces en México* 
Se delinearon en cuatrocientas y cuarenta van» de circunferencb» y 
^nto y ^Kez de travesía cuatro patios. En el primero y principal se 
puso al Sur el general de teología, al Oriente las clases de filosofio, 
el Neite el refedorío, y al Oeste variaa piezas de portería y bodegas- 
Arriba 808 tránsitos y aposentos correspondientes, menos por éí lado 
del Norte qne ocupa una hermoea y bien poblada libreria. En el segan- 
do patio se calocaroo al Este las clases de gramátioat al 6ur el general 
para las fondones literarias y la clase de retórica, al Norte algunas 
piezas para los mozos y surtimiento de las haciendas, y arriba sus 
respectívos tránsitos oon aposeiUos de uno y otro lado, metíos ai lado 
del Norte que lo ocupa una grande y hermosa capilla de N. P^ 8. Ig- 
nacio. Los otros dos patios los parten por arriba aposentos, y por 
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abajo loa demás piezas necesarias de sacristía, despensa, procntaduriaf 
&c. Para iglesia se^estinó el lado do! Poniente de todo el cuadro 
donde la fabricó después el Sr. Villaseca, y se concluyó por los a&oe 
de 1603, como en su lugar veremos. ínterin que asi crecía la fábrica 
material de la casa, crecian aun mas los domésticos oficios de litera- 
tum y de piedad. Los dos maestros de latinidad se babian dado tanta 
prisa, ayudados de los excelentes talentos de este país, nacidos para 
las bellas letras, que en poco tiempo pareció necesario establecer nue- 
vas clases. Se destinó para maestro de retórica al padre Vieemeio La^ 
n»chú fieUiano de nación, que á fines del año antecedente babia veni- 
do á la América, y muy pulido en las letras humanas. Recitáronse 
varias piezas de sus ventajosos discípulos en presencia del Sr. virey, 
que siempre procuró mostrar cuanto aprecio debe hacer de la educa- 
ción de la juventud un príncipe y un padre de la repüUica. 
Minon á Za. Ni Se olvidó el padre Pedro Sánchez entre tantas ocupaciones de la 
w raro y ^ palabra, que había dado á Zacatecas, y bien instruido del ascendiente 
ejemplar. que se había adquirido sobre aquellos ánimos la energía y piedad del 
padre Hernando de la Concha, á quien desde la cuaresma del ano an- 
tecedente, no se le daba otro nombre que el de «nHo, y el de apóstol de 
Zacatecas en ocasión en que tuvo bastante que trabajar su cele apos. 
tólieo. Pocos días antes de su llegada, una de las personas de ¥^^ b 
caudal, le envió á predicar también este aüo. Con la opinión que se 
tenia de su virtud y el singuUir talento de la palabra, de que le babia 
dotado el cielo, no predicaba vez que no ganase á Dios muchas sumas* 
Llegó á Zacatecas en ocasión en que tuvo bastante que trabajar su ce- 
lo apostólico. Pocos días antes de su llegada, una de las personas de 
mas caudal y de mas lustre en la ciudad, habla recibido una pública 
afinenta, de que pedia en justicia la mas «gorosa satisfacción. Ei 
agresor era hombre de igual carácter. Todo el vecindario estaba 
dividido en fiícciones. Había venido de la audiencia real de Guada- 
lajare un oidor encargado de hacer justicia, y todo ardía en averigua- 
ciones, en deposícionee y en odios. £1 padre había procurado por mu- 
chos modos sosegar los ánimos; pere había sido todo en vano, aunque 
uno y otro se habían mostrado siempre muy afectos á la Compañía y á 
su persona. Llegábase el fin de la cuaresma, y sentía vivamente el 
siervo de Dios haber de partirse de aquella su amada ciudad, dejándo- 
la en presa á la disolución y al escándalo. Recurrió instantemente al 
Señor, dobló sus austeridades en aquella semana santa, para que aña- 
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diese un nuevo espíritu y gracia á sus palabras. Con tan bellas dis- 
poticiones subió el viernes santo ¿ predicar la Pasión del Salvador, 
Pintó con viveza aquella tempestad de oprobios y do afrentas, en que 
moría Bumeigido el Hijo de Dios, aquellas entrañas de dulzura y de 
caridad con que pidió á su Eterno Padre el perdón de sus enemigos. 
Lloraba el predicador, lloraba el auditorio. La persona ofendida que 
se hallaba presente, lucbó por algún tiempo con los interiores movi- 
mieatos de su corazón y repetidos golpes de la gracia, hasta que ven- 
cida de un ejemplo tan heroico, se levantó del lugar distinguido que 
ocupaba, y en alta voz concedió al agresor en pública forma perdón de 
la ofensa: desistió solemnemente de la acción que contra él habia in- 
tentado, y con tanta edificación y consuelo del pueblo, cuanto habia 
sido 8U escándalo, se compuso todo con tranquilidad, y el padre dio con 
notable sentimiento de todos la vuelta á México. 

Se necesitaba aquí de un hombre del carácter del padre Concha pa- pcste en Mé. 
ra k> mucho qae había en que trabajar. En la primavera de este año se ^*i^ ^^^ ^® 
encendió en toda la ciudad una epidemia, cuyos tristes efectos esperí. 
mentó muy breve toda Nueva-España. .Los indios fueron la principal, 
6 por meíor decir, la única victima de esta espada del Señor. El pa- 
dre Juan SaocheZt testigo de vista, y uno de los que con mas actividad 
trabajaron en ella, asegura haberse por un cómputo muy prudente ave- 
ríguado, que murieron nuu de hu áoi tercias partes de las naturales de 
la América. No be atando para sepulcros las Iglesias, se hacian gran- 
des fosas, y se bendecian los campos enteros para estos piadosos ofi- 
cios. Se cerraban las casas, se destruían los pueblos cercanos por la 
Uta de habitadores. En muchas partes postrados todos al contagio, 
nadie había que procurase á los enfermos la medicina y el alimento; y 
1& sed, la hanoíbre y la inclemencia, acababan lo que habia comenzado 
Ul eafennedad. Quedaban los cadáveres en los campos, en las plazas, 
en loa eementeriosy y muchas veces faltando por muerte de todos los 
de la casa quien diese aviso á los párrocos, quedaban en sos mismas 
chozas, hasta que la caridad llevaba allá algunos piadosos, ó el mal 
<^r avisaba á los vecinos. Iban á visitarlos en sus casillas, y no se 
podían contener las lágrimas al ver la miseria é infelicidad de aquella^ 
gentes sin asistencia y sin abrigo. Encontrábanse muchas veces los 
P^^rvuks á los pechos de sus madres muertas, unos agonizando, y otros 
^endo ansiosamente la muerte en aquel humor corrompido. Venían 
Ginestas noticias á los Sres« arzobispo y virey y demás magistradosi 
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de los gmndes estragos <|ue en todos los cootornos hacia k esfemie- 
dady de la suma necesidad y deaaiiiparo de los vecinos. El virey tomó 
luego las mas prudeotos y piadosas providencias* Dio por su nano 
muchas y gruesas Umoanas* y isas por las de muchos rdifissoí ({ue po- 
dían informarse raojor de las aeoesidades de los tndioa. Se erigieíoi á 
su costa, y de muchos otros piadosoSv anevos hospitales^ donde con 
grande liberalidad se les proveía de todo. El IMnio» Sr* D. Pedr» Jl»- 
ya de CotáretOM contribuyó igoalanate en lo temporal y espirttnal d 
alivio de los enfermos. Yantaba por sí mismo algunos de los iMMpHa- 
les. Dio licencia á los regulares para qoe pudieses admíaislnr el 
Santo Viático y la Extvenuí Unción, siendo muchos losqaeBMMMsaifl 
este celestial socorro, por la oseases de los nunistros. Los jsssitasR 
repartieron por los diversos cuarteles de la ciudad. 

De nuestra casa se llevaba á muchos A alimento. SaKan los pdres 
por las calles ayudados de los strvietties dd e<4egio, llevando las dhs, 
ios platos y tohallas. Entraban 4 las casas sin eigm temer dri eos* 
. tagio: repartían la vianda k los que tenían «Igon idieB«o( á losunseit 
fi>rEoso dárselas por su mano. Admnistraban la Eucaristía y Eitre- 
ma Unoion: sacaban de las casas los eadáveres, y les procuraban sopul- 
ture, no pudíendo aun a3rudarles de otra suerte por la ignoraneía de n 
idioma. Solo pudieron aplíoaim á oír confesiones loe padres Jéiioli»- 
mé Sddaka^ Juan de Tmmr f Ahmo Femanék%^ loo tres primeros qae 
se habían recibido en la provincia. £1 tierreano Antonio del Rtncos, 
cuanto le permitía su estado ayudaba á los moribundos, conloaba á k» 
enéetnos, y servía de intérprete para las necesidades que se oftecítD,y 
que ellos no podían expresar. Se eefialé mucho entre los demás k cs« 
ridad del padre -fisfuaMlo de la Concha. Le cupo en eueite el bsnio 
de Santiago 'IHaltcduloe, el mas pcMado de indios que había entéeees 
en la ciudad. Eligió unas grandes casas para hospital, donde él mi»- 
mo y sus eompañeros conducían los enfermos. Su industriosa caridad 
les provóa de camas, de médicos, de beática y de enfe rm ó l es , de quie- 
nes él era el príncipiü. Asistía con el médico á la visita, escnfcis ^ 
me<tf camentos y las horas: lo ejecutaba todo con una estrema pantoi* 
Kdad, y daba cuenta al otro ^ de cada ano de sus enfesmes, como it 
madre mas cuidadosa. El poco tiempo que le pemátia errta piadosa y 
continua ocupación, daba vuelta á cabaUo por la ciudad pam recoger 
limosnas, que todos le daban muy gustosamente para «m destine tas 
piadoso. El 8r. virey fuera de las grandes sumas de plata que le di6 



i» dhreiHUi'oettíoiiei, te nNwló abrir su repostería y UeTor ka ct^wt 
de eB^fááím éúcmh y tado- cuanto ii0cesita»e en eale género paraetio. 
Ssd» de^SM potoo»« Su^eó Inego al padre prorincial mandase alga* 
nos padie»á Tacaba, y otros lugona comarcaBos^ donde era BHugrttB-* 
delaaeoeadad per el m«f<n» u6nieio.de los indios^ y nmcho mener de 
ke minásft^ee^ S^ttrtí^^kse algunos jceuUas con nmeha pventiiMd' y 
alegría por ledM aquellos piieUoa £ni^ un espeotácnlo de mueio doi 
k» ver «<{aeDá» pobnes gentes salir desús easas huyendo de la muerte 
yeaeofttMurla e» loe caimiBes, donde kw bailaban á cada paso ferios^ó 
ya aeaband»ds bb-debiKdad» Loe {Mtdsea Lenguas eoivian inoansaUe^ 
mente de cboaa e» ehoza, eoni gmnde edificación de enantos lee babtan 
eonecide ftniee de entntr ea la Conpaflía, ^e no cesaban da admiiar 
tanto úékff eom tonta abaftnniíeato ypobcezai. Londeasas aoodianal 
aliñe i» la saind cerporat y admínisfraeion de aquelke Sacitinie«tee^ 
que m^ pedia» intdígeneia del idioma. Yeianlos nuichas veces llevar 
á las casos qoe servían de bospítal, á los que eaian en las^ callea» y sa» 
ear de sas*eIie«asioe eoerpos nraertoe á daries sepuituhi. Beto utílí. 
Bhae tvaibajo ooap6' euasrtodo eLoño de 75^y una gran parte del si^ 
{|uieula« ' 

BGéntras que repartidos p<tf los ban»e»de la duslad y pueblo» veei» Bstndios ma. 
nos asi tt o baja b an nuestro»' operafldosy los maestros promovían con el ^^"'^ 
mayor ardor y loefaniento los estadios de gtomática y t et6ridi« Los 
Bftosde 1% y l'4a;fies*oiNN]Nniian y rteibign eñpMieo piezas latínas de 
MtífheB&gtísi^m^j^ma ^ vefeo con grande admiiaeion y consuelo de 
los oyentes, t|iie eodüMoaban* mae codo día la comuli ofénien dei que 
amanece y madura raastenapnino Ib tboúbi é los ingenios de la Amó- 
rica. Cea metlrode «no juventud tan aventajada^ pareoíé foraoso 
atñr les estucios ^nayores antes de lo que se había pensado* Destlnd- 
ae panel primer curse» de áloeofki elpadreFedbo LopeadeFam^que 
lo coHMDfi6 eftietivamenle elld de ootobre da aqolel mismo aiode d75. 

Acabéiel afio yeomensó^ de TB^-haciéndeae sentir cada dia mas ^^0^^ 157$. 
PMda la man» del Señor sebrs los pobres indiosw . £nl:tetanfte, sel ha- 
cían ea todaarlaa Iglesias ^ftrvoreeaaoracioaes i su Magesladparaqu^ 
c^Mse el aaídte de su jui«ieía. Se oáan pes todas partealaa rdgativos 
Y plegarias. Se hieieion por dtfpoeicion de loe Sres. araofaispo y vir^ 
^^uias procesiones, y algunas de sangre: se mandaban 4lecir muchas 
nasas: se hacían grandes piomeear. todo fomentaba la piedad* y so di- 
ngia i implorar por medio de Marta Santísima y de loe santos la.itá- 
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sericordia del Señon Finalmente, se diupuflo traer del Sa&tuaxig de loi 
Remedios la estatua do Nuestra Señora, que bajo este título se venen, 
tres leguas al Oeste de la ciudad. Una antigua tradición Ikva haber á- 
do hallada por un indio llamado Juan esta Santa Imagen, veinte años des* 
pues de la conquista de México, y diez de la milagrosa Apañeioa do 
Nuestra Señora de Guadalupe* Yerosimilmente en aquella noche, en 
que oprimidos de la multitud los españoles, se vieron precisados i atlir 
fugitivos de México, y hacer asiento en aquellas alturas, algún solda- 
do la ocultó entre la maleza, donde se le fabricó después un suntnoM 
y riquísimo templo. £1 recurso que siempre se ha esperimentado muy 
feliz á esta Soberana Imagen, le ha hecho dar el nombre de los Remi- 
dios. En la ocasión de que vamos hablando, se manifestó muy bien 
cuan justamente le ha dado la devoción este titulo. Yino la Señora acom- 
pañada del Señor D, Martin Enriquez^ real audiencia, ajruntamiebtoy k) 
mas lucido de la ciudad; del Illmo. Sr. arzobispo, cabildo eclesiástico, 
clero y religiones, con hachas en las manos por todas aquellas Ueale- 
guas hasta la Catedral, donde por nueve dias se le cantaron misas con 
la mayor solemnidad; so le hicieron muchas y cuantiosas oblacioiies 
con la esperiencia de haberse luego comenzado á disminuir, y á poco 
tiempo enteramente apagado la fuerza del mal. 
cboiu:^ ^^^® ^^ ^ habia contenido precisamente en los limites del ar- 

zobispado de México. Puebla y Michoacán entraron á la parte de es- 
ta fatalidad. En Michoacán, puede decirse, fué donde hizo menos 
estrago por la providencia de los hospitales, que como vimos, halni 
fundado en cuasi todos los pueblos de su jurisdicción D. Vasco de Qt»- 
rogo. Con la cuidadosa asistencia de las familias que se alternaban ca- 
da semana, y ayuda de los padres que se hacia sin notable incomodi- 
dad por estar muy cercano al colegio el hospital de Pátzcuaro, sana- 
ron muchos y se preservaron muchos mas. Del número de los nu^ 
tros fué D. Pedro CaUzoniziñf nieto del último rey de Michoacán- £^ 
te, admirado de la constancia y fervor de los padres, singularmente del 
padre Juan Curial, se arrojó á sus pies pidiendo sct admitido en el co- 
legio á servir, como decia, todo el resto de su vida á unos hombres i 
quien tanto debia su nación. La perseverancia en estos ruegos á pe- 
sar de las modestas repulsas del padre rector, mostraron bien que era 
una vocación particular del cielo. Fué admitido: suplia el oficio de 
maestro de escuela, cuando la obediencia empleaba en otros ministerios 
al hermano Pedro Ruiz, y dentro de pocos meses, tocado del contBg^ 
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Ueúo de ittia extraordinaria alegría, de paz y tranquilidad, recibidos 
con asistencia do nuestra comunidad los Sacramentos, murió victima 
de la caridad en servicio de sus hermanos. Hiciéronsele en el colegio 
exequias correspondientes á sus nobles cunas, y yace sepultado en el 
sepulcro de ios de la Compañía con grande agradecimiento de los in* 
dios que lo miraban como heredero de la sangre y del amor de sus an- 
tiguos sobeiunos. 

A esta muerte siguió otra mucho mas sensible del padre Juan Curiel, Muerte del 
primer rector de aquel colegio. Habia servido á los enfermos con una |^^^2 *^^^ 
aplicación muy sobre sus débiles fuerzas. Apenas le dio este trabajo 
algunas treguas: hizo un viage muy ejecutivo á México á principios del 
aik). Volvió á Pátzcuaro á las tareas de Cuaresma. Al bajar del pulpito 
an viernes, en que su celo le habia encendido mas de lo ordinario, sin 
tomar algún leve descanso, se sentó á oir confesiones, y se levantó he. 
rído de un pasmo mortal, que lo arrebató después de diez dias de pa. 
ciencia y de edificación. Era natural de Aranda del Duero, diócesis 
de Buigos. La pobreza de sus padres le obligó á mendigar en Alcalá 
para concluir sus estudios. En la Compañía estuvo cuatro años sin 
hacer los votos por un continuo dolor de estómago, á que su humildad 
80I0 halló reoaedio, haciendo voto de servir por su mano la comida á los 
pobres en la portería de los colegios. Leyó curso de artes antes de 
ordenarse en Ocafia, y no sin particular providencia pasó á México. 
Mas de una tcz revestido del espíritu de Dios amenazó con repentina 
nmerte á los pecadores, y el infeliz suceso siguió siempre á sus ame. 
nazas. Su celo le arrojó la indignación de un libertino poderoso que 
puso públicamente las manos en el venerable sacerdote. Dios volvió 
por su honor y su carácter. Aquel infeliz acabó desastradamente den* 
(ro de pocos düas, y el padre le pagó sus afrentas con asistirle hasta el 
üUimo suspiro que dio en manos de la desesperación. Una muger her* 
mosa y rica con protesto de confesarse, le solicitó lascivamente. Hu- 
yó el casto José, admirado, como después contó con gracia, que no le 
hubiese defendido de aquel peligro su semblante, que era efectivamen • 
te muy poco agradable. Una leve murmuración no se oyó jamas de 
M8 labios, ni se halló mas alhaja en su aposento, dice el padre Juan 
Sánchez, que vivió con él algunos años, sino los breviarios, el Rosa- 
río, y un vestido pobre. Tal fué el primer rector del colegio de Pátz- 
cuaro, muy digno del aprecio que de él se hizo en todo el obispado. 
l^ pr«;bendados y el lUmo. y Rmo, Señor D. Fr. Juan de Medina, 
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^e p^rdia^ como diia» el ma» fiel coadíiitor ite flU«iiíla,«áflNmá« 

cdbeoem y á flu eatterro coa UgniDtts, que aemapafi 
y 8Íiiigul&mei)te loe íadios. Quedó su rostfo antea eBtntttdotdMipip 
cible y moveao, oon «¡a aire de ^neia y de kamamUf qae nMlBk 
bieti la díchoaa jwefte de aa beUa akoa. No ae liaUa enaiiigBaui^ 
so é maiiasento al día fijóle su muerte. Solo asbetnna que üié pir otf- 
zo, y domingo, aunque en nuestro menologio ae poneaufiMaMnaalia 
1. ^ de -enero. 
Muerte del N0 biop enjugadas toa Mgrimae de UB felpe tan doWaap al eafc^Q 
f^ l>iegD j]^ p^^uaro, Bobreviao otro mayor ai de Móateo esa h, oamie^) 
padie Diego Lopee, faombfe Terdadtfameate gvanda, y iam AtoadBal 
eapkitu de 8. Ignaciov que aun no faabiéodoee fmmilgado las leglai 
partionlarea de la Conpalia» 4|iie ae sacaroa después dd samnit k 
las canaÉüucioBefl^ ao ae vio qne faltase jaraaa á s^gum de aiin. £■ 
SajasMsica iiié admkídoeai la Goeipama« y de«Uí paflófaraaodeka 
fundadores del colegio de Sevilla, donde brilló gaawinawtaaa osiiáid 
y celo oon ka pfeoos y onigeres páUícaa» en qaianea k^ró jaedus y 
ruidosaa eonvierskmea. Se le debe la fand ae ía a dri ealegio ds Cédís, 
dMideeoii«Iguao9prodig»MquásaelSeioraci!)editarancída, £agiis« 
de t^s^m ákeron laa Caaariafl, donde paaó «on el Bkao. Sr. IX Saita»* 
lomé de Torzas, de qae liobiamos ya «a otvo lugar. Fisé BeñaUopor 
S. FfaflK^isco de Borja, por príaMT rector del eologio de MéneOt y 
áoosÉadeonicbaa fatígaa fundó el de Oaxaca« lacanaaUa en ci eoi* 
feaonoEioy fervocossaiflaa en el pulpitOt edüficativio en ana mn i iiwfin ' 
nea, prudente eon ana sttdites, círounspectocoa losaesidaieB; sMa^n 
bumiUe»aiempre tranquilo, aíempM leeogiíde^ meraciábíen elaastr ytw» 
neraoMAdetodalaciudad. EnleinódeuAdcteoóIiooanlaiafraaotí» 
de la £pi&Bsa; pero el dolor pareció oeder breve a1 cuidado de los jb^* 
diops. ElSr. anzotáspo le llevó conaige al campo. Aquí leaeametíió eos 
tal fuerza, quecon beneplácito de S. lilma., que tuvo la dignaobn de ve» 
nirle acompañando, bubo de volver al colagiQ, donde ápeasirdelaaa^ 
puntual asistencia, á pocos dias entre laa lágriflMS y fervorosas orscíp- 
oes de sus subditos, entregó la alma al Señor. £1 IUoml easrtó la mi- 
sa en su entierro, que ofició la música de la Catedral, y honró al csMUo 
eclesiástico y religiones. Murió de 45 afios el & de abril de 157€. 1^ 
religión de Sto. Domingo, que aquel día ao pudoaaistir ¿atatexéquia'» 
mostró el alto concepto que tenia d» su virtud, baciéadoaelca oaacbo 
mas solemnes al dia siguiente on su imperial convento. 



Harta mqm etée afio m haUm tnddo «oíd ealansáades muy seusiblcs^ Fundación 
i k sueva yamniM; peio muy breve se tavo el gran consueao de ver J¿¿^of *^^ 
BólidaneHte eiteiiAeeida en Méi:ioo la Compañía, y oonclukla la ñin- 
dación 4e aa colero mftxiíao. Este grande aaanto causaba no poca 
inquietud áloB padlee. Con ios cdrtoB fondos que halxatn podido ad- 
qnríne, se -einilMtidíÓ «na ftbrka éUntaoiBa. Aun cuando ésta hubre- 
A podido cMcMtve, la pecftteBa hadenda 0e ihsus del Sfonte no era 
Gspas de piti f eer i k ^abeíMeiieia dri Colegioy noviciado. Seliabian 
icMBciado Bítiovimiy «ij^atiofi y é rtad e n eii cuantkMáfi, sm mas es*» 
peaoaní fílela qne fie tenía CT D. Alonso de TSlaseca. Este habrá 
4i4o intto, a&ajas y nAcbo en dinero, y faabia razón de temer no de 
eoiiteatane «ma eeo» oi^oMdb qae no ée nebemtase mas, atendido élliú- 
Bwini'aciifed éa latmigefot, que din embargo lio podía ^j^ de crecer 
am^. ' S tonia otea iwtendoBes, c^no no se ^yedia dejar de preso- 
ntr, VD'kA teMamattifeiNado en 4 años, nño muy equivocadamente, 
vm en waaiontde ver qué «os labi^ban Igteña Ids iÉtdioa de Tacuba, 
yqoaseMsñiAbaymd'c^i^líotcéiAft^'ndeéttKMipoCoabiebes. Pót 
otra parte, él ne había aa 'la actualidad lettfttdó ft susbaciendas, y era 
muy recatado aüsus palainM para qae pilKKedCfd aondeanse y etmbcer 
ais dedgníiNi. Eat tatos ^dudas ñoctoübaal áüíSMó M paAre proVintial, 
casaio f acibió tm imipáo del 8v. ViUalíeca, eñ t^ lé decía p^isaíse á 
. vene oía -él «n las nonas >de Iicniiqídlpali. Alli le declaró como alga- 
ooB años ialea que «d tiray éMitbieBC il Ü. M., élbalña daáo orden á su 
benaan&D, Fe^ Villaami paraqut ^toclürasetraér á socósta lod jesui- 
tu 4 la América. 13 I9d!k>r,lañíidi6, no quiso por entonces selrvirse de mi 
eaodd fam tana abra éé tunta ¿kliKa imiya. La piedad del i^ condü- 
ju 4 voestaa fav^Mnbtáti cotí mayoir hohra y comodidad, que yo hubie. 
n. f&diáú pm^Bunarles. - lie dado lo qub líaÉté. «diera me ha p^rdcldo 
cnwaaiuatet <oan intentibn dé dar mas én ttémj)o oportuno. Este ha 
U«g>dQ |am ni; y así declaVoqu^ és mi ánimo fubdar en México el 
<'o^Msqae hade a«r él )irün:Spal y ttitiió h matnz de t6da la provin- 
^ á i Tuastm lüverencia pareciere át^ei»tb)^l6. El padre Pedro San - 
ciiez ledtó laagmdaii póf táfi geaoiVMá pioAid, y Votvió & Méidco á to- 
inar el dictamen de loe padres, con cuyo consentimiento partió á Ixmi- 
<púlpan, acoibpañadd denn eaeribano, que aütoriéó el instrumento en 
te fcrma aginante. 

),Ealasmiaa»do Ixmiquilpandie edta Kü^va-Españo, en cl asiento, 
&ndieiones y haciendas que alU ttéde Alonso de VUtas^ctt, vecino dcla 
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ciudad de México en 29 días del mes de agosto, año del nacimiento de 
Ntro. Salvador Jesucristo de 1576, por ante mí el escribano y testigos» 
de sus escritos el dicho Alonso de Yillaseca^ dijo: Que por cuanto vien- 
do cuan conveniente cosa era, que en esta Nueva-España y ciudad de 
México se hiciese y fundase casa de la Compañía del Santo nombre 
de Jesús, lo que á él fué posible, hizo escribiendo de que la dicha Com* 
pañía viniese á Nueva-España por el gran bien y fruto que de ello se 
esperaba, y por consolación flU3ra, y escribió á su hermano Pedro de 
Yillaseca: que de su hacienda que él allá tenia, diese 2.000 ducados 
para las costas y gastos que. hubiesen de hacer los padres y hermanos 
que viniesen á esta Nueva-España, y que S. M, por justas causas que 
le movieron, tuvo por bien que á costa de la real hacienda pasasen á 
estas partes, donde mediante la voluntad do Dios nuestro Señor, vinie- 
ron á esta Nueva-España el Dr. Pedro Sánchez, provincial, y Diego 
López, rector, y Diego López de, Mesa, ministro, con otros padres y 
hermanos, donde llegado á México con los intentos que siempre tuvo 
de fundar la casa de la Compañía de dicha ciudad, les ofreció y dio 
unas casas con ciertos solares junto á las casas de su morada, y ha te- 
nido siempre intento de fiívorecer la dicha casa y colegio. Y ahora 
entendiendo que convenia dar asiento á la fundación de dicha casa y 
colegio, ha comunicado con el muy ilustre y reverendo Sr. Dr. Pedro 
Sánchez, provincial, de fundar el dicho colegio de la Compañía en la 
ciudad de México, y con deliberado acuerdo y consejo, habiéndolo en- 
comendado á Dios nuestro Señor, y con algunos sufragios, suplicado- 
le tuviese por bien de alumbrarle encaminándole á efecto de h&cerle 
fundador, queriendo pagar en alguna parte á nuestro Señor las merce- 
des que de su mano ha recibido, y espera recibir, pidió al dicho Sr. Dr. 
Pedro Sánchez le admitiese por fundador de dicho colegio, porque su 
voluntad era de los bienes que nuestro Señor le ha dado dar para la 
dotación de dicho colegio, obra y sustento de los religiosos que hay y 
hubiere de aquí adelante, 4.000 pesos de oro común, en plata diesma* 
da^ los que les tiene para el dicho efecto, y está presto á dar y en* 
tregar al dicho Señor provincial, ó á quien su poder hubiere ^c, 
dcc. dcc." 
Venida de Establecida así la fundación del colegio máximo de S. Pedro y S. 
nuevos cora- Pablo, se pudo dar mas prisa á la fábrica sumamente necesaria, así pa- 
ra la comodidad del noviciado y los estudios, como para la habitación 
de los sugetos, cuyo número se acrecentaba mas cada dia. A pnnci- 



paneros. 
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piofl de setíeoibre Uegó de £8pana noeva tropa de operarios, enviados 
por el padre general Gerardo MercurianOy tan aventajados en virtud y 
en letras, que se conoció bien el especial cuidado que desde sus cu^ 
ñas debió á S. P. M. R. esta religiosa provincia. Fueron estos el pa- 
dre Alonso Ruix^ que vino por superior: el padre Pedro de fíortigosa, el 
padre Antonio Rubio,, el padre Dr. Pedro de MoixdeSf el padre Alonso 
Guillen^ el padre Francispo Vaex^ el padre Diego de Herrera y el pa- 
dre Juan de Mendoza^ con los hermanos Mareos García, Hernando de 
la Pdmaj Gregorio Montes y Alonso Pérez. Vino el padre Pedro de 
Hortigosa destinado á leer una de las cátedras de teología; pero no ha- 
biendo por entonces quien la oyese. pa»?ció mas acertado por no carecer * 
tanto tiempo de tan hábil maestro, que siguiese el curso de artes con 
los discípulos del padre Pedro López de Parra, ó lo volviese á comen- 
zar, como en efecto lo ejecutó el 19 de octubre de 1576. En Oaxaca 
se abrieron también las clases de gramática y retórica, que pasó á 
leer de México el padre Pedro Mercado. 



Fin del libro primero. 
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Progresos de los estudios en el colegio de México. Lee el padre Pe- 
dro Sánchez casos morales en el arzobispado. Cristiana humildad del Sr. 
arzobispo. Pretende el virey que lea en la Universidad el padre Horti- 
gosa, y gradúase en ella con el padre Antonio Rubio. Ministerios en 
Pátzcuaro y sus gloriosos frutos. Ministerios en Oaxaca. CelélsraseeD 
México la primera congregación provincial. Curso de filooofift^' ^ 
padre Antonio Rubio. £nvia el Sumo Pontífice un gran tesoro de re- 

; liquias at' colegio de México. Incendio en Pátzcuaro, yamor^Elqtie- 
Uosincturales fi la Compañía. Inténtase la traslación de la Catedral 
de Pátzcuaro á Valladolid. Descripción de esta ciudad, y principios 
de aquel colegio. Inquietud de los naturales con esta ocasión, que so- 
siegan los jesuitas. Misión del padre Concha á la Puebla de los An* 
geles, y principios del colegio del Espíritu Santo. Solemnes fiestas en 

I j la colocación de las santas reliquias. Aumentos del colegio de Valk- 
dolid. Principios de fundación en la antigua Veracniz, y descripción 
de aquel puerto. Dase razón de no haberse encargado hasta aquí U 
Compañía de ministerios de indios. Principios de ellos en Huixquiluca- 
Nuevo socorro de misioneros, é historia singular del padre Alonso S^n- 
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chezy y novedadas que introduce en io doméstico. Cédub de «Qomr- 
dia en lo» estudioe de b re«l Universidad y de} col^o raiximo, Lte» 
ga el podio Pr. ^vum de h Vhzñf primer visitedor de la provincia, co^ 
el henaiAo M4JBB08. Carii^ter del padre Plaza. Tentación deH padre 
Luiii^ y t^§y^p^ 9^p8» Pido el Ulmo« Sr^ arf&obispode Hanib je» 
mitM pera FiU^im^ y compeydiofl» descr^pcjan de equellaeielM. 
Principies de h fynámw de TepotfMlto y pus ekch^. Mudeasai en 
el eemínmo de 8^ Pe4re y 8* Pel^lp» MÍBÍ9t#ioe en los deeMí eple** 
gioi. Fuadaoifip dd seminario jde B, Gerteimo* Muerto de D. Alon- 
so de ¥iUA8Ma« y sn elegió» Muerte del bemena Diego TrHJiUo; y 
eatado del 09l«g^o de I» PveUa* Intenta el Sr. anoUspe dar 4 la Cpnw 
pttaía el semow^ de fi^ Juen de I^atrsn» Auto de la real audienfiia 
pera que se mmuiue la (lompenía de¿ senosnario de 9^ Pedro y> 
8. PsUp. Miaien en Cuateimla y en lea vUlae de Zemora y fiuaHe- 
yuXo. Pretende h Cempaiíia auseieterse de Tepotaotlán» preséüteyme 
loa indios ni STr a^wbispcy anto bonoiifico de su Uljwa. en el «Mn- 
to. Odipnnion de loe nusionerQe4e Fílipinns» y em^jfida del ¡«sdre 
AloQM 0eMbe« á Maenos ans trabajes y fetiz ésito. Rennien de los 
sepMaariee de 9« .Sermndp, S« (Srf^pxm y 9« Wigu»! en el Ámese eo- 
l^ de 9, UdeiPBso. Semánaijn de 9- Mei^tin en TepntiietKn» Pve- 
tesde el visitedi^ ]>« P^dio Mpy^ de Céntreme se gradúen ios jesuítas 
es la Universidnd ^in p^ropínes. Aumcntps de Ine colegios de Pitsoua- 
Fo, PueUs y y^jüedolid. Sucesos de Fi^ipisNss y nuevos ipisioneros» 
CoQcUio qvdnto maxio^ao. 8 w^i»dA coiígregecion pnoviíacisil, y misión 
4 TeotUdco, Principios del cqiegio de (ruedeliúv^t y desenp^n M 
peie- Nevímadg ep,Tepptwtl4n. P^ida dfji MFffoUispp y virey D* Pp' 
dio Hoye de Contieres. Sucesos de Filipinas. Viage 4 Sliiqcppa del 
Pfi4^ Alonso J^ancbez* Yeati^joso estaU^cimiente fM colegio del 1^ 
puitu Ssnto ppr D, Af elchpr de Cobarruviasi y breve d^scripcjifw A^ 
aquella ciudad. 

V f 

Ia rebuta da les aueee sMgetos en que se había awnentado laaue* Progiesos de 

** pnvbein, «ra la maa 4 prap^hiito del mundo pafa otaria A su per^ ^ l^if^ 

f^^eeioB, y darle todo aquel* lueiniientOy y todo aquel crédito de que se máximo. 

i^^^^ta por lo «omiHi en les pnaoipios de la» gnmdes empresas. Se 

determina ecaao dijimos, que el padre Pedro de Hoiiltgosa prostguiese 

4 eemenasse de nuevo con la misma juventud el curso de artes q^e 

■^ eemenaado el a&o Antes el padre Fedró Lopes. La profímda 
ToM, I. 17 
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cradidon do este insigne maestro, su pradencia y destreza en manejar 
los fondos do la América, y la emolacion de los distintos seminarios, 
parecieron desde luego en las públicas funciones con aplauso de la 
real Universidad y cabezsis de la República, que se distingin^on en 
grandes demostracicHies dé sólido aprecio. £1 Sr. arsobispOy no pa^* 
diéndose resolver á que la luz de tanta doctrina se linütase á sola k 
juventud en los privados estudios del colegio, en que á mudbos por sos 
ocupaciones ó su carácter les sería imponible, 6 pudiera parecer inde- 
corosa la asistencia; determinó que alguno de los padrea lejeat k 
teología moral en su mismo palacio. Escogió para esta importante 
ocupación al padre Pedro Sánchez, que en medio de los grandes afr- 
nes del gobierno de la Provincia^ se encargó eon gusto de un cuidado 
tan provechoso. Juntaba su iiustrísima lodo su clero en dns detciaú 
nados, y asistía personalmente á oír de boca del padre los principios 
de la moral cristiana, las resoluciones de casos prácticos, que se pro* 
ponian con la mas humilde atención. Asi debemos entender las palabias 
del maestro Gil González Dávila, en su Teatro eclesiástico de la Aman- 
ea, cuando dice: t,que este sefior^.deseoso del aprovechamiento de sa 
„clero, pidió del padre Pedro Sánchez leyese el catecismo en bu palacio, 
„y que el mismo arzobispo era de los oyentes." Sin duda por la palabra 
cat$eÍ9mo debió de entender, no precisamente la exposición de las doc* 
trinas y artículos de nuestra fe, sino todo el fondo de la doctrina ermñ* 
gálica, aun en la parte que mira á los preceptos y obfígacíones en que 
nos empeña la profesión del crístianismo. No contento aun este 
ejemplar prelado con una distinción tan ruidosa, reconociendo en las 
mismas conferencias morales la falta que le hacia el método, la preci- 
sión y el orden de la fílosofía y la teología escolástica, quiso que el 
padre Hortigosa le leyede privadamente una y otra. Sin embargo del 
grande peso de la mitra, daba lugar bastante á este penosísimo géne- 
ro de literatura. Hacia muchas veces el honor de convidar á su mesa 
á algunos maestros de la Universidad y de las religiones para gustar 
de su erudita conversacioov y de las disputas escolásticas que hacia 
nacer con arte ^ntre los manjares. Esta especie de actos ütenuios 
era tal vez cpo mas formalidades, retirándose á la granja de J^us 
del Monte eif tiempo de vacacionest donde como uno de nueatroa 
hermanos estudiantes se dedicaba enteramente á la tarea de lecciones* 
repeticiones, conferencias y demás ejercicios de la escuela. Raro 
ejemplo de sinceridad, que pcueba. bien cuánto la cristiana humildad 
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ot) propia de las graades almaa^ No fué tan fácil á la Compañía con' 
descender á la honra que quiso hacerle el Sr. virey, como lo hahia si« 
do dar gusto al Illmo. arzobispo. Intentó S. £• que el curso de filo- 
sofia lo leyese el padre Hortigosa en la real Universidad, y que allí 
mismo continuase después la teología. Muchas otras personas gra- 
ves, y aun no pocos miembros del claustro, convenían en lo mismo; 
parte por hacer este honor á la religión; y parte por evitar los distur* 
vios que pudieran nacer en la serie de los tiempos sobre el mutuo 
cmbarasBo de unas y otras lecciones. Esta razón es por sí misma de 
tanto peso, que en fuerza de ella se ha visto después obligada la Gom- 
pauia, en tiempo de los reyes católicos D. Felipe lY y D. Carlos II 
á admitir las dos cátedras de prima y vísperas de que SS. MM. se dig. 
naron hacerle merced en las famosas Universidades de Salamanca y 
ilcalá. Sin embargo, la modestia de nuestros primeros fundadores no 
ae determinó á aceptar este honor, y para precaver las funestas con- 
secuencias de una discordia entre los estudios, se res<^vi6 ocur- 
rir á S. M. para que diese á nuestras escuelas un establecimiento sóli- 
do, y con que ponerse siempre á cubierto de cualquiera contraria pre- 
tensión; no porque hubiese 'entonces ni haya habido después razón 
algana do temerlo de parte de la real Universidad, con quien se ha cor- 
rido siempre en una perfecta armonía, y que ha reconocido en nuestros 
estudiantes una entera sujeción á sus prudentísimos estatutos, y una 
materia fecundísima de sus mayores lucimientos. Uno y otro artículo» 
quiero decir, tanto el empeño de no admitir en la Universidad cátedra 
alguna, como la subsistencia de los estudios públicos en el colegio 
ináximo, ha sufrido en parte alguna variación que tendrá oportuno lugar 
en otro pasage de nuestra historia. Pero ya que no se pudo omitir 
aquella honra^ tampoco se pudo resistir á las grandes instancias con 
los señores arzobispo y virey pretendieron que á lo menos los dos insig- 
nes maestros Pedro de Hortigosa y Antonio Rubio recibiesen el grado 
de doctores, como se ejecutó con grande aplauso y aceptación de todos 
los miembros de la real Universidad, y singular honor de la Compañía. 

No eran menores los progresos en los espirituales ministerios, tanto Ministerios 
ea México como en Pátzcuaro y en Oaxaca. En la capital de Michoa- ®" Paizcuaro 
can correspondia maravillosamente el fruto á la espectacion con que 
"^i"iaD sido recibidos en ella los jesuítas. La escuela de niños, que 
cultivaba con el mayor esmero el hermano Pedro Ruiz de Salvatierra, 
era un taller donde se formaban desde los primeros años muy ajusta- 
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dos eiiitianoB^ auá «dir» \&a iildid», tujA «loable sifl^iliGláil kmaáb 
no pocM V6oé0 el fltftor» aun á coala da algunos prédigios* fie ^^ 
bleeió deade itlago ei uao de ka misioiies díteuiarea p^ los foeUw 
wefÁñó^ ácvtptuAoik en que florecieron eo eate cióteglc faMliM iaig- 
aea, beradaado, digámoalo así, unos de otros el fenror j é ofínlQ 
apostólico^ de t[Oiefies eapermnos hablar mas largamente en oln pu- 
to* Un solemne jubfleo que se publicó este auo, ofreció buena oeasoo 
para comeffzar con esplendor este ejercicio. El óonftisonaiio y d pul- 
pito pfirffán todo el (iempk) de nuestros operarios. El primer eoiiyf^ 
fué traducirles en leagua taráscalas oraciones y la espÜcádon de nues- 
tros dogmas y preceptos, de qu^ había mucha ignonranciá en los poe- • 
tíos algo distantes. 1^ les procuró introducir el uso sántó de cantar | 
la doctrina cristiana, en que entraron eon 6into ardor, que en Ita calles , 
j plasas, y ann trabajando en sus ofiéios ó kbtvnaas' del campó, se j 
oian incesaíntemente los misteriois de la fé, haciendo anos pueblos i , 
competencia de otros, grandes progresos en esta sabiduría del ciek 
La veneración én que tenían á su sacerdote y hechiceros, éfa ofto de i 
los tnayore» óbsf6¿álos ic su salud, fistos ftnáticDS, fingiéndose eo 
bombres inspirados, les amenássaban con la muerte y con la desolacioo I 
de mM tierHAs, y publicaban tener en su mano la salud, la riqueza J b j 
fisrtilidad, ctiyas vanas esperanxas vendían nray caras á aquella gente 
infeliz, haciéndola servir á su ambición, á su sensualidad y á su coifi- 
eitt. Bsto ftié lo primero que procuraron estirpar los misioneros, espo- 
niéndose á todos los resentimientos de aquellos ministros éeí infierno. 
que llegaban á esperimentar no pocas veces; pero el Señor por otra 
parte autorizaba sus empleos apostólicos, y disponía ón sú favor ios 
tofktévles de los pueblos. En uno de ellos, estando el padre beodi- 
eieñdo agua en la sacristía, entraron mucbos indios cstremamente afli- 
gidos del estrago que los ratones causaban en sus cerne nteras, sin que 
hubiese bastado á e&ierminarlos diligencia alguna. Suplicábanle que 
pasase á visitar personalmente sus heredades, creyendo qUe á la p^* 
sencia dé un ministro de Dios cosaria aquella calamidad. La viva ^^ 
de aquellos nuevos crÍ8t¡aiK)s animó la del padre, y saliendo á la igle- 
sia les hizo tina breve exhortación sobre los desórdenes de su vida, 
fuente ordinaria de los temporales trabajos. HízoTes luego traer mu- 
chas yacijas y cántaros, y bendicléndoles, les mandó que echasen uc 
aquella agua santa en sus milpas, nombre que dan á las eementertis 
del maÍ55. El Señor, BCgim su palabra, ronciirrióal fervor y devoción- 
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de aqaellfl gente humilde y afligida, y pasando poco dedpues por aquel 
pueblo et iriisioiiei'o, le áíeton Tas gradas del alivio de sus miserias y 
felicidad dfe la cosecha. » 

Los indios, que según costumbre, guiaban á los padres en los cami- 
nos, no poca^ veces cotí un piadoso engaito, los estraviaban y hacian 
pasar por otros pueblos de donde ellos eran, Ó dotáe habian tratado 
conducirlos, & iústdticías dé stt^ habitadores. Los hombres de t>io¿ 
se dejaban gustosamente engasar con este inocente artificio^ de que tal 
vez se valíd ef Señor para la sattíd de dU0 escogidos. En un pueblo, 
como legua y media de Pátzcúaro, led salid amistr&ndose al Camino 
una india anciana, que estafidó ya de^aiiciadaí y en los últimos t^i'mi. 
nos de la vida, supo que pasaba por el lugar Un pddfe, y anteponiendo 
al cuidado de la vida temporal ef de la eterna, habia salido á confesar- 
se. £sira£o espectáculo, sobre que no podemps dejar de admirar las 
fuerzas de la gracia, y de hacer un triste paralelo con la delicadeza y 
el orgullo de los poderosos del mundo. £1 padre, dando á Dios mu- 
chas gracias de tanta fé y de tanta piedad, la confesó, la consoló y la 
animó con la esperanza bien fundada de su predestinación y de su di- 
cha, que pasó á gozar (según podemos creer) dentro de pocos instan- 
tes^ Llegando á otio pueblo concurrieron en gran número los paisa- 
nos con girandes demostraciones dé veneración y de júbilo, pidiendo á 
los padres les hablasen algo de Üios y dejo perteneciente á sus almas, 
de que en mas de quince años no habían oido una sola palabra. La 
hambre piadosa de los oyentes hizo esperar el gran provec^ho con que 
fecilÁrian el pan de la celestial doctrina, como se vio desde luego en 
los confesiones y ejercicios de piedad á que se entregaron. £ln otrof 
DO bastando los ruegos para detener al misionero que protestaba la ne- 
cesidad de anunciar et feinb de Dios á Otros lu^fares, determinaron es- 
CTÍUr al padre rectol* de f^átzcuaro para obligarlo á detenerse otros dos 
^« Santa importunidad que el padre no pudo dejar de agradecer, y 
^ ?Qe correspondió el cielo con abundantes ))endicione8 de inmenso 
^to. El pueblo principal á que se destíifaha ía misión estaba sumer- 
gido en un profundo abismo de superstición y de desorden, t^arecióled 
á los padres, para esplicarme con sus propias voces, que como en otro 
iiemiK) á 8. Pedro, se les tendia á la vista un lienzo lleno de bestias 
ñeras, y^ ¡Qg ¡Q^g ponzoñosas savandijas. La echiceria, la cmbria- 
^^z y Bupcfóticiosa consecuencia, la mas torpe sensualidad» estaban 
'^'lasi santificadas de la costumbre. Trabajóse por algunos sin que hu- 
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bicsc aun alguna esperanza de remedio. £1 principal cacique era el 
mas interesado en la venta de los pulques (así llaman ¿ una ea^eá» de 
vino ó licor fuerte que estraen de la planta del maguey) y su pernicio- 
so ejemplo arrastraba todo el lugar. Este mismo dispuso Dios que fae- 
80 el instrumento de la reforma. Uno de aquellos dias, saUendo del 
sermón, en que el orador habia declamado contra este vicio con ea- 
traordinaria energía, tocado de la gracia, mandó luego derramar todo 
el pulque, quebró las cubas donde se guardaba y los instrumentos ne- 
cesarios á su extracción. Mandó asimismo pregonar en el pueblo que 
todos hiciesen lo mismo, só pena de ser públicamente azotados los 
tranagresores, como lo ejecutó con la mayor severidad en lo de adelan- 
te. Omitimos otros muchos casos que liallamos en los antiguos ua- 
nuscritos, que con lo edificante juntan mucho de maravilloso, no por- 
qu e hagamos alarde de la incredulidad conforme al espíritu del siglo, 
sino porque juzgamos deberse acomodar mejor en las vidas do los varo- 
nes ilustres por cuyo medio se obraron, de que esperamos formar el ül- 
timo tomo de esta historia. 
En Oaxaca, muy desde sus principios, se habia encargado la Compa- 
en Óuaea. nía de la administración espiritual de un pueblo vecino á la ciudad que 
dá su nombre el valle de XaTatlaco. Con esta ocasión eran muchos 
los indios que venian aun de otros pueblos á oir la palabra de Dios, 
y no menos abundante el fruto. En dicho lugar una india joven habia 
sido por algún tiempo escandalosa red de muchas almas. Oyendo una 
de aquellas piadosas exhortaciones se confesó con estraordinarios afec- 
tos de compunción, y con tan eficaz deseo de enmendarse, como mani- 
festó después con mucho mérito. -En efecto, á pocos diaa la memoria 
de los pasados placeres comenzó á darle una guerra tan viva, que sin 
alguna tregua dia y noche la ponía en un riesgo evidente de desespe- 
rar. Entregóse por dirección del confesor á los ejercicios de la mas 
áspera penitencia. Eran frecuentes y rigorosos sus ayunos, diarias y 
sangrientas sus disciplinas, continuo el silicio, fervoroso y humilde su 
recurso al Señor; sin embargo, aun no se apagaba la llama con que 
queria el cielo probar su fidelidad ó inspirarie una saludable desconfian- 
za. Se tomó el trabajo de subir descalza con una pesada cruz sobre 
los hombros el repecho de un monte bastantemente declive y fragoso. 
Se consagró al servicio del hospital, donde entre los ascos y los espec- 
táculos mas tocantes á la miseria humana, se le olvidase y borrase en- 
teramente aquella molesta impresión del deleite. No bailando reme- 
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Aú en tanUm piadosos ejercicios, determinó hsicer, digámoslo así, ct 
AltiiDo esfiíerzo del valor. Habia entre los enfermos uno asquerosísi- 
mo, coya cabeza encancerada era un manantial de podre y do granos. 
El hedor no eta soportable aun á alguna distancia. La india afligida 
sentía en sf toído el horror de la naturaleza en solo acercarse ¿ su le. 
dio; pero animada de mi mismo peligro, y llevada de un estraordinarío 
impubo de la gracia, se arrojó á lamer la llaga hedionda, y lo que apé- 
nafl ae puede creer, perseveró en este ejercicio una semana entera, has- 
ta que sacudió aquella peligrosa tentación. Acción admirable que aun 
en el grande apóstol de la India se hace mucho lugar á la atención, y 
qoe alcanzó de Dios, justo reconocedor del mérito, el singular privi- 
legio de no sentir en lo de adelante las rebeldías de la carne. A otra 
india principal le había atraído su hermosura la persecución de un no- 
Ue y poderoso, á que halna resistido con heroico valor algunos años. 
En tanto intervalo de tiempo, y en la cualidad del pretendiente, es ft. 
cil imaginar los artificios, las amenazas, las mediaciones y promesas 
que haría jugar para sus vergonzosos designios. Finalmente, á pesar 
M recneo y cvidMo qneella |K4iiá en robaree á sus ojos, hubo de lo- 
gnur c<)n no «e qué ocasión la de hablarle y preguntarle el motivo de 
tanta resisteiicia. La virtuosa doncella, que asistía con fí-ecuencia á la 
educación de la doctrina y á recibir los sacramentos en nuestra igle- 
sia; y qué, señor, le respondió, ¿no habéis oido decir á los padres que 
de qoe se llega á la santa comunión- se hace un cuerpo con Jesucris- 
tot y ¿permitiréis que yo haga eata injuria al Señor que frecuentemen- 
te recibo, hacaendo servir el mió & la deshonestidad? Estas graves pa* 
Uvas bastaion para contener á saquel libertino, y librarla para siem- 
pre de so importuno amor. Ni eran los indios solos los que se apro- 
vechaban tan bellamente de aquellas fervorosas exhortaciones. Una 
8^ca de lo maa noble del pais, adnqtie lo manifestaba poco en su vi- 
<^ licenciosa, vino por este mismo tiempo á confesarse. Su amargo 
llanto daba bien á conocer las disposiciones de su espíritu. Habia oi- 
do pocos dias antes un sermón en que el predicador habia ponderado 
con grande energía aquél testo de S. Pablo, que el pecador vuelve á 
sacrificar al hijo de Dios. La imagen de Jesucristo, á quien le pa- 
recia habia crucificado tantas veces, hizo por entonces mucha impre- 
sión en su alma; pero concurriendo poco después con aquel la misma 
persona que habia sido hasta entonces el motivo de sus disoluciones, 
cedió fiícilmente d su inclinación. Divertíase con él á deshoras de la 
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noche en sus amatorias convoraacione», cuafuio repentinameaU na 
viento ó alguna otra causa que pudiera ocasioiuirlOi 9o apag<^ )a luz . 
que los alumbraba, i^oludable pbacurí4ad que filé (iodo el piíw|io 4e 
su dicha! Doterpiinó pasar á encender la . luis 4 otit cya^ y Wú 
de pasar forzosamente por una pieza glande obscmf^ y a4a* ]E1 «lee* 
so mismo de haber faltado la luz, q«e teoj» no se qué de mwavillQn 
y cstraordiniiriOf el silfencio de la noche, la pseuiidad» el pavor tas 
natural á su sexo» y mas qge todo» el mal estado de su ceneiíaicia, jun- 
to con la nocmoria de aquel pensamieptp q^ peco óJHflP había afptado 
su espíritu, todo esto, digo, le perturbó la Im^gÍBacion da Id mMem 
que le parpció qiie vejü» 6 vio e^ realidad, 4 l^s\fméo olavido e& b 
cruz Y bañado ep la s^ngip q^^ ^ofria do Ws Uagae aun lectentes. 
Este espectáculo la deshizo efft dnlcfÁiWI^ UgnaiM y vuelta si eóm* 
plice le suplicó por últimQ iavpr que la dcgafíQ ttorir Ifts culpas que ói 
habia ocasionado; y lie^ i»|| mm^9^ eoji%siet), irivló después ejeu^ 
plarmente 9I restp 4p sua d^^Q» 
Primen con. Con ^ales sueesga coii)q iMtofl» beedeeia Dios ios tahijaá íb bubi- 
pKímdaT ^'■^ operajíoa. Dp tod»» paH^ vMíaip al padre piovincifil aoticiM 
qtfe lo llenaban del maa^Udp O0iimiel«, y oreyeado qpe eaiisariin es- 
te misp)o efepto ^4 ^ 4ninip d^l p(»dre general Evérardo MaKuriaoo, 
y de todos ]p8.]p4ij4toA dg GtPippaf determinó n6 tenerlM mis den- 
pp privadfwr d^ ^ agr^d^Ue^ m^taMroef J««t6 con^^pegaeieii provin- 
cial f^x^ elagir piepcíiixadprap 4 la« dfifí «Mtes éd Soma y Madrid. Esh 
pxovidenci^ fíieif^ de gati r sai»^ f0<»>niepd^ eo nueptie instiMe, pare- 
ció qe^^eaiía en la» ajypqsgtiil^lp'i dQ una mievB pioviaeia paia la eos- 
firmac^n de Ipa ci^lqgi^f ^laigPf^to^íd^ sus leapectimp veatwes, j «s» 
individual pojacaoii do fm pMgf^Ma» Debian pedine twíim rsghiBeB. 
tps para lo vi^w^i^ 4 9iiee(|N^ pa^fg^mral* y dame cuenfeaniuy eta^ 
ta i4 rpy pftt<6}i«fi d«imi^ f^» quo & 9L i^ahia qHeiédenínireomosd. 
7^ y piPmovpr oon tanta digpiaiBÍDn« 

I^ únicpa vocales de aem^aaáss asambleas, según auestias canstí- 
tuoiooes, deben sei los ppo&fses da cuarto vote . Pese en (reiita ai- 
getos, 6 peco mas, de qi|e entóni^es se componía la peqaefia pMviBttat 
no se hallaba de aate «aiácter siao ano salo, fiíera éel padre pnvíaoial» 
que Ma el f«dce Pedr» Diez. Tanto se ha joEgado stempre digna de 
apiocio esta euaUdad aii k Ciimpanku Bl padre Dr. Fedfo fiMOches, 
para suplir oste dcjSecto^ nombró consultonea de provincia y admoaitof 
nnyo. A estos, dice el padre Ju^n Sanchas en un eetaao de liistaño 
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que Bfit lia qaieéaáo de n wmmn^ se díé roto en «mgfegftcioA qae^ coa 
tata «pUcMad y Msim ae piípcedia en aquel tiempo, y jiuitoe todea, 
qae fiíaiQB eiaeo» eUfíeron por pioonrador ai fiadrQ Pedro Diaz, actual 
rector del colegio de Oaxaca» oQgeto capaz dédareftaqoeUoegraiidea 
teatros owebo ciédifo á la profiocia, y de BMOiejay eon aire Ibs.tmpor* 
tantes asmitoe dv qoe ae luifaiaMBnoaigado» Se le dí6 por aobatituta al 
padre Alenee ÍUiÍ2, qoe m año áñtee había ▼enido de ia Europa* iBa« 
ta filé la primera eongregaeloB de la pievineia de Nuera-Eapaña, ee- 
Idbnda el 9 de oetnfare de IdTT*' Por estar ya tan avanzada acia el iii« 
TÍemo la estaeien, no pudieren Idia navk)^ salir de Voraems hasta la 
agmente pr imav era. Fuera de loa doméatieoB negocios Uevaban á ati 
caidado alganoa otros del Sr. araobtepo, y muehoa eurieaoe presentea 
de este prelado para el Smno Ftaitlfiee Gregorio XIH, en que na lan* 
to hacia alarde de sos rentas y riquesas como de la veneración y respeto 
con qae reconocía y pveteatabá la dependencia y unión á la soberana 
eafaeca de la Iglesia. Imágenes muy esquisitas de ploma de diveraaa ee* 
pedes, de bálsamos, piedras besoarée, siDgalares raices, y otras cosas 
medicinales; grande acción de piedad, en que oonfMTtne'á la antigua 
disciplina se hizo servir á*la réBgíón y á la íH lo que sacrifica einnn* 
do á su profimidad y ambición. A fines de este mismo meacomennó á 
W sucilrsodefllosollael padre Br. Atonio Rubio. Losgrandeeaplausoa 
9>s turo este docto esonlor en la América, merecen qoe se haga de él 
esta partidtfar memoria. 'Después dé algunos tíflos dé cátedm, que gas- 
t6 ed palir aqnbllas mismas^ doctrinas, paitiende^ á Roma de proconu 
der de la proiríncia, iknprimió en fispaña el celdlNrado curscí filoaófíce 
qoe ha étemisndo su nomblre. La Universidad de Alcalá por auto 
muy kooorifico.á la Compañía fíi padre Rubio, mandó que todo ka 
canaateB de aquella fiunosá 'ffCAdeftiia, siguiesen aquel ynisnio plan de 
filoseda een gvande gloría dé lá' l^vevaidad de México, de o^yo gre» 
mió sallé tan eelebrado ma«lrt)RK. 

Si padre procarador FecfipO'Díaz c«i el hetmanoMartin GoDxalen, 
después de una kkrga deteneion^ salieron de S. Juan de ülfta y con 
próspera navegaciotí Regatonea Cádia. En México á príncipioa del 
^delftl^, dáfinee d^ aSb antecedente, se había remitido de Roana 
un nqtdsimo teaon> de lieSqüiae. • La Santidad de Grsgorio Uñ lie» 
^« de aquel paternal amor que ttiostrO sítempre á la Compatta, sa- 
biendo como trabajaban por la gloria de Dios en estas partea de la 

Anérica, quiso exoüar sa'ftñtyor, y animar la ft recien plantada en 
Tomo {, la 
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estos reinos con los preciosos despojos de machos santas, que deidesus 
primeras cunas ha conservado con veneraeion la Iglesia santa^ como 
pruebas de la verdad de nuestra religión, como memorias de sa viituoia 
vida, y como prendas de su resurrección gloriosa. Para este efecto, 
dio facultad á nuestro M. R. P. general Gerardo Mereuriano^panque 
de los imnéraorables sepulcros y meosorisa antiguas que conserva y ve- 
nem aquella' patria común dé los mártirús» estmjese reliquias y las n* 
mttiese en su nombre á las provincias de -Indias. A la de México, ae 
remitió desde el año de 1576 una crepita cuantidad en u^ aviso de 
España* que naufiragó á la costa ^de ¥ecacruz« La gente de mar ae 
apoderó de aquel rico tesoro» que apenas apreciaba sino por los este* 
rieres adornos. A pocps .c^as de verse libre del nau&agio por la pasa- 
da fatiga y el poco fitvorable tempeifMBento de aquel puerto, se apode* 
ró de ellos una epidemia de que morian cada dia muchos. Losqae ka* 
bian repartido entre sí las reliquias, díexoi)^ parte al comisario del santo 
oficiot que allí residía, añadiendo qu^Jps oajonesen que venían, según 
el rótuloy parecían pertenecer á los padres de la Compañía^ Restitu- 
yó cada uno lo que había tomado, y el qqi^isario las remitió luc^ i 
México, donfle se recibieron con gipmde veneración; pero con el pesar 
do no podedas esponer al público culto por. la falta de autépticas ó 
certificaciones necesarias, de cuya conservación no habiaii cuidado los 
marineros. Dióse á Roma noticia del naufragio, pidiéndose nuevas 
auténticas} pero S. S. quiso añadir 5>tro nuevo favpr, ii)and|&ndo estraer 
mayor poreíon de ellas, que llegaron con. felicidad. , jipuchas vinieron 
insignes pinr su magnit^dy y muchas por los santos de cuyos fcueipos 
se tomaron. Entre estas» las mas.especi^es fueron una espina de la 
corona de nuestro Salvador, un Li^um Crucis, otras del v^stidk» déla 
jautísima Virgen, de su castísimo flsposo y de Señora Santa Ana. Dos 
de los príncipes de los Apóstoles Su Pedro y S. PaUo, y once da los 
restantes: veinticuatro de santos confecv>rQs, catorce de santos, docto* 
re% veinlisiete d^ algunos santos partiíailaies, cincuenta y ¿ete de 
santos mártires de nombre conocido, con otros muchas, que por todas 
emn doscientas y catorce de algunoe hien«.venturados, cuyos nombres 
ignora la Iglesia Militante, y espera .leer en el libro de la vida* Luego 
que Se recibieron en casa, conformáiMloo^ & la disposición del Sacro 
Concilio TridentÍQOy se dio parte al IQmo. Sr. D« Pedro Moya de 
Contreras, que pasó luego á reconoceros y If» adonS el primero. Es- 
tuvieron por algaa tiempo en una decente piessa interior del colegÍQ* 
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ifltenji 06 d¿spoma lo necesario pam la coloeacion, en qiie se interesó ' 
la ciudad para hacerlo con el aparato mas magni&co que hasta enton- 
ces se ha visto en la Américat £n presencia de aquel sagrado depósito, 
(dice un antiguo manuscrito de aquellos tiempos) pasaban los nuestros 
muy hugos ratos de oración, y se esperimentóen todos un nuevo y 
seuáble fenrc», quo se atiibuia justamente á la intercesión de aqu^os 
mágoé de Dios, á quienes ha querido honrar S. M. excesivamente. 

Mientras que en México se disponía todo para una función hiido. Incendio en 
attma en la colocación de las santas reUquias» cuyos preparativos ocn- 
paion cuasi todo el año, en FátsKSuaro un voraz incendio consumió una 
gnm parte de nuestra Iglesía^y habría acabado con toda ella si no lo 
hubiera impedido la gran diligeiicia de los indios. Ellos dieron en es- 
ta ocasión una prueba bien sensible del grande amor que profesaban á 
la Compañía. Cayó un rayo en la techumbre de nuestro templo, que 
bahía sido» como dijimos» la antigua Catedral. Su maderaje antigub 
7 seco» y un viento fuerte que reinaba del Sur, animaban la llama. Los 
truenos y centellas eran frcouentes y espantosas. Iglesia y colegio se 
tenia muy en breve reducido á eentasas. Los padres en aquella repen- 
tina consternación, no habian podido poner en salvo cosa alguna; La . 
'intrepidez de los tarascos suplió á todo. Divididos en tres tropas que 
conducían los tres principales «caciques de la ciudad/ unos tomaron á 
8u cargo transportar los mu^l)!^^ de la casa; otroacon mayor peligro 
desalojar los altares y aseguxax las alhajas de la Iglesia; otros final- 
mente, mas valerosos» montaron las paredes armados de los instrumen- 
tos necesarios para destrozar el artesonado» y de mantas, capotes y 
otros géneros mqjados» y muchos cubos de agua para sofocar la llama, 
como en efecto lo consiguieron, sin muerte ó Vitalidad notable* £1 va- 
lor, la actividad» y sobre todo» el orden con que se ejecutó, hubiera si- 
do admirable en la gente ma^ disciplinada y mas culta de la £uropa. 
Los padres- volviendo al colegio, no hallaron sino las paredes entera- 
mente desnudan. Del techo de la Iglesia se había consumido una gran 
psrte; la mayor y principal se habia preservado. Gustosamente da* 
ban por perdidos los padres los muebles de la casa. Sentían los vasos 
sagrados y demás alhajas de sacristía; pero no era posible averiguar 
donde estaban» ni por otra parte querían ofender á aquellos mismos á 
quienes se confesaban agradecidos. Poco les duró este embarazo. Se- 
renado todo aquel alboroto, y reconocido á su satisfacción todo lo que 
necesitaba do reparo, con el mismo orden fueron restituyendo cuanto 
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' habían Uevaib. Vmm ealampe, una pinna oo fidi6,4Ma gnadetitet. 
noíoii y lecoiMxxinienbo do k» padMB. 

FuéaM^For «imaaaoipmiaimaiido IcatMsoacíqMBdesp^ 
ber tomado aofl nedidafl y conferaneiadoooB loa de ad aaóoB^Tolne. 
roii á pnaantaM ai iNrfie iiNlor. fiaCa Im 4ÍÓ inay aleeluoMfi^ 
por ai áaipoitaate a«vicio <iae acababaa de haeer al flefiory 4 kOn. 
pañla; pero elloa qiia ao tuto qaeriaa tnoatiaiaa acreodoiw al ifpA^ 
oimíante» enante empaftaMa en nnevnB aemoioa: ^P^r macha, Ajwm, 
fne á Itt buen coraaon parenca, padroi ffUb henaia hecho aoaDtfM «a 
piaaarwr de au total ndna ia eaaade Dicay la nraetia, áaaaotnaao 
noa parece haber campiído con aaeatm obügacioa, ndéatsÉa vanMdei- 
tochada y eapneato á ka injaríaa del tiempo tueetni Igieaía* Eato«£. 
fício lo bvantaton naaetna niaaoa« A ellaa pertenece tanhMa repa. 
lario. Tiene también para naaotroa la giMde raeomendaekmde ha* 
ber trabajado en eOa el primer paator y padre de nueetraa almas^ y es- 
tar ahí aepaltado au cuerpo venerable^ coya atención, preseindiaidDde 
cualquiera otro rootiro» aería baatante para empeSamoe 4 proeaniie 
toda la decencia <|Qe aleannan nneatras íiieíaaa* Solo te ped¡OMa,pies, 
nos bagad el honor de raedificarlo á naeatra coate. Sabemoe laa aor- 
tedades que padeceia, y podeia eatal* aeguree, que en eato no oe hacefaos 
fiívor alguno, ni mitamoa sino á Aoaotrea níMioet y 4 todo eile gna 
pueblo, 4 cuyo bien O0 habeia enteramente dedicado, y en cuyatttiHM 
ceden todoa Tuestroa aaludablea miniateriee.'* El padre rector agtadeoift, 
como defaia, ten singular atención 4 loe caciquea. Y en efecto, auwiae 
algunas otraa piadoaaa personas concurrieron de au parto con algaau 
iimosnaa, todas ellas no habrían baatado sin la liberalidad de loa iodiot. 
Se emplearon en esta obra mas de quinientoa. Venian por laamañip 
ñas 4 trabajar, y sallan al campo coronados de guimaldns de íloreí^ J 
de la misma suerte conducían 4 la Igleate tes nuidetas, con niúncade 
sus darinea y flautas, como consagradas al culto de Dios, en que mos- 
traban al mismo tiempo la piedad y la alegría, que tanto aprecia d 8s* 
ñor en laa d4dÍTa8 que se ofrecen 4 en culto. Con semejantes tití»- 
jadores, dentro de muy poco se renovó y aun mgoró la fabrica deaaes* 
tro templo, de que algunos dias después tuvieron mucho que sentir y 
en que manifeatar de mil modos la aflicción y aiugular aprecio que In* 
cían de los jesuítas. 
Inténtase lu Había determinado por este mismo tiempo el Olmo. Sr. D. Fr. Juaa 
traslación de do Medina Rincón, que actualmente presidia aquella Iglesia pasar ^ 
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Páteouro i Vdfadotíd la Catedral de Mkkúacíak. üabiia» intenta- k Cutcdral de 

Pátzcuaro 
VaUadolid. 



doefltalrutecfea dowb el iieliifio del Se O^ AataHo Mbralee^ Mgun^ Pátzcuaio á 



do paüar de wiadia igteiía^ Obtúroeela bala do.S. fi« y la üoéocía 

del fsjr cátéiteo; poro las dificuitadee coh que ae tropetaba en ia ^e^ 

cucáoi^ fíMBOD teataa^ que dich» Sr. paed» oomo wkaoa^ al ofaiapado de 

llajnla aa iiabeise pddido reeeifierá poner ten pHwticaauadpflignioai 

£1 8c D. inan de Medían» qua te áucoedió eá ei bbiipado, j foonanta- 

baeiminna deeeéi tevo que liieliar dgiin tteoipo ccm ' tniiciioe de loe 

npabtteaiioet j loe maa aneiaiioe da aa eafcikio» qaa ao podían teotA*' 

veneádq^r aascaaaay tea antigkna oonodídadn de Pátaoiiara^é 

qá6n nufcabaa omnoá heolaiia auya, y comoma tieíaa raeniteia deüi 

priiBer oUepn y padka IX Vaaéó da QniíDga. álegehas que al eanto 

pielade teitea eecogido nqnel lugar por divina teyaindiam £il afectOi 

<m iuaa eoflMnt qoe eaficüé al 8xs» D« Taaao de un lugar á piapdeila 

púa eetelleeisr aa dila apieoopai^y laoortiaádo paraaetoaiBCte au 

diótiem, !té¿ó4Mttoraao,doade»aéalló.«wa qnaaaoamaaláte 

fiílda de ana pequefia altara* PaaóaUáenaracüingranpnrtedeiawi- 

die, y eobt^oogído del aueñe,aeteapasacíó el fir.de te IgteeíafiLAai- 

braBÍB, dteiéodate, qna dcyaae elU en raeidenctei se ciato» qua al gelpe 

demí báaiite broté á te ftUa da aqnal anteiteeitto an Oja. de agna» aate- 

daUey enBla]ta*tdBqiieae pra^neeiodaal lugaivyácaya.adttcaaian 

oilagiaBa, fuean da te eonam tsadásioflii fiívefeoan no jacaa da tea aA- 

igmM pntaas. £1 aaaew pamdó.taaaeÉnir qua habteaktedel ctetete 

«lecctea* Loa indíaav en nünwA» de aua de treinta mil, dejaian oon 

gMto e— pneblon p«TBnhf á eetabtocefte an te nueva riiidad, LoaawB 

deloe eepafiatee, que dnde el Itempa da Oeriéa, baja te eondaate Jb 

Ciifltóbd da OlJdt ee batean astahleeidd aH Tainannia, sa paeiion á 

Itecaifo, qae ae hiao deede faitóneaa al centio de lodo el aomercíoiy 

con» b tcKU ée Miolioac¿n. A paaar de te oontradíeciQíi de tea aa- 

tifOM capituiaTeav qae ya amn paoea an al cabílda que ae jnntá para 

^sploiv,aegnn«lteaoréDteabidaaiaiiooneeñtinitento, quedó lemaka 

b tnahaten por te aacyar parto daloa vacatee. Leyéiaaee luego tea 

i«te aééüas, ea qaeS. M. inaadabaae tiaatedeae á TaUadolid d «1. 

««Ue nayor, joetíeía y lagiaáetito da Pátaoaaae. La anevametnSpo. 

U Bo distaba de aHi fllno aieta legaaa al Esta 8unieate« Haateañiún. 

^^ aa batea akfo ano un nña «aiCtjo con ocho ó díee caau de capa. 

^os, ydoeooBveatosde8.FVancÍ8eoy8. Agustín. Estacindad^pia- 

^«fl^ ftlganoe, haberte fiaafado al nmeetce de campo* Criatóbal de 
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OUfWy qii6'de su apellidory k. últíma sílaba de sa iMataDe, ie U dio el 
que úenoi De esta opinioh lia atdo Gil González de Avihit de donde 
8in dnda le tomaioii el padre- Manilo y algunos otroe modenioBá quie- 
nes j&vorece Bernal Diaz del Castillo, autor poco exacto en eite gé* 
ñero de noticias. No sabemos que ^enga mas fundamento esta opinión , 
qué la analogía del nombro^ y saberse por otia parte qae Hernando 
Cortés, mandó i Cristóbal dé Olid 4 Micboacán con dea ia&atety 
cuarenta caballos; pero estost nO se estaUecienm sino en Sinsonza, y 
deaMí pasaron algunos á CoUflMiádeecabrir y pacificar la Coste. Pa- 
rece lo mas cierto» que la ciudad de Valladolkl la iviidó D. Antonio 
de Mendoza, pomar r izey de Nueva*Eqpaña. Con ocasión de irá pa- 
cificar los rebeldes de Suchipila, jurisdicción de la Nueva Galicia, se 
dice haber pasado, por aquel país» cuya bermosa vista le encantd. D^ 
terminado k fundar en aqudla lasa y féiiil campiña una ciudad, que 
fiíese algún díala capital de la protinoia» hizo en nombre del rey mer- 
ced de tierma.á Iok giiaquinieson {)oUar en-aqnel' sitio. Otros piensan 
haber sido con el motivo.de una oaza. £n efecto» sabemos cuanta eia 
la afición d^ este Señor á este noble ejercicio^ y que de la que bino 
uso de los antiguos mmea^os em las vecindades de S. Juan del ¡Uo^ 
dura aun finecala fama én el'tiáno hennoso que conserva basta ooj 
el nombre del Oamdsto. 'Sea de estelo que fiíerer la ciudad está co- 
mo á sesenta le|guae«l Oeste de BíKxwo* La abundancia del paia, g^- 
nio y religión de mis antiguo»; habitadores» es muy semeiante 4 la de 
Pátzcuaro» de quien ya hemos hablado. Le dan sus naturales el nom- 
bre de Guayañgaréú. Henñera la pone en 19 grados 10 minutos de la- 
titud boreal; los mas modernos en 80/ £1 pdmer coiívento que tuvo 
«iéel de B. Fnmsimso; fonditdo )plat Fr. Airitohio 4e Lisboa ^^' 
vino la ^rdigion ée 8. ^Agustín, que allí tiene un magnifico conventoi 
cabecera de iwa religiosísima .provincia* Los Carmelitas se eatabw- 
cievon por los años dé 1698, en tiempo del Illmo. Sr. D. Fr. Aloo^ 
Guerra, que fimdó también el monasterio de Sta. Catarina, sujeto al or- 
dinario. Algunos años deapuea» los da Ntra. Sra. 4e la íá^roed y ^ 
hospitalidad de S. Jusn de Dios. Tillaseñor le da en el dia á Valla- 
dolid como veinticinco milalifias ente españoles, mestizos y soulato^ 
Indios hay pocos, y hubo aun menos en sus principios. £1 tnaesti^ 
Gil González, dice que D. Antonio de Morales, primero de este not^^' 
bre, trasladó la. Iglesia Catedral de Pátzcuaro á Valladolid. No po^' 
mos dejar do sentir la flaqueza de su memoria, cuando en el ^^^ 
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igúe^t llftUaiKloafe.jSl. Fr.iuan 4ÍeM«diJMr AUMeaor del 8iv< Mora- 
les» dk»: este prelado trasladó la Iglesia Catedral de donde estaba á 
donde está. Fáeümente podríamos escusar y querríamos este paracro- 
nismo, entendiendo lo primero de la intención eficaz de aquel Sr. obis- 
po, y da las bulas y cédulas kfué se obtuvieron en su tiempo; pero son 
tantos los descuidos que se notaUf semejante? ea este autor, quo no po . 
demos entrar en el empeñó de dbfónderlo. Del Sr. D. Vasco de Qui- 
roga, dice <pie fimdá en Yalladelíd el colegio de la ConpaiÜa de Jesús. 
Aun cuando en tienipo dé aquel lUno, hubiera tenido Valladolid algu- 
na forma de ciudad, es cierto que segub el mismo autor, la Corapciñía 
no vino 4 las Indias sino después de idgunos años de muerto el venc- 
rable Ih Vasco, que *en el Tanftideh» cómputo iton'siele, aunque en . el 
suyo son cinco, porque íiiláamente hiao Teñir á los jesuítas el año dé 
15701 en 29 de ju&iOé Eáto hemos notado de paso para que nadie quie- 
ra juagar de nuestra eronokigí» por ladeimaésfro Oil GonzalsK. Laet 
en su descripción de la 'Amóiica, dice baberseajeontado está traslación 
el año de 1644«.. Este diligente ..flameBoaifianñindió<v«rgo«»>samsiite 
la primem traslacsMi de ToÚBani&á Pátsimaro, que fiíó efectivamente 
ese ano, Goii>lá ^e^Pátzcuan» 4 VallaJdoliil; Bemal Díaz del Castillo 
Y el padre Basalenque,. en ' la historia de sn^provincia, la afijan el año 
de 80, contando desde aquel tiei¿po en que acabó de trasladarse toda 
la ciudad, aunque se había resuelto en cabildo y comenzado á poner 'en 
ejecución «teedeí¿fines> delde'l 678. 

Tnshidada ki' Catedml, era indispensaldf trasladarse el colegio Sé- iQq^etnd do 
niinarío:4e S. Niooks, de que era patrono eC eabUdo, y -de cuya diioe- los naturales 
cion, tantoTporioondescender con los antiguos deseos del 8r. D. Tasco, ^^ que^ 
como en fuerza de cláusula de fundáeiota de nuestro colegio, se habia «egan los je. 

suiUw. 

encargado lfiGompañía,'«DCuyaeonseouenoia'debia«i'pasar también á 
Valladolid loa maestres de escuela y de gramátióa. £1 padre prorincial Pe- 
dro Sánchez, persuadido iqué todos losespañoles deF.átzcnaro; y aun la 
mayor .pwrtei de los indios, se procítírariain establecimientos en la nue- 
va ciudad, habia determinado que se trasladase allá también el colegio. 
£1 amor de los paisanos i aquel su antiguo sitio, y el que igualmente 
¡«ofesaban i los padres, no dejó poner en ejecución estas prudentes me- 
didas. Cuando vieron- comenzar á desfrajar las Iglesias de todos dus 
adoraos, que las alh^ías á que* ellos habían contribuido con su trabajo y 
sus limesnas, que las estatuas y pinturas 4 que se tenia mayor* devo- 
cíoD, oran puestas en carros para conducirlas á la nuoTa ciudad, al 
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pcwnipionñ tnwn wiiagWj iln|nm i— Ugmxaam ^jue^cnMa {wr tmm 
iodos los sembkuitGft, imsilbiteMQ faiéii Iw digpondo^ei ÓA- potUot 
qttese hacia mw 'nofeifeia pwm eonteBcrw e» Ib» líoa 
desto dolor. Pcfo viendo dohécér lo* aHaM» y tmiMport» lu rdi- 
fKÍas, qoe con tanto cosÉoy aolidituá Wña aloaaE^d» de Boma el Sr. 
D. Vaeooi y de que lukwfBXioqndo hacerles eoaqeMr la anyoreilÍBi- 
CÍ09 y ceaianza» np ^laidaroii me^Uea. Pftuvaoipieion en mHoioi, 
que degenotfavoB Idevk en im tnatínn» alando; De la Igleeia paió i 
loa culles veciiviSf y nuy liM^ 4 ledn k fmidad« De lodaa paitei tcu- 
dian á niillarea; unos peüoaban la Igleeia, ^Utm loa oaiiaaya caigadoi. 
Cada uno e u iyi f al w por el aeAte ^ eu magror^vaeiaii, csyo Bonfan 
repetían con voeei ]aatiindaaB».y -eoteé Ik aenlMtiid aa oía «nar coa ua 
tíemíaiiiio afreto que .-aumMitaha la afliniik»» el aoaitwe de D. Faifl^ 
iUeU4^ JWtfPr ¿d pmire <e ty áar^eeti, dtf /iHiriainr db FáiKmn. 
B^ramoiKe entregada la. cMadl d fiUi^ ^ «mí naciott tmaipt 
no aebakia viato en niayar dart b l e iMcien* PvacwabaaaiginoB eoa- 
aeiar el poabio con juay. faittaaaaaoiiea^fene «bb inütilBaftedotlotef- 
fiíenroa» miéntsaa ¥eíaii enaoor. A eada MaCanCé homm^^Amm de te aQ>- 
gbja* Inlentañn deaoiil%artattálMlaáoaii«anip«tMLqiia MúaamMidaáo 
findb y conflagrado con gmnde aelefluddnd y i^plquao de toda la oaü- 
tkod el flr. D. Vaaoa de Qnisqga. Er4<eti|el AnifiO'eoofliieiey i«* 
ooreo e« laa tempealadea Ae truenos y vaj^oe* 4#^qliobaiiía aído amigu* 
mente muy molestado el país. A eele cUNriéoide^ tnudaiítn de lem* 
Uanle laa coeae. Dé 00 peenv agiwrada« s^ paaa inuy fteihmsf^ al 
fiíNir y á la odiara* Iiaaiadiee<iofyieroiiimuifnBiÉ«leá suacaBMi'g 
avmar^u 4e sus «sreos y fleobai# y volmcon en tsopaa éAméfsSma^i»^ 
torre» Los españoles interpretando aquel morinuento, no tanto, cono 
eraen^renlidady per nnn piedaAimpwdeotai^uailiofeorokiipMcipíotl^ 
rebollo que bebía' hallada ooa#íoii de pierfampía essr asta Wllo pie- 
teste^ se armaban ya, BelKinhiabaaq4«M4asry«apioo«rabnnpoBerefl 
ostad^ de defensa. Parecía bten en mt^ ocüíob tedo el asosnditfite 
qiíeteaiaínlosjeauitas sobre aquel gran pudUo» PetenadieroafttfliB^' 
tea loe eepenpl^e qup aquella no em eedíeion centm.el sobeíano, » 
era justo alumbrarles oon la misma precaución y dbaoonfiaaxa im i^ 
to de que eUoa no hahíaín< ^a*^ basta entónces^el raenotindteíoi 1^ 
indios: que la iutenoion de S« lUma. na esa prÉvaiiiiiajda aquel coaffi0- 
loi que se babian tomado aquellas providencias en la pérsuaoiondsqno 
ellos vendrían gustoaea en mtídaise á Yalladollclf donde se les prome* 
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tmalMina jiia«fi9c4Ue0,.y.t9iiy>erfimento mas sano: que sí después de 

toda qwiiaii.pQtiiian^er ea Pátzcuarp, no se les ^lolestaria mas en el 

«flu^fa^ m 89.1^idftrU jati^ motíyO d^ inquietud.. Con estaá palabras 

leMí P9C enMiiP^ aquel .tumulto, que sin duda hubiera tenido funes* 

tas OHiflfic^^eiKUQ^f y reviyidp después con mayor fuerza si no se hubie^ 

PwtooiAilo 1» |»oy»tleiioia d^ .dejar allí la campana. 

iCoR ni. nudo d^ Ifis arinaa 90 cesó enteramente la causa que traia 

tflA «digído l4. pueblo. Supien>n la determinación del padre provin* 

dalt y,(oma m pi^toiidút pasar iiuestro colegio. Luego corrió allá to- 

da la muchedumbre. Cercaban la casa desde afuera con grandes ala- 

lido^ < Lock q^e^ wtzabaA dentro se arrojaban á los pies de los padres, 

fngmíinipli^cqia. lágrjmus si querían también desampararios. Tu- 

neroapMejcpflpqestft) qu^ e^ d^termijiacion se habia tomado en supo* 

«ickm de.,qiifiL lodp el yctcimlario» ó la joaayor parte de él se mudase; 

pon qiie m dios no». iMtoban qa mi^.j6mofH no les faltaría el colegio, 

aunqna. Juibiasen dq qnciifi^vs^ los jMtfdr^s á mendigar entre dios el 

■utento* iQufidaroa llenos jde oóosOfiUs y cohuando de bendieionea 

átodos loaongatos do j^piQÜAxaSR» Solo restaba una grave dificultada 

SefasbiH^ dado,.ooniD dijimos,. paca Iglesia nuestra la antigua Catedral, 

ea ^peyaoe ot wnemhl^ qadáver del 0r. P* Tasco. Habíase éste^i* 

tregado 4 IO0 nuestros como en precioso depósito, que deberían resti* 

taúr án««Bbanao pempre que se verificase la tiaslacion de la silla ^íb- 

copal. €!imi)^ídflt.ya J^ oondicion« reootívinieron á los padres para la 

entrega, 4 que ^no siagrure .pesar,, se mostraión prontos, aunque pre- 

Wido bki» «pio-saiia^ difícil .^iecutarlo sin una extraña conmoción de 

^odoel pueUou lí&etivamente, est^ era el golpe masdoloroso para los in- 

<fie8. Luego ^é^ lo supíeion .se reiiovó d llanto, y aun la indignación. 

Tohfieíoii. á4«KanBaa y tuvieron algui^ dias acordonada la Iglesia y 

el ^^^Oi mudándose toda la nodie Ifis centinelas. Qmndo ya pare« 

^^-esteaup deseoidados, vino una de las dignidades del cabildo para 

qoesealtamente se estrajesoel caerpo. No se ocultó este ardid & la 

▼igHuiGia y celo de los tarascos. Volvieron acercar toda la cuadray 

peía que jamas pudiese movesse el sepulcro sin noticia suya, cortaron 

<>w losa do-enotme pe^o y magnitud, y lo sellaron con ella á su satis* 

&eci<m#^ Bl cabildo se vio obligado con dolor i sobreseer en el asim^ 

^» LogjindioatriuB&ronyXiaedándope con el cadáver de su amado pa^ 

^ áqae les paiieoia^star vinculada toda.la feboidad de su pais, y loa 

^eeutss luviesoiiy y. tienes wm ^y el consuelo de que esté sepultado 
Tw. u 19 
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entre ellos un prelado tan santo y que profesó siempre un tan sincero 
amor á )a Compañía. Por lo que mira al colegio, no se movió alguno 
de los sugctos. Esta atención pareció necesaria á la confianza y amor 
qué habían mostrado aquellas buenas gentes. El padre provincial vio 
muy bien la incertidumbre y la incomodidad á que iba i esponer á los 
fluyes, que se enviaban á Valladolid. Esta ciudad comenzaba cuasi á 
fundarse entonces. El Sr. obispo y su cabildo, aunque tan favorece- 
dores de la Compañía, se veían empeiíados en el edificio de la nueva 
Catedral y de sus respectivas habitaciones, como los demás republi- 
canos. 
PiincipioBdcl gjjj embargo, por no faltar ¿ lo que se habia convenido con un cuerpo 
Valladolid. tan respetable, se enviaron allá dos sugetos de grande religiosidad, que 
fueron los padres Juan Sánchez y Pedro Gutiérrez. El primero por 
superior de aquella residencia, y el segundo de maestro de gramáticáy 
á que se añadió poco después un hermano coadjutor para la escuela. 
£1 regimiento de la ciudad había prometido al padre provincial que 
poco antes habia venido de la'visita del colegio de Pátzcuaro, ayudar 
con lo que pudieran al acomode de los nuestros. Hoepedáionse estos ea 
una casa muy antigua y ruinosa que los demás habían despreciado. 
El padre Juan Sánchez, hombre industrioso y perito, en la arquitectura 
y matemáticas, la aseguró lo mejor que pudo. De un establo y otra 
pieza que se le añadió reformó una pequeña iglesia» tanto mas devota 
cuanto mas semejante á la primera habitación que tuvo ú hijo de Dios 
sobre la. tierra. Dos de los regidores se encargaron de juntar entre los 
vecinos alguna limosna para el colegio. Estos eran tan pocos, que 
apenas llegaban á cuarenta, y todos pobres; sin embargo, se dieron á 
está piadosa fábrica algunas deudas, aunque pocas de ellas se cobraron. 
A los ocho dias trajeron los diputados á casa las escrituras y ent)!eg<^ 
ron al padre superior diex peso$ y Urea reales en plata. Por la corte* 
dad de este donativo será fácil conocer las necesidades que pasarían 
los fiíndadores de Valladolid en los primeros meses. El Sr. obispo en* 
tre las muchas y gruesas limosnas que hacia á toda la ciudad, no se 
olvidó de los jesuítas, pero mas que todos se esmeraron en procurarles 
todo alivio las dos religiones de S. Francisco y S. Agustín. Los dos 
esclarecidos conventos, de concierto entre si quisieron tomarse, la dbli« 
gacion muy propia de su caridad, de enviar cada semana al colegio lo 
necesario de pan y carne, y tal vez algunas cosas pertenecientes ai 
servicio de la iglesia. Piadosísimo ejercicio en que constantemente 
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perseveniioii todo el tiempo que aquella caoa destituida de fondos no 
podía aoatenene por ai mianiay que dura aún y durará siempre en la 
memoria y agradecimiento de aquel colegio y de toda la provincia. 
Tales fueron los principios de esta fundación, fecundos en abatimien. 
to8 y en pobreza^ que llevaban aquellos primeros jesuitas con una ale- 
gría, y prontitud de ánimo muy propia de su instituto apostólico y po* 
derosa para conciliarse el afecto y veneración de toda la ciudad. Hom* 
bres, qae abandonándose enteramente al cuidado de la Providencia, so- 
lo procuraban el alivio y la salud de sus bermanos. Como si no tuvie- 
nm cuerpos que sustentar y que vestir, se les veia del todo ágenos de 
aquellas congojas que tenian embargada la ciudad, recogidos dentro de 
casa entregados á la educación de la juventud y á sus religiosas dis- 
tribaciones» No parecían en las calles sino predicando los días de fies- 
ta, ó con la campanilla en la mano juntando á los niños y gente ruda 
para k esplicacion de la doctrina* 
Cuasi al mismo tiempo que sobre estos cimientos se fundaba el co« ^if^^° ^^^ 

r ^ padre Con- 

legío de Valladolid, el padre Hernando Suarez de la Concha corría cha á la Pue. 
en fervorosas misiones el territorio de la Puebla. En todas partes ha^ p|^ deT^ei 
Uaba mucho en que emplearse su celo infatigable. En los pocos anos colegio, 
qae llevaba de América había caminado ya en este apostólico ejerci- 
cio todo el arzobispado de México y obispado de la Puebla; dos ó mas 
yecos hakia corrido el de Michoacán, otras tantas la Nueva-Galicia, 
y ona gran parte de la Nueva.Vizcaya, De los cuatro colegios quQ 
hasta entonces contaba la provincia, dos puede decirse con verdad, so 
debían al buen olor de edificación que ^Bte grande hombre había deja- 
do de la Compañía ^i sufii escursiones apostólicas. Presto lo veremos 
echar ios fundamentes de otro mas ilustre en la ciudad de los Angeles. 
Ocupábase el padre en hacer misión en la villa de Cerrión ó de Atlix- 
co,á pocas leguas de Puebla, cuando recibió orden de pasar allí á pre- 
dicar la cuaresma. No era esta la primera ocasión que había hecho 
cruda guerra á los vicios en aquel mismo campo. En la ocasión pre- 
sente pareció haberse excedido mucho á sí mismo en la fiíerza y ener- 
gía de su elocuencia, y haberse multiplicado el trabajo. No parecía 
posible que un hombre solo pudiese predicar con tanta frecuencia y 
tanto ardor, entregarse tan de espacio y con tanta tranquilidad al con. 
nielo de los penitentes, responder tantas consultas, y componer tantos 
litigantes, que con una entera eficacia se comprometían en su per- 
sona. Una caridad tan oficiosa y tan enteramente consagrada sin aU 



gon inCeroB permal á la utilidací p€Míea, ooiiñHió ná loa ojos de lo* 
da la ciudad. CooieBzdae á tratar con* «xdor de la fiíñdadoii de tin 
colegio; no eras nueroe estoe deeooa en aqóelk ihMtférepQilidB. Déá^' 
de que {Mumon por allí los primeroejeettitafl ensa Tiagéá Mlicoha* 
bia pretendido defteneiloe. Dijimos como d Dr. D. Alonso CrtitiéRtt 
PAchecb^ primer comisario del Santo' Ofieio y segmidb ereéditi» ^ 
aquella Santa Iglesia, los habia sacado del mesón jr obséqpiÜdblos ed 
su casa^ Este ilustre prdwndadó nóblndd jamas la pafatM que le dio 
entonces eü padre Pedro Sánchez, y habia procurado fi>mentair en m 
cabildo los mismos deseos. El lUmo. Srl* D* Autotnó Ríiiz Ufórake, 
quinto obispo de aquella ciudad, que liábia que&do 'mby edifica-' 
do de las religiosas virtudes del padre Juan Curiel efl'lfichóacán, 
y de los otros padres que había tratado en M£xico, contribuyó do po- 
co á hacerles formar un alto concepto de nuestro institutb, como qse 
de cuya observancia acababan de fer una prueba bien sensible en el 
deseo de aquella misión y de otra antecedente. Este señor hábia maer^ 
to un ano antes, y gobernaba el cabildo Sede vacante, eú el cual 
D. Alonso Pacheco tenia una grande autoridad y estimadon, aon' 
mas que por su dignidad, por su gran virtud y btentite, que le 
merecieron algunos años después el honor ck ser Aputado á Romat 
para impetrar del Sumo Pontifico Paulo V la confirmación del concia 
lio mexicano. No le filé dificil persuadir á los demás miembros del 
cabildo y á la ciudad, un asunto á que por si mismos estaban jn bas- 
tantemente indinados. Trataron de acuerdo con él padre Concha, f 
este pasó la noticia al padre provincial, que admitió gustosamente la 
prophesta. El arcediano, ya que algunas justas obligaciones no le da- 
ban lugar á hacemos, como habia deseado^ donadon de la casa enqae 
habia hospedado á los misioneros, hizo por lo menos toda, la caridad 
que pudo rebajando mucho de su valor, y vendiéndola á la Compañis 
en solos nueve mil pesos^ á pagar eñ divenos plazos. Estaban las ca- 
sas en el sitio mejor de la dudad, & una diadra de la (Catedral, plaza 
mayor y casas de cabildo, justamente en aquel mumo Ingar en que boj 
está el colegio. Para dar asiento fijo á ía fiindacion, pasó á la Pae- 
Ua el padre Pedro Sánchez con el padre ÍKego López de Hess, á quiái 
dejó por superior de aqudía casa, de que se tomó jurídica posesión el 
diaí 9 de mayo de 1578. 
\ ^ocackm Dejamos disponiéndose en d colegio máximo k solemne colocacton 
\ wUqmu. de las santas reliquias. £1 Éuno. Sr, virey, los cabildos edesiástie^ 



y Ulá «olagiMí, ka reyübliono^ y las •eñoms.miflniMí qitime- 

riMiolMl«9arti9eftla*dediéacioii.]rJiftoer alarde no tanto de«a 

•on» -46^811 piedad» y lo-^iie aeaao pudiera haoeicse increibler 

ade aaepteeiott,y genand^plauao qae en taapocoaañoa aeha 

r|a>CMiipaAía%- Da^laüekuiioii de aataa fieataa, aacó á lut un 

di^Pedio Manradea; pero por aer boy may eaquiaito eate liliro 

lí au'-prapia kq^ais daieaaoa lUMi idea generalf dqando aquíe- 

daitdadeÉqoeeatáiilMeii.^n una circunataiiciada relación^ 

A Itígut deoealo en ^na hiatoria^ Mandafónae imprimir unoa 

taaáaada^^todaa laa reliquiaa^jd» laa muehaa iiidiilgeiiciaa que 

M áff^ Gi^Bgerio XIII tooneedia para el dia de au eóloeaeion, 

JÉdaba-etK^'del próximo noviembiVyy deotraa quehábia 

da>aapaile elSr. araobiapo. Ckm eato ae convidaron laa ca. 

lealáMieaa y aeCularea» y laa peraonaa maa diatinguidaa de ea« 

L Y^paaaeiéiidolea á loa dipuiadoapoeo concurao el de todo M6- 

ipaehaton AMa de él mucbaa copiaa á todaa laa ciadadea y la* 

2 reiáof coii'Utta relacíoadel gtaadé aparato que ae prerenia. 

jeieii ó'la^urióaidad filé tanta» que de muy lejoa ae vieron cor- 

ttopaaá latcapittí^ y ae noté^ no ain adauraeiotiy que ó füeae 

.ÍES déltH»vitei ó lo que parece maa teroafmil, por Una rara y 

iaaacoiitingMieia, que de todaa láa catedralea del reino ae balla- 

el dlé !.<»' dé noifienUbre alguno» capitulara que la Igleaia 

¡topdttana^ como ai' fltem de au mimo gremio, abrazó y honró 

anto fóé poaiblé con iM maa diatiaguldea pueatoa. lia ciudad y 

/untamiento püblléó un óarteMitetario con alete eertámenea» aeña- 

aidaricoa premioa y joeeea que reoónoeieaen ef mérito de laa piesaa 

loa adjudicaaen á laa que debían aer eoiMadaa. Sate cartel, conel^ 

Ale aooropaflamiento da loa diputado» y a%ttdóa offoa cuMleroa, de 

ñdioa- cdfegialea de loa aeminarioe, yotroa de loé maa priUcipalea. 

a noeatroa eatudioa, con ricoa veatidoa y jaecea, al aon de trompetaay 

elariBea» m paaed por laa aaHea. Llegando k viürtoaa carabana á laa 

eaaaa da cdÚado» un lieraléo lo layó en alia ^M deada el balcón» y 

miaBio, en un daoél de damaado cdarmeai Cón Cranjaa de oro» 

poeato adunca diaa. Se dispoeietMidlea y nueve refitarioa, cuyo ador. 

no filé da cuenta da ha maa noblea aeSoraa, que con lAia piaddaa por. 

fia procuraron excederae unaa á otiaa, no menoa en la Apoaicion y 

«metría, que en el liémero y precioaidád de laa joyaa. £1 Sf. virey 

mandó venir loa caciquea de loa puebka comatcanoa con' ana reapec- 
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uvas insignias y música. Ttnyeron consigo los santos pairónos á% sus 
pueblos, y tuvieron á su cargo asear las calles y alfombrailas de yer. 
bas y flores que aun por noviembre no faltan en la América. Hizo, 
fuera de esto, S. E« visita de las dos cárceles públicas de la ciudad, y 
en atención á la solemnidad del dia, dio libertad á muchos presos» cu. 
yas causas lo permitian, ofreciéndose S. £• y los reales ministros que lo 
acompañabaui con grande ejemplo de liberalidad y caridad cristiana, i 
pagar las deudas que muchos de aquellos infelices eran el único delito 
que los habia conducido á aquel lugar. Acción que enseñó á toda la 
república, que aquel exterior magnifico no podia ser agradable á los sac- 
tos, si no le anadian los interiores afectos de piedad, y la práctica de 
las virtudes cristianas de que ellos nos dejaron tan heroicos ejemplos. 
Las santas reliquias se condujeron ocultamente de nuestra iglesia á la 
catedral, de donde debía salir la procesión* Desde aquí hasta nuestro 
colegio se levantaron cinco arcos triunfales, el que menos de cincuenta 
pies de alto, todos de muy bella arquitectura de diversos órdenes, con 
varias pinturas ó propias ó simbólicas, y sus compartimientos para las 
tarjas y letni# dedicatorias y alusivas, de muy bello gusto. Fuera de estos 
pusieron los indios á su modo mas de otros cincuenta, revestidos de yer- 
ba y flores olorosas y adornados de flamillas y gallardetes con varios co- 
lores, y de trecho en trecho algunos árboles con sus respectivas finitas, 
unas naturales, otras fingidas ó de cera ó de arcilla, y muchos pajan- 
Uosy que atados con hilos largos, volaban con alegre inquietud entre 
las ramas. Las puertas, balcones y ventanas se adornaron con ricas 
tapicerías y varios doceles de oro y seda. La riqueza de los adornos, 
y el artificio y disposición fué tal, que el E^uno. Sn D. Martin En- 
ríquez, después de verlo todo muy espacio, dijo á los padres y señores 
que lo acompañaban, que iodo d poder del rey en la» India» no era ca- 
paz de aventajar lo que en"* la preeenie ocasión habia hecho la Cm- 
pmia* 

A la mañana concurrieron á la catedral todo el clero y beneficiados 
comarcanos con sobrepellices, las religiones, los colegios y cofradías 
con sus diferentes insignias. Los dos cabildos, eclesiástico y secular, 
7 el Sr. virey con el gravísimo senado de oidores, alcaldes de corte y 
demás ministros de real audiencia, toda la nobleza de la ciudad é in- 
numerable pueblo. Ya todo se disponia á la marcha cuando repenti- 
namente llegó á S. E. un correo de Veracruz con la noticia dol feliz 
de la flota á aquel puerto, y vuelto á los circunstantes, ya co- 
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menzamos^ dijo, ó esperüheníar el patrocinio de los tantos. Y efectiva- 
mente, fuera de ser tan plausible esta nueva en México, lo era mucho 
mas en las circunstancias de estar tan entrado el invierno, y de ser ^1 
tiempo de nortes, á cuya violencia se temia que peligrasen los navios 
sobre la costa. En acción de gracias se mandó luego entonar el Te 
Deum con universal regocijo que contribuyó no poco para hacer este 
dia de los mas bellos y festivos que ba tenido la América* Comenzó 
laego á ponerse en orden de concurso. Los diez y ocho relicarios He* 
▼aban otros tantos señores prebendados revestidos de riquisimos oma^ 
Dientos, seguia con la sagrada espina D. Francisco Santos, tesorero 
de la santa Iglesia é inquisidor, electo después obispo de la nueva Ga- 
licia. £1 nimo. Sr. D« Pedro Moya de Contreras, ocupado en la vi- 
sita de su diócesis, no pudo hallarse ¿ la función que habia sin duda 
autorizado gustosamente. Con este órdén Uegó la procesión al primer 
arco situado en aquel ángulo de la plaza que dá fin & las casas del mar- 
ques del y alie, y donde desemboca la calle de Tacuba, alto de cincuenta 
píes y ancho de treinta y ocho. Era de orden toscano, con dos fachadas» 
una al Sur que miraba á la gran plaza, y otra al Norte acia la calle de 
Santo Domingo. Tres hermosas portadas daban paso, dos colaterales y 
una en medio mas alta en un tercio: en el friflo que miraba al Sur se veia 
bk dedicatoria á S» Hipólito mártir, patrón principal de esta ciudad, por 
haberse coiiquistado en su dia esta corte de la América. La reliquia de es» 
te insigne mártir, junto con otra que se venera en la Iglesia Catedral, 
marchaba la primera eñ un brazo de plata de dos tercias de alto. Al 
llegar la sagrada reliquia salió del arco una dansa de jóvenes vestidos 
á la antigua mexicana, con mucha seda y hermoso plumage. Canta- 
ron en alabanza del santo mártir en la lengua del pais, con metro cas- 
tellano, algunos motes ai compás de varias escaramusas que hicieron 
con mucho aire. Al fin de esta cuadra* en medio de las cuatro esqui- 
ñas, estaba un magestuoso edificio que se elevaiía sobre todas las azo- 
teas en forma de trono, sobre treinta y dos pies de ancho, con cuatro 
frentes á otras tantas calles. En cuatro gradas se levantaban otras 
tantas columnas, lustreadas de diez y seis pies, y orden jónico^ que re- 
cuñan cuatro airosos arcos. Sobre estos corria al rededor un zoclo en 
que se leia la dedicatoria á los santos Crispin y Crispiniano^ y susten- 
taba una hermosa cúpula que terminaba en un globo dorado y bella- 
mente Imiñido. En las cuatro esquinas se habían dispuesto unos do» 
celes con vistosas áarjas y poesías en alabanza de aquellos ilustres már« 
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tiiea. Cuatro fin^M dé mvuag6M%ia^^ 
asocio inferíoV, y *déi»%ro; enxm dtar dri<^rf «uiáaw B toa doBi«d>». te^wan 
sus estatuas, y se eófecatoti'taiBliÍÉii w» viü^tMMiflÉÉsdnea «ontaba 
un villánslco, títí admiraba sit btnaoflüsa ^ se tKnaftBL'almto. 

De este edificio volvid la pfocésioii al (MeutB por li^^ldlo qaeiioy 
llaman de los Cordovanes; odóniadR doiiedstapioetfy ptffioi de BladeB. 
Poco después dioT principio de la cuadrot qiie tiene de krgo^setecMiitoi 
cincuenta pies, áe entmbiipDE trespoEtBoda eh unaMvsdifrfiíl'eoniapov 
mas de oiéoto y sesenta, toda cutíosaménte «atoetegída de flores y yer- 
bas oloh>sas, y entfé las tamas ^pendiente» «ucfaafrftiitaa,. Sebi» kt 
arcos de las portadas se-Toia gnuHoáBnaíente< imiÉadv oft^difide-iMi'' 
co, y dentib ke caciquea y ^bémadteea IndiofticonT' nMShás banden» 
y gallardetes, f gnu golpe de Rautas, 'trokiipetas^y ck»ne^ Al pasar 
la proedsion 'con Taridsr^ artificios-^ dsspréhdiáa 4b atritet 'mumtnr 
Mesares, se abriab -pomos eon Bf^s.olbrosss^ se^ sritdMptfgitfe^ 7 
brotaban' onti« la yerba miC juegos Be a^ diftiMtes. A lotf kdos de 
la bóveda se v^ianmuobfeis tKijtíi^con pintüías y pottnas< ahMVM al 
nlartirío dé S; Juioi Hablista,^ árqaieii isstabaJélimbidsdíoadOé. Ba n»- 
iKo de Itf ¿uadrá estaba iAi'alttf<niágafíioo, y as^snüabataego éir«ta) 
areod bi}Veda'seitt(9Jai8te^^íÍá''pi<iaeia;<to»dto»oaai4^ de» Moto y 
otms'pfomicitts babíaú-aderiiaiio á'tttotp^t^iickk* Btítrómf'mgnMaáo 
el misino nimbo en otra baadíic <|ae>liamttí hiBfá^Mm tí u hgrth * To« 
At ella se TeikDeAa de hefmossreoadrés éetniqr Mkrpiaosl, y ma- 
cha tapicería démda'y oro. ' M ña ás^éñk habiatt*- eiigldo loaMiíDos 
otro arso de nkís Ae'dnoueata'plés dé* altera ifobve trsinta y dds de 
aüchoJ* £m de'bbra toseatík Ungido úk ladrillo) mata^ el siatiijwen- 
to db piédm^paidá qjbfa hMkMtoeabaa algüiiM aijurpltíid^dafti -Efs de 
tres órdiBOés lid muy belta áti)iillóeturl»« • Bnel^éiieero, qtts tfa de'tres 
arcos sobre él ftyjintifeipitío d4det>medio/Seleia'llidadiesíterfa'Élft^V^ 
gen nUdstra Señora yíc mí Stfitfsitta Mtíltgeff «iposs^ jémsm> y Dtro 
lado, dos óOrredofés én fortña de^triblmab oe» •lüliSfcli'aS éM^tdaS^ cer- 
xaban 'el^pásoy oUfgatían á'1^h<sr ádad MorCa* BÉ iMas^rtbunaa 
se' halbm dos coroÉ dto ikitlaicá, y^llsgandb aHí las sagradas idiquia^ 
que VstfiaAálóB Aóft ladd^dél preite; oc6o d^ tiMstr«8<éStadÍMiles, ri- 
oamente vestidos, las >ecibíero¿ y tés dediéaronüafoe eofr bsUaspoe* 
sías y dim2as muy curiosas: EitíÁ tantean kt búMí^ qii» mW' áoit 
dondr sluní^ ést&' eroonvénto ^ religioisés- ertmelitas,«q|«ak&o d^e^ 
eha él príráé^ édifieio, era elcolegio éemifmrtd dé9« Psdro fS. Pa- 



blo. ftsta o^le aveatajiiba ¿ todas l^s precedentes en la riqueza y gus^ 
to de sna adoraos. Le» s^niinarisis^ habían elegido en medio de ella 
el.tereeraico dedJjBado & sus titukres los principes de los apóstoles. 
Era suntuosísimo, y tal, que cuantos lo vieron aquel día dijeron á una 
Toz no haber.tisto en ía Europa casa mas perfecta en esie fcénero. 

No ofrecia sino una sola entrada. Elako de todo el edificio era de 
setenta«pt4s sobre cuarenta y ocho de ancho. Su color remedaba el 
del^ máfmol, su í&||ñca de orden dórico^ fiíera de los balcones y pilas- 
tras que eran delrüstioq 6 toscano, trabajadas de rnuehas fases ¿ ma- 
nera de "brükintéS' Sobre la comisa del primer compartimiento esta- 
ban las estatuas de los doce apdstoles. El cornijamento de piedra par- 
da con* algunas ^jas de oro, el claro del arco de en medio, era de quin- 
ce pies y en propo^ion düple la altura* La frente del media era com- 
puesta de cuatro ccSumnas y trascolumnas de jaspe turquesado. En 
lo bajo de los píedestales algunos de los gerogKficos dorados de medio 
relieve. 

En los intercdlumnios dos encasamentos cuadrados con el «frontis. 
pTcio agudo, y en eUds laa est&tuas de loa dos hermanos S. Pedro y S. 
Andrés, Sobré cada estatua una tarja hermosa, y dentro de su óvalo al- 
guna sentencia k propósito que interpretaba un distícfao latino en la 
repisa. A los lados, en unos medallones de cartón plateado,- se habian 
entretqtdo algunas sentencias en idioma y caractért$ griegos y he^ 
breas. Debajo dé la cornisa corria un friso éb cartón dorado y bien 

bmdide en que se leía la dedicatoria. Sol»^ la comisa de este primer 

» - » . .- 

orden subían el segundo y tercero en buena proporción, con varias le- 
tras» símbolos y pinturas. La fachada que miraba al Norte era en to- 
do semejante k la primera, fuera de las sentencias, geroglíficos 6 imá- 
genes. Todo terminaba en un vaso 6 copa de ero muy grande, lleno 
^ frutes y íloses, y á sus lados* dos ángeles. Al llegar las sagradas re- 
líqiáas, unos ñiños bien aseadotf entonaron con voces suavísimas algu- 
nos motes alusivos á la solemnidad y al colegio. Detrás de un altar, á 
que hacia, fondo un docel de terciopelo verde bordado de ore, y de dos 
ventanas que se abrieron improvisamente á los* dos lados del arcoi sa- 
lieron tres jóvenes con trage y hermosura de ángeleír, que en verso he- 
nMco, representaron un coloquio muy acomodado á las circunstancias 
deidi&# Apónaa acabaron estos doce seminaristas, vestidos todos de 
acero al uso de los s^tiguo^ romanos, y entretejidas muchas joyas, es- 

caramusearon un rato, haciendo al son de los instrumentos músicos 
Tomo i. 20 
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las evoluciones militares con una prontitud y gallardia, que fiíé muy 
aplaudida ^e todo el concurso. Jugaron después un torneo quebrando 
lanzas y regando el aire y el suelo con pomos de aguas olorosu qoe 
lo llenaron todo de una suavísima fragancia. Acabó toda la estación 
en una multitud do pajaríllos de varios colores á que r^KsntimmeDte 
se dio libertad de lo superior del arco. 

Al fin de esta cuadra» donde hoy está la Iglesia del colegio, estak 
cerrado el paso con un boscage hermoeo. En una gruta que fixmaba 
en medio, nacia con bello artificio de una lámpara encendida, una fuen- 
te que arrojaba la agua muy alta. Los árboles del contomo estaban 
llenos de todas las especies de frutas propias del tiempo, y muchas otras 
remedadas, con algunos otros géneros comestibles que pendían de sus 
ramas. Volviendo á la derecha acia el Oriente, se presentaba 4 la vis- 
ta el cuarto arco, que á los santos docti»res de la Iglesia, habia consa* 
grado la juventud de nuestros estudios. Ocupaba su fábrica toda la an- 
chura de la calle de mas de doce varas, £1 claro del medio era de do- 
ce pies, y diez y ocho de alto: cuatro pilastras, dos á cada lado soste- 
nian un cornijamento jónico, sobre el cual se levantaban siete coioffl- 
ñas dóricas con capiteles y comisas corintias: en el friso se leía con 
letras de oro: JDomu$ «aptetifks. Las columnas sostenían una especie 
de cúpula. En medio se veia un sol de oro muy bruñido con el santo 
nombre de Jesús, y en los intercolumnios sobre repisas voladas, esta- 
tuas de los cuatro doctores mayores de S. Buenaventam y Sto. Tomás» 
cuya reliquia venia en la procesión, y del místico y melifluo S. Bemar* 
do, cuyo nombre tenia uno de nuestros Seminarios. Sobre la cúpula 
terminaba una estatua del Arcángel S. Miguel, á cuya sombra estaba 
otro de los colegios. Pasado este cuarto arco, y caminando acia d 
Oriente, se llegó á la portería de nuestro colegio, que venia á corres- 
ponder, poco mas acá de donde está ahora la puerta reglar de S. Gre- 
gorio, donde está el general. Hatease fingido una portada muy alta, 
sustentada do dos pilastras, sobre la comisa se veia un cuadro grande 
de bellisiipo pincel, que representaba al Sumo Pontífice Gregorio XOI, 
dando á nuestro M. R. padre general el cofíre de las santas reliquias, 
con esta letra: In tnooon HupanUm. Como sesenta pasos mas ade- 
lante se levantaba el quinto y último arco. Todo este espacio estaba 
de uno y otro lado enriquecido de muchas colgaduras, cuadros, emble- 
mas é ingeniosas poesías. De las azoteas pendían los estandartesr 1^^' 
deras y pendones de innumerables pueblos, con sus respectivas aunas. 
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Se eonragré este arco ó la sagrada espina j Cruz de nuestro Redentor f. 
Los geroglíficosy letras y pinturaB, eran todas de la sagrada pasión. La 
fihríca era de orden jónico» fundada sobre cuatro pedestales de unava« 
n en cuadro, y vara y media de alto. Sobre ellos se levantaban cua- 
tro columnas istriadas, sin basas ni capiteles, que recibían tres arcos 
escarzanos. Por encima de sus claves corría un friso muy gallardo en 
que 86 leia la dedicación, con la arquitrabe y comisa, que como todo 
c) arco, remedaban el jaspe turquesado con algunos ^perfiles de oro. 
Aquí se levantaba un firontispicio plano de doce pies en alto con her- 
inosos símbolos y pinturas. Terminaban el edificio tres ángeles de ocho 
pies de alto cada uno con una insignia de la pasión. Al fin de la cua* 
día otro boscage muy natural impedia la salida, y en medio una fiíen. 
te con pilar y taja de mármol, cuyas aguas después de haberse levan- 
tado mucho al aire, formaban por ocultos conductos varios juegos de 
nucha diversión. 

La Iglesia en la riqueza y disposicton de los adornos, excedía en 
mucho todo lo que hasta allí se había visto» Celebró la misa el Sr. D. 
Frmeisco Sanios^ y predicó otro de los Sres. prebendados. Los tres 
días siguientes fueron de altar y pulpito por su orden, las tres csclarc^ 
cidas religiones, de Sto. Domingo, S. Francisco y S, Agustín. Los 
cuatro últimos hizo la casa. Los mas de ellos honró con su asistencia 
el Exmo. Sr. virey, real audiencia y tribunal de la fó. La capilla de 
la Catedral y toda la plata de esta Iglesia, sirvió en nuestro templo to- 
dos los días de la octava. 

Pam las fiínciones de la tarde, se dispuso una especie de tablados, 
y en medio un teatro levantado para las representaciones y coloquios. 
I^» cuatro primeros dias hicieron por su orden los colegios Sominarios 
de S. Pedro y S. Pablo, S. Bernardo, S. Gregorio y S. Miguel. £1 
quinto, los estudiantes seglares. £1 sexto, con innumerable concurso 
y ttphttso, se leyeron las piezas de retórica y poesía sobre los asuntos 
que se habían señalado en los certámenes. Los jueces en un tribunal 
inagestuosiaímo, qué se había engido á este fin, reconocieron las píe^ 
2aa y repartieron los premios. £1 sétimo día, se representó la trage- 
día de 2a /glems perseguida por Dioclesiano; y el octavo, su triunfo, 
bajo el glorioso reinado de Constantino el Grande, con tanta propie- 
dad y viveza, que encantado el pueblo, esclamó muchas veces al con- 

t Esta mita espina to venera hoy on la Iglesia de la Profesa de México. 
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cIuiíBo, "quo so repitiera c\ domingo dígueate/conio se hubo de haccir 
con mucha mayor asistencia/ y oxtraordinaria conmoción Üe afectos 
piadosos. Estas dos piezas^ erdn ixímpwlciotíea de los vutestros d6 h. 
tinidad y retórica. lite aitoa darlúcon''piiffetos por toda la octava, y 
el del colegio de S. Pedro portodo el tnes de tioTÍémbPe. PaaaAi esta 
solemnidad, se ofrecieron ini;^]aK>s panicttkrés 4 bacer ávalos de plata 
y de cristal para algunas reliquias de ^u mayor devocáon, y tt>das se 
colocaron con bella simetría en un altart^que para estedectoaedupO' 
80. ' £n el centro de él tíe colocó un4 imágen'de nuestra Scfion dd 
Pdpulo, copia de la que se cree -pintada -por S. Láoáis, y se cóniberva en 
Roma en el templo llamado de Santa Mana la May^fr, 8alfta Maiía 
ad Nivea ó 'Santa Maria'ad Presepe. Amusgos de S. Fwhá^^ 
I Bopja, tercero' general de la Compañisc; cofícedi6 lá Santidad de -Pio 
I V se sacasen algunos 'trasuBtol}^ de los cutüea áe anlidé haber manfla' 
do cuatro á esta provincia el santo general, y ser los qae'setéiieráfteD 
el colegio máximo en Pátxcuarát en Oaxaeayen PtJeUa. 

£1 padre Francisco de Florencia ^ el ttütor de'estft diBtábacidD, y 
dice haber venido dichas copias nl cuidttdo^ iA hermajao Gtegork Mal- 
tes. Un antigo manuscrito» dióe haber oMo fe^cargtfdas' al hamaoo 
Momo Pérez. -En todo hay dificultad, lo7>rim&ro porque ^Üiguso ée 
loados hermanos venia derschfeimente d^ Boma. 'Lo'd^gunfló,>por<l^ 
vlnimido en la misma níisioillsiete $aoetdot0i, no es teroblmil ^ub Be 
encomendase de Roma & España el cuidado de ella^ «dgiOi hentiuio 
coadjutor. Fuera de esto, todos convienen que Sj Fraficisoo'de BoQ^ 
mandó sacar las copias, que las repartió-per varias pro vindas, y fi^ ^' 
gunas cupieron á la nuestra, rqud era, -difámoelo'así, su BenjHxmfl) ^ ^ 
última hija en Jesucristo. Siendo estof itsí ¿cOmo puede define qo^ 
vinieron al cuidado de squellos padres ó h^rtíianM €[üe ^o vífüdron i^ 
América hasta owHrO ó cinco años despn^ de moerib él simio Boi]»^ 
Qtte dichas imftgenite seany püés^ traMxntos'* fidiiiente sadadoside] 6rigi- 
kial dé 6. Lucas, nó lo dudamos: ^que esto ko cénééffiese tÜ 'Sóbenos' 

Pontífice con privilegio >iunca infes Visto-á. Ibs inadosDV Vdegdíí ^ ^' 
Francisco de Borja, lo añrman dotístantemeiftetodbs'las'^ésentores^e 

so vida* Solo creemos que huya Interveáñdo yerro éh %1 tietnpo ^ 
su remisión, sobre el cual ito podemos -aV^turiralguna-mcIonU cón- 
getura, faltándonos la luz de los hntigíios^oviimentos^ 

A nuestro insigne fundador D. Alonso de FtSo^eca, no le ha)^^^^'' 
do lugar sus enfermedades de asistir, cono deseaba, á la coIocacioD(^ 
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Jad reliquias. Sufflicó qilele .llevaaen las de los apóstoles S. Pedro y 
S. PaUo, el Santo Uígnum Crutk $ la saglrada eépitia^ que veneró^rotí 
singular piedad. Maiftló luego que se hiciesen' 4 sü costa tifes ciirio- 
808 lelicáriotf dé j^lata, de los. cuales nó sabemos ^r qué causa solo so 
hizo and, aunque su ifiuerte.rio aconteció blista afio y medio después. 
8e le Rbv6 adhnismo ce;rt& del padnr general» Evlírdrdo Mepcuriano, en 
qoe le dabalasgrabias de su beHevolentcía y Uberalidad para con la Cotn- 
pañia; y le incluía la patente de fubdaddry cOna^bida eft estos términos. 
\iEterardú JIferciiWand, prepódito-g^o^ral de la Compañía de Jesús, á 
tááda ha que las ^pi^sedtes vieraUt salud seiQpitelrfia en el Señor. Te« 
nieado entalk relación de ciertí^ filQdacion de un colegio de la misma 
CdmjMLDji^ que ellUmio. Sr« jUoftfo de Vülasecahsi hecho en la ciudad 
de México; Oi& la piejor forma, y fiíanéra que en derecho haya lugar, 
por nos y éb lioníbre^nUestfo y dé nutres afttíl^uoa'tticcesores los pre. 
pdflttas gQMlrales*de esta dicha Cdmpimía qii€í>pbr tiempo Oiestm^ y de 
toda día, por 4a p^eselite ddtDos amplia íM^ttlt&d al -padre Dr. Pedro 
iSondle», •provincial dé la dicha Cpo^nia eatafrovinciade México, 
pan poder contr&tar cotí el^^bo ür., éelebtar .el coiiíatD de la dicha do- 
tados y fundación; sogun y <omQ^ en. el Selk>r te-pareci^srerlo cual des. 
de ahora, -para cuando fifere otorgado, otorgamos, confirmamos y apro- 
bottios, y *apit>bar9Bios, y Coflfinwrjemoa ^e n^évo. Y |>ara mayor sa- 
tis&cdon y confOfedofi es^rituid en el S<9J&or de dicho Sr. Alonso de 
ri22te¿^ 'desde Idogo le admitimos por tal'fundador, y eodc^déknos'tb- 
doB loe 'feufiragios; Inrivüegios y 'parttcipdqioii^iie méritdd üe la misma 
Cofapaftía'eift ^ ddsdio'Béño]^, ^ue ae^uh las constituciones y-pfivile- 
{ios de eVkf tfe wieeden á los.ttíes' bi^nhé^rei y fuddadores de los 
cohgíoB. Roganida'á la infinita honflad de Dios ptfesttp Señor, que 
aM'dbmo ha sido éAvíáo úáA gracta'pára lltfmar día Compañía y ser 
elprífaer fundádoor de ella; én tu(ueUo6 reinos, asi en d cielo le conce- 
da coflidaunenteUL dieha' participaron con cien doblada retribución. 
AméB. Sa'fé y iéétimonio de lo «ual,*difnoB ei^ta nuestra carta paten- 
te, fteaSa Se imelM ipano^ y sellada con'el delío de nuestra Compa- 
ni^ que en setnC^antea caaos usamos^ Fecha en Roma 4 s^et» dias del 
irfeÉ de Dttiá&o dtt ano 'de mil *<|Uinleirt08 setenta y ocho.— JEwroníp." 
Esta carta fe Uenó dé ün sólido c^msudlo, y desde entonces se apli- 
có tatk nuev» fe^oT á Ja <íonclus<onde la fábrica, y aunprometió adorr 
Qar la Iglesia, si llegaba á vérk dedicada: trataba á los jesuitas con 
fana bmUíaiidad y oftrtñQpaternal, muy t^etio de sü genio naturalmen- 
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te rígido y austero. Su muerte, que sucedió dos años deípues, no le 
dio lugar ¿ cumplir lo mucho que había prometido. 
Aumentoe de ^^ había gozado solo México del tesoro de las reliquias, algunuae 
Páztcuaro y enviaron también á Oaxaca y Pátzcuaro. Esta ciudad, ¿ quien se ha* 

Valladolid. 

bia despojado poco ¿ntes de las que había mandado traer de Romt, y 
colocado en su Iglesia el Sr. D. Vasco de Quiroga, se Uenó de nm 
júbilo, cuando las rió reemplazadas por las que se colocaron en naeetn 
casa, disponiendo así la Providencia, que para merecer la afición de 
aquella provincia, entrase la Compañía en todos los derechos y accio- 
nes de aquel venerable prelado. Sobro todo, les había encantado la 
benevolencia con que habían querido permanecer entre ellos, aun con 
pérdida de los bienes temporales. En efecto, el padra provincial Pe 
dro Sánchez, de concierto con los Sres. capitulares, partió la renta que 
estos se habían obligado á dar para alimentos del colegio de Pátscua* 
ro. Viviendo los fundadores, y habiendo sido aquella primera funda- 
ción, como provisional, mientras se verificaba la traslación intentada 
ya desde en tiempo del Sr. Morales, no se necesitaba mas que el con* 
sentimiento del paére provincial, quien hubo de condescender, y cuya 
condescendencia aprobó después el padre general, á quien privativa- 
mente pertenecía, según nuestro instituto. Este socorro pareció nece- 
sario al colegio de Valladolid que se miraba ya como el principal de 
* aquellas provincias; pero hacía notable falta al de Pátzcuaro. La Pro- 
videncia del Señor remedió bien pronto esta necesidad. El lie. D. 
Juan de ^rhoUmehoy noUe vizcaíno, y de un conocido afecto á nueatia 
religión, vino enfermo poco deqraes á la ciudad del partido de Gua- 
cana, cuyo pingiíe beneficio había obtenido por muchos años. Qui^ 
vivir en el colegio, y pidió con instancia ser admitido en la Compañía. 
La avanzada edad y enfermedades, no dejaron arbitrio para recibirlo. 
Sin embargo, el poco tiempo que sobrevivió, se-mantuvo en el cole- 
gio, á quien quiso dejar por heredero de todos sus bienes. Fué enter- 
rado en el mismo sepulcro de los nuestros, y mandáronsele hacer en la 
provincia los acostumbrados Bufragios« como insigne bienhechor, i 
quien debió aquella casa las grandes creces que gozó después por lar- 
go tiempo. En el colegio de Valladolid pagó también el Señor i lo" 
padres la modesta y edificativa alegría que halñan mosteado so sus tra* 
bajos. Un año pasaron sin mas renta que la caritativa limosna de S- 
Francisco y S. Agustín, y lo poco que de puerta en puerta mendigaban 
entre la corta y pobre vecindad, que se vetan obligados á partir con tl« 
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gttoos pocos estudiantes. Informado el Sr. virey D. IVtartin Enríqucz 
de semejantes necesidades, conforme á su piedad y afecto ¿ la Compa^ 
nía, mandó se diesen á aquel colegio mil pesos cada un año de las car- 
nicerías de Páztcuaro. Se comenzó á edificar casa proporcionada con 
UD8 pequeña pero suficiente y acomodada Iglesia, á que so agregó des- 
pués una huerta capaz y hermosa, de mucha recreación y utilidad, se. 
gun dejó escrito el mismo padre Juan Sánchez, á cuya actividad é in- 
dustria debe todo su ser aquel colegio. 

No se pasaba con tanta comodidad en la nueva fundación de PueblaJ incomodida. 
Se habían juntado entre los vecinos limosnas bastantes para la subsistí ^^ 7 contra, 
tencia de los sugetos. D. Maleo de MauUon^ neo y piadoso caballo^* Puebla, 
ro, cedió á la casa una deuda de mil pesos, de que se cobró la mayor 
parte; pero todo esto no era suficiente hallándose empeñados en los 
nueve mil pesos de las casas á que era forzoso satisfacer. Fuera de 
eau^ se habían ido agregando no sé con que esperanza, algunas otras 
reciñas, eomo previendo la futura grandeza de aquel insigne colegio. 
Estos créditos obligaron al padre rector Diego López de Mesa á salir 
mendigando por las haciendas y pueblos vecinos: los prebendados se sir^ 
vieron de darle muchas cartas de recomendación para los beneficiados 
de aquellos partidos, que son muchos, y de los mas pingües del reino. 
Sin embargo, después de grandes fatigas y de los no pequeños sonrro- 
jos que tiaia consigo un ministerio tan penoso, volvió á casa con solos 
quinientos pesos. En medio de tantas estrecheces, se veia en los suge- 
tos una paci^M^ia á prueba de muchos mayores trabajos. No parece 
que vivían sino de la caridad.' El útilísimo ministerio de las cárceles 
y liospitaks, filé el qué mas procuró promover el padre Diego Lopaz^ 
y en que heredando^ unos á otros el espíritu, ha florecido hasta ahora 
singulafDiente este eokgio. Un ejercicio de tan poco brillo á los ojos 
del mundo, de tanta mortificación y de tan común utilidad, lo veremos 
luego premiado del ciidlo con una opulenta dotación, y con la mas cona^ 
^te piosperídad en lo temporalt que ha gozado algún otro de los cole- 
gios de Nueva-España« En la actualidad, de un tenue motivo de ofen* 
"ion que soplaban algunos espíritus tumultuosos, pudo levantarse un in» 
cendio <(Ue no acabara sino con la ruina total de aquella residencia. 
Dno de nuestros predicadores arrebatado de su celo (quizá también con 
slguna imprudencia, que no pretendemos santificarlo todo) declamó al- 
tamente cóntia la nimia familiaridad y licencia de ciertas personas, 
cuya profesión y carácter, decía, por grande y respetable que fuese en 
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la Iglesia do Dios» no Jos ponía, mu embargo, á cubierto de toda Bospe^i 
cha, y cuya eondactn en esta parte debia ser por k> mismo tanto loan 
responsable, cuanto mas agena de la pureza y de la santidad- f|ae pro- 
fesan. £6ta invectiva pareció mal-á cierta persona del^auditorío. Ore- 
yó que el predicador quería desacreditar & los demás eclesiésdcofl.yie- 
Jigiosas familias para levantareo sobre sus ruipas con estimecioB de 
toda la ciudad. Se comenzó á dar mayor estension á las palalvas dd 
orador. Ya se creia ver en ella lo^caractétes de tal religión, y «ande 
tal sugeto. Esta calumnia enfrió mucbo los ánimos de los TefmbliGa. 
nos, y atrajo 4 los padres una suma pobireza y deq>ego de4oda>k «ni- 
dada que no veiictó sino después de mucbo tiempo la^ constancia y d 
silencio. 
Principios del Entretanto, un nuevo y fecundísimo campo se abría á nneetupsoper 
^ rarios de merecimientos y de trabajos en el- mismo obispado de lal^ie- 
blái DijiíQps dntes elhaUo hpspedage que se }ü33¡¡k\, becho & los niiestm 
en el- Puerto, ¿e Verajcruz, las ñoguliires demostftusionesLConqoefiMroa 
^cibidos, los ruegos é i^istancias que obligaron ^y padre provincial 
Pedro Sáncbez á predicar aJli el príigje^ sermón, y qiie la abriw) obli- 
gado á dc^ar en aquQlla ciudad algunos de sos compañeros, á noser ne- 
cisSário confocQe 4 ^ ceal instrocción presentarle todos al virey. £•* 
tos deseos quQ Ih necesidad l|aoi¿ crecer,' le^cievoiv pedir jespneB nú' 
ffioneros, que en dos cuaresma^ predíoafon con giApds «nceso y r^for* 
ra% de las costumbres. 4 pswcipios derañó antscedeate l^abia eitad? 
alli pop algún ^mpo el p^dra Bedro Dias espiando oeaaiop deen- 
berqae pava fiusopa* La humilde y modiesiá GÍrcttniq>eccion delpadrp 
proQUfadoK, junto coi) aquellas manetas du}cesé ia^innaates que fiíeroa 
siempre ' sa carácter, su prudencia y espedlcioii. en las nBSohicíoQeB de 
las^ muchas coasuUaf que á-oadapa^ le'haoüymconocasioD desa^QO* 
merciot todp esto, digo, les hizo íbrqmr 'ide& de la soma utilidad dt un 
colegio de sugetop del mismo desinlerós, de la misma lüémlunL y del 
nufono e^pirítu. l^tó la cii^dad s^riamei}!» de pxocáxar 4 la Compa- 
ma'establacimiento en el pais» é inlbnQailo^da sos dlpsees y. prudentes 
medidas, oL padre Ee^ Diaz Entes de p^rtine psn fi^MiQa, escrM^ 
al padisa pnovüici^l euáil Justo la pateoia-condesoesder con 1m piado- 
sas inteñcioHea.dp/kifnel ayuntunieoto. YoEosímiliaqDta jfaeía de Mé* 
xÍGQ« en QÜDguna parte paxecia mas uipB^^una.r^BkkQcia.. Eiauffa 
poblacioq en que qecesariam^nte babtan de manteaene siempre mu- 
chps e^ianofes por Ifi eoi^odídad, del, puerto„el ünico por donde fe CP- 
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ffiUBiea k Nueva-Bapana eos h. antigun. El comercio de £Uiropa, que 
68 todo el ser do ki pequeila cíiidady aunque la enriqíieeia nnickíainKH 
la traía ea lo moial muy fatalta ooneeouqncias. Los soldados y ia 
geBte de mar, dos géaeros de gestes que hacen coiné una pábUca pro- 
fenon del líbertinage^ y los mercaderes y ministros reales» eran todo 
«I veciadario distinguido. Los tintos injustos y usurarios; las ester- 
aíone», eí juego, la embriagaes, los hcMmcidios, la blasfonia, domina- 
ban cuasi impunemente como en su región, y eran una continua mate- 
ria de sclMPesalto y de dolor para loe cuerdos y los piadosos. Se care- 
cía coasi enteramente de pasto espiritual, no bastando el cura para to- 
do: ninguna de las familias «eÜgiosaa lenia oasa aim en la ciudadt ni 
era muy ftcil acomodarse á un temperamonto de los mas indementea 
de la América. El padre proTincial vino gustosamente en la propuea. 
ta del padre Pedro Diaa, y petiqien de la ciudad, á que íbera del pro* 
vccho y utiHdad común, se allegaba la eomedidad de tener en aquel 
paerto algún hospido 6 casa dfende m leeiláesen nuestroa míaionemst 
que después de una navegación tan dttatada, padecían bastante con el 
Hgor é intemperie de aquel clima, 6 se veian precisados á ser oaero. 
sosal vecindario. Be enviaron, pues, á la Véracrus los padrea Aldi. 
flo Guillen, y Juan Rogel. Este habia estado hai^ entonces gobeman^ 
do el colegio Seminario de Oataca. Acostumbrado al temple oaltt|o« 
80 de la Rabana y al genio de la tVópa y^raarhie^roB, paveciótel «mas 
i propdsito para fiíndar, y dar crádito á la CofnpaSfe en un pais seme- 
jante. 

La ciudad de Veracruz no estaba antiguamente donde boy está. Su DeBcrípeíon 
Bituadon era cinco leguas mas arriba áoia el Norte á la rivera de un río del puerto, 
caudaloso, que á poco menos de una legua, desagua en el mar. Fores- 
te rio se condttcian las mercadurías de Europa á la antigua Veraorua 
en barcas chataiS ploporsionada» á la poca proflindidad del agua. Su 
barra varia incesantemente de Ibndo* £1 mar excitado de los nortes, 
fnas furiosos en esta oesta que en alguna oto del monde, suele cuasi 
legarla con la mucba arena que mete en la resaca, hasta que estando 
mas sereno, la misma fliarza de* la eonniite se abro camÍBo, y vuehrs 
i anojarlaa al mar. Sos aguas son muy cristaliaaa y puras. Aban, 
^n varios géneros de pegess de los mas apreciados es <d bobo, de que 
en lo mas crudo del invierno se pesca un número increible. Es también 
abundantísima la del pámpauo ^ principios de la primavera. El tem- 
peramento del pais es extreman^ente cálido y húmedo. Los fríos y ca- 
ToM. I. 31 
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lentums «on la enferaiedad regional. Lo« mosquitos de wiascflpé' 
cíes y otros insectos perniciosos, causan ¿ los extranjeros una nma 
inquietud. Esta antigua población, la primera de espafioleB en U 
Nueva-Espaua, la fundó Hernando Cortés por los años de 1619. Le 
dio el nombre de Veracniz por haber desembarcado en esta región en 
viernes santo. Algunos le dieron entonces» y no deja de oonsenrtraiui 
entre algunos gedgmlos el nombre de ViUariea^ 6 á causa de la liqoe. 
za que halló entre aquellos indios, óio que es mas yerosímil, por U es- 
peranza que le dio de gozar los tesoros de todo el impeno mexiono. 
Sus primeros alcaldes se dicen haber sido Alonso Hemandex Portoctf- 
rero y Francisco de Montcjo^ á quien en premio de sus grandes sem- 
cios, de que hablaremos después, honró S. M* con el titule de sdeloi* 
iodo* Un origen tan noble, parecía prometer may«NPes progresos que 
los que ha tenido en la serie. Según parece por ks historiasdeU con- 
quista, había en la vecindad de esta vílk, ntotehas y muy numeroiu 
poblaoiones de indios, de qae algunas pasaban de setenta mil. Si me- 
rece alguna ñ Tomás Gage (autor por otra parte infione y de estilo tu 
corrompido, como lo fiíeron sus costumbres) ea el afio qjne llegó átfte 
lugar, que fué el de 1034, había aun machos indios» cuyo rendimiento 
y sumiliones refiere con un aire de sátira. En el dia en mas de diei 
leguas al rededor, no se encuentra una población eonaíderafale de in* 
dios, y por lo émum es el lugar mas despreciable del mnndob Cuatro 
ó cinco docenas de chinos y mulatos, que pasan de la pesca, son todis 
sus familias, sin mas españoles que el cura y un teniente de gobent* 
dor. Las casas son de cañas y los techos de jNya j:« En todo el ter- 
ritorio no se podrá descubrir aun el mas leve indicio de las ruinai an* 
ttguas. £1 motivo y suceso de esta desolación, tendremos lugar dees- 
pcmer mas oportunamente en otra parte. Por los años de 1568 el pi- 
rata Juan Jaween, habiendo entrado en este puerta causó notable cui- 
dado por no haber en él fuerzas suficientes á resistirle. Al dia siguien- 
te, 15 de setiemlnre, llegó con trece navios de flota el Exmo. Sr. D* 
Martin Enriquez, que tuvo el honor de señalar los principios de su go- 
bierno con la espulsion de aquellos famosos corsarios. 

Toda la esperanza de un establecimienlo cómodo que pudiera fiuidar 
se en la riqueza de la pequeña villa, era segaramente muy inferior i 



t En el dia la nueva Veíacruz es una de las bellas ciudades de América po^ 
la reipilarídad y belleza de sus calles y edificios. — EE. 
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lo qiM podian prometerse loe jeauitM de la bueiM voluntaid de aquelloe 
wfoMofMm. En niaguna parte habíaa sido tan conetantemente de* 
waáMt 9i reetlNdoa coa mas afriaueo. Luego ee les procuró conqif ar 
átio 4 8U elección. Loe padres con la poca ospexiencia que tenían del 
teneiKH esQpgienMi justamente uno do los peores* Los vecinos, eon- 
fomeásu prometa, contribuyeron & la fibrica y subsistencia de los 
sngetos con una libeíalidad <|ue ñié preciso moderar. Edificóse una casa 
é igfesía con todas las comodidades de que era cApase aquel clima ar- 
diente. Las personas de alguna distinción, fiíera de lo mucho que da- 
bsn en dinero, enviaban á porfia sus esdavoe á trabajar en la obra to- 
dos k» ratos que no hacían falta á su servicio. En breve llegó á su 
perfección la ftbríca, cuyo costo pasaba de diez y seis mil pesos. Ñin- 
gas colegio habia gozado en sus principios de semejante prosperidad, 
Y debemos hacer á aquellos vecinos la justicia de confesar que en nin- 
guna otra parte ha sido siempre tan universal y constante la estimación 
y tpiecto de nuestros ministerios, de que dieron aun en lo de adelan- 
te pnebas muy sánceraa. Los padres de su parte no se vallan de este 
ítvor sino para el provecho de sos almas. £1 padre Juan Rogel pre- 
dicaba dimamente á los negros y mulatos, de que habia un gran ná- 
meio en la ciuded, después de su timbajo. El padre Guillen ¿ 
los españoles; uno y otro apóans tenían rato libre de muchas y enre-» 
dndnii coMulfse. IHmo á poco se vieron desterrados los tratos, inicuos, 
•e eáemÍDiinm las deshonestidades, los juramentos y las blasfemias 
^ w»i» tnp Ado hasta «iCónces común lenguage de las gentes de mar. 
Se lioonciliaminKichos enemigos, se refrenó la licencia y disolución 
MJMgo, se ÍBtrodut|o la frecuencia de sacramentos, y finalmente, de 
«na meada confesa de libertinos, se hizo en bieve una república cris* 
tiiBn, y en que desde entonces hasta ahora se ha propagado felizmen* 
te en las Emilias la lealtad en los tratos, la tranquilidad y honrada 
coneifondencia entre los hienes, junto con una constante aplicación á 
lee ejereíeios de piedad. 

Aetso desde los primeros pasos de la Compañía de Jesús en Nueva. ^^^^"^ 
EspaJIa, se habrá carecido á alguno de nuestros lectores una duda á que "^eargado la 
Bo podamos oasar adelante sin dar una entera satisfacción. Desde que Compañía de 
la caridad del Sr. D. Alonso de Yilkiseca dotó tan opulentamente al ^^^^ 
cokgio mteimo, comenzaron á divulgar con arte algunos espíritus in- 
quietos q|K aquella fundación no era conveniente en México. Que en 
«daeaode una dudad «uficienteraente abastecida de *iccrdotcs y niinis- 
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Uva, jwaas cMoipliirianNMi auefltro iaatilirtD y emm 1m óideses de 9. M. 
que no había coatettdo ÜA 1iÍMfiiltte*teMie8tmTÍ»geálaá»6iio^á. 
B» paca qiM aoa ocii(iá8emo0 en la «ottTeiWMi de ios víÍBáes^ cone lo 
expresaba en su leel cédula* BsCae soidw onuvnuMcioiiei toiuioB 
conaíderahie cuerpo deepuea que se ntron ir «ttceeeivunMite foadttd» 
algunos etffcs €6kgío8« No biikntbniéado8eeiiioeiíant«ideNtt6iva-£f^ 
pana« paearMí á r c U re a ont aci oi iea á 8« M* en el eoiistfQ leald» la lu- 
días. £léctívaraenie« á <|uktt ignorase los notiVes y prindfíofe de 
nuestra conductt, no podrían é^ht de perauadir inu» lasoneB qae ^- 
reeían tener toda la ▼erosúnititiid y tanto p^se* Loe «ósmos jewitei 
recién venidos á<Naeva-*Sspana parecían haber entrado tandnentaloe 
sentimientos de nuestcos éawdos# Reusahas la Be^^igeiicía é ¡iecdoe 
de los primeros fundadores en fanberae contenido en el leCÍAto de ma 
ú otra ciudad, y no haber coriido iuc^fo i llevar la biz del Evttg^ 
lio á las regiones ñas remotas en •fue leinaba aun'paefficaineBte la ido* 
latría. Sin embaii^ no íaltarea al paidkPe Dr. Pedro Sandira kaBov» 
muy fuertes que lo deteraiÍAaNín 4 tnaur este partido^ y ^ee puedan 
en cualquier 4nii)no desapasionado poner Insttateneifte'á.colMfte de 
todas estas canfcarias impresiones el crédito dctifuettee plinterad la- 
dres. £Bq es cierto que haAía mucha^genülidaid dMaifa vino 4 Mén* 
co 1^ Compañía^ pero en kide9'Ios'l«gB«eiiacoesíblen«lcel^^lM>n* 
sionerqs eat#Uoesi había- y«eiuobeÉ^«aaiiislaoe: de e%aa.inliiíones(]nt) 
tndbiyahwi en nu conversión.. filtqeéfaMes evtagéáidQ0« s ígp ii tB d e la» 
huoMaf del Redentor y -de qwnt i MÍw np oa>a p é rt Q l e^ no hatnan etfcqgida 
para sí ABola,gente'«nn.inlbliz y deqpieoíndaé ion ofoe del oModo. 
Se habían enteíamen^ dedíoado al cultivo de lof andina, y coodciiá^ 
dose por su salud á los mas peaosos tmb^jen» Entre.lnnta ni sí «n- 
nisteno ni su número ks daba luger pem <oCopars6 «n la educaeioe éc 
fai juventud y en la reforma die las cestnmhres entre los espaooleB. 
Este doble objeto era enténees dé hi rai^yor áaiportancia» Estabamüy 
íre?ca aun la memoria^ y se llora hasta hoy de cnanto estorbo fileno 
parala conversión de los indios la codicia y los desórdenes de a(guiK)6 
pocos europeosi y lo mucho que aun en lo temporal pei^ttdicarsn i ^ 
tranquilidad y provecho da estas conquistes. . Ntiestnis fundadores » 
persuadieron que ayudando ¿ la lefiytna de su propia nación» eaetii- 
huirían mucho á la reducción de los indios y á su ten^iecy AJkáhH* 
Por otra paite, oon la inetiiicoion de lo juventud Ibraftaban dignos rh- 
nistrosde los alteros de que «o aquellos tiempos hafaia euma neoesdad 
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y pitnreua tiu«bien á loe btroa óvéenes rogulBres do eugetos nptos pa- 
rí ocopaiM eon konor de la reUgign en ios enplooi apostólicas. Pro- 
Ymh94fw doMro d» )>ocot añoi m comeMBó i sentir, y de^esol» pii- 
éam «er tM¿giMi ím que lo hajbitm «do de la eeenses y de la ínepti* 
toddetdaclioe de loi pri«Kn>« cimt <iqc la necesádad obfigó á *poDer 
tftoufii de «anta ¡mpcotaueia, Dejanea de esto atrae na grande cgetn*» 
pfo ea el pittoer sogsto qne se iteíkió «en «esta pnmaeia. 

£8tíertD<|aeunodBlCH priMpakanotifosdel^dfpelC, teycató^ Principio de 
üotH ea el dasignio da eariarijeeaitae á kü Mías flié ia ceaversíon do ^^^^ea.""^''' 
flamatondea, y que «ele ea <aaiMeHieI ana aublime fia de maelfo san* 
tSátt» laetilüto; paro aegoa é^-iniinMi; lasMsbiiee d¿l>ea agregarle á 
algoaos colegios^ ^ae «m predso'faadar desde ét principio, donde oii 
finad y Jeltaa ae famaüe n, coaftmsia al aapüíta daimeatta »iupa i< a ^ 
nanioaeros «pitos pam ooapuéM ' d a o paea^an la Mdaecton de losgeatU 
les» lo <^ liaataMeanBle dedaiP^ 19. M « 'Mi ia voal sédala al Sxiaa. 
9f. D. MartHi Sanqoaa» vii«y da Bfachra^Espafla, itta«d6adolo que 
eme é Koíaae á la Oompañfettado el ftivor «pe iniese eoaveflír pam m 
findMM^y les aeMaaa sitios y pdec^s pata casa éiglem. Eelalii. 
díspeaMMa oMgaokm embargó loafirinieixMi años toda )a atenmn do 
h» priowrOB «ugalOB que Tiaieitin de Rarapa, sva dqaHet» higar para 
íaitmiae«aiaaÍiiiiga«sdeleatiMlioa. f^Adadoaloapriinefoscolagras 
hMgoae tes.ví6«plieaiae ooiBísirdarift este penaeo ejerciólo. Ésto es 
ioqas ^ívireaioé oékaeafta» «oif sutSso ea eete tíAwiio tíempo, y dentro 
ét pocos afioo ileiiar de mistonerós jesuStaslaB vastas regiones de Bi- 
aaloa, de SotiMa, del Nayaiiot, ée- Otlübniía, y derramar prddiga- 
mente su sangre por la ealnd de loÉ báHiai^, dar á JesaorHíto ímio: 
menMea ahnas, levantar al viBidadero Dioa infisartaa iglesias^ y añadir 
jwitaneale inmeBsos países á la cotana del mayor moawit^a de la tier. 
ta« IMeseliMietopiaaqaelMtedepfesentatá'álos^josen^^aeN 
po de eala láMem, y cuyos fiiaeipios tatieron la ocasión «^ vamos 
iíAát. Halda taieado al téaeficM» del pneMo de Huis^mluca, sitea» 
de caatas leguas ai Oaale de Aféxioa» y. poca maa de ama k{|^a déla 
bacíeada da JeauB del Moartede qoaairíka liemos kaUaio. Aireeié 
•i paika ptDfinBial caviar aMá a%aapes augeios para aprondar ia ka- 
gaaotossi^anadetasniasaBttVersalasyliiinasdtfMldetsdaia Ama- 
nea, fii 9r« amoUspo osndosoeiidíd gastaeamenle á una p a i t á ftio n tan 
«tiadafala 4sa lobaiío. fie eavÍMí por aupeiior^ padre Bwmm imtn$^ 
y por maestro de lengua ai«padio iUmo» Gosmt, y oon ellos otiOede*^ 
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ce sugetoa. £1 padie Henum Gómez había sido beneficudo de «a 
partido senM^antey y entrado en la Compafiia se halan dinHagniJo mu* 
cho en la mortificación y celo de las almas. Estos catorce augeloi, 
sin mas ejercicio que el de la oración y estudio de las ImiguUy ¡nai- 
ban en aquel desierto una vida semejante á la de ks antiguos aoico- 
retas. La región es estremamente fria, la habitación muy e§treeba 
para tantos. No quisieron admitir ks obrenciones del beneficio vacan- 
te» aunque el padre Hernán Gómez administraba los sacramentoB y 
ejereia con suma exactttud lodos los oficios de párroco. Su ordinaño 
sustento em el de ks indios* sin probar pan sino de maiz, y con bas- 
tante escasez. Todo loenduhtaba el frecuente trato con Dios y el de- 
seo de hacerse dignos instrumentos de su Magostad para la aatkfac- 
cion de sus escogidos. Se redujo á arte aquella lengua bárbara, se com- 
puso un copioso dicdonaiio que ha sido después de grande alivioá to* 
dos ks que han succedido en este ^¡ercieio. Con una aplicacioo tan 
constante» en tres meses se hallaran en estado de poder cpnfeaar en 
otomi» y espliear la doctrina cristiana á los ignorantes; estos eran tan- 
tos, que aun los mas del mismo puebk no tenian mas de cristianoa qua 
el bautismo. En algunos hahia aun muchas reliquias de la antigoa sa- 
pentícion. Determinaron los padres salir en peregrinación de doa ea 
dos por los pueblos vecinos de k misma lengua. Batas espedicioBeB 
eran de un sumo trabigo; se caminahaá piá y con suma pobrera por 
unos caminos escabrosos. En las .poblaciones se juntaban ka ainoa, 
se cantaba con ellos k doctrina» se hacían fervorosas exhortactoDeB» 
se visitaban los enfermos» que eran muchos» por permanecer aun eo la3 
cercanías algunas reliquias de la pasada epidemia. 
Nuevo aooor. Tal era la ocupación de los padres en JJuísytwi i ica» que podemos Ua- 
lo de mtao- ^j^f „„ Seminario de varones apostólicos» cuando llegó á Yeracniz no 
nuevo socorro de companeros, que habían de hacer después un gnn 
papel en k provincia. El padre Antonio de Torre$^ dotado de un ain- 
gular talento de pulpito» y después de algunos cmos volvió á la Euro- 
pa, y á quien hasta hoy reconocen 0090 á su apóstol ks islas Terce- 
ras. El padro BamorcKiio da Acoituí de una pnidencm consumada en 
el gobierno» de que gozaron por algunos años los colegios de Tallado* 
lid» Oazaca» Guadatiyara y k casa Profesa de México. Padro M^r- 
Hu FémandeXf insigne ministro de espíritu» de cuyas luces y materna* 
les entruas se sirvió muchos años la piovincia en la importante oeu- 
paeioa de maestro de novicios» El padre «Juai» Dior» que después do 
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haber leído con aplauso de Córdova y Sevilla, j ocupado en la Nueva- 
España puestos muy lustrosos» se redujo á la simplicidad de la infan- 
cia, aprendiendo en su vejez las lenguas de los indios, y acomodándo- 
se á su rusticidad para ganarlos á Jesucristo. £1 padre Andrés de Car^ 
ritd incansable operario. Los padres Francisco Ramirez y Juan Fer* 
ro, coya memoria vive aun en olor de suavidad en la provincia de Mi- 
choacán y nación de los tarascos, de que pueden llamarse apóstoles, y 
otros muy distinguidos en letras y en virtud. Entre todos merece par- 
ticular atención el padre Manso Sánchez^ gran siervo de Dios, pero de ITiftiníB dd 
ua espíritu vehemente y austero, que fué necesario á los superiores mo- ^*"^ 
deiar mnchas veces: megúánimo para emprender cosas grandes cuan» 
do le parectaa conducentes á la gloria de Dios, y constante y tenaz en 
proseguirlas á pesar de las persecuciones y estorbos qut á semejantes 
empresas mmca d^a de oponer el mundo. Para la perfecta inteligencia 
de lo que habremos de decir» conviene tomar la cosa desde mas alto, y 
hacerles tomar & nuestros lectores una idea justa del carácter de este 
hombre raro. Etflndiando la filosofia en Alcalá el último ano de su 
curso, determinó, á imitación de los antiguos anacoretas, pasar el res- 
to de sus dias lejos M bullicio del mundo en la contemplación y el ayu- 
no. Confió aa resolución á un clérigo condiscípulo y grande amigo 
sajo. Era de una singular energía y felicidad en esplicarse, y en el 
toimo de «m sugeto inclinado & lá virtud, tuvieron sus discursos toda la 
eficacia que ae habia prometidD. £1 buen eclesiástiGo le aprobó el pro. 
yecte y se ofreció á acompa&arle» Resolvieron antes de retirarse visi- 
tar i algunos de loe principales santuarios de £spaña. De Alcalá sa* 
lieron á Ouadalupe, de allí ala Peña de Francia, y luego á Monserra- 
te en el reino de Catelu&a. Caminaban á pié y descalzos, si no es i 
la entrada de los pueblos, en que entraban calzados, por evitar la nota. 
Mendigaban de puerta en puerta el necesario sustento en tiage de pe- 
regrinos, y el padre Alonso Sánchez en todo el tiempo de la romería 
trajo ceñida al cuerpo una soga muy áspera. Iban en silencio y con- 
tinua oración que no ínterrumpian sino para tratar algún rato de au prin- 
cipal designio para tomar las medidas conducentes á su ejecución, y 
uiimarse á la perseverancia. Tal era la aposición de entrambos áni* 
mos, cuando el sacerdote, iiombre mas madvroy también mas versado 
en las cosas de Dios, comenzó á disgustarse de aquel género de vida^ 
Parecíale que un género de vida tan irregular y tan estraño, no debían 
haberlo emprendido sin encomendarlo muecho tiempo al Señor sin ha- 
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l>vrlo pcs^o muy maduraiaeQle, y sin haber consiihado albullos au- 
getos graves y muy versados en el caoiiiio del eipniAw« EsIob peva- 
tnie»toa le atoiimeiitabaa baatanteaMate, y sin embstfgo» s« i«ia pf^ci* 
ss^do ¿i callar y disimular au congoja. Ttana bien ceooeido el G»ri^ 
tx)r de «u coflifiauerat y veia cuanta le habia cojudo eiqueliaresobeioo, 
haber cortado et bUo de sua.eatudUw, perdido au colegíaitimt y divulgir 
dose ya au ausencia en la Uaiversidadi en que era gj^neralneate cobo- 
cido y eatiuMido por ana talei^oa n«4a vulgaoa« £n eeta luche de peo- 
samieutoa, habiap llegado ya á U aierrai en cfiyA eiMubre eat4 el famoM 
mouaaterio 4^ S. feuila y Santuario de M^ii^errat^. Fafeci^albueo 

t&ndole que la paroois^ ^máp itq^l caepiacu ^^ m^nr ie« eptaiías^ 
guir otra ve« el rumW da aua ea&udioai 6 qma á. )o méuu9 SQ sig^i^^eel 
dictáuea de hacnhrea cuartos é iluaUradoa, qu9 aupieaon díacenúr á 
cuxMfix de la verdadera, voea^ioa d« Qipa-* Que ai 9u Magostad }<|» 
llamaba Reatado ipw parfecUn tenia lalgleeia reUgiaa«a8aDtÍ9Ípa9»y4i* 
fereolea inaUtuUvfi que podían seguir. mp^igfPQ* £1 p«idre Alonso Sao- 
qhux uo pudo oir raaonee ton jpavea aia una ei^U^MPa iadiffM^- ^ 
trató d« coberdie 4 inceiMtiuite eni w» ye wh icieaaef anediá otrü »<t- 
cdikaa iejurine «oo un iouo 4gcio 6 indultantes de que qued^becrtantomes- 
te meHifiaaA^ el ecleeitelíaeht qi|e aa retira «o sU^noio y en^mQVÍ6 
inuy de ven» & IKoa el énúw 4# «^H^IU ««ipream yiflilar9A W^ '** 
ngw>ao aantuarip» y el pfAn Senehe«r que «^ )i9bia apeirtadQ gn^a trecho 
deau Q<^«9<^arot eaUó piimeto di^ U I^ftM^ y QaiBQRa6 átisiltfk» 
heonita» qu« e8t4oi ea la mes alio del monle, en que bañen tite 9fA^ 
m y p#afleQ^e «Igvnoa d« k»a moogae. Lt vista spta d« «vi«H» «^ 
.^led^di squei aUen^io^ «quilla QpaQiMí to4a to ÍMpii^>ft dwQOs «^ 
4i«ntea cW d^tu: el iMado y velimrse ft peamr ^#ii9«íaiita vid^en \^ ^' 
siavtoi. Con. esta» di^jioeÁoioae^ ]i^^ 6 la üUímia y ipm quoon^K»^ 
hernúAsi censAgrs^ ik S« Ger^qiipg^. I{id)0 «esiA»da ^ la {vuelta «o ^ 
cianq monge de xQaixQ yei\Q^RaiUe y ^tauUeiitei quQ «w ua um 9^^ 
entrad^ 4e^dü<i^^bdce4 «uaaiioi^ y enlid lufgf9».qu# m^ eotivieBe hsblu^ 
^.efi^toi si 9«dir d^i ln p^qucm Igleaia, le t^mA poi la oMmsy ^^* 
d9V> 4i una roce sigc^ sp^rtsda del qamÍQo« le dsecubiriá sua iatostosf y 
la que h^bia tenidp oqa «u . oonipaMro en el camino* l<e r^ftw^ ^' 
vevanieiite su dureaa^ de, juíuMS y le insuda sqguir al eenseío ds W^ 
piadeaa eel^4stieo; y na dúd^'ist lo d^ o, que haréis on esa la voluAts^ 
de Píos. 
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£1 hM • joven nobi«eogido4l« «mmV'Y persimcUdp á €^ Dk>a para 

n'noitdwhabiainMiiiifestád0 4«4yieisieKTo isujHi^uffmas'OcaiiMMipeu*. 

kinieBÉo% fropotié ebB^écetk^:ptoitiáajamni»4': 'Sé/ juiit& eon su cooapon 

iero: refi^iéniioliK al oaaií y.f)idi^fidóLó con ■ lágKraaB pek^on der ios excfs^ 

éoa.á^aeilathBbk.pQiidttaidoi£tt'impf udeote^fenrob. <.• Bajaroii.a1 monas» 

teno^ydeyínaiieriiitwiy voiiíÍ98)idfi y recümb la-isagiada £uoaiistía, 

voincfin á^AlGalá,idond6>habíoadc^4Q padra-SánelMa ^recx^bradasa 00*% 

l^atura»'^ acabado coa. grande lafRxnrachamiétitd elcuño docirtea, de- 

tenmné ^'OonaigíñácQtffadiUdaáxácr admitido, en- la Ooiripuiia. En el 

lOMciada se^díatínguióiiuagd éátitl todos, poic im^ «bLtraordtqaño fenroc 

I eJBeeavUijpawlsarin^. eil (itufl{ tnyíefaa jan IS^)eviom^amlcho qiiat»r*' 

fogírie¿< tprinéiuidoa ]ú^) éoñ láíiqa^ rebonoc&iáa4»8e.«n«á|^ uniiondo de. 

voluataijfdad^ ua9ápintM«de4BÍlftgvlaiisat«a,4etenttÍBiii^n 

MamoitifiBasle -eif^k»(inaaivivo/del littii«if«'y thac^rlej ooniMwr.OQaiUo 694 

t«géiiex»daaiovfifii»icMMi.aatiias dólon^ey mMtQrÍQ«<t{oe.laa corpa* 

roles. opcurteaa; "Siii^ 4n|tadó'q«e «ooñ-tfotatia paida^oanMoaattá píé.al 

co^ia^ Blasaqcía 4 éstadiar Ja tníima dasO'da gtfam6tÍGaí) señala* 

roafepoaioaDtqHBafuiinifioitniíy hábil ^^dlia-ttiems^ ydeunajgrba 

uvBEa^iyjpionlittídBiila^cfegtas«delttriei¿; Báte^oóft-aquattaíntooMioia 

ptopia^ ail' adujóle pvdi^ooaba ¿ada día 6^1á'4í8ptiia¿iii ioórfitgiaiGeii 

niofeíQ(;«máiiar daiwfgMOf'b'''«K«^<Á'im^'de'.aqaéilaa'i^ 

^i*"^B4ij^id04ealíimQinnelibcí|ii9ton(otiqa^« Eflitm qareido de 

<ttáMsíb1e^lninlladod<peM»fet6'0cís meaei^cf n ana t u te íb m bíb y roo* 

^•üa «Isgslaf do^ioe^s^tiBfodicaitopgfápark^^ ft éstttdíar 

^teflogüual Mdq|i6;detj41oa}á*i A^fuí'íUd'caiidiadpulo^lfáilfe Juan 

^•adiM* que^ionfialRv^M^bmréébído^líylaiaaiapticaoHwy*^^ 

ttttirtoianíikM ^iiiatéinétieáBv^erii*(|Mo^i£fé'^ 8idi4 iat^jiadre 

AlM»o43ublul2^>93ioel6iitatedldg^ibtie& latiaf^^bu^a^oradavi y ieon mn<> 

P^tm splaaBoa d» paeti laliwo jf oa$|eUanQ¿ > AáabádoaifUK aatudioa, 

confonae al decreto de S. Pió Y, que se guardaba en aqtféltlémpOfh»- 

^•«•pipftaioá tda tvea volasi yéafordend dbiMeei^«íú "Ctaptrea de 

^igÚM^ tiias) fué colegido Mctordi^Tcdegiop d&ffiMiteluyefiV'Oiiya aü^ 

^toeitÉt>ff4íilMn|{o.)daUa^H[?miptó 9m4^ 

i°MÍados fervoneá^'lairigl&Ms kifl«inMer dcí«a .g<áhiiíy,^le' at^Kgeronisok- 

^f»«t:yi8obr%.la»'GaiBipiAía'la iadignácíotí^PgabMrBÓ "de^^aelamBQr 

aspado* uPar»aalÍ8fiM!0iii.^y oornigir ^fllpfidMi }o<%n«íaN>fiitbh^otatai 

f**!^ ft ieaa>gmia4tím al ^6gí4 <d« earabaoa^- fisto gol|^ htíábá ; ^ 

^^^*BiigsSat4ó. 'Ree<M6 eatregArse del 'tod<y á la paniieAda fá la oMh 
Tomo i. 22 
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cion. En ella empleaba constanlemente cuantos ratos le dejaba libres 
la obediencia, cosa que observó después toda su vida. En este inter- 
medio fué señalado de nuestro padre general para esta provincia. Dé 
aquí fué nombrado con el padre Antonio Sedtño para la více«proTÍncia 
de Filipinas. Pasó después de algunos anos á la gran Gbina, con el 
proyecto de establecer entre este imperio y aquellas islas un comercio 
franco. Penetró mas de setenta leguas de la tierra adentro. Pasó de 
ahí á Macáo, llevando allá la nueva de la muerte del rey D. Sebas^ 
tian, y de haberse incorporado el reino de Portugal ala corona de Cas- 
tilla, en la persona del rey católico D. Felipe II. Sosegó los ánímoi 
conmovidos de aquellos portugueses, y pudo tanto con su autoridad y 
sus razones, que Aié aquella ciudad la primera que en la Asia portugués 
sa reconoció y juró obediencia á aquel gran príncipe. NftTiBgó al Ja* 
pon, y habiendo naufragado á la costa de la Formosa, estuvo. tres me- 
ses en aquellas playas, hasta que de los fracmeatos'de la nave destro* 
zada, pudieron fonüar un pequeño barco en que volvió á Filipinas. To* 
dos los órdenes de estas nuevas islas, le nombraron por sa procurador 
á la corte de España, para tratar con S. M. asuntos importantes al co- 
mercio y buen gobierno de aquella república, y singularmente «obre la 
conquista del imperio de la China. Las sólidas razones, del padre, su 
felicidad en proponerlas, y los arbitrios que le eÑigerían suimaginaeíon 
fecunda en este género de espedientes políticos, Jenía ya muy inclina? 
do el ánimo del rey y de sus consejeros. Mientras acababan de to* 
marse las medidas proporcionadas para una empresa de tanta importan- 
cia, partió á Roma con la doble comisión de tratar 4)od S. S» y con 
nuestro muy reverendo padre general negocios pertenecientes al gobier- 
no eclesiástico de aquellos paisas, y al establecimiento de la nueva vi** 
cd-provincia. Hizo en aquella capital del mundo su profesión de cuar- 
to voto, y enviado á España por el padre general, murió en el colé* 
gio de Alcalá. 
Novedades Esta serie de sucesos tan desiguales y tan varios, lejiabia profeliza- 

que introdu. ¿^ ^ p^^^ Alonso Sanchez una persona de sublime virtud y probado 
cetk en lo do» ' * .^ 

méitico. espíritu desde que leia gramática en el colegio de Carabaca, y testifica 

el padre Juan Sánchez haberlo oido de su boca, desde que llegó á esta 
provincia mocho tiempo antes de que se abriese paso de esta provin- 
cia á Filipinas, y sin qaerer tomar parte alguna en la calificación de su 
espíritu, debemos decir, que su conducta iba á causar un trastorno uni- 
versal en toda la provincia. Luego recien llegado de Europa, se le 
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observó entregarse con mayor fervor quo nunca al retiro, á la peniten^ 
cía j á la oración. £1 noviciado estaba entonces en el colegio mixi- 
mo. £1 ejemplo de una vida tan austera hizo una fuerte impresión en 
loi novicios y en los mas sugetos del colegio, en qUe parecía haber en- 
trado una reforma, aunque como se conoció muy en breve, nada con*' 
forme al espíritu de la Compañía. £1 padre Mo/nso Sanchex^ como he- 
mos ya noladot tenia una singular dulauta, y no menor energía enes- 
plicarse. En sus sermones y en sus conversaciones privadas, pocast 
pero eficaces y sostenidas de una conducta tan edifícativa y tan cons- 
tante, estendió muy en breve los ánimos de todos en su imitación» £1 
padre provincial, aunque gozoso de aquel nuevo fervor, tan digno siem*. 
pre de aprecio y tan recomendado en la %lesia, era sin embaigo muy 
pnidente y muy ejercitado en la vidii espiritual, para no conocer que 
una penitencia tan rigurosa y una oración tan continua, no podía dejar 
de caasar un grande atrazo á nuestra juventud en loa estudios, y un 
tedio á los ejercicios y ministerios esteriores, muy ageno de ima reli- 
gioQ é instituto apostólico. Lleno de estos pensamientos, destinó al 
padre Alonso Sánchez para rector del colegio Seminario de S. Pedro 
X S. Pablo. Aquí, sin testigos, ni arbitrios algunos, se entregó á todos 
loa excesos que le inspiraba, su genio rígido y austero, á una abstinen- 
cia rigurosísima, á un total retiro, á una penitencia continua, pasaba en 
oíacioa cuasi todo el dia y la mayor parte de la noche, siempre de ro- 
dillas, sin dejar esta postura incófnp4a,. aun el poco rato que daba al 
saeño. Un género de vida tan irregular, hizo un grande ruido entre 
los aeminaristas. £n breve se divulgó ¿ toda la ciudad. Muchos qui- 
sieron imitarlo, y comenzaban ya á notar. que no siguiese el mismo 
plan el resto de los jesuítas. Entre estos comenzaba á soplar con la di- 
veíaidad de caminos el espíritu de la disencion. Unos se entregaban 
mucho á la oración, y entretanto se desamparaban los ministerios mas 
esenciales del confesonario, del catecismo y del pulpito. Otros se da- 
ban i muchas y ásperas penitencias, y mientras se enfriaba todo el ar. 
^or y empeño tan necesarios para los estudios, que profesa la Compa- 
ñía, Be debilitaba la salud, y muchos se inhabilitaban para las demás 
funciones necesarias á la santificación de los prójimos, como el tiempo 
lo dio i conocer bastantemente. 

Estos misioneros, habian venido bajo la dirección del padre Pedro 
-^^^i que con una estrema diligencia concluidos tod os sus negocios en 
cQtrambas cortes, dio vuelta á la Nuovii-Espaua por agosto de 1579. 
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La raaon da tanta acekimmn da i»l |HÍdto • Eémmréé Mftemití», en 

caita ea^taal padre TÍsHAddr Juan d^1á'lHlf£a,'quieti Jk liaMallegÉK 

Cédula de ^ ^ Mézicok 'Halle jvzgadb €i»éTie«íii|ild^{¿ket (que tornea piéreF^ 

coneoTdia en dro Díaz, áhCce de la eoogiiégAeibñ !de^ jlygé^rti df éa fflít ácp¿ se kni 

de la feal U. ?^^ •! ttes de iiDviamlkre deésttt añ», ¡IMlúe riMfde él<^Hlér [^rócun- 



BiTenidaddel jor que TMiié de ésa broviifetu eón la reládón dcíl- é¿trido dé eHa^y eí- 

colegio mázi- , , . 

mo. tando pendtente'el'asoiiló tie'lM^ ír^tisds'tltti» ))rfticipatefei de esa ^tio* 

cía, fiQ&ha parecido iiAp<n1ár más su itfefiá táh HteTe, qae iK> e) btcer- 
lo espetar aqu( otro año Mabl Ia étMV coafei^Kelnrerií &e^flf!íeMéiK 
eía en lo porvenir, pues fta habido Mtfa bá^áti partíoñ!ar*pata e^D^ £ft 
el mismo despáolvo'Yfto* *ttiA Wtfalá 'de 8» M.,'i¿otffbrhe é lo que se 
había pedtáo en la eoiigf«g«eioilprov4ÁéMil en <{i>é dabar Ibrrnay regla- 
mento á lee esfodiosde^la i^eal Univé^BAdad y ¿ét^olegTé'iti&xritio^en^ 
tenor sigeienté:' «itS t^y^O. Mwtiti'^riqtt^ ttáeátt^b %4c^e^y,yci' 
pitan general en lá ^ue<fli-E*p8(!lá,'y 'éú i^utestra áúeeildá 4 1rt>€n«« 
na 6 personas á cuyoettfgoWftmére el gobierno die aqüéto tierm. 'El 
padre l^nei^b de 'Fe^S*éte; p^ ginerálde fa CdirifÁ^iadeJe* 

sas, hosiia hedhó l'él^cidñ que l^s Yél^bbsld^ 1a'HI6h«^Cbmpalíi«t 
eon 'fin denqUe los hijbü de-Iós tectñdé de esa tíéhti «e'ofcupftsenenTe' 
cibír buena doctrina, y en él ejércRjÍo-dé las fetms, hab'ftttadado algu- 
nos eolegios'én'e^ás jorfes, y •pmcipttlmenbt^ énsa «edad» en 
qne se ha:he<ího y hace gt^n (hito; y.'^uelbsiiQos lie lee llabltaiMdé 
ella y de btras comarcas, -^e háh ettípléáéo- y etn^eaiv-aHr eh lotM» 
ejercicios el tiempo ipie tthtés'dbtitín pa^iÉr éh H^cfiosidád, léyi^dolesla* 
tinidad, retórica^ artes", t¿oté¿la y'dií^b's^de tdikelbnciá, cdíi'qilé*hnd des- 
cubierto muy buenos sugéfbs j Mabtli&dé^, ^Wí'txm cditlmí/áeidÁ en- 
tendiendo en leerles di<íhas{acttYMed,-y^'^ue por e^tarfimdMa Univer- 
sidad en esa eiodadi se pódS^n ofricer Ugéínas dnialé éht^ ella; y Vos 
religiosos de lá- dicha Compailía sobre Otrtos estédíantfes tügunas lec- 
ciones en Tos dichos tolegiós, frafra t%sicltr' sus cursos y iser^gt^^doe' 
Por lo cuaU nosetotnandé cónbtírdiá'^oe'&Tostíitfds y tlon otros es- 
tuviese bien, podía resultar álj^un tñédnv^niefffe quetMmselosbueoos 
efectos que esa repfiblióa fecibe tüii élbúíen éxiseSadnenftd y ^octrin» 
de los dichos religiosos. 8tTplicAAdoñoi^, que para que esto se estorba- 
se y esta buena obra pasase adelante, mandásemos, que leyenda los re- 
ligiosos de la dicha Compañía én sus colegios ^aii>, sin llevar ningon 
estipendio, latinidad, retórica, artes y teología, en fbrma de Seminario 
para Universidad y matriculándose todos y graduándose en la dicha 
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Vairerméaé, y ftcndiéniky'éf 1<>^ pnsstHíé; de modo que todo redundase 
en ftumeoto $i]yo^ pudiesen tt>» -estudmiiteé oír eíitbd dkhoa colegios 
las lecdónee ^^HIQ se leyeeeifde^'idtdms fheiiltades« 6 ecTmo la kiiiésthi 
merced '(bebee''é'VÍ0lo yor ios tie nueniro consejo de ^ndks, t\jíé 
acordado; -que '90 os-dobit^ remitir, tromo pDT la presente' os lOremn 
tiiDús, 7 jUMidamoB que cursafido' l09^ AAo» estfadiantes en laU-^ 
nirersidad^ yo^radoándoeoronelia' en lo fdomast concoidt$ts y 'con- 
forméis «lo» dichos teMgíosoí^' j U'la * I}«iiverstdad,"'d^ manera- 
qae elfhfto que^ isé ■ lÁce^' ¡«90 ádñuuit«l>y*tifaidreis jaldado ^Itis^ 
penoDas*qae^)9iitondiéf«|iUflr'!la4Si(3iá' doctrina y éuseilatMnti^, 'sean 
siempre PtmffiutbieÍBciátafTj^ ayíidfldlB."' Faeha bnvS¿ Lorenasvárcntofcb 
de 9britáecl&W éñaai^'^-^ó^l ^ey¿-U]^ nimidftdbtid'B; M. intoniodn 
Henao.^i^»'Pi«Éi^i6n)9Me'iil<Sxni¿t S^.^D.' MaiSn £DHqaez'C0n ^tff 
eédoia do^Si* M • dd»^1ái ^iKo T y s« soeb«m>r Crregorío Xltl^ et^ 
pedida»':á£iP'-4e.Biitao ^ liVit y á'7 úéíñísyoáe tOT^'en qóe'los' 
soberanos «PMitiñoiO'Mnttodon 'éf Itf CoA)p&Mfh> láis' oáf «árüs ' do'^'diiehafi^ 
fácaltidssr'wnpeí^ logar«l>dehdo*kájr 'ÜBtirereid«l,'tM{nBio^8é lean «h di». 
fmlas heia9/^poi}ifdloni«0>4M|O9^á otnls hfihwikémíi'tt im^on^^Yo^ 
eiai]8tros7»dti»i«elonats«peakrdir eáedmimldií,|AuA'!i(aé'de'ni»gutt^mo.'' 
do ímpUktaiidTMhiMaapó!k4k>mpafii«^ Miiíisteriif tanHeaéJiciattisx] Inb'- 
ututo, y lié takiWsot&íd«i'bd«oha<dbbft»aS[ary^|leKiif^^ 
toilo el orbo'áltdKc^. Itfsérüidb^el'Sn'tfrlBy'tte'taleiéHfocii^ 
acuerdo y eo^enio: dé ^trattiibtfs jmHOs, lléleímfa&ó Uüs horas en qtto 
tmbieséii Aé teér>p«^ qu^ en ftadaí «o íkkiL^ %'\ék ^títéthói itmóméÉ-^ 
tablea y f»iittltivoi»4e'l«i real Ünitrér^idüd^donio de éjeeut^ y^iM iia^ob* 
servado dee|Mle6 «é&ttfatoriioMe c(M Ih.ifaás ^ífecfif tmoMtif* ' » ' 

En'esté»Ml8iíio Viag^ del ^dre>foé«¡rd(foí Pedro D{á«,vinn tambidíí Venida del 
patente d^ provincial at '^pktlrá Jmhr d¿% ^P^zd. fiM^ sügétoli^bM Sot^iJ^™ do 

sido enviado ^ viUl«ddr'nl 4»^^ 4e>dtfridé d6blflt>^M^ Ve^Btí^É étftí Ifa la Flaza, con 

t r L « ' 1 « ®' hermano 

misma cótmálon álü :provinctk db Mli]efco^ > Héíhía álgífinbs iVrese's qne Marcoe. 

se espembh en NáéVli4£s^«^ y lá^iJOn^él^iloá plroVinelill 'habiia pé- 

dtdo á nuoatfo tnuy^ reverenda* pa^'ttUé'^onelorda sü' ttsitft Íú dejai^ 

ea esta pitmncta. iPó^oirá^páfié;^^ plMre D*^ Pédrb SiíÁbbeif, después 

de ocho fliSds, pódamenos, de -nh ¿obiérnotHíBajosó^^tíciinenfár y 

ecbar los primeros fundamentos de tantos ¿o1<^tos, hal^á suplicado al 

padre general lo dejase ¿oá^ár de! reposó '^é'utlti vfdfá' pHr adá. A^ lo ! ^ * ^ ) 

haHamos en i»rta del niisiíio padre Everardb, áiifecha á 31 de eneró d^ " *' * ' **"' 

1579. Ver^ vu%Í3trareverebcta (dice) en'qúé pOdráempTear al jbdré Pé-" 
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dro Saichez cuando haya dejado el gobierno, de cuyo ceb y telignm 
aquí ealamofl ediíicadoB, y de las buenas partes que tiene y opimooque 
de él hay en ese reino. Podrá vuestra reverencia ayudarse de él pi- 
ra buenos efectos. £1 me ha pedido con mucha instancia que lo deje 
reposar sin cuidado de otros algún tiempo, y yo se lo he concedido. 
En consecuencia de estas dos peticiones^ se determinó que el pidie 
Plaza después de su visita, tomase á su caigo el gobierno de la pio- 
vincia* T aunque no habia llegado aun á Nueva-Espana cuando ¥Ído 
esta misión, llegó poco después por diciembre de 1679. Desembarcó 
en el Realejo* puerto del mar del Sur, con el padre Diego Gaicis,coQ 
el hermano Marcos y el hermano Joan Andrés. £1 hermano MueM 
sabemos haber sido destinado por el santo fundador de la Componía pi- 
ra companero de S* Francisco de Boija« y á cuyo arbitrio debiese mo- 
derar los exdesos de su fervor. El mismo 8. Boija, se dice hoborie 
profelixado algunos anos antes su venida á las Indias. ^1 psdre Fiu- 
cisco de Florencia, en el lib. 4 cap. 10 de su historia, escribe biber 
muerto este buen hermano en el colegio de Oaxsca, y asegura lo dú- 
mo el padre Andrea de Casería* No podemos coneordar está noticit 
con lo que en el capítulo último de la citada historiSf escribe el inúnM> 
Florencia. De su venida á México tenemos el testimonio mas aulin* 
tico en una carta del padre Everardo Mercvuiano, fecha en Bonaá^fi 
de febrero de 1680. Esta (le dice) os hallará ea México, de doode 
espero tener aviso de la llegada del padre Plaxa, y ai le es ese cielo 
tan propicio, cemo le ha sido el del Pera* pues ahí su residencia no 
ha de ser de paso con el Divino íavor kc. En nn retaso maauocn- 
to hallamos, que quedando el padre visitador en México, el henniDO 
Marcos navegó otra vez á la Europa, y murió en el camino á B^*' 
Del Realqjo, pasó el padre Dr. Plaza á tvoatemala. Empei^^roDse 
el presidente y audiencia para que quedase en aquella ciudad el p*^ 
Diego García, y aun antes de la venida de estos padres faabianpret^ 
dido lo mismo con el padre Pedro SancheSf según consta de ío^o^' 
me que hizo la primera congregación á nuestro padre general. Nopv- 
do el padre visitador por entonces condescender á los deseos de tfp^' 
lia ilustre ciudad; pero prometió enviarles para el ano siguiente íbs»^ 
ñeros, de cuyo trabajo hablaremos á su tiempo. 
Carácter del ^^ padre Dr* Juan de la Plaza era el hombre mas á propóoito 
padre Pltxa. mundo que se puede escoger para un empleo de tanta consecuencia' 
Juntaba á una grande sabiduría, una eminente virtud, mucha esperiefl- 
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cia é jatímo ooAOciinieiito dol espirita de la Compauia. Se había ha- 
llado en Roma & tres congregaciones generales, y en la última en que 
fué electo el padre Everardo Mercuriano, tuvo también para general aU 
guDOs voIob; demostración que prueba bastantemente el concepto que 
se hacia de su mérito en aquella, respetable asamblea. Por orden de 
la misma congregación se ocupó en reveer las actas de ella, juntamen- 
te con los padres Claudio JBlwamva^ Diego Jutren, Franeitco Ador^ 
»o y Goipar BaUmno^ sugetoe todos cuya memoria hace grande ho» 
oor i nuestra religión. Comenzó su visita haciendo tomar á muchos 
de loa sugetos unos laigos ^ercicicMi« jque él mismo se tomó el traba- 
jo de darles con el mayor fervor y exactitud. Mandó observar algu« 
008 rigorosos ayunos, é ipipuao algunas otras penitencias. Es preci- 
so confesar que no era este el remedio que demandaba el estado ac- 
tual de la provincia* Presto conoció el varón de Dios que venia mal 
prevenido^ creyendo que es^aba^muy resfriado en Nueva-España el uso 
santo de la oración y de laa corporales asperezas* Se informó de loa 
excesos, que habia en esf^a .piirte» y mudando enteramente de conducta, 
se aplicó luego á poner i^n ello la mas prudente moderación* En efec- 
to, las austeridades é irregular proceder del padre Alonso Sánchez ha* 
^ incitado á muchos á seguir un ejemplo de que no eran capacea to« 
dos los espíritus y todas fam fuerzas* Solia el padre aconsejar algunos 
modos de oración poco conformes á aquel divino método que la Gom- 
paaía ha aprendido de su santo fundador» y muy espuesto á kut ilu- 
aioaes del propio y del maligno espf rílu, mientras no los caracteriza 
una vocación particular del Señor, que tal vez fuera de toda regla y di- 
ligencia humana, eleva algunas almas puras al ósculo de sus labios 
eala mas sublime contemplaeion. Esta dulce udioo y transportes sua« 
Tísimos de amor, eran frecuente materia de sus converaaeiones, por 
los cuales ae dejaba ya aqvel arte metódico y seguro de mover con la 
neditacio^ las potencias, y de observar aquellas menudas pero impor- 
^tea adheaionea que nos dejó S, Ignacio en el libro admirable de sus 
ejercicios. Por otra paite, ae observó que el padre Sánchez, por afi- 
cionar loe ánimos & la oración mental, hablaba de las oraciones boca- 
lea en estilo poco ventajoso, y con que el vulgo pudiera verlas con 
desprecio ó tenerlas por inútiles* Esto se hizo m|is notable en algu- 
no«de sua sermones, los cuales, oyendo el lUmo* Sr. D. Pedro Moya 
de Contreras, no pudo dejar de decir que la perfección cristiana, aun» 
que altísima, no le parec^ tan diftcil como la pintaba el padre Sánchez* 
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Que la dcvocioa áe reznr/d'^Bndw luiéslrojfi-Av^ifoffalwiMa sido 
siempre usada y venerada en 1% Iglasia^eiM^p sUnilimmlé- prorechosa, 
y aun pana el pueblo-necesaruu- C<M»«»láa'ft«imi¿)aiil60leBpeeÍ6av es 
fácil concebir la turbación é inqaiéUidda las-ebueiefioiaa. ; Habia Bjun 
dado en gran parte á esta Tevolupíen el pad*e>Vioettci« LanUchí, el 
primero que. Como vimos, enseñó kaa letsess^ hunMuias «n; el cotegro de 
México* hombre an(iigo'de,iiovedad6i «y dmasiaiianieiita pagado de 
6U dictamen.- Siendo maeslrp' de rétórícav-i<<tantó-qiie no se leyese á 
la juventad ios Autóre» prófaiioa. - PrOíeufó^dfeuaJéirk) el )>adre provin- 
cialy que siguiese. el estila ottQiuB-daiAiMvtFair^atelas." No sosegán- 
dpsü anot escribió táUeina^ dedond^iarete^íreeipiEmdíó-een fecha áe 8 
deabril.de 1^7> No peiiiieiie ^iie'«e«\déjtode Jéer.^dtfHbrosr gentiles 
siendo de/tiuenos «atores eoitia'se'Ilíea enWédn- las otras partes de la 
Compañía, y^lee iácobvenleateé ^ue vUestre- reverencia significa, los 
nraestres Ips': podrán qiÉtítriel- 10dó, con el .c^iMbdo^e tendrán 
en.' las ocasiones ' que Hse oftébierem- PicrtendiA ^después vblver á 
U^niopa ebiV'pfe4eate'4e pesatse á la CMujij y se VáK6 para esto de 
medioiB^'iigékiós denMstfO íftátltoto, teettiligaadotá iiftereesiond^l re- 
géntele StctKa qvh selMIaba-eilláMifdrte dé Rbina; 'Ebta» partícula- 
rídadeír ^abeinos'por oHitát det)MVÍfei'gélíe«BÍ fiveÉ<ardor, fecha en 3l dé 
ener^i/deiJ'dTV*' Mpttitk'Yiiséñá^itMa¿íitkÁ,^i^¡lM^ mostra- 
da hobtaiéi^ra'muohoueéafeilajdeieiliihen^^dáS'^ ha he- 
ehb giabéa ónslcqcía {Hora y^hrbr'pott d^ tiáimde M medio dé secu- 
larésv á' quienes te paelitoí^p^téreésiM^ paraeaíó/ Vea. vuestra re- 
vére|icigiaeaiisáde ¡esta ñcivédudf j^' prócera eófidctele-y óenpaHe» 
sopbesto^uei&e'eónviebé'qtíead& venga. -'CuáildóHegó^efirta'carta ya 
el'padMiptovinéitf Pedro l^áeehés^ fanpetftinade'de stttf^niegosí f Víeú* 
do fitjie-.en'it^(tteva->£dpaífia líe pedik-^ítef de álgun ii^roveehe,' antes si de 
«íi 'peraiicíeso eJeapto^bjiaMMeafiadb pava £uVé[tei'' fiebre és^ asun- 
tO' esdribló' ^sl'-á niiebfi^-ptfdré' genen^ céiilféchade 25 de febrero de 
I580> I>eIteL-vétiida''^el péd¡ré^^Tii^iitCió-l>anücM,tmé*'h^ pesado, no 
táhló por la'íhitá q^é hinl éñ;ésa pitivtnéia -su auaencia, <^>mo "por et 
ejemplo de* otros flacos que ne ñutan, según vuestra reverencia me és- 
efibe; £fec(ivameÉte^.con tá óéksien á^h padre Lanucfhi y el amor á 
M' vida austéhi y solitaria que había encendido' ea los ánimos el padre 
Alonso Sanoheíaí, se haHnron nniehos'taeadeé del mismo contagio. Co- 
mo encuñe nueva provincia eseaia dé thiget'os, era nécessario que traba- 
jésen todos igualmente en la sahid de sus prójimos,' comenzeton algu-^ 
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nos á volfélr ké ojo» ala EüM^a y ü eSMfiár la ^^líetiNl é» füqoelloíi 
coiegíds, éa iflfd wn íñénoÉ lvitétt^peioti«fl y Uato exterior^ podían 
dáifce Wto tftif M MfOai to á ki dre6lé«i^ y Mti^egVMa á toé— Um ^ceaos 
de lá ttUdi vígol^sa fí^iillÉttíi^ia; MacliM ^teiiéieroA aMertiifñenié )m- 
s«tM i la Oartajá. Ei 1i«ttno«9 ^ett^std cb mayof i^ogiíAietito y laftt 
contiSMra vófttaeaj^lMtofti bo «m ^n fattüdad aino una Alga v^rgoafeoaa 
de la Mga y del tMtbajo, qué iMompaiia loa minialérioa apoatáKtioa. 
Húfá «ido muy «büiifta «ate üMktaeídti an a^gjMVdsmiMóiiMM da la fo- 
dk Oii«&ttd, y e) juicia^a RurMiflioa da aataa jBaoitM da la AmMta> 
es preisIsaiwMia ^ «liatM f^aa Ifannó la ealMan da la If^ma, 9. Fia 
Vtyqae^aj^ó Ml^aMiia-'^vMimaa an au ca n wütiiwiau s «gittim 
tfptíktíiMs «kpadMa él dfn 17 da eVKai^ dal alld da 15«5. 

Todo «ata daaéffdá* lava ^a iM^diar al padira. Ptooa» y la otíoiá- Pideei Sr. o. 
piió coü la mayor feliddiid, Mre^en^Dittdd toa wiam^laaa prudanda la ^^ ,^,^¡ 
Mtaratey'laáiA2!ittra,aagimliuidiir^tMí d^ £1 {Hidia La^ para Fíiipi. 

auehi babía ya {laaadb 4 Europa tMiétnáa l4na el (Midre viaíiador, y {mmt 
b f)ua labra i&f padre Álmtso S^^M^:fc, btete b prbpoittoiió ocupadla 
M t]ae tMftpIaaraa 6^ Ma# aateaiSioto y maa hMnr da la Oompa&ta, sü 
celo y aua teiletitos. kctM piM* tata minino ttempb había yuisKo dé ki 
Bmt^ "d MiAú. Rtnd. 8ir. t>. Ff« Dtmiitlij^ de Babizar, del éagrbi. 
do Mea da )pradÍtador6a, daati^iadó del f ey icatólico para pTbMr obis- 
1» da Btáirila ati huialaa VülpfaiaiC Eata aabio y raligiosa prelada t:ow 
noció daadb luag6 tbdó el tMbajotiacaladb á aqueBa áha díjpoidad, en 
wmá fataa i^ecian d^atúMartási, y en <p)c apénaa comenzaba á rayar ia 
hi2 del Evangakó. SapKeó tt-S; M* la pertnStieia levar ccfiatgo algu- 
nos r^KgiaaCM de td Coflapaffla d«f (rayo celo, deda, por la salvation 
debtt )dmtui, db cuya utMdbd pardla Iglaisib y fidelidad para tan loa 
reyes aua aalbéranóa, podta aagaraiiftanta prcímetetae loa mas feliees au- 
ceso» en b aapMttm! y tein|i6fíd da aqúalbia recientes «bnqubtaa. 1>. 
VeKpa il, pNir at tany piadosb y aingulannanta afecta & nueafan Coim- 
p^i&, condas^cenAS gnattraamenté, mandando que da la prottnda da 
México ae le dieaen algunos sugetos de conocido espíritu y letfaa pá* 
m fiíndat miaionaa an laa Matas lala^, que ft au constaate pratacciont 
ao menea qua ti fa lípaca Mlat Áé au daacnbrimientó, débiaron al nam«> 
^ de JñSjjpiíM». Potó liempo Antea liabiá pratandidó eata miando al 
Stma. Br. B. Maftin Enriquais, tatno aa vd por una earta db nuaatra 
V&dre genatal ftctai an Bl út énart> de 15T9t escrita al miaind Br. vi» 

f^fi qua fice iul(.«-^„Exttio« Br. Por la relación que ba tenido haaia 
ToM. I. 23 
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aquí del padre Pedro Sanohex, y la que de fresco me ba dado el 
padre Pedro Diaz« entíendo la protección continua que Y. £• tie- 
ne de las cosas de nuestra Corapauiai y las buenas obras que he- 
mos recibido de su mano. Mucho me ha consolado el buen suceso 
que el Señor ha dado hasta aquí á los ministerios nuestros* y It gnu 
puerta que se abre para empleamos según el fin de nuestra vocadoB. 
£1 padre Pedro Díaz lleva consigo buena provisión de gente, comob 
magostad católica me ha pedido, y he señalado algunos que puedan ir 
á las Filipinas, por haberme escrito de ella que Y. £• lo desea. Es* 
pero que como Y. E. hasta aquí nos ha cuidado, asi tambiea lo haii 
do aquí en adelante^t especialmentí^en lo que yo tanto deseo, de que 
sean los naturales socorridos como cosa tan propia de la misión de 
los nuestros á esas partes* Nosotros, como con la gracia divim pro- 
curamos de no faltar á nuestra obligación en esta empresa, asi tamlúefl 
procuraremos reconocer las obligaciones que tenemos & Y. £•, iquien 
nuestro S^eaor guarde y prospere dcc." £1 padre visitador Juan de la 
Plaza, en consecuencia de la real orden, señaló 4 los padres Antonio 
Sedeño y Alonso Sánchez, con el hermano Gaspar de Toledo, eati- 
diante, y un coadjutor. La asignación del padre Alonso Sánchez, dio 
el lleno á la predicción que de su viage ¿ Filipinas había tenido algunos 
anos ¿ntes, y aunque en las circunstancias pudiera parecer de alguno 
resolución nacida de la política y de la prudencia humana, el suceso 
mostró que era elección de Dios, y que aquel celo ardiente que locoo- 
sumia en el retira de una vida privada, hallando entre los bárbaros una 
esfera y un pábulo proporcionado á su actividad, habia de hacer de él un 
digno instrumento de la salvación de muchas almas. Seguiremos al- 
gún tanto en la Asia las huellas hermosas de estos ministros evenga' 
lieos: ni será de estnmar que siendp, la provincia de Filipinas una os- 
tensión de la de México, é hija suya en el espíritu, estendamoa la plu- 
ma mas de tres mU leguas mas allá de la América, pues tan lejos » 
dispararon sus saetas de salud, y volaron, como benéficas nubes sus 
hgos apostólicos. 
Compendio- Las islas que hoy llamamos FüipinaB ignoramos qué nombre tuvie- 

■a deMrip. ^^^^ ¿otes de su conquista, aunque es bastantemente verosímil sean h^ 
eion «e aqoe- ^ -n i i ví 

lias illas. mismas que llama Ptolomeo Maniólas. El lugar, el número, la longi- 
tud, latitud y abundancia de imán con que las caracteriza este fiunos^ 
astrónomo, no distan mucho de lo que se ha visto después en estasis- 
las. El primer español que las descubrió fué Hernando de Magal/a- 
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hes% CD aquel célebre viage en que dio vuelta ai milndo por los añod 
de 1521. Deapues de él tentaron la conquista de este país distintos 
capitanes, D. Garda dt López enviado de Espaiíat y Alvaro de Sao' 
vedra encaigado de esta honrosa espedicion por su pariente el marqués 
del Valle. . Los dos murieron en el mar* D. Pedro de Alvarado* ade- 
lantado de Guatemala, obtuvo del rey la misma comisión, y muríé 
estando para hacerse á la vela* />• Rui López de ViUalohos que le suc- 
cedió por érden del virey de México, despnes de muchas desgiacias 
ocasionadas de su mala conduela, ac&bó consumido de tristeza en Ani- 
boioo el aüo de 1546. £1 adelantado Miguel López de Legaspi fué 
el abundo que desembarcó en Zebú y luego en Manila» Zebú fué 
la primera población de los espaSblee en la Asia y el primer obispa- 
do de estas islas* Establecióse allí la religión de S. Agustin el ano 
de 1665. La conquista costó muy poca sangre. Después de una bre- 
ve resistencia, sé añadieron todas las islas, fuera de Mindanao que 
hasta ahora no se ha conquistado enteíamente á la corona de Castilla. 
Los religiosos de S. Francisco se ñmdaron en Manila por los anos de 
15T7* Las mas considerables islas de todo este archipiélago, que Ma- 
gallanes llamó de S. Lázaro, sen kr de Luson ó Manila, la de Minda- 
nao, en que predicó en otro tiempo S. Francisco Javier, la de Paraguay, 
Babau y Lette, ks de Mindoroi^i^nai^ Isla de negros. Zebú y Bool. 
Estas están cercadas de otras muchas que pasan por todas de ciento y 
sesenta* Ocupan desde el quinto hasta el vigésimo grado de latitud 
boreal poco menos* La isla priaeipal de Luson tiene de largo como 
doscientas leguas, y como de treinta á cuarenta en su mayor anchu- 
ra. £s de todas la mas septentrional y la mas poblada. La ciudad de 
Manila la ñmdó Miguel López de Legaspi el 31 de junio de 1571. £1 
rey católico le dio armas y titulo de ciudad el 21 de junio de 1574. 
Gregorio XIII le hizo ciudad episcopal el de 78, y Clemente YIII la 
erigió en metropolitana el de 1505. La primera audiencia fué á Mani- 
la eA a&o de 1584, y por primer presidente el Dr. D. SaiUiago de Ve- 
ra, £stá situada en la embocadura del río Pasig, que nace de la lagu- 
na de Bay y corre del Este á Oeste -á arrojarse en el océano estragan- 
gen en 14 grados y 40 minutos de latitud septentrional. Las calles son 
anchas y tiradas á cordel. Guarnece la plaza, que es un polígono irre- 
gular, una alta y espesa muralla con algunos baluartes y buena artille- 
ría, dé que hay fundición allí mismo, como también fábrica de pólvo- 
ra. Tiene muy buenos edificios: los principales son, la catedral, que 






fiibiic4 el Ilimo. Sr. a JkKfiiel át Pobkie ^ 16B4, k» oonvtita • 
igtMÍM d« S. Agustiot do & FianoiacQ, dl^Sbnto Doopago y cokgw 
4e te CoQopftaSa. Xlof eolegíos gevusano», el de S. Juu d» Uti«Di 
4 o«igo de religíoaae deopSnicQS» j el eelegío vea! de SU ioii baj» t» 
direccioa de loa jeaiútae» El ancohiepA líeae tvee eufiagdaeo^ el 4t 
2ehú eo la eiudad del aonhíe de Jeaiíai indicio» del mieraeLt^ 
ea la cesta «ienlal de la iela de esle aMabre, j la piteefa foklt^ 
de lee eapaaolee* El de Caauurines w la au^v"^ CaeeMs, ^ee een»* 
emie de «tt péMa ftuMÍ6 el Dff/IL Fiíaei^ 
dar de Filii)ánee. y M iostiliudo per Cieiaeale YlIIel ue da IM» y 
et de Cogajao eH|ide el. ■ueoia aaoi y euja eapiftal ea 1^ Nfieva^ 
govWi que fiie46 el ieieep gobemador &. ISfottsa!» aca fuí fti ^^ 
dM Mtimee eetán ea la mieiBa iela de Lhbqa, el priamo ea k pute 
anatmt Y el eegwdo en le eqptoi|tReiiali» qoeduida el eraobiape^ « 
eü ecmtie de) fm* Ki te»rmmMolQ ee Wt»at<igie»te eáüdei pei* 
sin emlia^^ eahideble. £1 lenma (Mi, y ábondeíAe de todo lene- 
ceBf^ño & le vid^» miKhe te peee» de iwieía y eaquieíloa p^fte , o« 
<|Htei\ Qompile te ceM* 8oo muehoa lee aawiftten, laa avea y 1>* P^ 
tiMH M eenocidae en la Eiuapa. LoateQgteaea de wm cam^KÍo ios 
el Qf9>% tea perlas, el áaibaí^ el ioián» te «dgália, te oem» te. oúeU tei>^ 
el a)|iU el pelo del Ibraaib <|ue aBÉHapaan nhaMe, el ébaao y «t^ 
ai^d^nii eequteitee» lemeiMí tetewo^id§«Ba oanela y nu» p i ad eala , aun- 
que e«tM doo eepecies peeo 6 nada Mioultivaii. 9k 4 eele se juaü^ 
eeda, te poicetene» et emqMt» el pepek te odoaia y elraa eepeqíai pi^ 
oiqee» que te ytenw de GUne y del Jepeaa el cte^eo, te ■«» ^o^*"^ 
4», «) imieRfSiOt tee. (^tee* 9«iaa«i.y c^raa leba, el maiik el ek^i^ 
fit Q<tP«& tee dianialtot y niUe^ik qpie v'm^u de tacte te iadia Qd^ 
tel y d« la re««iie^ Ia ptetvw te gmBe y einw maeteui oobmi qu^ ^ 
Yaf dv te Aménea^ y po^ elte de teSwmpeww Aunoaiá no coajento'* 
pvecioeídi^ que te heee« «na de te» taeie zícae eÍMd^dw del tad»^ 
de MaX.^ ^^ oputevcte t^tiae elU geRte« de Ipdea he aactevM- Ia ptesa ^ 
Magnate ^ W4 aeewltteft d^ Íi^poe^«^ da. eUnoe» de áiabea^ de pcxs>^^ 
de amepioB, d» i^atetem^ de^ ewe(iofllKM^ da eip a ft a lM , ^ pavtug»«- 
sea, 4a. belj^desea, de. (n^HoeeM de íifteeea y elie» wiMhqe de i^ta- 
pa que ci^uaan uo^ hMraxefle vafteded da tiagea» da idieaaa% ds P>^ 
atenea* de fíeonoBÚa» y de tallee., La cowiwlidad y ríqeeaML de aata^ ^ 
tea lea I^a etraido te p^^rf eo^oíoii de algunea poteaoiaa. Loe poittfgi^®' 
ava reaiatieroa por olgw tieinpo á au conquiala. Ltoaal^on» piráis ^^' 
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na, la enfaialió ton aeteftln iiayfoa por loa ^tm de 1614. £1 Cofogo 6 
PinufAiam» famoiQ oorauía da la wUma i)aoio9« 4 la miM ddt siglo 
¡ttiado^ doii|Miei da hahe? oabada ft lo« Iwilandesos da Iria QenQoaQ, 
floandé Ut&Daf á k ciudad qua a» liqdiasa» awMiue ao luvieran efhcto 
algixao soa ^meaama, el i^io do laOOL CUivcorio Waqder Nooat acome» 
«ié á MaimvidaK, ida pequeña, freate de la bahía da MasUa, y paso en 
annaa á la chidady da qoa salió nuü daspaeliado. ^o d^óalieroa loa 
iK^adaa^ de la hiteBlo. SI gobeniador D. Juaa da Silva loa denotó . 
Bobve Playa Heada poír los aik» da OYÓ y lañó aobiía aUoi om rico bQ> 
tía. Los sangle^as, pav los aaoa da 1605, loa japonas ea nániaro de 
Bsaa de quialaatos, en 1M6. Los ckiqos» ea nOmaro da maa da tres 
mil, pqr |os «ykoa da 2680, se anotin^ion tbmaada las atrnaa contra 
lea copaMea Pava uaos pqr aitü y otioa por íbenuí, ontravpii pxesto 
e» su debev. FSnaliiieilte^ ea asta úhpui guena loa ingleses^ bajo la 
eoadiiota de aa alnaiíaatc desposa dé babor dado la ^aoioa pros* 
bas nada valgaffs do sa valor y da 8»fl&lldad para tan la caro» 
aa da Osarla, la toaavoii pop asalto sieado -alllbna. -Sr^^IU Am 
kmh Mof^ Jlío y PUffrth su dKg^Mmo aiaobíspo y piesidoata aatóneoo 
de OB real audioacla, biao en la oossIod ouanlo podía espoiarae da aa 
prelado TigilaBte, de un pradeate gobonador^ y dé aa coasamado ge* 
oeral. I^ padre Blarillo dá á estos islsa tadss MO.OtN) eristíanoSb Tal 
fáé el teatro do los apostéücoo sudares da estes des misiMieros, y tal 
htL sido el copioso fruto de sos tmbajos. 

Midatraa que se preparaban los bijos da esta provlncaa para el íñag^ Fuodacion 
á laa islas FlMpinaa, sobro auiy d6báks principios coinenaó á levantar* ¿4^, Tqxno. 
se ano de los mas grandes y 6tiloo oologioe do It^uava-España, Qoa 
ocasioB do baberso proveído por oslo tíempael boaeákio de ■uizquibi- 
ca, no juagó el padre mitador que pedia sabsistir alK aqaella oqpsáe 
de seminario que sebabía feanado para el estudio da laa leagaao* R^ 
tiráronse todos les sugotoa á Néxioo, y el psdre Mana sapUeó al Sr. 
araobupe aeilalaso si (e parecía bien, alguna otra población en que lof 
padres pudiesen sor^ á les indiea y á su iHaia* Tacó en estas eiiv-1 
cansfeaneias el beneficia de Topoaollán» que pareció á P. Pedro Moya | 
de Ooatreras lugar muy á propósito para los designios de la GompaSSa. 
EaviároBSC allá loa padres Horaan OomoE y Juan de Iñobar, insignes 
ea la lengua etond, nuuskgua y mexicana, con alguaos otros sugctos 
que volantariaBMnle quisieron dedicarse á este trabajo, de que soto 
queda meaioria da los padres Diego de IVirror, Aiaa Bi^z y Vidal. 
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Del colegio de México, de donde eolo dista áete legoas, se provcíaii 
los padres de lodo lo neeesarío, ún recibir cosa, algoaa de la felí|R- 
BÍa, «mque como en Hidxqiiiliica cjercitalNuí con el mayor cuidado y 
Tigilancia todas las fiínciones de pámoos* El piimer tnbiio fué n- 
ducir á una sola población las mochas en que calaban rapaitidos Iob 
indios. A estos diferentes cantones^ se les iba todos los díai defitfU 
á decir misa, y á predicarles la doctrina cristiana, con lo que itnidos 
de la dulnira y suavidad de sos miáistros, cooMUsaron 4 panne á 
Tepoaotlán mochas familias, lo que cuasi en lodo el resto de los pw- 
blos de Nueva-España no había podido consi^gnirse sin TÍoleneia. Uso 
de aquellos fervoresoa neófitos que habían tomado esta resolneíoD, w 
vio dentro de mu^ pocos dias muy perseguido de sus amigos y panes- 
tes, que querían volverlo á sos antiguas poblaciones. Resistió cosí- 
tantamente á todos sos discursea y amenazas, y con esta ocasioii des- 
cubrió á los padrea el motivo de aquellas eficaces instancias. No ena 
solo la embriagues y la disolución el único motivo que oUigabt i » 
tos indios jen no.ctínsentir.en la traslación do sus^uniliai^ Iddsaa&a 
entra ellos mucha idolatría, de cuyo eíercicio y profeñoii se guardabas 
todos los cómplices un secreto inviolable. Tenían las asambleas pa- 
ra estos miflterioB de iniquidad, ó de noche, ó en los bosques mas es- 
pesos, ó en las quebradas y cimM inaccesibles de los montes. Ia di- 
ficultad de la lengua otomi que hablan los mas de ellos, y que yero»* 
milmente habían ignorado hasta entonces los beneficiados da aipel 
pueblo, los ponía bastantemente á cubierto de todas las diligenciss ooo- 
ducentes á síi conversión. Entre estos infelices se halló una ftniüis 
cuyo tronco era el geíe, y como el principal autor de toda su desgn* 
cia. Este era un indio muy anciano que desde los principios de la 
conquista, ó por'ódió á los espüfioleB, ó por nimia adhesión á su ido- 
latiría, se había retirado con todos sus hijosy nietos á lo mas altoy es- 
carpado de una sierra vecina. Allí ocultaban todos loa reden nacidos 
para no vene en la precisión de bautiaarlos, y cuando por alguns 
contingencia se veían oUigados á esponerlos al bautismo, por no des- 
cubrir su inreligion, les daban por padrino otro de los idólatras no bsu- 
tizados, procurando poner este óbice á la divina eficacia del bautisiDO* 
Este infeliz, enverdecido en malos días, oyó acaso un día la e^licacios 
de la doctrina cristiana, y llevado de una mera curiosidad, eontiooó 
algún tiempo en este ejercicio. La gracia del Señor obraba al mien^ 
tiempo on su corazón. Pidió sor bautizado, y descubrió al predicador 
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el artificio can que á bí y á todos los suyos había procurado cerrar pa* 
la aieinpre el camino de la salud. Entró en el número de los catecú- 
menos, entre quienes comenzó luego á distinguirse por un extraordi* 
aaiio fervor. A pocos dias se sintió herido de un mortal accidente. 
Se le confirió el bautismo y murió poco después^ dejando al misione- 
n> un largo catálogo de todos sus descendientes no bautizados, y ha« 
hiendo antes empleado toda la autoridad que se habia tomado so- 
bre ellos, para persuadirles que bajasen al pueblo y se apartasen del 
culto de los ídolos. Eefectivamente, todos ellos se avecindaron en Te- 
posotlán, se bautizaron, y fiíeron después ejemplares cristianos. 

Establecida con tanto provecho de ks almas la residencia de Te- ^"^^i>^ <:" 

^ el Mminano 

poKoUán» había satisfecho el padre procurador uno ds sus mayores cui- de S. Pedro 
dos,, que era emplear algunos sugetos de la Compañía en la instrucción 7 * * ^' 
y «^nlto de las indias, sin perjuicio de las demás religiones que desde 
muchos años antes tenían fundadas doctrinas. Con el mismo celo se 
atendUa.en .todas «partes al provecho de los españoles* En México se 
ocupaban todos en los ministerios con un nuevo fervor, serenada ya del 
todo la turbaoipn é inquietud que habia causado la diversidad de espí- 
ritus el. año antecedente, obra en que se mostró bien la prudencia y 
magisterio místico del padre Dr. Juan de la Plaza* Sólo ofrecía algu- 
na ocasión de disturbio la administración del colegio seminario de S. 
Pedro y 8. ^Pablo. Desde que se fundó por setiembre de 73 este in- 
signe colegio, :había hecho oficio de rector, aunque sin formal nom- 
branúento, el Lie, Geránimo Lofpe» Panee, docto, y piadoso sacerdote. 
A este misincy cuyo celo, fidelidad y entereza teniañ ya bastantemente 
leconocicla, noD^braron por rector los señores patronos, á quienes pri- 
vativamente pertenecía en una junta ó cabildo, tenido á 9 de marzo de 
1 574 , con asignación de cien ps. anuales á que en 7 de marzo.de 1 5 76 aña- 
dieron ciento y cincuenta. Gobernó este hasta el 5 de enero del siguiente 
año de 1577, en que entró en la Compañía. En consecuencia de su 
renuncia suplicaron los señores del cabildo al padre provincial Pedro 
Sánchez, que se dignase tomar á su cargo la Compañía la dirección 
de aquel seminario, como tenía muchos en la Europa. £1 padre pro- 
vincial agradeció mucho su confianza, y respondió que en un asunto 
de tanta importancia, le parecía deberse pesar con mas atención, y que 
entretanto quizá habria llegado el padre visitador Juan de la Plaza, á 
quien se esperaba del Perú; que su reverencia mejor informado de las 
intenciones del padre general, pedia resolver lo mas conveniente. Ins. * 



táronlo que á lo luénod fleAaltiBC una persotift de 6il aatiéltetion Kpm lo 
ndmihif^tmáo en el inh^rta. Coft ti consentíiakftto de los múiMi pi- 
tro^ios ««ilaló al Lio. Felipe Óuorío, !|ue eoii ki re&ta de eieñlo y tit^ 
cn^tiVcí ps> y loe réditos de ana cftpeltafsia vinculada de oficio, perMteró 
en él hasta ± de xnarto de 1576. En éste dio» vii^ido quetafdabawo 
el padre Pkfca y lo mucho qüo perdía )a Juventud ett virtud )r létíat, 
bajo la conducta de la Compaftia, instaron abgundií ret al padfe pto. 
vincial patti quo sefiafaiÉe álgun ptidre pam rectof de aquel colegio, j 
no pudiendo dejar de condesOéndefy á^fíaló por vice-fector al pa^ Vi* 
cencío LámtchL Eite, después d« un alto, prctehdid pasar i la Euro* 
pa con motivo de entrar en la Óartuja; y efibotivafnente, ie enkttó 
para fiipafib i la niitad de Vd, y entró en su lugai* el padre Ákmt 
Búit. Había pocoa itteées qtare adfttiftlMnAi», cuando Ioé pabroMi, M» 
sabetnoa por qué ocárfon; sb peeétmtaion en úíí calcado al páiíre tvtíla^ 
dor pidiehdo que la douipftfiht d^diieiese loe OlrM tem to ario < qué tenii 
Mélico, ó dejase kádniittiátrádoü del de 8/ Pedio, k una ptopMfektt 
tan irregular y tan atrevida t\vté hi±6 bastante ¿co éá él boniado pn* 
ceder del padre visitador y dd padre Aloñao Rufe, Hé^te tespónU 
que no oonvenia deshacer Idé otroe 6eminaHoe de que tanto bien renil' 
taba á la ciudad, ni habla fbndáiñento alguno para una retohicton tin 
ifnptovisa. Que por lo quo tnlrabá al de S. Pedro y S. Pabb, podiaR 
deade luego señalar persona dé au confíania t quién ihé tiiéseft las cuen- 
tas. £n acabando el padre Plaxa da proferir eefaa pklabra», toiiió lis 
Haveá del colegiOr y poniéndolas sobro la mesa, á vista ie aqudlM M« 
ilores se retiró con loé otros padres, y el aoiainario vóMd á mi antt- 
Mimsterioa &^ gobiettio «a qtta fto püdft permanecer largo tiempo, 
•n Oazaca. En Oataca habia duerto ú áild aniecódente éñ 2&¿é jútto el lOno^ 
Sr. D. Vt. Kemardo de Álbtttqoeiquo, con notable sentíínionto de aqoe) 
colegio» á quien peribctamento reconciliado, habia 6ivoreoido mudio. 
£n mi títtma hora di6 un ihdtro (astímonio de la aincera eítimadon 
que ptoiesaba á la Compallia, mandando que te aaifitlasen, como lo hi- 
cteron,^ eén el mayor éftnero y vigilancia. £ata mfema protección ha- 
llaron en su aucceáor e! fflmo. 8r» B. Bartolomé dé Le<te8ma, dd 6'' 
den de pradicadored. Loe éstudtoa y ministerio^ de la CompaiUaib- 
reeieron en aquella ciudad, y erada cada dta mas el afbóto que des^ 
el prinoipio hablan manifbatado aquelToa republicanoí^. lín lo téo^ 
ral se pasaba con bastante descanso. t¡l Seminario para que haliia 
drjndo su caudal, P. Juan Luis Matfinet, daati de aquella Igteaía, fiO' 
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poMo Mibtistir, y se liatáa repartido la «enta^ (Mirle en el een- 
reato 4e k CoBeepeíon, y fwite «n^mnie^tto colegio» según que id pm-» 
(iiMBeiiiilsio^.8walhacca%teÍHbMipennitíí4eel píadom téstete. 

£9 ¥evBeiii2 se ti«liaj«haeen igualeHceso» etiminsmb los yeotnoe^a ^«^^^^^ 
cwjgtanteepikaciQnjdfilQs paABSásus pcnoseninnristeriofc El-tnme 
asiM oon ^pse^aírakui á la; Compaña», lea litze advertir «pie el sitíodel 
rnlngid nrn nianiíniwtn incéoMclo pana la asiateiicáa diai&a á los ea&x*> 
RMsyála gwaaidbinar, guateaos por la jna|ior fteoenra j pisfiefeian 
de 8118 efieion y negeeiiiM^ pronnrdbna afefBMe &. lasoiillas del xlo« Be* 
temueanMi, pues, nudar ^ oolapo 4 ia «aníadad del surgidu»» donde 
eoo nías fi^ooenoia ^r jnénas (knd»ío» ne podieBe^^^ 
eendades áek pndbby'X aía j|Ueion eugetoa la vá ee e n fe menor parte «1 
la oegeciaoMn, IbaaéaMnjqnen aonpESee ia «BÉ^pia «asa, «on «ayo eos. 
to y ia aranhnidirmla Itharabdaá dadkwToeliiaB^ae fiteícó otm oenvaa 
pMpoMÍenndaigkaía enrntxnnsJieUa, naanünd^ble y Acaonodadaailiak 
Kease asertcM toda, asta: afición el .caioi in&tigaUe de los fiadses 
ÁkmmOmÜBwpJmmlUgéL Jie paradando ^bastearte esfera á sa ca^ 
rídsd kbgantadalnatiiAad'níel kospüsldeeila, enque lenia» tía 
ejeroicio nnintorinnipidet^easeitMcacie» y de padenoía, eapazdafíi. 
tigar eualqnicn espíwfan a l éaos 4enpaw)se; salbiead^^pieeala pequeña 
ii)a de %^ Juan da 1116a mesfaní «Iganasá qneneala enfemedad no^da- 
W lugar «wa pamaqiieikMfta'teavnsi», peiNftradda4dínia9'¥htiMor 
deqoe «nrienM» aín lo» santoe Sacmmeiitos, pretendíenm y tdcamsaron 
del Bxne. Bu D. Martín 'Snríqoes, se íUMcaseallímia eai>eeie de 
hnpHal, eomo' algraieñ aioe antevio lialMa áiandado fábriear en fA si- 
tio numo don d e hoy eetfe la nnera ▼eraeiQz,y sedlese ntreaarto de 
^1 y ie^neeeaário'para el iBUStentO'dettnod^dos de loe miestro e , que es^ 
tañan* att^ pié lodo ^tienpe- que el despacho ó diescarga de loe na- 
neetnvieae ocapadaenaqiielhrialaife gente domar. Guaiidb^este 
tndiajo daba algunas treguar, se 1er Teta r ecor r er las estancias Teci- 
nas, 4oe1rinando la gente twík, cjereteio' útilísimo y el mas propio ééL 
iostítato de la Cbmpai^ eoftre que jamta deja de derramar el eielo co- 
pioaas nendicionee» 

El colegio de VaüadoKd, cuyas necesidades había remediado en par- valladolid. 
te desde él año antecedente lia piedad del Sr. D. Martin Eniiqoez, aca- 
M de ponerse acAre un pié regular con la Hberal donadon de D. Ao- 
érigo Vtaquex, El maeatro Gil González en su Teatro de Mtdiott- 

<án, hace á eete piadoso caballero y á D. Bfacor Telatquez, fundado- 
ToMo u 24 
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reft de este colegio. Del segundo no hemos podido hallar qué (unda* 
tnento tuvo el escritor. Del primero solo consta haber dado éilacuft 
una estancia con tres mil cabezas de ganado menor» limosna^qoe aun- 
que suficiente para dar descanso á un colegio de pocos sogetos, y <iiie 
tenia ya algunas otras» aunque pequeñaii fincas, pero no bastante pm 
que podamos darle el título de fimdador. En el último despacho babia 
venido orden de nuestro padre generad para que confonne á lodiapueB- 
to, se partiese entre Pátzcuaio y Yalladolid la reata de ocbocifiatoi 
.. pesos á que se habían querido obligar los señores prsbendadosy y ^ 
en Pátzcuaro quedase solo una residencia inmediatamente sujeta al rec- 
tor de Yalladolid» como estuvo efec^vamente hasta el año de 1589, eo 
que determinó otra cosa el padre general Claudio Aeuaviva. 
Fundación '^^ ^^ ^>^ ^^^^ disposición de los demás colegios de la pronnciat 

del Semina, cuando en la residencia de la Puebla se padecía la mas estrecha Dece- 
no de S. Ge- ^ • 1- 
rónimo. sidad» y según toda apariencia» se podia temer sii total ruma, i^» 

murmuraciones de algunas personas, por otra parte respetables, habían 
encendido una llama que cada día parecía deber tomar mas cuerpo. 
Había cesado la mayor parte de las antiguas limosnas; sin embargo» en 
medio de las íríbulaciones, con la venida del nuevo prelade el W""^ 
Sr. D. Diego Romano» comenzó á rayar alguna luz de serenidad. Es^ 
celoso pastor que en Yalladolid ide Cai^a acababa da fimdará h 
Compañía el insigne colegio de S, Ambrosio» se mostré siempre moy 
afecto á los jesuítas» que favoreció abiertamente en todas ocanones. 
Con esta protección, se pensó en abrir estudios de gramática» y aem- 
comendó este cuidado al padre Antonio del Rincón* £1 desinterés de 
la Compañía en este ministerio tan importante» y el afiíUe y religioso 
trato de los padres en la dirección de aquella juventud, comenzaron i 
grangear los ánimos y hacer renacer. en ellos la antigua afición. Des* 
de fines del año de 1679 se había formado el proyecto de un colegio ^ 
minario» y con el cuidado y solicitud» se acabó de plantear á princi- 
pios del año de 80. Un escritor» bastantemente respetable por su lite- 
ratura y su carácter» dice haberse fundado este colegia el año de 15B^ 
citando para esto la autoridad del padre Colin en su historia de Filipi^ 
ñas. Si este autor no hubiera hecho profesión de engañar al público 
y obstinádose en defiwder una causa insostenible» hubiera visto en )e 
misma historia que cita» que el padre Alonso Sanchess» que llegó á Fi- 
lipinas por setiembre del año de 81» había ya sido rector del 8emio>' 
jrio do S. Gerónimo; y bien que éste haya sido equívoco del cronista oe 
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Filipinas, pues el padre Alonso Sánchez no faé rector de S. Geróni- 
mo, sino de S. Bernardo en México, sin embargo, se viene luego á los 
ojos la mala fé del autor, que atrítmiríanioB gustosamente ¿ descuido si 
mochos otros pasages de aquel su bárbaro discurso no nos tuvieran 
convencidos de su maliciosa infidelidad. A3rudó mucho para la fixnda- 
cion de este colegio el noble y piadoso caballero D. Juan Barranco^ á 
quien delMen»n también algún alivio las -necesidades de aquella tosí* 
dencia que habría erigido en cirfegio y magníficamente dotado, si pre- 
venido poco después de la muerte no se hubiese dignamente empleado 
80 opulento caudal en el convento de las señoras religiosas de S* Ge- 
rónimo, á quien conservó toda su. vida muy particular devoción, y que 
verosímilmente tttvo.ua grande infli;yo en la advocación del Seminario. 
Al principio fiíeron como treinta ó pocos mas los convictores, 003^0 nú- 
mero ha ct^cido' después mucho, y dado un gran histro á aquella ciu- 
dad con los insignes sugetoe que de él han salido para los claustros, 
las audiencias, los coros y las mitras. 

El colegio máximo de Méidco y toda la provincia de Nueva- España, Muerte de D. 
tuvo que llorar á fines de es(iB año la muerte del Sr. D. Alonso de Vi- ^^^tlTi 
Uaaeca, tenido* con razón, como el padre común de todos los colegios. ^^ setiembre 
Había muchoa días que sus achaques no le habian permitido salir de 



las minas de Ixmiquilpara. Aquí le visitaban frecuentemente los pa. 
dres visitador, provincial y al¡;unos otros. Muchos dias antes mandó 
llamar al padre Bemafdim de AcasiOt su' confesor, en cuyas muiros en- 
tregó BU espíritu al Señor. £n los dias últimos de su enfermedad, 
mandó á su colegio en barras wiaticuairo mü pesos. Los diez y seis 
para la fabrica, y el resto para linoosnas á los pobres, á arbitrio de los 
padres. Hizo también dos escrituraa en que cedia dos cuantiosas deu- 
daa, la una de ocho mil y trescientos pesos aplicó á su colegio, y otra 
de reintidos mil y cien pesos, de que dio cuatro mil al hospital Real, 
dos raíl al de Jesús Nazarono, tres-mil á las recogidas, dos mil y ocho 
áeatof á varios pobres y dotes de doncellas, y el resto de diez mil y 
treseientan 4 disposición de los padres visitador y provincial para otras 
olsas de piedad, que les tenia comunicadas. Su cuerpo se trajo embal- 
umado en una liteía de Ixmiquilpam al santuario de Nuestra Señora 
de Guadalupe, donde se detuvo 4«es dias, pagándole así Dios las cuan« 
tiesas limosnas con qué había, procurado promover el culto de su Ma- 
dre. Entre ellas se cuentan una estatua de plata de la misma Señora^ 
de treinta y nueve mateos y dos onzas de peso: una rica colgadihra de 
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teroi^ielo carmosíy y Ma irwpMhyíla de míiAa <|iie funde nli el aáiiiio 
Mil tuarío* LoÉT tfw áam que estii^ aüf depoetlluk^ «I oadáfery mién- 
tffatf f(tM éti Mtetoo •» di^NMilu ttmi» magiiííicM ekéqaiat^ 00 le €ui. 
tuM otras tafites rmini de e«eif6 pfeMute, y iaeg«> fiíé oondiMside á 
8» etea. De ft(}ttá «ali^peta nuestro oeiegio, accMapsisda^bs Sm. 
aiaobíspo, viveyvatAsiiciiit cndad y trüniiiAieB, con lÉto om esahle pos* 
ble. Los 6res.>de la leal «udienoÍB éispatami lior pedrea ri bewn 
de cargar el fóretro. Eata siognlarisieaa desaosteacíoa jm nieaáel»]» 
hacerla sin «in soetív» poderoso. En un — itkt qae hafaia p g eoed i doal. 
gutios años ántae^ en ocasión qae gobenaba la andienoiay bnlMfaeiáo 
neoeearío ceder este tribunal á las riofteneíaa de la piebe, ai O* AIob*^ 
so de Villaseca.á.la ftsate de dnecientoa cabeüee, aimdoa-É ao eeata, 
de los cffiados y ftmíliares de sus baciafldftt» no se Jnibiera pieaeatadtt 
ofteciétidoee ai itoy con sit peisoasi y bteams para el lunijio út aqnel 
desdrdea. Un semdo tan important» y epOtlaBo^ ér qtte no habla fo* 
dido borrarse la memoria, movió áaqoeHosmimstANi de 'ft« IL pan qae 
procarairan correspondería oon tasa s igni ái üa eloa tan distingiiida de 
aprecio* Sia embargo, contentoe éon^bsbev aiostrado.su gsatitnd» es- 
dieion al mUoho mayor derecho cpié asistía 4 los noestsos pata tnnw 
por Suya la acción. 80 babia erigido«ca la Igkeia m s oflt a oao ttktna- 
lo adornado de geroglffícos muy propasa é iageniosss poealsa mfcnívas 
á las insignes prendas y virtudes xMdtásato. For nneire dfaMae la ht* 
cieroa honras, cantando la misa alguno de ios 8rea« prebeadadoe^ T la 
última el Sri antobíspo D. Pedro Moya de OontrarSáf con no iatier- 
mmpida asistelicia de la músiea de la Oaledral y semwnes/en qué peo* 
curó mostrur aquel colegio so inuMirtal sgfadseimiento* Murió el día 
de la Natividad de Nuestva Señora, 'Stle setiembre de imi. 

Fué IX Alonso do VIBaseoa, hgo legitimo dé D. Andrés «eVfllaae* 
ea y Doña Teresa Gutierreadé Téramo, ooyft tiebleea declaró la real 
ehaaeilléría de Velladolid ed M deageato de 11138$ nació en AMlaela t 
pequeño logar és la diócesis de Toledo» y aaoqmr no se sebe de^rui. 
Aadamente el año que víao 4 las Indíosf «pero eensta qae el de idMya 
ora muy rico y mi^ oenocíde eil la AmMoa, ddndo háMa casado eon 
I>ofia Fraaoisca Melón, h^a üMeado'ipadrsSan^ podeneoa* Era 
hombre rigidd y eete^o, de muy poesa palabrao^ |Mno eobte qtoe se pa« 
dia contar asguramente* Su grandeiiberafidad pata mm loa pofarsa 
y obras de insigne piedad, ee oeultaben ár la sembm de^ un eemblanic^ 
austero, ó porque no esperaba li^ recompensa sino del cielo, ó potqa» 
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lu genio eiquivo lo bacin tomar por odulacioBea auu loa muestras de 
OD éacetú agradecimimito. SuoreBohicio&éo eran todas hijas do tina 
dhIiiiA atencioii» Habienido sido de loo primeroB qua pretendtcron la 
vesida do too josuites á la América^ estuvo dúifluos cuatro aAos para 
declsraisé por fimd&dor dd priitief colegio, observando cüidiadosonien. 
te k e^ndiltta do loo logotoOi «icmpro «ooortióttdolos; pero manteniéo. 
dolos Bíenlpre ea «na ütBpoiioi^fr qué oufliri lleg6 á deddoníltniíá. Lo 
i|Uo dio i este oologio plisó de Heikfo y timtfma mU péMfi, estendí endo 
«1 miaiio tiempo «lis liberalidades á coantas casas religiosas y obras 
de piedad ee liimeroil por entonces en Mteieo. A pesar de te cifcü&s- 
peeOion y sileticiD, 00 paUicó bostailtettiente deepiles de so milerte su 
candad en -opulentíñmaO líÉAosna^ que constaron de eus papeloB. £n> 
treeHoi se h^Oron caltas del gran niaestro del orden de 8. Jusn de 
Jenswleni conodida hoy por loa GabellefoO de Malta^ én q«é aqitel gran 
príncipO le daba laegraoiae por aaa de mas de s t ibo hta mil pesos con 
qae soooiti6 nquri cubrpe ilustre eo la tnstesíluackm en 'queso hallá> 
W, doipiies del laigo sitio que aquella isla había tenido ipie •sufrir de 
lotf Otomanoe el aií6 de 1M5* 4^tras del santo Pontífice Pid Y por 
eieMú y ctnoiielilAsifl j^ejot que había lemítidirá S. S. pora el culto de 
losságnidob Apóstoles S. Pedio y 8. Pabfo en su templo Vaticano y 
autento de loo pobres de Roma* En divessas dcÉBÍQliea.se haHahm 
didoipara ledtaeion de eautivos cKss swl y star fosrt», mes de saor oiita 
aSpaní los eantos lugares de Jentsalenf y «rnasi oiios tantod para la 
panoqdla y pobies de au patria- Anísda« £d lo qué dejamos escrito 
eael pánafo atatecedentoyse ve que clí solos, los diail tftimob de su vi. 
^ dio á ka pobrde ImtiAt ynueve mil peé^t^ |qaién« |)ués, podrá decir 
cuantas fueran sus ttmóanas en todo loiestánteyy singularmcaite en las 
epidemiasi qu#en su tieinpo ouasi asohraii hk ctadÉd? . Taliíié elfiíh. 
dador del osiegio máiimo de Sb Pedio y S« FaUo^ al pié deeoya está- 
tea pedo poñiee' mqiel glorioso epfgnier SuMiéá tw/U bóha ümiin 
dooiíoo, Hélm§motaim^iüi»fUnrahitmnnk eeckña. DesoansavMi sus hne- 
a» ea la antigoa Igllesía de Xacahedpam, hástaqne sO oonol«yóla&* 
Met del nuevo templo por los anos de 1608, de que haUaremoe á su 
tiettipo. 

A k nmevte del ftmdader, siguió la del herman<^Piego Trujim na- ^^^ ^] 
tañido MadriKrieié,iiüe dejando las almas se alistó eb la Co^ipañía goTMiUcy 
el ano de 1576. 8e'«plieó desdé hiegocon sumo ouidado á la mortifica- i^^ ¿^ la 
cion de sus pasiones, de que eii cinco años de religión d^ó muy éingu- Puebla. 
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lares pruebas. Lo mas de este tienipo paeó en el humilde oficio de 
hortelano, ¿ que sentía al principio grande repugnancia. Le doló ú 
cielo de un espíritu de oración^ que se puede decir que jamás intenun- 
pia, y en que mereció del Señor singulares favores. £1 podre Pedro 
Morales certificó después, que habia tenido noticia cierta del día de 
su muerte, que fuó á los O de noviembre del mismo afio. Dea días des- 
pués el padre D. Juan de la Plaza, concluida su viska, tomó poaesíoB 
del oficio de provincial que habia obtenido ocho años el padre Pedro 
Sánchez. Señaló lu^go por rector del colegio de Méidco al padre 
Pedro Antonio Diaz: de Puebla, al padre Pedro Morales: de Oazaoa,al 
padre fVancÍ8C0 Bae$: de Valladolid, al padre Dkgo López de Jíbm. 
En Veracruz continnó el padre Monto GuiOen^ y en Teposotlan, el 
padre Alomo Ruk. La asignación del padre D. Pedro de Morales i 
la residencia de la Puebla, filé en las circunstancias la maa acertada. 
£n esta casa se había comenzado á hacer un gran firuto con el cokgio 
Seminario, á pesar de la pequeña persecución, de que quedaban algo- 
ñas reliquias en los ánimos. Las necesidades domésticas habían te- 
nido algún alivio; pero muy luego se acabó ann la espwanza qoe ha- 
bian hecho renacer algunas cortas limosnas. D. Meldior de Cober- 
ruviaa, noble republicano, prometió catorce mil pesos para la fimdacioa 
del colegio. La dotación no pareció bastante para un col^o de k 
segunda ciudad del reino, en que eran necesarios estudios de todas hs 
fiícultades. Esta repulsa agrió mucho á aquel insigne caballero, y 
cerró la puerta á muchos socorros^ que parecía prometer el afecto coa 
que miraba á la Compañía. El padre Plaza en atención á estas cir- 
cunstancias, habia intentado deshacer aquella residencia hasta que el 
tiempo ofreciese oportuna ocasión, en que pudiesen trabajar con msa 
descanso. En efecto, hubiera sido necesario tomar dentro de poco 
tiempo una resolución tan agria, si con el nuevo gobierno del padre 
Dr. Pedro de Morales no se hubiese mejorado la situación de aqudb 
casa. Era el padre. dotado de una singular dulzura y amenidad en so 
conversación, de un pronto espediente, y de una franqueza y abertura 
de genio, que se insinuaba flLdhnente y dominaba á cuantos le trata- 
ban. Añadíase la gentileza del cuerpo, la hermosura y la modesta 
alegría de su semblante, jo&re escritOf que cuando concuerda con las 
prendas interiores del alma, les da para con los hombres mas severos, 
no se qué estimación, tanto mas grande, cuanto mas conforme á aqoel 
deleite, que se gusta pocas voces en hallar perfectamente de acuerdo la 



j 
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razoQ con loBBentídog f. Con estas bellas cualidades, se atrajo muy 
breve el padre Dr. MoráU$ la estimación de toda la ciudad, £1 padre 
Antonio del Rincón, daba un espectáculo muy diferente. Este opera- 
río infiítigabley atendía al mismo tiempo á las clases de gramática, á 
la educación, dirección de los colegiales en el Seminario de S. Geró- 
nimo^ y á la instrucción de los indios, cuyo idioma poseia en un gra- 
do eminente. Los pocos ratos que le dejaban libres estas graves ocu- 
paciones, los empleaba en explicar la doctrina, y exhortar á los presos 
en las cárceles y obrajes, que había muchos en aquella ciudad, y que 
podían llamarse, con razón, escuelas de maldad, y unos pequeños qnsa- 
yoB de] infierno. La blasfemia, la obscenidad, los perjuros, las mas 
atroces calumnias, eran el ordinario estilo de sus converaaciones. La 
pobreza, la hambre, la desnudez, la reclusión, los arrojaban en un con- 
tinuo despecho; el poco tiempo que no les ocupaba un crudo y siempre 
involuntario trabajo, lo daban á la embriaguez, al juego y á la mas ver- 
gonzosa torpeza. £1 celo incansable del padre Antonio del Bmam^ 
le hacia buscar estas almas extragadas, y entrar, digámoslo ad, á la 
parte de sus noiserías para ganarlas á Jesucristo. Fuera de esto, tomó 
el trabajo de explicar todos los domingos la doctrina en la Iglesia del 
bospital de S. Pedro, vecino á nuestra casa, mientras que algunos 
otros padres repartidos, por las salas hacian fervorosas exhortaciones, y 
confesaban á los enfermos, ministerio que hasta ahora se continúa en 
«piella casa, con grande aplicación y constante fruto. 

Entretanto los padres Anionio Sedeño y Mmeo Sánchez navegaban á Sucetoe de 
llevar la luz del Evangelio á las iidas Filipinas. £1 hermano Gaspar AlAnila. 
^ Toledo que los acompañaba, joven de muy inocentes costumbres y 
digno hermano del padre D. Francisco Suarez, murió á pocos dias de 
navegación. Los demás habiendo llegado á la costa oriental de la is- 
la de Luson, en un tiempo en que ya los vendavales muy temibles en 
aquellos mares, no p^mitian pasar el estrecho, desembarcaron en aque- 
llas playas y caminaron por tierra hasta Manila, donde llegaron á prin- 
cipios de setiembre del año de 81. Hicieron los padres esta navega- 
ción coa tanta pobreza, que mendigaban de los pasageros su cotidiano 
sustento, aunque las órdenes de S. M. eran muy finncas, y grande el 
^dado del Sr. obispo en procurarles toda la posible comodidad, á que 
con grande edificación renunciaban. Llegaron á Manila sin mas tren 



^6 ei oonocer el ooraion humano. 
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que una caja de litwo8« ni mas ropa que aaae aotasas nidba, mn man* 
too0, que la larga navegackm y viagea per ciem luilMa» áe§ade iner. 
vtblce. Con ecasioa áe haber i^ en eeaupaSift ^ «sea teüg ioa o a ^ 
S. Francíeco, estee earítattvea padres que liabiaDquedBáoatiijr^dífict» 
dos de su virtud, les proeumron «k^atmento en su luicjnaettaa* *l^ 
mc9C9 poco menos, se mantuvieron en elconveoto, kasta <qu* íqímrb- 
dos de la buena dtsposieton de los naturales del pats, d eicfíiáB afea 
pasarse á vivir entre olles en un pueUo may eeroano^ y tmarn «nnlisl 
de la ciudad, que llamaban ¿«gft». Tomaran «na peqoefia «aaa sa 
que la eajaée los Kbsoa lessertia de mesa parntoRiar nlguit suslento, 
que ordinaríamenle era solo arros, y tal vee idgun pege* 
Intenta el Sr. La religiosidad y celo de nuestros operarios en los demás colegies 
cnwtf*^ k ^ Nneva-España, espama tan bollo olor de edificación, que movido 
Con^ñíadel de «Ita el Sr. arzobispo D. Pedro Mofa de Oontreras, pretendió se cn- 
JuuTde Yel ^'S'^^ ^^ Oompaftía liei cuidado y administración del hospital y oole- 
tran. gío 'de 8. Jufin éñ Letran, £1 catéHco rey D. Felipe II por cédda 

fecha -en Valladolid á 6iie setiembre de 1557, en mm i n s tr u c ciuM diri- 
gida á les vireyes de Ntieva-ESspafia, les encarga el anmeoto y mim* 
ntstmcieA de este colegio, -seffalando rentas de su real erario para la 
subsistencia de fes nilios que en él hubieran de educarse, 7 les da lis 
ardenanca^mas prudentes para su conservación, haciéndole algosas 
otras meveedes, de que -en genoraise hace mención en la ley XIT, tft. 
23, lib. 1 de la Recopilación de Iivfias. 

Toda esta recomendacfion le había grangeodo á este colegio la acti- 
vidad y ienroioso celo de sa> venerable fundador «S hermano Fr. Pedro 
de €r(mte^ religioso lego del orden seráfico. Este piadoso varón, ncnteho 
mas recomendable por so singular piedad que por la ilustre sangre de 
los reyes de Escocia, é tnsisdiato foreiOesco con el emperador Carlos 
■ V« despoes de haber catequizado y bautizado por su mane mas de %m 
fñSkn de indiaSj y quebrado mas de diez mil ídolos f , se entregó á la 
educación de los niños 7 niñas indias para quienes fundó distintos co* 
legios» que hasta el año de 1 573, en que murió, gobernó por si mismo 
con admiralde prudencia y utilidad* Toron Tcrdaderamente humilde, 
y digno de que el nuncio apostólico de España, d reverendísimo Fr. 
Tis^ite Lvnel, ministro general de la Orden, y el Sumo Pontífice Btn* 



t Esta relación está conforme con la que se lee ál pía de su retrato colocado t a 
el 4eManflo de la escalen del convento ¡rrande de S« francisco de México.— EE. 



— 181 — 

fe n» k) e Kk w ftm wMi á Mctbíf. el óedún mimáoáah qde rau06'«Miiipfe> 
asB cwmío el empendoc GeBlee Y le hmidaba^ to» el nv atkmpm ior de 
Méxieei» Pígao .de q^e el Uhoe. Sr». D. Fn Joe» de Svaaégragt^ pñ» 
mer prelado de la Ig^eeift de Méaieo l^.propueíeae al capítufer general 
de Teloea. cvtB»múx> denles efarenM ñas fesveveios y dMBtftlíkiB qub te- 
nk la üm8v^EBf9míf.y dengue eaeiiceeafir 0* Fv. iáeseade MentsAur 
del 6Bdes deSto» Dealinign, jw gobenii»ae> en? tode pon sudkeeeien y w 
CTnfiaye..El a4egie«.qBeifmáirtrafl .wíéMCK aaale komlure eakmo aiempee 
eamm feaiaíaaa «fackiOy.oayé^ deepuea coa .moa» ^atÓMeato». Bai» 
pieeafer CDafiBaeíasHavjBtemeiDQes deS^-M^ ai» totalnujttif lítenle el 
diebo fiff«. aBKO^^lo«. j juaupidi^l nueaUaJiiay BtmsBeftde^padie gene» 
nd aaemuipRa» de éála Coopajíia* . Xt fmáee Sbmard» Matúrkm» 
mmgtBíMm^ en Boma 4 M d» febrero- M p w a n te «fio^reepeiidiéi 
vá ¿ 8«.L Bável ^astíeufaur que- Y. SU R* wo» propone delhespítahy.eov 
legie ám9^htlmlF^Ltít9rmÉO^mo'^hf^t&Mw^iJa^^ Atpa^ 

dre.FbBa^á^uíoB/dinéé.eiV'Wiiombve A'WÍteresftpraráMdat'dey éVi* 
dan paM qamtmtmeoa Y^ 9^ K*(«i(l^' 1te90eMH.de aoexila qae^aeH'gnav 
datodffá Bwyiip gletie^ dmitti^ y^odlMede^ la Ce«ipaflíareonMV aá 
f»^¥« & a^l» dhae»' y pieteadi^ 4 xpiíen^ N|ieoti o4ieñer leaga^ea ae 
coatiap» pretMeiewpfla» Nwft ée ee^ aaiifiiplgliMÍii kei- £1 pedc»An» 
de b. Pipñy ya «Étóoeea prvnbcidr^ dMpwstt'iler dotttecnaokidtf y^ ««ew 
■Md^ 4 fií^frid.eabft' ii^goes», te» ék^S». Hh&ci^ y'lbflp pttdtes cenaaMiow 
My fti4tdetdÍGl4mefl[ de no^ fíám» «dmitir el ItoMr-qüo se* pnetotfáí» 
kacanKii^ átt eeqtaweaiá 4 lee eeaOiwbi^ a^ 
owiM-deinieetsa^ Gbidpallíe^v4'4M'de«ia 
«eafari'pniAefltíéÍHi^pvdwtot^ 

n9ítoff»SMÍimHi»él^^V0éf^f'^B^Jhákk^ Auto sobre ei 

tiMíovdeenepaiTOÉaB^eaiiefiffieiftabii^eiiit^^ ^'^de^aui 

^éM:, ÉMíB» éé eumplifee' el «Se-dW haiberlb' dqado lia CSóntpeÉttti se Pedro 7 San 
ecMiit^etto jewk 4 I A de'ágeetb <Íé l^dOSP, désdi^ ekañe'iiiiféeiMleiitto ^^^ 
con oeaaioii fiedle dmneidtui dé<Beflbiiettee^ qaeaiui etf ke'nutr^iitiBa 
Tbjan (pttevMdee-aiiuii&kMMi eiide^ tmer pemieienáe' co ne e e u etoefatt; 
^^ dbUenníiiado id^ BxHio^ ^.-Vi ttefÜfl- Eliríi|tie« ^e pfeH&tteee 
">«npnh4 lóe catilldoa alj^no'dé'leB-Siee; (^doiresi como* en efectd^ib^. 
^ en eilft el B)r. I^. Reraandode^ RoMba:- Piocediéiidbae á Ha.^ dét^ 



^ Hoy labniCis este colegio bajó la direcTcion del Dr. D. José Maiía Iturralde en 
«n» Iwien pid de enaeiíniza, 7 protección del gobierno departamental de Mé3doo.-BS. 
ToM. I. 25 
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cion de rector, el Sr. D. Pedro López propuso que el colegio volvkae 
á la diieocion déla Compañia. Concordaron otroevotoa, cnyaieso- 
lucion aprobó el préndente y confirmó la real audiencia con mi uto 
muy honroso á nuestra religión, del tenor siguiente. 

y,En la ciudad de México á 18 dias del mes de agosto del tño de 
1681, los Sres» pcesidcate y oidores de la audiencia real de Nuevi-Et- 
paña, habiendo visto lo pedido por el Dr« Damián de Torres, Pedro 
Gallo de Escalada, Alonso Ximenez, y otras personas que dices sef 
patronos de ciertas colegiaturas que se han instituido en el colegio de 
S. Pedro y S. Pablo de esta ciudad» cuya administración han tenido 
los padres de la Compañía de Jesús, D^^wi: que para que mejor se pe^ 
petúe la ñmdacion de dicho colegio, y en él se consiga el fia que se 
pretende amas próspero estado del servicio de Dios Nuestro Señor y 
bien y provecho de los colegiales que en él resid^i y hubieren de re- 
sidir, asi en virtud y buenas costumbres, como en las cienciss de ha 
letras, de que tanta necesidad h%y en esta tierra, para la doctrina y 
buen ejemplo de los naturales de-dUa; ha parecido se debe encaigaral 
rector que es, ó fuere, do la Compañía de Jesús, el gobierno y réfimea 
de dicho colegio en lo espiritual, reservando en los dichos patronos el 
derecho que tienen 4 presentar en las dichas ccdegiaturas á los que bQ> 
hieren de subrogar los presentados. Por lo cual, sin embaigo de h 
por ellos pedido* é intentado, rogaban y encargaban al que es ó fuere 
rector de la dicha Compañía, se tticargue, reciba y tome debajo de si 
gobierno el régimen y administración de dicho colegio, en lo tocante 
4 lo espiritual, y para ello ponga un viee*rector el que le pareciere pa- 
ra que lo rija y administre, conforme 4 - h» constituciones y jaetatatoi 
que J^ diere y ordenare, el cual pueda remover y quitar cada y csaado 
le parecierot y el tal rector tenga cuidado particular de visitar el dicho 
colegio, é inquirir y saber si en él se conserva y guarda lo que paiasi 
buen gobierno se hubiere ordenado ó instituido, corrigiendo lo que se 
debiere corregir y enmendar; de manera, que siempre haya la perfec* 
cion que pide semejante obra, y en 'ella se sirva 4 Nuestro Señor, j \(^ 
colegiales vayan en aumento de virtud y ciencia. T porque h^ 
ahora no est4 as^tado el orden que se ha de tener en lo temporal oe 
dicho colegio y cobranza de sus rentas y distribución de ellas, manda' 
han y mandaron, que los doctores Plaxa^ provincial, y Pedro Sandio, 
religioso de la dicha Compañia, y el Dr. Pedro López y JWwirode W- 
gíieroa^ vecinos de esta ciudad, dos de los dichos patronos, pertODOí 
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nombradas y aeñaladaB on el cabildo, que tuvieron en 22 de noviembre 
del año pasado de 580, con aatsiencia del dicho D« Hernando de Ro - 
Uesi hagan las ordenanzas que para el buen gobierno de dicho colegio 
parederen y fueren necesarias, teniendo respeto y consideración á que 
las rohtas de él se distribuyan y gasten á mas utilidad y provecho de 
didio colegio, escusando las éosas supórfluas que podian ser causa de 
empobrecer el dicho colegio, ó que se le siguiese alguna penuria 6 po. 
breza. ¥ las dichas Cffdenanzaa* y constituciones que los susodichos 
así hicieren, se guarden y cumplan por los dichos colegiales y patronos 
que hoy son, y adelante fueren,' y por las demás personas á quien toca- 
ren y pudieren tocar, s6 las penas que en ellas les fueren impuestas, lo 
contrario haciendo; las cuales desde luego^ les imponían y habían por 
impuestas, y para que mas puntualmente se guarden y cumplan después 
de hechas, se traigan ál real acuerdo para que se apnieben y confir- 
men. Asi lo proveyeron y mandaipn, y que este auto se asiente en 
loe libros de los patronasgos de dicho^ colegio. Rubricada de-S. £. y 
los Sres. docfoies Fos^oft, JMmmAi, Seáéno y RoUet, Pasó delante de 
mi. BBgud^ Lape» de Agfkefo. £n donseeuencia de estie auto, el pa- 
dre Pedro IMos, rector del colegio de México, tomó á su cargo el Se- 
minarío,y dáñalo por vicerrector al lie. Bernabé Stmekez de BetamoB, 
qoe lo había administrado con crédito desde 22 de noviembre del año 
antecedente, y en este estado se prosiguió hasta el año de 1588, en que 
le aconteció nueva mudanza. 

£1 siguiente año de 82, no olvidado el padre provincial Juan de la Misión á 
Plaza de ht pabhra que habta dado á la ciudad de Guaienuda, deterroi- ^^^^2a^ 
aó enviar en misión algunos padres: escogió para este efecto al padi« mora y Gna. 
Antomó de Torres y al padre Alonso Riiiz con un hermano estudiante, '^^J™^^- 
qoe bajo la conducta de tales maestros, aprendiese el grande arte de los 
ministerios^postólicos. £1 óunino largo y de los mas pesados y osca^ 
broios'del imnoyles ofreció desda- luego bastante materia de sufrimiento. 
El fnito de la misión correspondió bien al celo do los misioneros y al 
gran deseo y aplaisw con que fiíeron recibidos en la ciudad, laslareti 
tereera vez pam que quedase de asiento allí la Compañía, y escribieron 
prometieDdo gruesas limosnas, ^e seguramente hubieran cumplido» si 
el padre provincial no hubiera tenido justos motivos que le obligaron á 
Bo condescender por entonces. Al mismo tiempo salió del colegio de 
Méjico otm misión para las minas y lugares vecinos en que filé ma- 
yor el trabajo y nó inferior el suceso. Para, estas pasageras espedí* 
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CMK8, 06 iUmakui los flogetMeaol ódegio cmk'ti oá&tíaim'^^tmáo 
éie k BUMPtificBdoD )r 4e la» dípaif ^hérieg tglig|<iiÉ| cufe teflD <ter 
«e ditodía poi& todo Méxioa, £1 iiimyhinÉc^ «íaMberio de la aftpliisft- 
oioB de k duetMAy-oetipalM vterar^o^BÉDa «por laa «áHes y piasas. 
jMaadífiabaii'á v^eet el aMetento 0»4ae paiMiaa de fei cfltnvafitoa, at> 
sote loa ttovicM» feva Aao laaaaludiaaéea'y a aoaida toa qaa' an «atft* 
ooQio ea laa daméa laiDiittaieáasiea v nanftifirnrfc a iina^ti w ^^ rt faft tMooo- 
día» á ia jiM'entDd eoo liamooa ajaa|daa. 'Pedñdi olrea UtocaBa -por 
la^ñadadpara iaa haw|iitiieay laa«áhipelaa,y áao cdo piadaa» áéáa- 
bekeofiadUdekaHaaaieaidmiqaeitaHhaaír aigiñaa^da laaiapuU»- 
eaaai f>ai»el'8DO0no da loa pnapa. NotníbísgáaeDoalgatta de 
aeria 4 de eacánáflda, qaa «o imootnaBe Tiaaedia ia ÜMhuUMJua 
de acpiQHas ftrvoraaoa oparanoa. Cimágainwi ae firadaae m 
pava mugarm dvrenóadaa aa qué toviaae idbgío aa kanealidady aiift> 
ma, tode -el tiaatpo ifae aatabaa afiaHadaa de am nwiidg^'^ 

No 4oiaQÍa «okanuite d «apfoíAfe apéiioiápa «n td cofegia aapttál da 
Ja pioviacia, tetaa.de aforas nftnonaáiíattf Á te daona-caaÉ oa Anvr 
qneao dianjtawía Ja dJafaiiwáaab ioa lugaáH.' fia f ttd caa n»' 'aalieaaa 
para loa pueUoavaaMKau' DeTaHadolidaeiiíaotoaalaiiFkiaaiáiMOB 
á la vina de Zfeniom, paUatioB cbañdetaUa al Oeatá ^ FátSBoaam^ y 
ouaai ea loa eoafinea del aUapad» da üjehoacáa. • Uagaada 'loa pav 
diaa á tíea4>oqaeafltohiadífyididealoaáoliiioau EJ-earadeaiibal par» 
tido creia haber recibido -injuría de cierto reUgiaao'foepoéoa^diaa haU 
Ubl piadioado can al(;aaaUbQrtad ipie ieJ benaicíÉdo iaMprátahai aá- 
tiim« Esta diaeaciaa Jiafaia pronumpüolo cm pábUaai damaitmoiaBiílt 
eoB no peco asoáadalo del pHeWo*4|tta féeílmeata toom «paitida aa aa* 
aM^teBlaaaeayesa&naaai-ilitaiéa ó el aapiSeho. -Láoá énimt^mkMr^ 
Uaasjaa á«i eai^ disipar ial^dejedoaqinellaíaotBka'qBe Veiadiaii}<> 
méate of^liufaieiia permitido haear élÉanaíoa conaidefabIa(fiateu*flAci> 
tivaaiaiile» como^ peisenaa edesiáatscaa» YlMaoasa y pludaÉÉBft» daspaai 
de algunaa díaa eaavJaiason'fiUálaleiítaea tna r eei i aiaaa hiriiatad; 9b 
alaaaaaoa páhUcaoieata aa ia igteaia éom gwicha adíitecipn detoda al 
lugar.' £ale benoica ^^mflo de caridad» dtf nianaedaaibra» y de^liaaiíl- 
dad orisdaaat &é an pedasoaa eMnüa qaa díapaaa ka áaiassa á k'BM. 
aioB; £1 pradicadar, ain dar kigar á qaa ae enfiiaratt aupieika pnaie* 
ros movioiientoa y Ugrimas que ks habk aaeada aqnel tieraa capeotéc- 
culo, habló con taato espínia de Iaa ealreehaa ohligaeionaa de k oarí- 
did evaagéiíca, 4|ue páblicamente ae pidieron machos peidon de pa^ 



flad&Binjvrías, y Uíéá ]¿ TiUrfiaíécíó por jhmIio fíempo* óaá sola & 
na». ¡TaBÉo foé&t tiene fañi «nMtnr é 3«b isúMitsB cá ^einp&o <b 
füfsMtfegni! Laa gonfoeieweB y e¿«wiii<meB, y la refenaa ée Ifta t»» 
t -éi w 4Qé tiai «Msitile, 4|te iceníeMio la feínfi tuio ea pem^im el vi. 
cario de Guanajoato, real de miniíB no focb dÍMaiitü de Zonora, á «n. 
plicar I lea áAnóbeéoa ^h» 49oíiieÉen paear i ai {lartMb. Famció ne. 
€«uie éondenéendeií coa cfceloeó pastor, le a c aiwpiwé uno de loa pa^ 
dreí, Béflia tiaatante riesgo de ion chírhhiiwf on qne con firéctieotés oor- 
ferias inqoietsÉNua .los oetutomos* Bl TÍcarb conWfaa]^ ancho át «a 
parte si gráado finito de la iníeséli. Ppédicahan jqaJaíawpte botí awcha 
vaheieeacíá; pero el ini&i^ do isa i^amBñnkmm eaigó lodo aoüre d mu 
«Ollero iiaflla qaeveleawMdB reanpaftnhw, <pae po# la<go tiempo ili^ 
TieKMi'^ raeogáir uaü miea afaíuidaAteb finf 'ék ooiag» se kálitaB añá- 
üéó i Us dénsaa oidiaanaá laBeaa la adnánJethaéÍBu y f o fcaei no del cb« 
legb de S. NIeofts; Bate, sej^la nMoilrida w lenüíaMefundador» lo 
haba áirigM» la Compara tofló el laert^wqi fa ael ^ 
pues de ftOM&Mia alM la Midanaiáv y yéribotWHoa m i í entee le balíi&de* 
jadsdespaea de pocos bjbbOé de <wriadada á VallaA^ la cátedra!, A 
poes tlempío m ncbíiocid en a^oallá jabentad tanto atieso en lia letras 
7 taiito déocanió ás laa'cbsIéüihKS, qae'VeMsinalmenteie iadaeniax'- 
TQÍiíido'del tado- >I>etennuiañ)íi, páea, for oorinin acuerdo del cábíl^ 
^sü^ca^arpadrefrovindsi Jaánde la P&iza,aeeacai|^Bflo9e61 la 
Compálliá.' No W'jiísgjÓ conveniente aeéptar sin alganas condiciones 
He» agcJttaa '4e lOr Opinión' qae slgbnoa üial efectos habían procurado 
espareir en él ^Mícb; La prioiera, que los trescientos pesos que para 
«( rector habla dejado setlaladbs el Sr« D. Yaaeo» W repararían para 
ftlimeatos de colegiales pobres* lAségimdJs'que elcalaldódebemase. 
BdarifointcjFbxdoiñd seglar en chyó poder enürase la renéa^Yá quien 
bsthÉti^patf^óS pddieséu timar caenta iriaihoverá su arbitrio sinál- 
gana intervéáídbtt dé nuestra parte. Con estas condiciones, que aproba- 
ron los Meces pMrádadosdeeoikRÍn acuerdo, determinó eí padre provin* 
cial soSálár ál nitsmo paAre JttaO Sánchesque había estado antes con 
gnndé aoej^^laieion 'en'liqiiél oargo^ Wk embatf;ó de tanta moderación» no 
Utaron slguiíóe á' ^láélies SU inttrés én lá cauaa armó cototrn la Com- 
pelió Cenaron estos la voluntad de algunos capifaüiurés, ociándoles 
qoe estando á nuestn^ carg^ el seminario, breve impetraríamos bolas 
de tu Santidad para administrario con independencia del cabildo» qui- 
t índoles el patronato que tan prudente y sabiamente les había conce- 
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dido el .fiíodador» filllkao. 8r. D. Fn Juan de Medina y el alcalde 
mayor disiparon con &cilidad estos mal fundados diicuxsosy j d padre 
Juan Sánchez que ya se revolvía del camino» entré en Yalladolid y 
gobernó por algún tiempo el seminario haeta que por otro semcísate 
motivo pareció necesario abandonarlo. 
Puebla. No hubo menos que sufrir por este tiempo en* la Ptoefaia de los An- 

geles á causa del seminario de 6. Gerónimo. Se decia püUicamente 
que el colegio se aprovechaba da las rentas, y que manteniéndose los 
padres á espensas del colegio, admitian fk salario que por un motivo 
de vanidad parecían rensar en lo público. Una calumnia tan negia y 
que tocaba en el honor de la Gémpafiía, movió al padre Ant<mio del 
Rincón á pretender que se deshiciese el seminario, y se habria deshe- 
cho en efecto, si nó hubiéramos hallado en el Sr. D. Diego Romana^ 
obispo de aquella ctndad, la misma preteccion <pie en el Sr. D. Jimdi 
Medma* Tomó fior suya la cansa.de Ips jeeuitas, de quien en todap 
ocasiones se mostraba padre. Uu autoridad hÍEo cesar muy en breve 
aquellas veces.8edíciosaft">Sostiivod -seminario, y alivió ota nuevas 
limosnas á nuestro colegio que honraba muchae veces con su presen- 
cia. Un naevo accidente acabó de ganar al público en fcver de la 
Compañía, dando al mismo tiempo crédilo á los estudios, y un estable- 
cimiento sólido al dicho senñnario. Llegó acaso por aqueHós diaa en 
peregrinación á aquel colegio uno de los hermanos e^dianfes en com- 
pañía de su maestro, que teniendo ocupado todo el, resto del. año euisus 
tareas eclesiásticas, empiedran el tiempo de las vacaoienes en estas 
apostólicas correrias con muchas creces de mortifica^p.y. de bMmil- 
dad, y grande edificación y provecho de los pueblos. Se ;4Í9puso un 
acto literario dedidado al ilustrísimo, y se coovidíó todo lo mas florido 
de la ciudadf para la víspera de S. Gerónimo, titulsk del, seminario. 
Una función nunca antes vista en aquel pais, atrajo iauestra casa in- 
finito concurso de todo género de gentes. Se recibió al Sr. obispo con 
una oración latina, y se procedió después á la disputa, en que impli- 
caron algunos señores prebendados y maestros de la^' religiones con 
notable lucimiento y aplauso del püblieot que nada entendia menos. 
El colegio seminario y los jesuitas quedaron en una grande estímacioa 
para con la ciudad: crecieron en lo de adelante las limosnas con el 
afecto de los republicanos, y dentro de muy poco tiempo veremos co- 
mentar á levantarse el mas grande y bien dotado colegio de toda la 
provincia. Tanto es cierfo que las mayores empresas suelen nacer de 
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los mas tenues priacípioSf y que la apiension en los ánimos de los 
hombres es mas podefosa á veces que la verdad. £1 padre Dr. Ped^Hí 
de Bbrmletf atento á todo lo que para utilidad del público abraza la 
Compañía, envió á la villa de Atlixco algunos padres en misión, y al Veracrax. 
mismo tiempo dio providencia para que de la residencia de Veracruz, 
agregada á este colegio» saliesen otros para el ingenio de Orizava y 
estancias circunvecinas. En una y otra parte se lograron copiosísi* 
mos frutos. Los lectores agradecerán que nos tomemos la pena de en- 
trar siempre en una relación circunstanciada de los trabajos y sucesos 
de este género de espedictones, mientras no ocurran algunos aconteei- 
nuentos extraordinarios que deban interesar su atención. 

Tal fué el que se espeximentó en una misión por el obispado de Oa- Oaxaca. Ca. 
xaca. Un hombre de una vida estragada llegó, entre otros muchos, á ^ '*"'* 
confesarse. La gracia del Señor obró en él con tanta vehemencia, que 
no pareciéndole suficientes sus serios propósitos, añadió voto de rom- 
per con una amistad que hasta entonces le habia sido ocasión. de mu- 
chas caídas* Perseveró por. algún tiempo en estas santas disposiciones, 
hasta que arrebatado un dia de la vista pasagera de aquel objeto, con* 
sintió y aun intentó poner por obra el deseo criminal. Caminaba ya 
al precipicio, cuando un repentino accidente lo derribó en tienna pri- 
vado de sentido. Acudió prontamente el misionero; pero no estaba en 
estado de confesarse* Sus voces espantosas, su semblante y las con* 
torciones violentas de todo el cuerpo» parecieron de un hombre poseí- 
do del demonio. £1 padre, penetrado del mas vivo dolor, mandó reti- 
^ toda la gente que habia atraído aquel triste espectáculo. Se puso 
de rodillas pidiendo á Dios por aquella alma. Oyó Dios á su santo, y 
dentro de poco rato, pronunciando el Dulce Nombre de Jesús, volvió 
^ si el infeliz, diciendo como había consentido en aquel pecado, de 
^ue el Señor, con un misericordioso castigo, habia querido avisarle. 
He vi, dijo, cercado repentinamente de muchas negras y espantosas 
^^hras, que con la eficacia de la oración se han disipado. Se con- 
^ con muchas lágrimas, y procedió después ejemplarmente. Con tan 
olidos consuelos pagaba Dios los trabajos de estos fervorosos minis. 
tros en esta y las demás misiones. 

entretanto habia mas de un año y medio que en Tepozotlán entre- IntenU la 
g^dos al penoso estudio de las lenguas ejercitaban con los indios d teno*/^"* 
iBUQio empleo nuestros operarios. Todos estaban ya bastantemente poiotlán. 
^niidoBen la lengua mexicana, mazaguatl y otomS,y podiaen núes- 
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tros Goltfgice^ enMñaiksá eteoÑiudiQB. Pcnaó» pan, el ptíbt pnii. 
cíal retiñir losaugeCos áMénicé^r dackigaír 4. qaewpDOii^eR tico- 
rato es alguit sacerdote nafhír rmma ipkíi «» fasM» pwn ü c tt fc a 
Huixqwhum^ No podíesMfc entendur loa adíoaíla feaolKiaa deiyadre 
Pl«x« aiouiu éatoOM aoif rea». Se ¡MBesaatsana al, Sa* aiMlÉipa^ ^ 
ae haJbia uistaáo nindiaB vec8«,f«rB qae en caMrf de cuna aáno» 
inaan aiquel paitifÍD les jeastaa: cefaoTaanitinaHMMmé loaban pnesbi- 
do^ hesta ahora ca la Aaróríc» kai dmnae religíoaeai Ya qaeesta» 
kaUa podido céaseguiílo por Uta é» k neéaaaria ItoeneíA M geoe- 
xál,. pretendió que nea i|Bad¿aenmi eauel pseU» p^aa alivie jeoBnefe 
de los indios, aeaalailAo & L dMatopáryrococjpá adw a aiatr aseelptf- 
iidkH y hacJéndoáos' donarían dst aMo qa» aaté»eey^> eapál ia«oe. To- 
do estD»«spIkflfá mofor apa adieto 6 aat» éb 8» I», que- per ooomr 
■Mafao á. l&jiiaái)eaakn.déloiqne deapve» holreaEíoá do- ¿ecb» w^ p»* 
Preiéntaiuo doflMs éejar de saciar eü. toé» aa tmr.^ „Bbi» Fsdhs übyii efe €«•> 
sT. miS^.^ «iOTMV>«r h^ffncia del Bfea, anotíapo do ikéxKo, ¿fef consejo de 9. 
M. ^or ngaiaiti» isa padrea dto iü^ CotofU&i db Joana é^ esta ciudad, d?. 
sebsoa da la e e » fitr aioft, duetrura y ^provechanñenta espiritual de los 
indio» de oate aw e bispüday dé otra» partes de Naera.Espaifaif coob- 
dbraad'ei^pmkae^-oii eábaelíMo^q^ era neceauio 

y fonaa» aprendar la léngtta otomf por Mtorde-ellá gran fiJta de mi- 
■Maoa» y jlinCataéirte la mesietm porser la inaa- nmversal de est« 
vMoa, y qnO'^aim aat« «Aétai' y a pwa rf or dídias fengoae con nir dif- 
póaicidí y fcra»adád cÓAVWMa' i 4 eidl » eaftw.eWes; tralaroi» eoa nos qv 
lé» aeiiiláaemoá w poéMo ee^no ft Biéxioo' éMidé cémed ame ate pir- 
diesui poHereH ejecacíiin s^k-rntéiito; y noe^ Venieodo respeto y atEmos 
áisií saartiryVittiibso e«k<'y ttÓMletíCÍKdád'qiie Ai €í resaftaria á esfii» 
iMefe9 püntasi e s timando fia: deseo y Yohmtad*, les dbmitBnios el pue- 
1^ ^ TepototMn por sercai^ea y dé lengna otomf y mexicana, j n^ 
üi C D i B ad h dft por k» saaodiello^o'otvo»níiignno'da>hi comarca; f9á,cm 
a ia wtffc petfmíston y <^e» deli«v%ieiKWpadre Ár« F^aza, piorincíd de 
la.didla Coaspiíiiá, Iwbrá im aiJk>y media 9ié íneratt ald^ 
góaóspadreay tiienMootf á eolii^ar he dieha» langoaa, fo coa! htn 
continuado con tan particular cuidadé^ qae- lodbr ha saks, úAmwS' 
tca üia a» ésl» tiempo lae aaleramenfecr y doctrina, y cosas db nuestn 
' iaaítaLfiÍLcaéélítaálaaiiidíisádeaqaelparédbyotiWGO 
dai laai «aaMÉras no ao» saficíente» en hu^ dleftás fengtiaa. Por lo coaf* 
y paaqpaa ¿qael paafkio » casa^ieao éb tan stagoAír y prorecíio» 
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docfrma, pedímoa y rogamos diversas vecea al padro provincial ao en- 
cargase la Compañía de la cura y administración de él, como la tienen 
]o6 demás órdenes en los pueblos donde residen. Pero juzgando no ló po- 
dían hacer» y entendido por él gjdbetnfmáor y principales derdieho fjueblo, 
que los padres y hermanos que en él estaban so querían Venir, presenta- 
ron ante nos una petición de este tanor. ,«D. Martin Maldonado^ gober- 
nador del pueblo de Tepotzotlanf y todto los alcaldes y principales del 
dicho pueblo^ parecemos ante V. $. I; y d^ciitoos: -qué habrá año y me- 
dio, poco mas 6 menos, que ios pa<^res de la Qompañta de. Jeané han re- 
sidido en didio pueblo y nos han ayudado- énia doctrina y adminis- 
tración de los santos Sacramentos ooii extraordinario frotn .de nuestms 
almas y conciencias, según es púUiooy noitorip. >Y áhock hemos sabi- 
do que nos quieren dejar, dicilsndtí que úo pueden ser coras de almas, 
de lo cual 4 .todos nos ha reeiultado gifaviaímo desconsuelo, viendo que 
ú nos deiHunparan cesarán y [>areeerán tantos y tan bueiioB ejercicios 
como han puesto en orden, am peialá eduaúciOB. de loa ñiños^ como pa- 
la la. dpctriti$i de Ips «dultos; Y pues Y. 8. esimdre y paatbr áqiti^ 
incumbe procurar, <^mo lo procura, aemqjante pasto á aus ovejas, y 
ovejas tan desamparadas como somos nósolToa, pédimoey suplicamos 
i V. S« Jm por.roy^cc^Cta de JecBXcrtsiD nuéstisy 8eSQr,.flQa^ parte para 
que los dichos padre^.de la Compañía! no nos dcsaínparén, lannqiie Y. S. 
proTcá beneficiado en jel tHobopuebld^ que^^iara elloa y jél darémois ca- 

sas en que vivan.' Y asi, siendo T;«'fi; sáora^P? A^ñcd^^^i^Q^P'k'^^^^ Pa- 
dres dala Gdmpañia las casas y háeiitaob quaál iftro^onfté rbsid^n, por 
estar ya aootDodaflQá almodoiqqe'.es ncdesatíoífafalsíi X p^r&^yudaTr 
aos al beneficiado quo fiieré) jKÜdli^mQairnA cÉaávdd )iüeUo 4Uc «ata 
cerca do la iglesia» á: donde: lo áctoinodáxtew)8Ícemo>^cará iuslo. A V. 
S. L suj^ca^nos, por ■ amor deTnitethi Be&ofc, itdoñfa. la donación que 
por esta le haoeáios, renunoiaddb y cedieildo ea-m^os deiV^ 'Sü to- 
do ú derecha que á éllaa teñeiiioii y «íniquo.r^bhenoíl gmnde bien y 
m6iced-.-D« Martin Ma)donlbdi^.gobai«adqr iJtóir-^Etf c^js^^irü^d^iK^ 
cuiaiaos con ínatancia qtie ia CoiApañía oo saliese did dicho, ppeblo^ sin 
eiobargo dé 4ue. proveyés^^aps e^t :él n^tro víocmtío y beneficiado pa* 
tala administ^cipn dolos 6ak:rafnent0s,cipao h£^bor]soli{^« lf> cual 4 núes-. 
^ mego ha tenido peor bioQ concedt^r.el padro provj^ial^ iPor tanto» 
considerando los motivos doios ya referidos, y la utilidad, qm «9 signo y 
adelante resultará, de <ytd la cc&Apam^ebté en el rdicho pueblo, para quo 

loa presentéis y futui0Qa^déclia.^tudien«n^Mfisdtohas:loQguQS, y me- 
Tomo i. 26 
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dianto ellas comuniquen su doctrina y predicación en toda ciU 
NueTa-España en la mejor via y forma que podesaos; hacemos grada 
y donación, pura, perfecta é irrevocable de las dichas casas y haertu, 
donde solían y acostumbraban vivir los vicarios y beneficiados de aquel 
pueblo de la dicha Compañía de Jesús para que sean suyas, y como n- 
yas vivan yresidan en ellas ahora y para siempre jamas. Con tanto, 
que si en : Igun tiempo dejare la Compañía las dichas casas y huerta, y 
de residir en dicho pueblo, vuelvan al señorío y posesión de la Igleái 
y del beneficiado que en ella fuere, el cual desde ahora viviera en las 
casas que en la dicha petición se declara que están cerca de k Iglesia 
de dicho pueblo. Dada en México á 22 dias del raes de junio de 158i 
— PeiruB^ Arehiepiscoput mexieanuí" 

£n consecuencia de esta determinación» se pusieron luego loa edic- 
tos para el beneficio, y entre todos los rivales, tuvo el Sr. arzobispo la 
benignidad de escoger el mas adicto á la Compañía, reconociendo coa 
suma prudencia, como habia ya dicho al padre Plaza, las disendones 
que podrían sobrevenir entredós poseedor de una misma Iglesia. Ai'o 
con toda esta precaución, el suceso no verificó sino demasiadamente 
los justos temores del ilustrísimo. 
Ocupación de En Filipinas por este mismo tiempo dos jesuítas de bien diferente ca- 
'fu^^'** ®" racter hacian al público los mas importantes servicios. El padre Anto- 
embajada dá nio Sedeño se instruyó con brevedad en la lengua mas universal de la la- 
SaíSiw!r"*^ la, y comenzó luego á ejercitar con los naturales del ¡mis todos los mi. 
nisteríos de la Compañía. El padre Alonso Sánchez, después de ha- 
ber ayudado y sido como la alma del primer sínodo que convocó d ce- 
loso obispo, fué enviado á MaeaOf única ciudad que ocupaban los por- 
tugueses en las costas de la China, á la embocadura del rio de Canbi* 
á 22 grados y 9 minutos de la latitud. Los portugueses, que se habían 
' establecido en ella desde el tiempo del emperador Kia-tungt en xe- 
compensa del importante servicio que hicieron al estado, haciendo r^ 
tirar al pirata ChangsiJa que tenia sitiada á Cantón, los navios por- 
tugueses, que se hallaban en la rada, hicieron frente á este corsan» a 
instancias de los mandarínes que les convenia tener propicios para el 
comercio. En su fuga sorprendió la ciudad y puerto de Macao, en 
que fué muerto por los europeos. Esta se hizo muy en hteve el centro 
do todo el comercio del Asia. Sus nuevos dueños fortificaron la pl^* 
za con una gruesa muralla y dos castillos del lado de la Cierra, por el 
Norte, do nde un itsmo muy angosto une la ciudad con la isla del mi»* 
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mo nombre. Hemos dado estas señas circunstanciadas, porque en 
todos los antiguos manuscritos y aun en la historia do Filipinas del 
padre Colín la hallamos con el nombre de Machan ó Macham una de 
las molttcaSy difundir una suma obscuridad á todo este pasage de la his- 
toria. £1 fin de esta espedicion fué traer á los portugueses de Macao 
al reconocimiento y homenage de Felipe 11, en quien por la muerte 
desgraciada del rey D. Sebastian, se habían unido las dos coronas de 
Castilla y Portugal. £1 padre Alonso Sánchez desempeñó esta comi* 
flion con todo aquel suceso y brevedad que se esperaba de su actividad 
y 8U elocuencia* Después de haber sido arrojado á las costas de la 
China, y visto varias ciudades cujra curiosa relación podrá verse en 
la citada historia de Filipinas, arribó á Maeao, La Providencia dispuso 
encontrase allí personas de grande representación, por cuyo medio ga- 
nase los ánimos para una sujeción tan no esperada y tan contraria á la 
inclinación portuguesa. Se halló con el Illmo. D. Melchor Camero, 
obispo de Nicea, y tres patriarcas de Etiopía con el padre Alejandro 
Valegñaao, conductor de los príncipes del Japón, que pasaron á Ro- 
ma á rendir la obediencia en nombre de su nación al Sumo Pontífice 
Gregorio XIII. Acción que vio con pasmóla Europa como prueba na- 
da equivoca de los tral ajos y sudores de la Compañía» que en vano ha 
proco/ado después desfigurar la envidia. Ayudaron también al feliz 
éxito de aquella ardua empresa, el lUmo. D. Leonardo Séa^ obispo de 
Macao, y D. Juan de Almeida^ gobernador de aquella plaza. Unos es- 
píritus tan racionales entraron luego en las ideas del padre Alonso 
Sánchez, y su autoridad, junta á las privadas conversaciones y podero- 
sa energía del enviado, reunieron lo restante del pueblo para la jura 
del nuevo monarca. Macao fué la primera ciudad de la Asia que recono- 
ció á Felipe II, y á su ejemplo y diligencias del padre Alonso Sánchez, 
le rindieron todas las demás una gustosa y pronta obediencia* Este solo 
ejemplo daria á conocer quo la fidelidad y el celo para con los reyes 
BUS soberanos ha sido siempre uno de los caracteres que han distinguí- 
^ á la Compañía, y bastaria para convencer y llenar de confusión á 
«18 aDti|(uos y modernos calumniadores, si una ciega é inveterada pa- 
úon fuera capaz de convencerse ó de avergonzarse. 

Concluida tan felizmente esta negociación, y no hallando barco en 
que volver derechamente á Manila, se embarcó en uno que había pa- 
ra el Japón y debía volver luego á Filipinas. En este viagc naufragó 
^ U cDsta oriental de la isla de Formosa. Esta región, cuya situación 



^ —192 — 

y natiumleza había aido hasta ahora tan poco conocida do los geógn- 
^ íbsy acaba de iccibir una grande luz on este siglo con el nuevo mapa 

que del imperio de la China trabajaron por orden del emperador Can- 
chi los misioneros jesuítas, y publicaron el año de 1717. £1 tomo 8.<» 
de las Cartas edificantes y la historia general de viages que compiló 
Mr. Prevosi^ nos dá una idea completa de este país. Una laiga cade- 
na de montañas lo parte de Norte á Sur. La costa ocddental la oca- 
pan los chinos desde los años de 1561. La oriental unos isleños bái- 
baroB de quienes verosímilmente no podían los n&ufiragos eqpeiarboeB 
cuartel. Una gran parte de la tripulación habla perecido en el mar* 
£1 padre Alonso Sánchez mostró bien toda la estenision de su caridad 
y de su genio en unas circunstancias tan- críticas. Muy lejos de aqoel 
abatimiento que inspiran las desgracias, animaba á todos con su tem- 
plo. Trató lo primero de fabricar algunas bairacas en que pudiesen 
hospedaise, y luego de fortificarlas contra los insultos áe los paisanos 
que se dqjaban ver á lo leJQS armados de sus fiechas. Se le ofreció ía- 
bricar de las reliquias del navio maltratado un pequeño barco en qoe 
volver á Macao. Este trabajo era necesario, pero muy £ficiL Todo 
lo allanó qon su industria y con m ejemplo. Era el primero en cual- 
quier género de fatiga, y haciendo alternativamente los oficios de ca- 
pitán, de constructor, de vigía, de cocinero, de piloto, logró conducir 
después de algunos meses pasados en una suma incomodidad aquella 
pobre gente, segunda vez á Macao. £1 capitán D. Juan de Almeida 
escribió al gobemaiÜDr de Filipinas D. Gonzalo Ronquillo, en ^os 
términos. „Fué nuestro Señor servido que la nao que iba al Japón se 
perdiese, y que entre las personas que escaparon fuese uno el psdrc 
Alonso Sánchez que mostró bien en la ocasión su valor y espíritu en 
lo mudio que alK hizo en servicio de S. M. y de Y. S. que le son en 
grande obligación, así por lo mucho á que se arriesgó en emprender 
esto viage, comeen los muchos trabajos que en él ha pasado. jQué lueD 
supo eiscojer Y. S. para cataempreái persona tal cual se requería! &c.'* 
De aquí volvió con felicidad ¿ Manila por marzo de 1583, 
Año do 1563. Sus grandes talentos no permitieron que se le dejase por largo tiem- 
po en quietud. En efecto, á fines de este mismo año le fué necesario 
hacer segundo viage á Macao, en cuyo éxito interesaba no menos d 
rey. que los particulares de aquella república. El padre Antonio Se- 
deño, solo con un hermano coadjutor en toda la isla de León, empleó 
este tiempo en enseñar á los naturales las artes mas necesarias para 
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la vida. El cultiva de los campos, la niy]i]itectura y otras semejantes 
mecánicas, en que después han mostrado tanta habilidad los fíli'innos 
que le reconocen por maestro» Edificó la primera casa de piedra que 
se vio en aquel país, y fué la del Sr. obispo, y succesivamonte otras 
muchas, manejando él mismo con una humildad que encantaba la es- 
cuadra y -el nivel, y sufriendo los yerros de aquellos peones novicios 
con una paciencia- y dulzura inalterable. La Nueva-España no nos 
ofrece en todo este intervalo cosa alguna digna de atención fuera de 
los ordinarios ministerios y misiones, si no es la reunión de los tres co- 
legios seminarios. Estando la provincia escasa de sugetos pareció me- Reunión do 
jor que los colegiales de S. Miguel, S. Gregorio y S. Bernardo, se re- los trea scmi. 

- n&rio6 en el 

dujesen á uno solo, á quien desde entonces parece habérsele dado el dcSJldcfon. 
nombre de S. Ildefonso, que con tanta gloría ha conservado hasta el ^* 
presente. Con el nombre de S. Miguel se instituyó poco después un^ 
especie de congregación de indios en el colegio de Puebla, y el de S. 
Crfegorío 00 reservó al seminario de la misma nación en México. 

A estos precedió el Seminario de S. Martin, fuñicado á diligencias Año de 1584 
de la Compañía en el-poeblo de Tepotzotlan. D. Martin Maídonado, ca- ^"^^n ^"^ 
cique de los principales del pueblo, después de haber hecho al colegio Tepotzotlan 
h donaeioB de casa y huerta que arriba referimos, fué el autor de este 
[pensamiento* En una asamblea de los de su nación^ propuso que en 
los tiempos de la gentilidad, sus antepasados, tenian en las principales 
poblaciones casas de comunidad, y maestros que instruyesen la juven- 
tud en ks oWgaeiones políticas, y en las ceremonias de su bárbara re- 
ligión. Este cuidado, dijo, nos interesa infinitamente mas en la íey ' 
santísima) que por nuestra dicha profesamos. La caridad de estos pa- 
(Ires nos escusa la pena de buscar maestros, que jamás podriamoiEí ha- 
llar tan cabales* Yo pensaba, pues, agregar nuestra juventud á sü di- 
f^ccitm en una casa común, donde gozasen mejor de su doctrina, y se 
Tormasen'á la virtud con sus domésticos ejemplos. Fará su subsisteta- 
cia, desde ahora destino una parte de mis tierras. Se determinó Juego 
^ á la Compañía unas casas vecinas á la Iglesia y plaza del pueblo, 
y se añadieren algunos otros cortos retazos de tierra. Aquí se junta- 
ron como treinta colegiales hijos de caciques. Fuera de la religión y 
la Qrbanidad, se les enseñaba el canto eclesiástico y demás ceremonias 
P^Ta el servicio de los altares. Se ocupaban en la dirección de este 
elegió uno ó dos sugetos de la Compañía, sabios en la lengua mexi- 
cana y otomi, y tenian euidado de la escuela de leer y escribir, don- 
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audiencias de Slo. Domiogo y México, en que había servido á S. M. 
muchos anos. Este piadoso caballero, no dio ^90 alguno 4 la dispo- 
sición de su viage antes de pedir al padre provincial algunos roisioae- 
ros que le acompana^en á Manila* Aunque eran poces 4o9 augetos 
pora los colegios y ministros de Nueva-Espadas 9in emharg^t no ^ 
pudo dejar de coii4e«cb|ider ¿ las. iortanoias del presidente, ai de aten- 
der 4 la necesidad de aquella pueva coiopia, en cüyosiiOputosy gloriosos 
trabados Uaitú intereaaba la PfQVMkacia. J)eí4tináronsepara la mm 
los padres Heman Suarezi. castellano, oosk^ üoperior, el psdre i?ajf- 
mifticio Pratf ó Román dé Pradb, catalán; ^^ñán-FranemaSmeticíh 
itadiano, y el hermano Gatpar 6ronMs/cba46tor:toiiporaU . Lkigaroa 
estos pi^dres á Manila á pñnoiptoa áéá auo de 1586. .*£! pidie Her- 
nán Gómez, ge entregó ' luego á loe mbisteHo» mtis- penosos* cod un 
pxtrftQrdiQirío celo» de que fué muy pTeslo ht vSctimfei.' £1 pa4r^ Alm^ 
rico se dedicó i aprender la lengua de los chinos y japones, parala 
instrucción de aquellas ntfcíoiiea «teaátnp^aradas. El padraBayinosdo 
Prat, tomó ái^u cargo & loé iiidk>s« cuytf lel^gila apcendü^^coi^facilidadi 
y de que fué todo el resto 'de ¿u vídaf iin:miaÍ8tro' inoBAsable. Foco 
después de BU Uejpida, volvió'deíMa^add ^adraAlonso-fiancfaez, des- 
pués de haber experimentado en el i'iágb, •cmmt6 tkaea ^de foriosoa ks 
mares en las costas dé la IiÜia Oncbtalv y on sqmo peligro de caer 
eh qiaiio^ de loaitárbároa ^nik plnáemKJIa dec^GotíiÉichiaa, de que se 
libró por una Bxíraordínaíria ' prévidenoia. OóKisuL-inieka,. pronfguió ia 
sMiodó^ que el Br. obispo ¿afaisqiieridolsus^éndflr-fiftaii ausencia, 7 en 
que faalñs encajvgadoal padlre^SandkeEiUttraseidigluidaalaA,^ 
asuntos' de'impotáiQoia» 'sobie qnesienipre'&nqairiflfidelofl ptimerosau 
páreoer, sin^ ofensión de algdno'dv aqvalhfe ^hx^ásamUeft» que «imiía- 
ba eik el padre AJodso Sáhohea «ñ'ftmdor^tah^ffmde.deiUiclríoat junto 
<5on una'modestís'lramilde y ioia óomtadtei intagndad. 
Concilio Me-. " No era méobs lá dpinion dé píedady Mbidmria'JCÓBuqna.eo aemejao- 



te ocasión serriaii (os jesuítas mi México*^ la Iglesia y al^^udiiK Ha- 
bíase juntado étí Méxioó «quél año cAneHib proniMMiiÉüligencias del 
filmo, y Extiío. Sr.D; iMio'Móya'dc^Oantrenub Aaistieron los 
Wmós dres» D. '2^%o A>ma»io,>obiepo^^0 la iPueblat B. Fe. García 
Gómez Fernandez de CórdovOi-'ábl drdou'de <Si' Oetóoiiqov obispo de 
Guatemala, Di'F)-^ 'Bmáaürtné'^de L¿d€9mai* del óvdon dapredacadores, 
obispo íe Oaxaoa, D.' !t'r ^ 'Juaü litf «Medma üjíiicim, áel orden do S. 
Agustiñ, obispo de'Mjtohoác¿iií, P« ¥n Domingo de dflnaete, del dides 
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de predi^Sadorea, obispo de 6uadali\janit D. Fr. Grtgario MofUaho^ 
del orden de predicadofes, obispo de Yucatán. So convocaron to<)1o« 
gOB de toda& hs religtoaes, el revereodo padre maestro Fr. Pedro de 
Pravia, de Jaórdeade Sto. Doaviigo: el revereado padre marestro Fr. 
Melchor de los Reyes» de la órde» de S- Agustia: el reverendo pa« 
dre Fr. Juan de Salmerón» del orden de S. Francisco; j el padfe Dr* 
Juaa de la Plaza» de la Gompafiía de Jéeus¿ ConsnUi^res juristas fae- 
roo D. Juan de Znsifero, ávcediano de la Süa. Iglesia de Mixteo; el 
Dci D« Juan de Salcedo» caledrátiiB'o de ptima de cañonea en la real 
Universidad» y aeeretario del concilio: el Dr. D« Fulgencio Yic» y el 
padre Dr. Tedio de Morales; rector del oolegíode la Puebla» hombre 
igualmeale do<ito én las pro&ndidÉdes de la teología» y en las autllesa» 
del derecho» Fuera de estos» el Sr. arzobispo en cualidad de virey y 
capitán genctali nombra per an teólogo y consultor al padíe Pedio de 
Hoitigosa» á qoian veneraba coirio á stt maestro* Sus decisiones eran 
oídas con veneíacioft en toda aqurila iveaerable asamblea. Trahaj6 
por órdra del conc^ e» la ébauícieii de sus dectetos y sus c^uoDes» 
juntamente con el Dr. D. luán de Sakedó» á. quien como á aeesetar 
río cupo elnmyer peso de todo este negoció* Se le encomendó des- 
pees aú traihioeieii ^Inlíen^ia' latina» y últimamente, entre él y él pa* 
dre Dr. Plaza» poreonaua eoasentimaentó de todo aquel cdrida^re» for* 
Biafon el Catecisoao dé Dóotriim ciÍBlianá» que sevié peesMcho tiem- 
po ea estos rñuos. OomeBxé el coodtto á 30 dias- del me!» de enero 
en la I^esia de S. Agustia, y se concluye á 17 de setieníbre del mis- 
ino imo de 1585'* Déspass de visto por el real eooseys^ se renúiió á 
Roma» y SíjeIo ¥» despaes éa fat apie bn ei eé de una junta destinada á es* 
te tfeoto» lo con&nkí 'en 27 de octubre de 1669. La M. di4 %» D. Feli- 
pe iVf di6 Hcencia para su impresión él and de 1621 , jr mandé se gaar- 
<^ en estos, reinen» como coasta de la ley 7 )áU 7 Hb^ 1 de la Reco- 
piluiaa dé Isyw da ludias. El Sr. Urbano Vlir» se diño haber es- 
tendido su obeerancia á lasíshi» F^iptaas» porbála expedida á II de 
^"^^no de 1636. Ello és cteriD que en tiempo de su c^ébracien». el 
^^oiQ>, Sr. Di, Demingo de Salazar» primer obispa de Mhnila, que ha^ 
^jaotada aSá ujn sínodo» ppopuso varias dudan y astiealos al conci- 
^ mexioaoe^ y estuvo i sú resolución. 

Eq el intervalo del Goncüia hebia venido da Espiuba destinado pro- 
Tioeial da esta provincia» el padre Antonio de Meniozct, opio como el 

Mro Plaza tomó muy h su cargo la conversión é. instrucción de los 
ToM, I. 27 
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indiuSy sobre que traía de Roma órdenes muy precisas. £d el colegio 
de la Puebla, determinó que al Seminario de Si Gerónimo, que esti- 
ba entonces contiguo á nuestra casa, se agregase y dispusiese una 
Iglesia en forma de jacal, bastantemente capaz, donde el padre Anto- 
nio del Rincón cultirase aparte los indios, sin perjuicio del coocurso de 
los españoles, que no les dejaba lugar en nuestro templo. 
MíMon áTeo. Dispuso asimismo, atento siempre al mayor provecho de los indios, 
una misión al partido de Teotíolco, á petición del Sr« obispo déla Pue* 
bla. Era esta una región de su dilatadísima diócesis extrememeote 
necesitada* La escasez de ministros en aquellos tiempos, babia o^li- 
gado á sujetar á la administración y vigilancia de un solo beneficiado 
mas de sesenta pueblos. £1 sumo desamparo espiritual en qoe nvui 
estos infelices, junto con las memorias aun recientes de su gentilidad 
en las cumbres y en las quebradas de sus montes, loe habia precipita- 
do de nuevo en todos los desórdenes, haciendo un monstruo de rebgioB 
en que juntaban con el Dios verdadero adoración á las mas viles cria- 
turas. Algunos adoraban al fiíego* otros á ciertos genios que imagí* 
naban presidir á la caza, á las semillas^ ó á los árboles. Aun aquellos 
en quienes no habia pasado la corrupción hasta el espíritu, pasabsn 
una vida estragada en la embriaguezt en la deshonestidad, en el honúci- 
dio y en el hurto. Se conoció muy presto que aquella inundación da 
vicios, no tanto provenia de la obstinación de los ánimos, como de h 
falta de instrucción. Luego que supieron la venida de los padres i su 
paisy salian de los pueblos á recibirlos coronados de flores con mucha 
música, aunque grosera» extremamente agradable á los ministros de 
Dios, que de aquella benevolencia se prometian copiosos fivtos para el 
cielo, Esplicaron en los pueblos principales, á que concurrían en tro- 
pa aquellas pobres gentes, los misterios de nuestra fé, corregían los vi- 
cios y condenaban los abusos. El suceso fué mayor que la expecta- 
ción. Era increible el ardor conque venian á confesarse después del 
sermón, sin dejar á los misioneros otro descanso que el sólido consue- 
lo de sus sinceras conversiones. Acabada la confesión, traían á b 
presencia de los padres los ídolos de varías materias» los quebraban y 
los pisaban» burlándose del demonio, que bajo de aquellaa monstruo- 
sas figuras los habia tenido engañados. Se hizo» como para una pú- 
blica y solemne espiacíon de los pasados escándalos, una devota pro- 
cesión en cada uno de aquellos pueblos. Iban los padres repartidor 
entre el pueblo con sogas al cuello» coronas de espinas en la cabeaa v 
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los pies descalzos, rezando on alta voz algunas devotas oraciones. Los 
indios les seguían en tragfes de penitencia, según les dictaba su fervor 
y psrmitia el sexo y la edad. Muchos tonaron fuertes disciplinas: ma- 
chos vistieron áspero sílicioy y todos derramaban lágrimas, ofrecien* 
do al Señor el holocausto mas agradable en la compunción del espiri- 
ta. Este piadoso ejercicio, fué como una disposición para la comu- 
nioR general, que se hizo el dia señalado con innumerable concurso y 
común regocijo de aquellos miserables. A la partida salian los pa- 
dres acompañados de todos aquellos sus nuevos hijos en Jesucristo, 
cuanto gozosos de haber destruido entre ellos el reino de la idolatría y 
de la impiedad, tanto acongojados y sin poder contener el llanto á vis- 
ta de su ternura y de las sinceras instancias con que procuraban dete- 
nerlos para que los defendiesen, como decían, del demonio, y les ense- ' 
nasen el camino del cielo. 

Muy semejantes á estos fueron los frutos que cogió en tierra de los 
ehichimecas el padre Juan Ferro^ insigne operario del colegio de Pátz- 
cuaro. En esta casa, derribándose un lienzo para dar mayor capaci. 
dad á la habitación, se halló, entevamente incorrupto el cuerpo de una 
iodia virgen, entre otros muchos que la humedad del terreno habia ya 
coosufflido. Se hicieron las mas esquisitas diligencias para saber el 
nombre, patria y calidad de aquella persona á quien el cielo favorecía 
con tan maravillosa incorrupción* Preguntados los mas ancianos y de 
mayor autoridad entre los indios y antiguos vecinos españoles, respon- 
dieron haber oido de sus padres que en aquel mismo lugar habia fabri- 
cado el venerable obispo D. Vasco de Quiroga un recogimiento para 
indias que quisiesen servir al Señor en castidad y pureza de alma y 
cuerpo, con reglas y constituciones que él mismo les habia dictado, Uc- 
nu de sabiduría. Que entre estas esposas de Jesucristo se sabia ha- 
^r florecido una de muy especial virtud, cuyo nombre ignoraban y de 
quien habían oido referir á los antiguos cosas singulares, y se persuadían 
seria suyo aquel cadáver, que el Señor habla querido honrar con tan 
Bcnaible protección. Por el mismo tiempo los padres Francisco üa- 
atres y Crhtóbal BravOf corrian los partidos al Sur de Michoacán, bien 
recibidos en todas partes y con fruto correspondiente á la aceptación 
J a] trabajo de los misioneros. 

Del éxito admirable de la misión que á Teotíalco habían hecho los 
P^res del colegio de la Puebla» tan á satis&ccion del Illmo. que la ha- 
^ia pretendido: del contmuo y penoso trabajo de los ordinarios ministe* 
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ríos en nuestra Iglesia: del lustre y esperímentado desinterés donoes- 
tros estudios; y sobre todo, de b grande aplicación aUbien y provcdn 
de los indios en el nuevo jacal ó hermita de S. Miguel^ junto eos el 
genio amable y sincero del padre Dr. Pedro de Morales, que se be^a 
atraído la veneración y el aprecio de toda la ciudad; resulté que el no- 
ble caballero D* Melchor de Cobarmtiúé se moviese & tratar de hftts- 
Bogimdacon. dacion del colegio, añadiendo mucho mas á lo que halúa prometidoi y 
gr^iicioiipro ^ 1^ ^^ desde algún tiempo antes había dado en continuas limesDas. 
A fines del ano, se celebró en México, á 2 de noviembrey la segunda 
congregacoo provincial, y quedó elegido por procurador á entrambas 
cortes el padre Dr. Pedro de HorügoMU 
Principios del Dijimos poco ha, cómo con la ocasión del eonoíKo mexicano había 
Guadiüajanu venido de Guadalajara 6u IUmo« prelado el Sr. D. Fr. Domingo de At» 
zola^ del orden de predicadores. Este celoso prelado» concluido el flln^ 
do, suplicó al padre provincial enviase á su oiodad y obispado algoaos 
padres en misión, como se había hecho muy recien llegada k Compa- 
ñía, y uadió, que estimaría se detuviesen allí como en resideoctai 
mientras que tomaba con su cabüdo y ciudad las medidas paia oa «- 
tablecimiento fijo. Se enviaron aquella cuaresma los padres Pedro 
Diaz y Oer^msio Lopez^ gran lengua mexicana para el cateciamo é 
instrucción ¿e los indios, y el hermano Mateo de lUescas. £1 obispado 
de Guadalajara comprende seis grandes provincias; GuadmU^or*^ </•* 
UooOf los ZoeaiociUt ChiometUm^ Ctdiaca$h Smaha^ á que se ha agre- 
gado dee^ues de su doscubrimiento y reducción la (kdtfomm t* '^^ 
ne por el Orieniei el arzobispado de México; por el Poniente d aeoo 
Californio y la Península del mismo nombre; al Sur la costa del mv 
Pacificoi y al Norte las provincias de Topía, Nuevo-México, &c. £1 
temperamento ea templado, y declina mas al calor que al fiio. £1 ai- 
re puro, el cielo sereno, fiíera de loe meses lluviosos. En este tiempo 
las aguas son copiosísimas, y por lo común acompañadas de las maa 
espantosas tempestades de truenos y rayos» que se experimentan en la 
América. £1 terreno es montuoso, por la mayor parte arenosa, seco 
y espuesto á temblorea. Tiene minas de plata en abundancia, fierro 
algún poco, oro ninguno. En este obispado se hallan los grandes la* 
gos de Chapola^ de leaüan y Zacwdco. £1 menor tiene mas de doce 

t Hoy eitá «rígida ca obiipado, y e» prelodo de aqqelk dk^ceaía D. IV. F^"* 
cisco García Diego, primer obúpo. 
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í^guas de drcinlo. Al de Chápala^ bn tastá eatettsíoQ le mereció en-' 
tre loa antiguos geégraiba el nombre de Mare Chap&lfcutd* con ^le lo 
flama AfrraAaai Orielia* 

^ La audiencia y Catedral de esta diócesis, estuvo anliguaménte en la 
ciudad de CoraposteU, de donde se p«a6 i Guadalajftra el auo de 70« 
según Laett aunque algunos quieren que haya sido dtes anos antes. 
Cerca de Compostela^ á las oriUaa de un poquéüo rio que desagua en 
el grande de Guadalajara, está el pueblo de Tepic> íkraoso por el 
|>rod¡gío de la Sta. Cruz que allí se venera^ cuya relación no dejará de 
ser muy agradable á los piadosos lectores. La escribió como testigo _ 
ocular el padre Antonio do Cobarruvias» y lo confirman con stantemen* de la Ciuz do 
te cuantos han estado en aquel sitio* En el llano (dice) que Haraan '^^P*<^- 
de Jalisco, de la juriadicci(»i de' Cxmípéstela eh «1 reinó de Ja nueva 
Galicia, conio un coarto de legua escaso del pueblo de Tepíe» al piá 
de la alta sierra de Jalisco, y como á dos legwas del pueblo asi llama* 
do, eaiÍL muy éerca del camino real, en una loma que base formado en 
el suelo, una imagen muy perfecta de la S(a« Cruz, la cutil ea toda de 
un género de gnuna crecida^ como de media vi^ra de .ako) y iodo el 
ano está verde y bien formada, de la miama suerte que ea los jardines 
se forman oiiadros é imágenea curiosaB con riego de piéj siendo así 
que en tiempo de seca es esteriUsiodo todo aquel llano, y aun en tienu 
po de aguas la yerba crece muy poco y ea toda diversísioia de aquella 
que forma la Sta. Cruat de suerte^ qufs está tan di^tinta y bien íbrma^ 
da, que luegO se viene á los ojos. £1 largo que tiene la Sta* Oniz, 
soa ocho varas y una ochava; los braeos cuatro varas y cisco ocha- 
vas; el grueso de vare y media c^bal» Tiene por coirona uno oosio 
taijoa ó rótulo en.^ue no sd distingjUen eacactétes algunosi de tres va- 
ras cabales. De la knisdia forma á los pies, hace una basa ó peana 
de tres varáis y una cuarta, el grueso á >ph>porc¡Otti y todo excelente- 
mente formado, y cantoneados los remates con tnucha gracia y hermo« 
sunu £1 rombo fielmente tomado con una buena a^ja d« marear, es- 
tá la cabesca al Norte» cuarta al Nordeste, y Ja peana al Ser, cuarta 
al Suroeste. Al pié de esta mttágrosa Cruz está una capiUa peque- 
ña pero aaeada, dedicada á la Sta. Cmz, la cual tiebd en un costado, 
como capilla adjunta cerca del presbiterio esta marevillosa Cruz 
de grama, con una cerca de cal y takito» casi del alto de la capilla; pe- 
ro sin tecfaq por haberse notado que se marchita y seca en impidien- 
do le estar á cielo, descubierto. Divídese de la capilla principal con 
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ua arco y una reja de madera, y loa vecinos acuden con mudia devo- 
cion á esta Sta« Cruz, como á au refugio, y cuentan algunas manTÍUas 
y favores recibidos del Seuor en este santuario. Celébranle fiesta to- 
dos los años el dia 3 de mayo, con la mayor solétainidad. No he po. 
dido averiguar el tiempo en ^e apareció esta maravilla. No debe de 
ser muy antigua» porque una buena señora ancianay vecina de aquella 
tierra, me ha dicho varias veces que cuando ella fué á vivir alU no ha- 
bia tal Cruz, y que después se apareció, y generalmente por la incuna 
de aquellos vecinos, no hay cosa cierta en esto. Parece sí, no ser co- 
sa natural, asi por la forma en que está, y permanecer siempre verde 
y fresca en una tierra eriaza y seca, como por haberla cabado ^'arias ve- 
ees para ver si habia en aquel puesto alguna cosa enterrada, y hebene 
luego vuelto á foimar la Sta* Cruz. ' Del centro de ella se saea conti- 
nuamente tanta tierra, que se podía formar un moutoo mayor que todo 
el santuario, y jamás se reconoce diminución. Dista de nuestro ingenio 
poco mas de cinco leguas, y nuestro bienhechor Alonso Fernandez de la 
Torre labró la dicha capilla, y tuvo siempre á su cuidado ei culto 7 aseo 
de aquel santo lugar. Hasta aquí el padre Antonio de Cobarrurias. 
A la pasada maravilla, añadiremos lo que escribiendo á nuestro pt* 
dre general, afirma el padre Rodrigo de Cabredo con fecha de 1.^ de 
mayo de 1615. Dice, pues, que habiendo llegado un padre en misioo 
al valle de Banderas, vinieron á él así españoles como indios, á decir- 
le que quizá le habia traído alÜ nuestro Señor paim descubrir lo que te- 
nían noticia por tradición de padres á hijos, y era quemudio antes que 
viniesen los españoles, llegó á aquel lugar un varon llamado MaAné 
MixteOf y que predicó en esta tierra, y le habian muerto loa indios por- 
que les reprendía sos vicios. Que los españoles hallaron aquí una pro- 
vincia entera, que se abria corona y la llamaban la provincia de los Co- 
ronados: que hallaron también Cruces sobre la serranía de Chacala, 
que divide este valle del de Chela: que en esta serranía se ve hasta hoy 
un lugar ameno, donde está un peqvMl&o estanque de agua con varios 
géneros de peces, aun de los que solos se hallan en la mar, y al pié de 
dieho estaiMpie está una Cruz de piedm muy bien labrada eon cinco 
renglones esculpidos en la peana, con caracteres antiguos y estrange- 
ros. Ademas de esto afirman que en una peña de la dicha sierra está 
esculpido un Cristo devotisimot debajo de él unos renglones de carac- 
teres antiguos, y las letras, según decían estos españoles, tenían ma- 
chos puntillos y deben de ser hebreos. 03rense todos los años por el 
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mes de abril udos golpes muy sonoros como de campana, que les cau* 
sa grande admiración» por oirse al mismo tiempo en todo el valle, que 
tiene catorce leguas de travesía, y el sonido viene de la misma sierra 
de Chacaia, de acia aquella parte que baña el mar con sus crecientes. 
Tienen también estos indios por tradición, que este santo hombre, des- 
de aquella altura se ponia á predicar, y que le oian en aquellas cator- 
ce leguas hasta el mar, mas de cien mil almas, que entonces poblaban 
este valle. Se ve en esta serranía una peña tajada, en la cual, á ma. 
ñera de escaleras, están estampadas las huellas de este santo varón, y 
dicen los indios que en castigo de la muerte que le dieron los de Chi- 
la, ha muchos años que está despoblado aquel valle por una peste en 
que muñefoa mas de veinte mil indios que lo habitaban; se ven las mi- 
DOS de los antiguos, edificios, y está tal la tierra, que ni aun ganado 
puede morar en ella, como lo han experimentado los españoles que va- 
rias veces han querido poblar allí algunas estancias. 

Tieaen por cierto está enterrado el cuerpo de este hombre santo en 
ofl lugar de la dicha serranía, tan venerado y respetado entre ellos que 
no osan subir á él, y imaden á esto los antiguos españoles, que que- 
riendo muchos años ha, cabar en aquel lugar para descubrir el tesoro de 
sus preciosas reliquias, les cayó á todos tal pasmo, que no podian ju- 
gar los brazos. No pudo el padre llegar á ver todo esto aunque la gen- 
t« se lo rogaba con instancia, por írsele cumpliendo los dias que lle- 
vaba de patente, y haber de dar vuelta á su colegio; pero parece que ha 
querido Dios confirmar la verdad de esta relación, porque después acá 
riño el cura de aquel valle á la dicha ciudad de Guadalajara, y contó 
al Sr. obispo lo que habia sucedido á un buen hombre napolitano lla- 
mado Bartolomé, hombre sencillo y muy buen cristiano, á quien el 
padre trató y confesó en su misión. Es pescador, y estando una ma- 
ñana echando un lance á la baja mar con su gente, vio venir sobre las 
aguas una resplandeciente Cruz, la cual vieron todos los que con el es- 
taban. Quedaron despavoridos, y no pudiendo huir, hincados de rodi. 
lias en la plajea encomendándose al Señor, aguardaban á que llegase, 
y afirmaba este buen hombre haber visto en medio de la Cruz un va- 
ron venerable vestido de blanco, que le dijo: Bartolomé, no te vayas, 
que no lo quiere Dios. Trataba él de dejar aquella pesquería y po- 
blar otra mejor algunas leguas mar arriba: vete á Compostela y dile al 
cura que procure vivan bien sus feligreses, por cuyos pecados no des. 
cubre Dios un tesoro que tiene escondido en este valle. Quedó el 
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•I IIUmw Sr. D. Fr. Jim del Vdfe, mociep Bcokis QtMpoéeGwb- 

tUmt» r<fcrido C9a ba mwnn» pafcihraa del padre RodrieoCtbfeJo 
cart» twdiffioifc ■í wt i rringii , parque •uoqae aada «c iBAiaawiigM ado des» | 
pM«r DÍ qiw- Mgno Mibemo» ee k^a kecho dílieeocia pan elle» pero «• 

U nelíráf ftiuMia» i^nga y eo«r«ee« «Sidida á otiae del anDegéiiefo, 
quo se kw britedi» oonttiattffiMrnte eatre loa indioe de Micfaoacán, di 
OaxaíBa, de Tuoetta. del BimU. del FMagwjr y de la iak Sapuoli, 
fopqan unii ^lyecie da tgurntaÉo hmAnáBvmaí» efice» pewpeciirfr- 
n,#fl que ca afecta alivia» da loe apófllole% 6 de loa práetos diseSpu- 
loe« predifiá eo e»l9% regiooea \tkhj d^ JtfMciisto^ miwque bosm 
peiiDitidi> avenguar el aiodo, ni atcaaiínDCon qu» pam erte eftde pu. 
do dúpoDaijb^ la Pf#YÍdeiiM. Al ofaiepado de Ciaadakjan eosoUe- 
ccD, fuera de estQ» loe doe ftwattiB eanÉHetki» de anaaÉn-S^ora de 
S. Jiiaj) y Za^Qp9m%á0* qn^ W aatorisadoe lanclifia y moyniidosos 
milagro^. Ki|t»i> regmee,, so. dice» babarha descubierto el prínero, 
Goozalo de Saadoval, eorádo por Hemaa Qort6s« y después haber- 
las su^^dQ el auo de, 1531 Niáici de Gozama-. Í4»f fratsB, las semi* i 
lias y Uffi, Iqgui^hiies d^ i^Oíéricaí y 4e fiutopu, sodeai alli con abundas- j 
ciay de uwLdeUcadsfi^ d^gVfl^iwy «iip^QXeide'E^p^ £1>)* 
godpo^ el cacao,; qsí nuiy coAimi ^» el fmt. y «fiiel baire preciosa de 
quo formao Ip^ búcaros,; tap, ap^tsoidoüB em la, £iisop^ JWA» de G«r- 
vum. fuodiúi las. ciuda^s do. Guadak^oít^ Cmt^^oéi^Uh Ste% Jforis de 
/o«. Xo^oj oi axío misioo fie 31^ Lo#. pi3ii«^ioaaaoBad»rQs de^stepais. 
parcceoí M)sk Wiia k^ .QUc}iim^«iSf. 4k qui^s^ daMoyacéa despaes los 
io<)XÍca(iPiS i^B 9U gwjjft|?yi^ y eJi idiomik de eat^aa el jnas oobuid. sod- 
qM4^ se hfddM fiíe^adA 41 etxO0 do4t lAprQvkuntt ea que está €^ 
duloiat^t «Oi UnQUi 9ttljgtfameB(o^ te provinciil do^ Ikarr^ con ri noBbie 
do «a li4gar«49BMa|fii dp, NhSp d» Quinao» q«w eÁ bobm da aa gene- 
ral dió< 1 la xwewi ciiiM ol «oiaiMr^ de. sk pálcau Ceacá do la ciudad 
corre ap. c4uii]i^losp riaiqjup 49i}ea»bo<»keD.elínafideL'Su£..ConcodiéleeI 
ciqpQmdior. Citltm Y Mu W da? cjuclad. y eabndd de armas á 8 de ao* 
vicoii^ro. do.lfidn*: ftoiido alj^ oeal «ludíencifr» fuódada por el misaM 
awpQrudfap a&Q do 1549» £1 mieittdaSfi. & 31 de julio» se erigió el 
obispado», cuyo j^iwí^fi obispa fuf IV JPeéro €hmez. Malmer. Las ca- 
líos 900 ojichaSi y bioa dii^jAOi^Uis: lofs aguasi «k>< so» ravry saludables: a 
clltts SI) niribjjjfq. la o^díuarin «mfaw^cbrir de piedm que alJi se padece 
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á causa de ser lo mas de su terreno do una piedra blanca, blanda y es- 
ponjosa, de cujTBs particulaB est&n impregnadas las vertientes de aquellas 
cercanías. Ha tenido esta ciudad prelados de un mérito muy^relevante el 
Sr. D. Francisco deMendiola^ el Sr. D. Domingo Ar%daj d Sr. D. Pe- 
dro SM»ez^ el Sr. B, Jkuta Stmchez Ih^ie^ D* Alonso de ¡a Moia^ el 
Sr.JIGmbd«i, el Sr* GstrmUio f. Hay en la ciudad cdnv^entos de Santo 
DomíngOy S. Franeiseo, S^- Agustín, la Merced» Carmelitas descalzos, 
BeleBtttae, S« Juan de I^ios y colegio de k Compañía: cuatro conven- 
ios da monjas y u& beaferio: dos colegios seminarios y cuatro hofl4[>ita- 
Iss. La catedral es un bello edificio» y muy femóse por la rara mará, 
vittik de loa sombreioe» Este fendraeno, sea natural ó milagroso, es 
moy digno de aleneion, y ba ocupado constantemente la consideración 
de nrachoa cuerdos* £1 efecto eenstante es haberse observado en los 
mmfareíoe eolgadoe de loe señores obispos un movimiento los mas ve- 
ces circular y algunas en cruz» en unos moa frecuentemente que en 
otros, cuando se abren sus sepulcros, y tal vez en otras notables ocasio- 
ite8« Las ventanas superiores de la Iglesia están gaaraecidas de vidrie- 
ras: se ha hecho repetidas veces la esperienicia, abiertas y cerradas las 
poertas, y no parece tener el viento infliyo alguno, ni por la natura, 
lesa del movimiento,^ por su duración, ni por su velocidad, que unas 
veoea eieoe insensUdemente, y otras comienza desde luego coa grande 
ímpetu. El hecho tiene por garantes á cuatt todos los que han entra- 
do en aquella catedraU Dejamos á los fisicoe la averiguación, y no re- 
probamos la veneración de loe piadosos. £1 religioso obispo, sabiendo 
la venida de loa padres, los recibió en su misma casa, donde los tuvo 
imeTe meses sin permitir que pasasen, como pretendian, al hospital. 
Deaqoi salían á predicar en la Iglesia Catedral y en otros lugares á 
propósito. El suceso prodigioso de la misión» que bendijo copiosamen- 
te el cielo, coafirmó en los ánimos el deseo que tenian de ver estable- 
cida allí la Compañía. La ciudad y el Sr. obispo escribieron al padre 
provincial. La carta 'del cabildo dice así: „Ilustre y muy reverendo 
pa4e nuestro. La gracia del benditísimo Espíritu Santo sea para siem- 
pre la ánima de V. P. Amén. Esta ciudad ba merecido gran con- 
flación con la merced y caridad que T. P. le hizo en enviar á ella 
^ padre Pedro Diaz, juntamente con el padre Gerónimo López y un 
hermano estudiante, Mateo de Illescas, de quienes ha tenido, espacial- 

^^^™^— — — i— ai— — ü»^— — i ■ I I ■ - ■ ■ ■■ ■ ■ ■ 

t Hoy la gobierna con acierto y edificación el Sr. Dr. D. Diego de Aranda, 
Tomo i. 28 
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mente con la predicación del padre Pedro Diaz, grandiñmo regalo y 
contentamiento, en tanto grado, que nos obliga por el bien de ella y ¿e 
todo este reino, & suplicarle se dé orden cómo se ñinde en esta ciadad 
monasterio de la Compañía, acudiendo para esto generalmente toda 
ella, y así con ánimo de acudir á ello. T esta ciudad ha acudido á S. 
M* fuese servido hacemos merced en ayudar para tan importante obra, 
y como cosa mas principal fué lo primero que se le pide entre otna 
cosas, teniendo de Y. P. tanta confianza, que en obra tan meritoria 
no pusimos duda. T así ha de ser V. P. servido hacemos modo de dar 
licencia para ello y para que el padre Pedro Diaz, se nos quede en es- 
ta ciudad por ser tan acepto á ella. T para que luegose ponga eneje» 
ciícion la fundación, no resta mae de ser Y. P. servido hacernos esta 
merced de mandar se dé la licencia con la brevedad posible, porqoe 
luego se ponga en obra y se cumpla el deseo que esta ciudad tiene de 
ver que esto venga en efecto, y será con el favor de nuestro SeSor re- 
formación para todo este rnno que edtá con harta necesidad de esto. 
Y en acudir Y. P. á concedemos esta meroed, será echamos en moy 
grande obligación de mas de la que tenemos, sin que á Y. P. se le pon- 
ga cosa por delante que sea inconveniente, pues no lo hay, que i to- 
do lo que se ofreciere para el cumplimiento de esto, están las volunta- 
des de todos tan prontas, que no hay en ello dificultad ninguna. Da- 
mos todos muchas gracias á nuestro Señor por acordarse de esta ciu- 
dad, y á Y. P. que fué medio para el que tanta necesidad babia de ello, 
quien se ha servido ordenarlo todo, de forma, que su Divina Magestad 
mas se sirva, y como sabe que esta ciudad y reino lo ha menester, y 
guarde á la ilustre y muy reverenda persona de Y. P. para que siempre 
ayude á las cosas de su santo servicio y con mucho acrecentamiento pa- 
ra que lo sea de gloría en su eternidad. Amén. De Guadalajara y 
mayo l.o de 1586. Ilustre y M. R. P. N., B. á Y. P. L. M. S. S. 
Pedro EneUo. — AJoiuo Cobarruma».-^€fa8pardeMcia. — PedroNma. 
No fueron menores los conatos del Illmo. D. Domingo de Arzola 
y de su ilustre cabildo. Estos señores convinieron en que de las rentas 
del hospital^que estaban á su cargo, y de que habia resagados 36.000 pe- 
sos, aplicaron 10.000 á la fundación del colegio con beneplácito de 8. 
M. y licencia de Roma, cuya impetración encargaban á la Compañía, 
aunque con la condición de que sola aquella hacienda que con los 10.000 
pesos se comprase, sería exenta do diezmos, y si acaso adquiriese la 
Compañía algunas otras no debiese usar en ellas del prívilegio que 
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tiene ea esta parte« sino que hubiese de venderlas dentro de un ano 
á personas do exentas de la paga de los diezmos. De todo esto dio 
. ttoúciñ el 8r, obispo al padre Antonio de Mendoza en carta de 16 de 
julio de 15801 cuya respuesta ha parecido necesario poner aquí á lale- 
tni para que mejor se conozcan los términos en que aceptó y quiso obli- 
garse la Compañía» advirtiendo que los señores oidores j oficiales de 
la real caja habían prometido igualmente quinientos pesos en cada un 
año. La respuesta del padre Antonio de Mendoza dice: ,Jllmo. y 
Rino. Sr. Hame sido buen testimonio del amor y estima que Y. S. 
tieae á la Compañía el haber allanado á su cabildo en lo que toca k los 
diezmos, y seria género de mucha ingratitud no desear acudir con to« 
das nuestras fuerzas á servir la mucha merced que V. S. nos hace, y 
asi esté V. S. cierto de que todos lo deseamos con muchas veras, y 
cuanto i la suficiencia que la Compañía tenia en lo temporal con los 
quinientos pesos de la caja real y con la hacienda que se compra- 
re de los diez mil que Y. S. y el cabildo dan, como todo sea cierto, es 
razón que nos contentemoSi y en la condición de que no podamos te- 
ner otra hacienda mas que esta, tampoco entiendo se reparará, pues 
aun esa holgaríamos do no tener, si por otra via nos pudiésemos sus. 
tentar. Solo hay de considerar de presente, que todo esto que se nos 
da asi de parte de la Iglesia como de la audiencia, no tiene seguridad 
ninguna hasta haber beneplácito de S. M., y es cosa dudosa si S. M. 
lo daría ó no. Y que se saquen del hospital 10.000 pesos para la Com- 
P^a no parece que tiene tan buen nombre para que ella lo trate con 
S. H., cuanto para que lo trate V. S. y su cabildo, porque á nosotros 
Be nos atribuy^a á codicia, y no muy ordenada, y á V. S. se le debia 
atribuir al celo del bien de sus ovejas; y cuanto á incurrir la Compa- 
ñía en esta nota seria perder el negocio al tratarlo ella, y así ni á él 
oi á nosotros nos conviene en ninguna manera encargamos de esto. 
£1 traer confirmación de su Santidad por lo que toca á los diezmos, 
entiendo será mas ftcil, y de esto bien se encargará la Compañía. Los 
500 pesos de la caja real también es razón que los señores de la au. 
Ciencia traten con S. M. los perpetúe á la Compañía, dándoselos libre- 
lóente y sin condición de que lea la cátedra de la lengua, y como por 
estipendio de ella, porque de esta manera no los puede aceptar la Com- 
pañía. Y supuesto que todo esto está ahora sin firmeza y perpetuidad, 
está claro que yo no podré obligar por ello á lá Compañía á cosa per- 
pétua, porque seria contrato muy desigual y oneroso mucho á la Com- 
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pañia; pero por la esperanza que hay de que nuestro S^or perfeccionaTé 
lo que ha comenzado, y por el mucho deseo que tenemos de servirá Y. 
S. y esa ciudad, yo enviaré luego la gente que el padre Pedro Díaz es- 
cribe ser necesaria. Al padre Gerónimo López y á los demás, tefidié yo 
siempre por muy bien empleados en servir á V. S» en lo que mandare 
en casa y fíiera^ y aunque tiene algunos achaques de viejo, pero la mu- 
cha voluntad y afición que tiene al servicio de Y. S., entiendo qoe le 
darán fuerzas y aliento para la jomada, ^. 

En este estado salió el Illmo. á la visita de su diócesis, llevtBdo 
consigo al padre Gerónimo López, cuyo celo y pericia en el ídioina 
mexicano* le fué de mucha utilidad y alivio. Los demás comenanm 
luego á dar á su habitación alguna forma. £1 hermano Mateo de Ilk»- 
cas tomó á su cargo la educación de la juventud en las clases de gia- 
mática, que recibió toda la ciudad con sumo aplauso y agradecimiento* 
Los nobles caballeros D. Luis y D. Diego de los Rios, no menos her- 
manos en la sangre que en la piedad y tierno amor que proHasabaa á 
nuestra Compañía, viendo la incomodidad de ia morada hiciOTon dona- 
ción de un grande y cómodo sitio en el centro onismo de la ciudad, y 
para la ftbrica. D. Melchor Gómez de Soria, canónigo de aquella San- 
ta Iglesia, provisor y vicario general de aquel arzobispado, mandó & 
casa 3.000 pesos con que se pudo poner en buen orden la práctica de 
los ministerios y el ejercicio de las clases, con tan buen oknr de todo 
aquel pueblo, que escribioido al provincia], después de su visita el mis- 
mo prelado; no puedo, dice, dejar de pasar esta ocadon sin dar á V. P. 
aviso de la mucha doctrina, ejemplo y edificación <|ue lecibimos en es- 
ta ciudad y tierra, de la persona del padre maestro Pedro Diaz, delpa- 

Noviciado en dre Crerónimo López y del padre Mateo de lUescas, dvc. 

TepotaoUan. rj^^¿^ j^^^q j^ principios del colegio de Guadalajara, que poir no 

tener aun la suficiente dotación, se mantuvo con ^ nombre de residen- 
cia algún tiempo. En este intermedio pareció mejor al padre Antonio 
de Mendoza pasar & la residencia de Teposotláñ el noviciado que ha. 
bia estado hasta entonces en el colegio de México* £1 retiro de aquel 
pueblo se creyó mas proporcionado pam crear los novicios en una per- 
fecta abstracción y despego de todo lo temporal, y por otra parte se 
daba mejor forma y mas desahogo 4 los estudios y ministerios del co- 
legio máximo. 
Partida del A 11 de junio de este mismo año de 86 salió de México para Yera- 
^^^^jp^^^^ cruz el lUmo. y Exmo^ Sr. D. Pedro Moya de Chnitreras, primer in- 
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quinar, arzobispo, virey, gobernador y visitador genera! áe Nueva- ^ 

España^ que con sos grandes prondas y singular pmdcncia habia ilus- 
trado desde el año de 1571» uno antes que viniesen los primeros jcsai- 
tas, para que solicitase tan eficazmente su venida y tuviese la Com- 
pafiía en él un constante protector y un padre amorosísimo. Llevó en 
su compañía al padre Dr. Pedro de Hortigosa, á quien veneraba como 
á maestro. Unos cuantos días antes de salir de México se retiró con 
d padre procu r ad o r y algunos otros de los padres mas autorizados á la 
granja de Jesús del Montcy que llamaba con estrema dignación la ca- 
sa de sus estadios. De allí salió para su largo viage, llevando tras de 
sí los votos de toda la ciudad, y muy singularmente de los jesuitas. Tu- 
vo por soceesor en el arzobispado al Illroo. D. Alonso de Bonilla, á 
quien habia traido de compañero en el caigo de inquisidor, y en el vi- 
reinato, al Exmo. Sr. D« JUvaro Manriqwz de Zúñiga, marqués de 
ViOa-Manrique. En España, donde S. M lo ocupó en la provincia 
del real y supremo consejo de Indias, conservó hasta la muerte una su. 
ma benevolencia para oon la Compañía. 

En Filipinas, poco después que habia vuelto de Malaca el padre An* yi^ge del pa. 
tonb Sancheas, «e habia comenzado á tratar de la diputación de un su* dre Alonso 
getó que informase 4 S. S. y á S. M. CL del estado eclesiástico y po- E^p^^ 
utico de aquellas ialas. Las letras y actividad del padre, y el feliz su- 
ceso de laa dos antecedentes eepediciones, >clainahan muy alto en fa- 
Tor sayo paxa que no ae pudiesen poner los ojos en alguna otra perso- * 

aa. £n efecto, el Olmo,, con su venerable cabildo^ el presidente y real 
todiencia, la ciudad, las religiones y todos los óidenes de ciudadanos, 
reunieron sus votos en el padre Alonso Sánchez* Solo él y el padre 
Aitonio Sedeño se oponían á esta empresa. A uno y otro paseciamuy 
ageao del instituto mezclarse en esta especie de embajada. £1 padre 
Sanciiez, después de tan laigos viages, suspiraba por el recogimiento 
y la quietud de la oración y penitencia á que naturalmente, si podemos 
decirio así, lo conduela su genio austero. Era de temer que los sope- 
ñores de México y de Roma no llevaseri*á bien una resolución tan es- 
^fia. Para oUigario en favor de todas aquellas provkicias á aceptar 
la oomision, espidió la real audiencia, en 5 de mayo de 586, un «uto 
^ ^^^ P tuiearg^ al padre Antonio Sedeño, suplicándole se sirviese 
coiiceder su licencia al padre Alonso Sánchez, y aun imponerle como 
^ subdito precepto de santa obediencia, para que hiciese aquella joma* 
^ tan del servicio de Dios nuestro Señor y de S. M., y de tan cono- 
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cicla utilidad ospirítual y temporal de aquellas regionce. Con tales ins^ 
tanciaa no pudo meaos el padre rector que conceder la licencia con 
harto sentimiento del mismo padre Alonso Sánchez* que hubo de bajar 
el cuello á un yugo tan pesado. Hízose á la vela del puerto de Caví- 
te, á 28 de junio de 1586, y llegó á Acapulco, después de varias y hor- 
ribles tempestades, á principios de enero de 1587. Las borrascas que 
había padecido en el mar no fueron sino unce preludios de las muchas 
contraídicciones que le restaban que sufrir en la Nueva-España y en 
la Europa. Luego que en México espuso á sus superiores el caigo y 
comisión de su embajada, los domésticos y estraños, aunque por muy 
diferentes modos, procuraron con todas sus iuerzas oponerse. Al padre 
Antonio Mendoza y sus consultores parecia muy estraño mezclaneun 
religioso en asuntos seculares y de jurisdicción tanto civil como ecle- 
siástica, cuyo éxito, por feliz que fuese, no podia dejar de ser muy per- 
judicial al buen nombre y estimación de la Compañía* Aconteció al 
mismo tiempo hallarse en México una misión de religiosos que desea, 
ban abrirse paso al imperio de la China para trabajar en la conveision 
de aquellas dilatadas regiones. Al padre Alonso Sánchez, á qtaes al- 
gunos de ellos hablan consultado, le pareció conveniente desengañar- 
los y hablar también al Sr. virey sobre este punto, uno de los principa- 
les de su comisión, en que fuera de sus particulares instrucciones, te- 
nia para juzgar con acierto la ventaja de haberse hallado y padecido no 
poco en aquellos mismos paises. Con estos informes pareció mejorsos- 
pender por entonces el viage de aquellos misioneros. Estos miraioB 
su detención como una traza del infierno para impedir el grande finto 
que verosímilmente creían deberse prometer de sus apostólicos sudeies^ 
se desencadenaron contra el padre, y aun después de algunos años dos 
de sus historiadores no dejaron de traspasar al papel muy vivos Bxm sus 
« resentimientos, á que tomaríamos la pena de responder, si el juicioso aa- 
tor de la historia de Filipinas, no hubiera ya mostrado en dos rasgos 
muy cortos la poca fé que merecen semejantes autores. De esta perse- 
cución triunfó el padre Sánchez con la paciencia á la contradicción de 
sus superiores, satisfizo con la reizon, hablando con tal peso y emer^ 
en la consulta, que no pudieron dejar de condescender y aplaudir so 
celo industrioso, que de los intereses y asuntos bajos y temporales del 
rey y la repüUica, sabia sacar el único é importante asunto de su ins- 
tituto, que es el servicio* de Dios y bien de las almas. 
FrimeroB es- Entretanto había llegado & Manila cédula de S. M., despachada al 
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Dr. D. Santiago de Vera, predidente de FilipinuB, para que en ellas se ludioscnMa- 
fundase colegio de la Compañía, á que se habia dado algún principio, '^'^^* 
con la piadosa liberalidad de D. Gabriel de Rivera, del Illmo. Sr.obis. 
po y otras personas. Los padres, por orden del padre provincial An- 
tonio de Mendoza, habian ya fabricado casa é Iglesia en la ciudad, de- 
jado el arrabal de Laguio, cuya incomodidad y situación habia causa- 
do la muerte al padre Hernán Suarez, infatigable operario. Con esta 
ocasión se dio algún principio á los estudios, por el que pareció mas 
necesario á juicio del Illmo. £1 padre Raimundo Prat se encargó de 
leer á los sacerdotes teología moral en casa, y poco después se estable- 
cieron los estudios de gramática el año de 1594. No podemos dejar 
de notar en este punto el error cronológico del autor de la crónica del 
Sto. Rosario, que hablando de la fundación del colegio de Sto. Tomás 
el año de 1620, dice: Después de fundado este colegio, hay para opo- 
nerse á los beneficios personas que hayan estudiado, que antes no las 
habia, ni aun quien quisiese estudiar, dec. No sé con qué verdad pu- 
do hablar este escritor, cuando desde el año de 1586, se comenzó á leer 
la teología moral en nuestra casa, se plantaron el año de 1594 los es- 
tudios de gramática, cuyo primer lector fué el padre Tomás de Moya ; 
despnes los de filosofía, á dirección del padre Miguel Gómez, cuando 
desde el año de 601, con trece colegiales, se dio principio al real cole- 
gio de S. José, cuya fiíndacion, según reales cédulas, debia haberse 
ejecutado desde el año de 1585, en que S. M. se dignó mandarlo; y fi- 
nahnente, cuando este colegio, en juicio contradictorio, ganó la anti- 
giledad al de Sto. Tomás, por sentencia de aquella real audiencia, en 
16 de mayo dé 1647. 

El padre Alonso Sánchez, partió de Nueva-España y llegó á Sevi- 
Ua por setiembre del mismo año. £1 rey católico le dio dos horas de 
audiencia, é hizo un grande aprecio de su dictamen, mandándole asis- 
tir á las juntas de su consejo, pare la prudente resolución de los nego- 
cios. Persuadió á aquellos señores y consiguió se deshiciese la au- 
diencia real de Manila, aunque después de muerto el padre volvió á 
restablecerse. Hizo elegir un gobernador, y á su elección se confirió 
este cargo á Gómez Pérez Dasmarínas, gobernador que poco antes ha- 
bia desempeñado con crédito el gobierno de Murcia y Cartagena. Te- 
nia ya muy inclinados los ánimos de los consejeros á la conquista de 
la China, y si no le hubiera sido preciso pasar á Roma, donde fiíera de 
su comisión le llamaba con mucha instancia el padre generel Claudio 
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Acuaviva, acaso se hubiera intentado esta grande empresa. El car* 
denai do Mendoza lo introdujo á basar el pié á la santidad do Sixto 
V, que le dio audiencia por mas de una hora. La muerte de este gran 
pontífice, y la corta vida de Urbano YII, Grogorio XIV é Inocencio 
IX, que entre los tres apenas pasaron de un año, no dio lugar á poder- 
se concluir con tanta brevedad las conferencias de lod cardenales, á 
quo se había remitido la decisión, que muy á satisfacción dio finalmen* 
te Clemente VIH, añadiendo un breve Ueno de amor paternal al obis- 
po, gobeinador,.clero y religiones y pueblo de las- islas FUipinae,^ fecha 
á, 25 de marzo de 1592. Volvia de Roma con todos sus despachos, 
ansioso de volver á Filipinas^ donde en su ausencia había, no poco, pa- 
decido su honor. £1 padre general, en. aquellos tiempos en que la Com* 
pañía padecía en España una exuda persecución, creyó seria de mucha 
importancia en la provincia de Toledo la actividad del padre Alonso 
Sánchez. Las turbaciones de aquellas provincias no podían sosegarse 
sin una congregación general. En efecto, se decreté estOf y de esta 
nueva provincia fué destinado oon general- aceptación para pasar se- 
gunda vez ¿ Roma, á donde se disponía á partir, cuando un dolor de 
costado le acabó la vida en pocos dias en el colegio de Alcalá. He- 
mos pasado algunos a£íos adelante de lo que lleva la serie de los tiem. 
pos, por señalar con la muerte de este hombre raro, lotj^e nos pertenece 
de la. historia de Filipinas, que habiendo sido elegido á diligencias del 
padre Alonso Sánchez por vtce-provincia, aonque conservó muchos 
años cierta dependencia al provincial de México» no nos parece deber 
ya tener lugar en nuestro asunto, especialmente habiendo tenido á los 
padres Francisco Colin y Pedro Murillo, que con tanta* elegancia co» 
mo exactitud han escrito su historia. 
VentajoM es. No podemos pasar mas adelante sin dar razón de la nueva forma y 
to dercdeirió ^^unentos que logró este año el insigne colegio del Espíritu Sonto, 
de la Puebla. Hemos hablado ya mas de una vez del insigne caballero D* Melchor 
*' de Cobarruvias, que muy á los principios de haber ido allí la Coippa- 
ñía, habia ofirecido catorce mil pQSOs para la fundación de aquel colé* 
gio. No habiendo por entonces á los superiores parecido suficiente la 
dotación, quedó no poco mortificado y algún tanto sentido con los je- 
suítas. £1 padre Dt, Pedro de Morales, procuró después mitigat sus 
resentimientos, que la fiíerza misma de la razón habia ya no poco de- 
bilitado. Comenzó á frecuentar nuestm casa, y á ver por sus ojos el 
trabajo, que por la agena salud se tomaban oon tanto ardor nueetro» 
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operarios. Hacia algunas limosnas, y comenzó á inclinarse á dotar 
plenamente el colegio. £1 padre provincial Antonio de Mendoza, no 
podi» «admitir la fundación sin licencia del pfidre general^ á quien se 
esetibi^S^ desde luegQ,.y su p^jleraidad mnj reverenda |: cofidesoendió 
pnottMñdnte» dando mi;chaQ graeias ¿D. J^lohor de Cobarruvias, y 
admiti4ndq>lo á la piui6 de loü sacnfick»s y obligacitínes, que á «us fiínt- 
dadores reconoce la Compañía* La carta de nuestro padre general 
ClifadR) Acuaviva, fAtaJia fifinada á I69 24'de' enero de 15B6; Prome- 
tió Di Ifekhord^ CobtUiu^ias veintíoeho mil peso» de contado, y una 
libranza 4e trece mil petoci4áiitie'd4bii,^espbran^ de añadir en su te^ 
tam^üo ^1 remaneirte de'aua bíebea^idié qníe hacia heredero' al colegio. 
£1 -padre próvíneiAllAnftomadia MendéHBa-paad á dar la ^kima mano ' 
á eate importante a8l]nfttf,.y en 15 de abcil de IGST seotorgaronlaaes. 
critüxAfl* i^qMdo^ el' píad<M íundador por su misma nlano^el ffinerd. Su 
liberdid^ pr^ó el Sefior con nnod iátéribies séntnniehtoi de júbilo 
y d0 piedad tan siogutares, ^ae, c(]kno él mismb dijo al pádré provincial, 
no. haWA sí^btide en m- vida giistd hl^mio de aqudila cualidad. Por la 
sióglibur devocíonque tuvo'sieáipr&á'laiercehi persona déla Angustí. 
simaTtiáida^ quiOK qué áe pósuese :á su cole^k) e! ndmbre del Espirí* 
Santo, y aeSakí partí eldia de la fiesta y sücescósa liuyá en el patrona- 
to á Sta. Maxiá Mqgdaleoa,' á quien hkbiá profesado siempre un tier- 
níflimo afecto. Asi después de tantas pénalidadéé y congojas tempo- 
rales^ teoompensó Dios la hecóica' paciencia y siifnmiento de aqudlos 
8DS sáetios, que fiaidos en «n(|>xDvidéneia, hhbian perseverado hueve años 
entiíepérseciicidBcé y pobrezas^ qrígiendo sobre estos solidísimos ci- 
mientos bl iBegoiido. colegio de la provincia, én la segunda ciudad áel 
retaco. 

TU es:,'s¡ nó en antigüedad^ á lo menos en grandeza y población, la Descripción 
Puebla dé los: Angeles. Bgt& aitoáda á los 19 grados 20 minutos, se- f^ ^l^^ 
gaá\>úoUf'M^ de latitud faorealf y á. los 277 grados y algunos tninutos 
de longitud. LW gloria ^^ su Amdácion la páfien^ según JUaiitniéte^ 
D. Sdkutían HamMz de I\iMkalyl).<^tomodi^-Me^^ Nb sabe- 
mos; qipe tengfa está opinión niai ftindaipettto que elliaber áqud priiher 
viiey de* Nneva-Espafta amplificado.^y ániheátadó linilcho está cindad, 
qué ya htd>ia fimdado algdil tiempp ántds el Qlmo.' D. Sebastian Bk^ 
mirez, que encomendó singularmente ésfó cuidado á TJ.' Juan "de Sal' 
meran, oidor de la real audiencia de México, que llevó consigo, por dis. 

posición del IlUno. presidente* al venerable Fr. Taribio de MotoUniOf 
ToM. I. 29 
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religioso franciscano, á cuya piedad y celo de sus fervorosos coin|>a- 
ueros, debe esta ciudad las luces de la fé, y aun todo su ser, pues á di- 
ligencias de los hijos de S. Francisco se resolvió á su fundación D« 
Sebastian Ramirez. La población indios de que ocupa aquel henño* 
80 valle, llamaban en su idioma Coétiaxeoap€m, unos, otros Huitsüa- 
pam. La nueva colonia de españoles, se llamó desde luego Puebla de 
los Angeles, 

Habiendo el oidor, en fuerza de su comisión, convocado los indios 
comarcanos en número de mas de diez y seis mil entre Tlaxcala, Cho« 
lula y Huexotzingo en 16 de abril de 1530, después de haber cele- 
brado el santo sacrificio, se tsendieron los cordeles y se dio principio á 
las fíibricas y partición de los solares entre cuarenta moradores. Las 
casas de solo adobe y paja, no necesitaban mucho tiempo para su cons- 
trucción. Dentro de pocos dias, que parece haber sido ó el 2 de octubre 
en que se celebra la festividad de los Sanias Angeltt^ ó el 8 del mayo 
en que la Iglesia ^honra á su patrón S, Miguel en su aparición sobro . 
el monte Gargítno, comenzaron á habitarla sus primeros pobladores ^, 
La Iglesia Catedral, que hoy reside en la Puebla, estuvo en Tiaxeeáa 
desde el año de 1524, dé donde se trasladó el de 1550. El obispado es 
de los mas grandes y ricos de la América. Se estiende desde el una 
al otro mar, sobre mas de cien leguas de largo, y i^eaenta de ancho, y 
confina con los de México y Oaxaca. Una larga cordillera de mon- 
tes corre cuasi por medio de todo él hasta el mar, cinco leguas al Nor- 
te del puerto de Yeracruz. Entre ellos sobresale mucho el volcán de 
Orizava, en figura cónica, cuya cima, aun estando en tierras calientes^ 
está perpetuamente cubierta de nieve. Un misionero francés lo juzga 
por mas alto que el famoso pico de Tenerife, tenido hasta ahora por 
el monte mas encumbrado de toda la tierra. Dista como treinta leguas 
del mar, y se ve como otras tantas antes de llegar al puerto. Las prin- 
cipales poblaciones de españoles, son: VeracruZf AÚixeo 6 müa de ikar^ 
rtofi, Jakqpoj tnUa de Cárdooa^ Oriátava^ Tepeaca y Tehuacan^ Huexot' 
tingo^ ChMLa y TUacála: son muy antiguas poblaciones de indios. 
Estas dos últimas fueron en su gentilidad muy considerables y perpe- 
tuas rivales. Cholviaf obedecia á los emperadores mexicanos: Tlax- 
cala^ era una república que peleaba por la libertad. Una y otra se hi- 

t Sobre el nombre de Puebla de loe Angele$ hay varías opiniones: créete que los 
prímerofl pobladores, que fueron de Tlaxcala, se apellidaban Angele», y que de es. 
tos tomó el nombre: comcnKSeo la población por el barrio de la Luz. — ^E£, 
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cieron célebres eu la conquista de Nueva-fispaua: Cholultí. por su 
traición t y su saqueo: Tlaxcála^ por su fidelidad y su valor, que le me- 
reció la singular benevolencia y atención de nuestros reyes. Uno de 
los lugares nías dignos de atención de esta diócesis, es el famoso san- 
tuario de S. Miguel del Milagro. La aparición del Sto. Arcángel es 
umversalmente contestada y confirmada por la constante tradición. Lo 
cierto es que la constitución misma del lugar en que mandó sé le fubri* 
case templo, está dando bastantemente á conocer que no pudo ser hu- 
mano pensamiento. Persevera en el mismo sitio un pozo cuyas aguas, 
se dice, ser una celestial medicina para todo género de dolencias. La 
Iglesia está situada en una boya ó profiíndidad, á que se baja por mu- 
chas gradas. Todo cuanto allí se ve inspira una veneración y un res- 
peto, que hace muy creible la milagrosa aparición. Aconteció veinte 
años después de la conquista y toma de México, el de 1541, y diez 
años después de la prodigiosa imagen de Guadalupe. £1 Illmo. Sr. 
D. Pedro Nogales, «á los principios de este siglo, fiíbricó de nuevo aquel 
santuario, y le añadió casas y hospedería para los muchos que acuden 
á venerar la sagrada imagen, cuya devoción promovió singularmente 
con su ejemplo, retirándose allí frecuentemente á entregarse con mas 
atención á los fervores de su piedad. El clima de la Puebla y sus con- 
tornos es templado, aunque inclina mas á caliente y seco; el terreno ex- 
tremamente fértil de trigo y frutas delicadas de Indias y de Europa. 
Dista de México la ciudad veintidós leguas al Sudeste, por donde 
divide una y otra diócesis la Sierra Nevada, y el vdicán que los indios 
llaman PopoetíLepeÜ^ por los penachos de espeso humo, que muchas ve. 
ees le observaron en su gentilidad los naturales. Después de conquis- 
tado el reino el año de 1594, vomitó grandes llamaradas y mucho hu- 
mo por algunos meses, hasta el de octubre. Lo mismo aconteció el de 
1663 y el siguiente, muy á los principios de enero: se destacó con es- 
pantoso estruendo un gran pedazo de la cima, siguiéndole cantidad de 
ceniza y mucha piedra liviana y calcinada. La última vez que se ha 

X Esta traioion está may disputada. El odio de los tlaxcalf eca^ muy antigí^ 
contra los cholultecas, hizo que se cometiese aquella horrible matanza, conforme con 
los sentimientos de Cortés, que deseaba ganar el afecto de los auxiliares, sus ami. 
gos, y dar golpes terribles é imponentes que aterrorizasen á los mexicanos. Este 
hecho fué tan dudoso, que sobre va causa mandó la corte de España recibir infor. 
macion, á la que loe amigos do Cortés dieron carpetazo. Véase á Chimalpaim 
acerca de este horrible suceso* — EE. 
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visto despedir este humo y algona' tenue )u2t fué el dia'¿d5üe jidío de 
1660. . Está la ciudad situada en ima hxjya, 6 vidie hennosó, qoe boia 
el rio Atoyac» no muy caudaloso én esté |mnige, si no es eñ tiempo de 
aguas. Algunos grandes barrios eskáñ del otro laido dri rio, cofno bl 
dé S* TráncUcOf Ánúicb, ^c.f en confltderaíile akorSt respectó á to de- 
más que odtá ¿ niVel del rio.. La Cátedrd, fi. Agdsttn»' ta Soledad, S. 
Javier, el colegio del Espíritu Santo, son sus bas béUds é<fificio6.^1*ieiie 
dos conventos de Sto« Domiiogo y tína recólecScion de S. FnúídscOy^e S. 
Diego, y un hoispioio de misionérob apost61ioos, extramuros de la ciudad, 
de ia Merced, del Carmen, deS. Juanee Dios, de Belén, dé S. Hipólito, 
Oratorio dé S* Felipe Neri, dé S. Agustín, tres colegios de lá Compañía 
de Jesús; el uno, nuevamente fundado para solo ministerios de indios, 
cuatro parroquias y algunas otras con derechos de tales: once conven- 
tos de monjas, tres Seminarios; el uno tridentínó, á dirección cíe cléri- 
gos seculares, el real de S. Ignacio de estudios majares, y él -raáé an- 
tiguo de S. Gerónimo, de estudios de gramática; los dos á cargo déla 
Compañía de Jesús, colegio de niñas, casa de recogidas, el hospital de 
S. Cristóbal para niños expuestos, el hospital real de S. Pedro, fuera 
'de otros que están á cargo de familias religiosas. Tiene mas de cua- 
renta templos que merezcan este nombre, fuera de otras muchas capi- 
llas y hermitas, que en cualquiera otra ciudad menos grande podrían 
pasar por tales. Hay dentro de la ciudad muchos ojos de agua, aun- 
que los mas infestados de azufre, de que son muy medicinaleslós del 
ojo, que llaman de 8. Pablo, A causa de los vapores sulfl^reos, y de 
la situación coronada toda de alfós montes, es el terreno expuesto á 
tempestades formidables, de que sin embargo ha conseguido bastante 
alivio, después que se juró por patrón, y se erigió un hermoso templo 
al gloriosísimo Patriarca Sr. S. José. En el convento de S. Francis- 
co, yace el venerable siervo de Dios Fr. Sebastían de ApariciOf y én 
el monasterio de la Concepción, la venerable Sor Maria de Jesús, que 
esperamos ver en los altares. 
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T)Mei»es preoUafl-dé.Rema «obre la fHÍriááakn¿ciéii'del*aéÉáiniiiri6de 
S. Pedro. Oón^regacion de la Ánundáífc én el cbíe^io -máximo/ y 
efectos de-Ios ministerios. Raros ejemplos de vuiád en Tos indios^ 
Tepotzóakít. ahitos del colegio dé k^Púbblft. -Mláon frSaéátéeáíry 
principios de aqael colegio. Viene de Visitador, el padre Dtegb 4e Ave- 
llaneda y su carácter. Principio de las misiones de Sinaloa» desciip- 
cion de aquél pais y suscjuát relación dé su desctil)rimienib6 y óoniquis- 
ta. Pasa el noviciado al colegio de la Paetia, y casos ftingpUkfés' de 
iras ministenós y misiones. Congregación der la An^mciáta en Oáta* 
6a. Principios dé la funídacion de la casa Profesa. OemUrase látcfar^ 
cera congregación provincial, en que es elegido procurador i eiitrátn. 
bas cortes el padre Dr. Pedro deMoraled. Muerte de ib.^MélcfaorAe 
Cobamivias, su elogio y testamento. ' Muerte del padre Reírnáh'Ya^. 
quez. Misión á Ouatemala y petición de la ciudad aí iW para que 
funde allí la Compañía. Misión á Guadalajara. £nc<^en*da él vi- 
rey á la Compañía la reducción de los serranos de Cíuayacocóáa. iSu- 
cesos de Sinaloa y primera entrada á Topía. Peste entre los indios, 
temblor de tierra y sus buenos efectos. Principiocí d^l colegio de'Gua« 
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diana. Progresos (Iq la Pxofesa y principios de sus congregaciones. 
Muerte de algunos sugctos en el colegio máximo. Ministerios y mi- 
sienes en México, en Puebla, en Valladolid, Tcpotzotlan y Veracniz. 
Encarga el virey ¿ la Compañía la reducción de los chichimecas en S. 
Luis de la Paz. Primera entrada á la Laguna de S. Pedro, y descrip- 
ción de este pais. Progresos de Siualoa. ' Conspiración contra el pa- 
dre Tapia y su castigo. Conspiración de Nacaveba, muerte del padre 
Tapia y su elogio. Consecuencias de este alzamiento. Arribo de 
nuevos misioneros, y estado de la misión. Estado del pleito sobre el 
sitio y fundación de la Profesa. Muerte del padre Diego de Herrera. 
Celébrase la cuarta congregación provincial. Ministerios y estudios 
del colegio máximo. Cátedra de escritura. Frutos de los demás co- 
legios. Raros ejemplos de virtud en los indios de Pátzcuaro y en Te - 
potzotlan. Muerte del padre Carlos de Villalta. Misión á Acapulco 
y pretensión de un colegio, ¿ucesos de los chichimecas. Reducción 
de los Guasabes en Sinaloa, y de los fugitivos á sus pueblos. _ Pídense 
jesuítas para la conversión del Nuevo-México y para Californias. 
Plrogresosde las congregaciones del Salvador y la Anunciata. Misión 
de S. Gregorio y sus efectos. Calumnias contra los jesuítas en la 
Puebla, peste en Oaxaca y salud milagrosa en nombre de S. Francís- 
co de Boija. Muerte del padre Gerónimo López. Pretende el cabil- 
do de Valladolid se encargue la Compañía del Seminario de S. Nico- 
lás. Inquietudes en Sinaloa. Principios de las misiones de Tepegua- 
nes y sus primeros frutos en el pueblo de Papátzcuaro. Sucesos de la 
misión de la Laguna y de S. Luis de la Paz. 

Matacioii en ^^ colegio Seminario de S. Pedro y S. Pablo estaba en una situa- 
el ^mmuio ^^qq ^q qq podia durar mucho tiempo sin alterarse la constitución de 
y S. Pablo. SU gobierno. La Compañía lo había tomado segunda vez á su cargo 
por orden déla real audiencia, como dejamos ya escrito; pero aun este 
superior respeto no fué bastante para que en lo6 siguientes cabildos no 
intentasen los. patronos algunas novedades á que no se podia condes- 
cender sin deshonor. Liformado nuestro muy reverendo padre gene- 
ral Claudio Acuamoa^ envió órdenes muy apretadas al padre provincial 
AnUndo de Mendoza^ en que le mandaba que si aquellos señores (sal- 
vo el derecho de presentación) no cedían á la Compañía todos los de- 
mas, cuanto á la temporal administración y gobierno económico del Se- 
minario, se dejase del todo la dirección y se quitase aquel motivo do 
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discordias que podian atit de muy pernicioaas consecuencias á toda la 
provincia. En consecuencia de esta orden, juntos en cabildo loe pa- 
tronos á 30 de julio de 1588, propuso el padre provincial las instruc* 
cienes que se habian recibid» de Roraa, Inen seguro qu^ no estaban los 
ánimos en disposición de admitir tan duras condiciones, Efectivaitien- 
tC) habiendo escuchado aun la simple propuesta, no sin muestras de in. 
dignación, el padre Juan de Loaiza, que era entonces rector, entregó 
las llaves del colegio, y volvió éste á su antiguo estado, bajo la admi. 
ntstracion y dirección del Lie. Francisco Nuñex, 

Mientras que asi vacilaba, y amenazaba próxima ruina el colegio de 
S. Pedro y S. Pablo, los dos Seminarios de S. Bernardo y S. Miguel, 
felizmente reunidos, bajo el nombre de S» UdefonaOf que se vio desde 
entonces como un presagio dichoso de su duración y de sus aumentos, 
florecian cada dia mas en letras y en virtudes. Paia el cultivo de es- 
tas en que ha puesto siempre la Gompañia su principal atención, se ha- 
bla eipprendido algunos años antes una congregación formada de los 
mismos estudiantes, Im^o el amparo y advocación de la Santísima Tír. 
gen María en el ministerio de su 'Anunciación, que honraban con par- 
ticttlares ejercicios. Estas piadosas congregaciones' eran ya muy fre- 
cuéntete en Francia, en España, Italia y Alemania. La que se habia 
fundado en Roma, en nuestro colegio de estudios, era muy sobresalien- 
te para que pudiese ocultarse á la paternal benevdencia del Sumo Pon- 
tífice Gregorio XIII, fundador de aquel insigne colegio. Habia tenido 
principio desde el año de* 1569; én el siguiente se le dio el nombre de 
la Ammdataj con que baste ahora florece. La frecuencia de los Sa. 
cramentos, la asistencia de las exhortaciones que les hacia su prefecto, 
la ledcion diaria de algún libro piadoso, algunos ratos de oración, la 
devoción al santo sacrificio y al Rosario, y otras oraciones en honra 
de la Santíflima Virgen, eran sus principales ocupaciones. Los do- 
mingos, después de vísperas, acompañados de sus maestros, visitaban 
las estaciona de Roma ó los hospitales y las cárceles, con una modes. 
tia y ana fragancia de virtud que enpantaba á toda la ciudad. El So. 
berano Pontífice^ gozoso de ver en su colegio, no solo la regular obser- 
vancia de los nuestros, pero aun en la mas tierna juventud, obras de 
tanta edificación, la enriqueció con muchas indulgencias por bula ex- 
pedida á 5 de diciembre de 1584. Después Sixto V, por bula expedi- 
da á 5 de enero de 1586, concedió al general de la Compañía poder 
erigir en todos y cada uno de los colegios ó casas, una ó muchas con- 
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grcgodioiiesy b^jo «1 fOMcno ó dijfereAto. tUato y fi^cokad paca ag^ar*' 
]a9 á la primaría de la Anutidata de BjOmOf y coocederlee las miaiías 
indulgeociad que aquella goauu £ii nuestio CQÍefio máxíAio de Méxi- 
co, cuafii coa los prin^efos estu^iocí de* gmsiátka que dli.saestaMecie-. 
ron, había también flpc^ídQ esMkpí^deva'C^AiigQeiK^ailHK Tomó uoi.iiQe- 
yo lustre y formalida d , d^piies que juatiuiieiile. cbn las sagpRMaft' r^li- 
quias se colocó ea nuestra Iglesia la bellWrtia^ ÍM9égní de Nueatla Se- 
ñora, deque arcíba hablamos, y á cuyo aUftJ quqdeiotí ▼ilKtihwMaos' 
devotos ejercicios, ^un ^decqpuuas dé' coUdUi.docteils eaftfcdiniv fvmá^ 
neciaa asistiendo & todas las funciones de la oo|igv^gaciopy con li^mÍB- 
ina puntualidad y exai^ítnd los sacerdotes y peieonas oon^tituidas en 
dignidad. Así lo practicaron, dando heK^ícotf ^empica d^ virtud por 
muchos años los lllmos. Sses. D. Juan 'Iia(dron deGuevaia,arzobi«po 
de^ues de I9. Isla Española: el Illmo. D. Qaitolomi^ Qpnzfdez Solte- 
ro^ inquisidor de México, su patria, y o)>iflpo dp Guatemala: el lUmo* 
D. 'Nicolás de la Tone, deaa de la Sta« Iglesia m^^rOp^tMa. de Mé^ 
xioo y ohiqpo de Cuhai d Illmo. D. Alons? deia Cuévii Stávsdos, deán 
de la misma Iglesia de Méxicq, y sa digjjsiipa ai«obijq>Q« d$fe|Hie6 de 
obispo de paxaca: el illmo. D, Miguel de Poblóte, aiscfbispo de Ma- 
nila, y su hermano el Dr. I). Juan de I^dileleí deán de la ista. Igle- 
sia de México. Los saceidotes fuera de los c^íe^cios co^iviies de la 
congregación, tenían^ ó alguna conferencia so^ cas09 préoticos del 
moral, ó sebee los sagrados ritos y ceremonias de la>ntiie^ de-que» pata 
coi^aun utilidad, imprínúeron-en'nom]m49.1firc<^igl13giMc&oili un ulíUál- 
mo tratado* Imprimierofi tambiei^ catecísiQos de la doctijttt'ciíaiíluia . 
paxa la instrucción de la juveotod y gei^^ nidfl* y fienseáiüvamente- 
alguno^ otros piadosos libros» entre los cu^eei no. tufro.eL ínfimo lu^ 
uno iotitulado: Sacra Poem^ con veisos muy in^oiMo^cNiá várioi asua. 
tos sagrados: obra de los mas helios ingenios de QiMtcos Mttdü^ ca- 
paz de servir de antídoto ^ veneno que suele bebenae dulceibeiitQ en 
los mas de los poetas,^ y que abría en la Nueva-Eq^áñá el caíniíio. de 
conciliar el amor de las musas con una sólida piedadi 4la raanem qué 
en otros siglos lo habían mostrado S. Gregorio NacianceHo y algunos 
otros de los santos padres. 

Si los gloriosos trabajos de nuestros operarios y maesl^es afií fructi- 
fícaban en nuestros domésticos estadios, se pi^e.M^aag^^ar f&cilm^ñte 
cuál sería la pübUca utilidad en los d^ás fervocosoií mniAtetioe, en 
que lograba su celo mayor esfera y mas prc^rcioiíado pftbvle» JMü* 






choft ca6O0 particulares refiere la amnua del año de 1589' c<m visos de 
milagrosa provideiiGiay que referiríamos gustosamente si no eseñbiéra- 
mos on un siglo en <iue la libertad de la crítica ha cua^í degenerado 
en una irreligiosa incredudidád^ y por otra parte nos persuadimos á 
que los ejemplos de sólidas virtudes con que mas instruye la historia, 
aunque sin el brillo esteñor, no tienen monos de- milagros, y alientan 
mas á la imitaden.. Había heeho en nuestm colegio^ pocos días ánteer, 
confesión general, y proseguía fi^ecuentando los Sacramentos uno de los 
cajMtanes que había entonces en la ciudad. Pasaba acaso por una ca« 
Ue aoon^pañado de algunos de sus soldados, cuando un homlHre teme, 
rario le dispara de muy cerca una pistola, aunque con poco 6 ningún 
e(ecto« Coman ya los soldados á apodsraxse ddi asenno y vongar la 
injuria de su capitán; pero éste, Heno do dulzura y caridad cristiana, 
los detuvo dando tiempo á. su enemigo do ponerse en salvo, dioielido á 
sus compañeros: ¿cómo pretendería yo que el Seiior me perdonase mis 
culpas si no perdonara la ofensa que á mí me. hace un hombre? Esta 
moderación de ánimo fué tanto mas heroica en este sugeto, cuanto era 
mas alto el carácter que lo distinguía en la república. Habíase en. 
cendido en aquel tí empesebre no sé que competencia de jurisdicción, 
el fuego de la discordia entre el Exmo. Sr. D. Mí)aro Monriquex de Zú- 
ñiga^ virey de México, y la audiencia real de Guadalajara* La revo. 
lucion había ya prommpído en guerra intestina, y de una y otra par. 
te se había llegado & las manos. Roto el freno de la veneración y del 
respeto con que deben mirarse, y se han mirado siempre'én lá Nueva- 
'España, las personas que S. BIT; pone en su lugar para el gobierno de 
estos reinos, todo caminaba á una sedición general: comenzó é envile- 
cerse la autoridad viendo que se le podia oponer impunemente^ Una 
persona' distinguida de la ciudad le faltó públicamente al respeto con 
palabras poco decorosas y cuasi amenazadoras» £1 virey lo habia man. 
dado poner- preso, y se había mostrado inexiMrableá todas las aúplieas 
é intercesiones de sus mas favorecidos^ Entre tanto oyó predicar aqué- 
lia cuaresma á uno de nuestros operarios solnre el perdón de las inju. 
rías, y saliendo del sermón mandó liiege poner eti libertad á aquel ilus- 
tre preso, y lo trató con^ las mayores, maestras dé benevolencia y de 
amistad, aun sabiendo muy bien lo que el^ otros de la ciucbd habían 
escrito contra él á la corte, y que fueron la causa de que á fines de 
aquelmismo año, cortado violentamente el tiempo de su gobierno, vol- 

viese á España sin honor y sin bienes, que se le mandaron confiscar. 
Tomo i. 30 
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No es tanto admirable este ejercicio de virtud en personas cultas y 
tan arraigadas en las máximas santas del Evangelio; los indios del 
pueblo de Tepotzotlán las practicaban de un modo que s^ia muy dig- 
no de atención aun en siglos mas felices. Se vio una india doncella 
amenazada de un puñal si no condescendía á las torpes solicitaciones 
de un joven lascivo» responderle con serenidad y valor: Yo, Senor^ «e- 
ria dichosa con morir ^por la defenta de mi virginidad^ y iengo etúm- 
dido que esia seria para mi una especie de martirio muy agradable á los 
ojos de Dios. Otra que había heroicamente resistido varios asaltos, 
padeció del mismo que la solicitaba los mas crueles tratamientos. Ar- 
rastrada por los cabellos, herida y bañada en sangre vino á la Iglesia 
muy gozosa á dar como dijo á uno de los padres, gracias 4 nuestro Se- 
ñor de haberle dado tanta fortaleza para guardar sus mandamientos y 
padecer por Su Magostad. Prometía un español perdidamente apasio- 
nado por una muger, no sé qué suma de dinero á una virtuosa india 
para que practícase una diligencia conducente á su perverso designio; 
pero ella horrorizada; y qué? le dijo, ¿tan poco pensáis que vale mi al- 
ma que haya yo de venderla al demonio por tan bajo prédo? Una in- 
dia forastera, huyendo de las persecuciones de sos deudos que querían 
casarla, se había refugiado en el pueUo de Tepotzotlán, donde sabia que 
otras muchas servían al Señor en sus mismos santos propósitos. Se 
acogió á la casa de otra doncella muy parecida á si en el espiíitu; pe- 
ro no ^litándole á una y otra graves persecuciones, determinaron diri- 
gir todas sus buenas y fervorosas obras para alcanzar del cielo una 
pronta mu^a en virginidad y pureza; así lo habían tratado con su con- 
fesor, y esta era la mas firecuente y la materia mas dulce de sus conver- 
saciones. Con ocasión de un nuevo matrimonio que en aquellos mismos 
días se proporcionaba á una de ellas, y que su misnx> confesor, temeroso 
de los peligros del mundo le prc^ponia con eficacia, fué necesario a^Nir- 
tarlas y poner á la forastera en casa de una honrada y virtuosa espa- 
iiola. La misma aflicción y lucha de su eE^fritn le encendió una ca- 
lentura de que murió á los cinco días. Su piadosa compañera había 
cuasi al mismo tiempo gravemente enfermado, y hablando ea el delirio 
de su enfermedad aquel mismo día, se le oyó rqwtír varias veces: ¿don- 
de vas hermana mía? ¿dónde vas? ¿por qué me dejas? Espérame, ya te 
sigo. No dudaron los circunstantes «pie hibiaba con su querida compa- 
ñera que acababa de morir poco ántes^ y el suceso comprobó la ver- 
dad« pues habiendo dado aqueja tarde grandes muestras de un pronto 



— 223 — 

alivio, al día tüguiente murió, y fueron, á lo que podemos verosímilmen- 
te prometemos, á seguir juntas al Cordero de Dios, único esposo de 
sus bellas almas. Otra de la misma profesión, asaltada de un ligero 
achaque* afirmaba sin embargo que habla de morir dentro de poco. No 
le ñdió su esperanza; llegó muy en breve á los términos de la vida: 
por sus acciones y cortadas palabras, creyeron loa asistentes que la ha- 
bia favorecido el Señor con alguna celestial visión. En efecto, poco 
después de aquella especie de rapto volvió en sí, y entonando la Salve 
de nuestra Señora con la gracia y dulzura de un ángel en el semblan- 
te y en la voz, espiró plácidamente en brazos de su divino Esposo. 
Su cuerpo se halló entero é incorrupto después de un año, y aun lo 
que es mas, (añade en su manuscrito el padre Martin Fernandez) fres- 
cas las flores de la guirnalda que en testimonio de su virginal pureza 
habia llevado al sepulcro. 

• Aunque en un sexo tan débil parezcan con tanto esplendor las fuer- 
zas de la gracia^ no es menos digna de admiración la virtud de un rico 
y noble mancebo, ni prueba menos el floreciente estado de la cristian- 
dad de Tepotzotlán. Era este un joven de las primeras familias en- 
tre los indios, y en quien por derecho recaía después de la muerte de. 
su padre el señorio de la populosa ciudad de Cholula, y sus contornos. 
Habia discurrido algún tiempo sin mas fin que el de la diversión y 
curiosidad por muchos de los Ijigares cercanos. Pensaba ya volverse 
á su pais cualido llegó á Tepotzotlán. Lia policía en que vivian aque- 
llos indios, la aplicación al trabajo, la instrucción y caritativa asisten, 
cia de los'padres, y la quietud y hermanable unión de tantas familias, le 
encantó, y determinó quedarse en el Seminario de S. Martin. Su ca- 
pacidad nada vulgar, su juicio, aun en los pocos años, bastantemente ma- 
duro, y aquel género de circunspección y medida de acciones, que aun 
en las naciones mas groseras sude ser él carácter de la nMexa^ le hizo 
muy presto distinguirse en todo el pueblo, tanto en la política como en 
el ejercicio de la virtud; estuvo algún tiempo en el Seminario, y apé* 
Has salió cuando tuvo noticia de la muerte de su padre, y como lo bus- 
caban con ansia por todas partes para succederle en aquella especie 
de gobierno, que aun permanecía vinculado á su ilustre familia, el vir- 
tuoso, conociendo bien cuanta fuerza tiene el atractivo de la ri- 
queza y la dulzura del señorio para mudar el corazón mas recto, re- 
nunció generosamente á todo cuanto ie prometía el mundo, y escogió 
vivir desconocido y pobre en Tepotzotlán para no esponer su alma y 
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9u virtud ¿ una prueba tan dudoaa. Se acooMidó por un fiioderodo is- 
lario en la tienda de un sastre en que ^mm6 un poeo de tiempo, dan- 
do admirables ejemplos de cristiana piedad. El Señor» stempie rico 
en misericordias, no dejó muchos días sin premio una acción tan he- 
roica. De allí á poco, acometido de una enfeimedad, eotre tlenÍBÍnios 
coloquios y actos bwóicos de todas las rirtudesb pasó con una admire^ 
ble tranquilidad á recibir el ciento por uno de lo qne en la tienra había 
tan gustosamente sacrificado al amor de la virtud y al senrido de 8. 
M. A vista de tan grandes ejemplos de virtudes heroicas, á nadie se 
hará increible que una diosa iafiune que cerca de aquel poeblo se 
veneraba en la gentilidad, la viese uno de loe mas fer voroso s neófi. 
tos desvanecerse en negro humo, quejándose de que la obligaban á 
desamparar aquel sitio, y de que aun los tiernos niños de los eristia* 
nos se burlasen de lo que sus padres habian adorMio por taatos siglos» 
Tenian estos dichosos indios por un principio muy asentado, y lo con- 
firmaba bastantemente la ajustada conducta de su vida, que el que oo« 
mulgaba una vez no habia de volver jamás á las culpas pandas. 

Con tan bellas máximas se gobernaba aqneDa floredeDle I¿lciia* y 
ya que hemos propuesto estos generosos ejemplares á la imitación de 
todo género de personas, no será rason qne pasemos en sikdeio un ca* 
so de que podemos sacar bastante instrucción nosotros miamos, les qiie 
por la misericordia de Dios hemos sido llamados á la vida reügioss, 
y singularmente á la Compañía. Hemos dicho ya mas de una ves el 
singular esmera con que el colegio de la Puebla, desde los principios 
de su^fimdacion, se había aplicado al útilísimo mimsterio de ks hospi* 
tales, de los obrages y las cárceles: visitábanlas con fireeuencia, procu- 
rábanles socorros de personas piadosas, y se les llevaban M colegio 
luego que estovo en estado de poderlo hacer; pero en nhiglina otraooa- 
sion lucia tanto la caridad de nuestros operarios como cuando algunos 
debían ser ajusticiados por sus delitos. Pasaban á su lado el día y la 
noche, haciéndoles aprovechar cada uno de aquellos preciosos moaaen- 
tos. Estaba ya en este triste estado un hombfe, y llegándose la hosa 
de sacarlo al suplicio, dirigiendo en particular su oración acia los mu- 
chos jesuítas que se hallaban presentes, habló de esta manera, ínter* 
rurapiendo á cada paso el discurso por la abundancia de las lágrimas: 
^Quiero decir á vuestras reverencias, padres, en este último tranoe de 
mi vida, una cosa en que pueda resarcir con el escamiiento, el escánda- 
lo que di con mis tnaloB ejemplos. Yo, miserable de mf, viví algún tiem- 
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po en la CompaAía de Jesús: viví quieto y traikquUu todo aquel tiein* 
po que me i^quó con fervor á la observancia de aquellas menudas y 
santisinmiy regias. Sobre todo, experimenté un singular consuelo y 
aliento paia la perfección en dar á los superiores una exacta y sincc* 
la cuenta da'nd oonciepcia; pero Adán no estuvo largo tiempo en el 
paratsOb Me acompañé con uno de aqu^los sugetoSf que no contentos 
con su ttbÍMSaf ploeuran apartar 4 otros del fervor. Ck>aienz6 4 inspi- 
rarme mas con el ejeinido que con laspolabríM, sus fatales máximas, 
y entre todas aquella pemímoírisíma de qde las reglas de la Oompañia 
lio obligan á pecado, y que no se debía hacer nmcbo escriípttlo de que- 
brantarlas. To, infeliz de mi, fiíi poco á poco perdiendo el miedo á la 
transgiesion de las reglas, me enfrié en la oiwñoa, codieneé á roca* 
tarme de bs superiores, sin dar inas cuenta de mi conciencia que en 
aquellas inescusables ocnsiónai, y entonces no con la exactitud y sin* 
ceridad quo debía. Finalmente, conferme á aqaella sentonbia del Es- 
píritu Santo, tan experimentada en la vida espiritual, al desprecio de 
las cosas pequeñas mo ^ndlyo insensibláDiéntQ á oteas- mayoreiu hasia 
que despe4idD'de la C<Hnpaaia me enti^gué -á todo género de' vicios, que 
meiían traído 4>un tetado tan lafelir ooolo el deooncluirmi vidacoii 
un vergomEosMlmo supUoio." Así acabó éiffxéí ioisemble, f^étadonoe 
la mas importante lección, qaecg^ nolnihiéseittQS visto dnspues con» 
firmada con Mitos y ian espantosos ejem|flares* 

£n las demás partes en que babia eole¿;ios 6 residencias de la Com- 
pafiia se habíaii hecho ñusíones soguidas eon aquel frnto que aeompa* 
lía siempre i la feoutida semilla de la paldbra cuando se predica con 
piiroza y con fervor. Be la que se Usso por este mismo tiampo á la 
ciudad de Zacatecas tuvo principio la ñmdaeíen dU vtíKsimo coiegioqiie 
tiene aUi la Compañía* Desdo muy recien fundada la provincia vimos 
ya las fervorosas espedicicnes del padre Hernando efe ¡a Couehaén es* 
te real de minas con mudio consuelo del venerable prelado D. Frán» 
cisco de Hendida, y mocha utilidad de aquel pueblo <p» desdo dntón» 
ees había pretendido con instancia fijasen aJK residencia los jesuitaa. 
Al padre provineial Pedro SaneheSf qiáe filé pemomtlmcnie á recono*- 
eer el estado da aquella flmdadoa, no pareció por entonces oportuna, 
aunque para satisfacer á la piedad de aquellos ciudadanos- continuó 
enviando algunas cuaresmas al mismo padcv Concha, de que tan alta 
idease habían formado aquellas gantes, y otros sogetos miqr aeoMgan* 
tes á él en el espíritu apostólico. Después de establecida la Compa* 
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fin en Guadalajurd, había mus oportunidad para frecuentar estas cor* 
rurías, que tuvieron siempre muy felices sucesos. A instancia del illmo. 
Sr. D. Fr. Domingo de Arzola^ el padre Pedro Diaz, rector de 6ua- 
dalejara, envió esta cuaresma á los padres Pedro Mercado y Martm 
de Salamanca. £1 ardiente celo de estos dos miaioneroBy junto con laa 
repetidas pruebas que tenían de la piedad, el desinterés y la caridad 
de los jesuítas, movió últimamente á los ciudadanos á destinar una ca« 
sa á que añadieron un sitio cercano á una hermita de S. Sebastian» y 
solar muy capaz de que desde luego hicieron donación para alojamien- 
to fijo de los padres, mempre que viniesen á hacer misión á la ciudad, 
y algún dinero para el necesario acomodo de las piezas. No preten* 
dieron por entonces mas, aunque no los engañó su inocente artificio, 
con que creyeron tener después mas ftcii entrada d su pretensión de 
que lograron el éxito cumplido al año siguiente. 

En efecto, vino el año de 1590 por visitador de la provincia el pa- 
dre Diego de Avellaneda, rector que había sido algunos años del oole« 
gio recien fundado en Madrid. Era el padre visitador uno de los ma* 
yores hombrea en letras y virtud, que había venido á las Indias. Asís- 
tío con voto á la congregación general en que fué electo él padre JKe* 
go Lainei^ y este sapientísimo varón, que tamlñen podía conocer sos 
fondos, lo detuvo en Roma para leer teologíft en el colegio romano, y 
ser uno de los fundadores de aquellos estudios proporoiomados al cut. 
tivo y grandeza de la capital del mundo« Vuelto á España no pudo 
ocultarse el resplandor de su literatura y su piedad á los ojos del Sr. 
D. Felipe U, que en compañía de su embajador el Eznie. Sr. D. Fran- 
cisco de Mendoza, conde de Monteagudo, lo hizo pasar á Alemania, 
en que consiguió gloriosísimos triunfos á nuestra santa fé, especial* 
mente en una nobilísima princesa que trajo de la secta luterana al gre- 
mio de la Iglesia, y en su seguimiento otras 120 personas de no muy in- 
ferior calidad. Miéntraa se detuvo el padre en la corte de Tiena se efec- 
tuó el matrimonio de la serenísima infimta Doña Isabel, hija de Maxi- 
miliano n, con Carlos IX, rey de Francia. £1 emperador, deseando 
que tuviese al lado un sugeto de tan alta virtud y consumada pruden- 
cía, no tuvo que deliberar, y le dio por confesor al padra Diego de 
Avellaneda, que en efecto acompañó á la reina hasta las fronteras de 
Francia. En el viage no pudo menos que conocer la sombra que hacia 
BU presencia á los príncipes y nobleza de Francia, que formaban aque- 
lla augusta caravana. La celosa política de esta nación no pudo di 
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Buñalár la pena qae le ocasionaba ver á un español^ aunque de tanto 
mérito, introducido en el palacio de sus reyes. Con este motivo el pru- 
dente y religioso padre habló á S« M.y y huyendo aquel honor que 
siempre había mirado como carga, alcanzó de ella licencia para vol- 
verse á Yiena, en que dejó al emperador Maximiliano no menos edi- 
ficado de su religiosidad, que admirado de su prudencia. 

Tal era el nuevo visitador de la provincia de México, bajo cuya con- 
ducta comenzaremos ya á ver con nuevo semblante las cosas de la 
Compañía en Nueva-£spaña, y estender esta vid hermosa sus vasta- 
gos y sus pámpanos del uno al otro mar en el descubrimiento y con- 
quista de nuevas naciones al imperio de Jesucristo. Poco después de 
su llegada, sabiendo la bella disposición de los ánimos, y singular be- 
nevolencia que hablan siempre mostrado á la Compañía la ciudiad y 
real de nunas de Zacatecas, envió allá á los padres Agustín Cano 
y Juan de la Cagina, hombre de una rara elocuencia y talento 
singular de manejar los corazones y afietoncurlos á la virtud. Dio- 
les. orden para que admitiesen aquella tenue donación y fijasen 
aUí su residencia, como se ejecutó efectivamente á fines del mis- 
mo ano; consiguiendo de la ciudad se nos diese la vecina hermita 
de S* Sebastian para el ejercicio de nuestros ministerios, y añadiendo 
los mas distinguidos sugetos de aquella república copiosas limosnas pa- 
ra el sustento de los padres^ y para el adorno y necesidades de la pe- 
queña Iglesia. Los padres comenzaron luego á hacer un gran fruto, 
tanto en loa españoles como en los indios y otras gentes, que en gran 
número se empleaban en el servicio de las minas. Estas han sido las 
mas antiguas y las mas fecundas de Nueva-£spaña. La provincia de 
Zacatecas, que dio el nombre á la ciudad, tiene al Norte la Nueva-Yíz- nego-ji^- ,. 
caya, al Poniente las provincias de Culiacán y Chiametlán, al Sur las de Zac«tocaa 
de Guadahjara, y al Oriente las tierras de Panuco. Estas regiones, 
como las de Panuco, Jalisco y Culiacán, las descubrió y conquistó Nu- 
ño de Guzman, ó según otros, Lope de Mendoza, á quien Ñuño había 
dejado por su teniente en Panuco, con orden de salir á descubrir por 
el lado del Poniente. La ciudad se ñindó algtmos años después con 
ocasión de sus rices minas, en cuya esplotacion eran muy incomodados 
por los chicfaimecas, gente belicosísima, y que por armas no fué posi- 
ble sujetar en muchos años. Los primeros pobladores de Zaca- 
tecas se dice haber sido Cristóbal de Oñate, que había acompañado 
en 8u espedicion á Ñuño de Guzman y Diego de Ibarra. Aun después 
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de poblado por los espafíolds el país no dejaron de hacer por imuhom 
año9 continuas correrías los bdi^baros qae tenian infóstedos todos los 
caminos. Está situada la oiudad en 83 gnuios y 16 mimitoa de latitud 
septentrional |, La regios es estremamente Tria y seca, smnamentiB es- 
casa de trigo, maiz y ftutas, fuera de tunas de varías eopecies de que 
están cubiertos siempre los campos. El terreno es desigual y quebrado, 
penetrado todo de riquísimas vetas de plata. Al Norte tiene un alto 
monte que llaman la Bufa, de que nacen tres hermosisímas ñientes de 
muy bellas aguas. De esta ciudad salió por los años de 1654 D« Fran- 
cisco do Ibarra, por orden del Bxmo. Sr. D. Luis de Velasco« el pñ«* 
mero, al descubrimiento y población de las minas dé MiñOf Sanitúref 
Uf S, Márlifij Númbre de Dte», d FretnSlo; y por medio de Alonso 
Pacheco, uno de sus mas bravos oficiales, envtó «na oolonia de espa- 
fioles al valle de Chadianoj de que tuvo origen la cindad de Durango, 
que después, erigida en obispado, ñié capital de la Nueva-Vizcaya. El 
camino que hoy se tragina por Zacatecas, se dice haberlo aln^io- en 
los viages de su limosna el venerable siervo de Dios Fr. Sehattian d» 
Aparicio^ religioso fraficts^no, cuya memoria respira aun en toda aque- 
lla tierra un olor de suavidad, ni menos la del venerable padre Fr. J9n» 
ionio Margü^ misionero apostólico del orden seráfico en la recolección 
de la Santa Cruz de Querétaro. El estático varón Gregorio López pu- 
so allí tamlñen los primeros fundamentos de aquella vida admirable, que 
después continuó por tantos afios en Santa Fé, pequeño pueblo tres le- 
guas al Oeste de México, en cuya Catedral descansa su cuerpo. Los 
primeros que predicaron la ft de Jesucristo, y fimdaron oonvento en es- 
te pais, como en los mas ile la América, fiíeron los religiosos de S. 
Francisco. £1 convento de Zacatecas ñi6 erigido en cabeza de pro- 
vincia en d eapftulo general de Toledo, año de 160^. La ennoblecen 
igualmente las familias de Santo IXoraingOi S* Agustín, la. Merced, S. 
Juan de Dios» un colegio de misioneros apostólicos con la advocación 
de nuestra Sefiom de Guadalupe, que fiíndó el veserablo* Fr< «tffiftmt» 

t La historia de Zacatecas la ha escrito en estos tfltiiikos tiempos con el título 
de Histosia teave dsla eenqnisla de los estados indepeMÜentes del fanpsrio nad. 
cano,, o) paiUe Fr. F^a^oísoo F^efOk wottiffU.dd oqIscí9 de aneétia fisüaia At 
Guadalupe: tíene mueko méxito litenno por la beUexa diQ saestilo, exaetitad y ai. 
tica. Se imprimió en Zacatecas ea 1838 en la oficina de Aniceto YiUagrana. La 
literatura de este religioso os esquisíta, y desconocida entrQ machos de su ds> 
dcn.^EE. 
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Jbrgvl, fiolqsio ifo U Comp4ilm do Jesús, y un (Brniúwrio do Mtiidiof 
de w>df ma toMfeoion. i oai^o de 1« im«m« CompMia* No fiJUiM 
pon^uidorea á los iesuÜM i|na pB»etiiEnMi mpMx «i MtabboimÍQato 
sembrando rumores poco decorosos i su noeabnr; fero al ^aae >qoe |ia* 
xa herirse ocolteiMí la envidia^ la evmn^ica aímfdieulad potegída de 
la inocapcáa, se Bmnilestafaa aUertamenta de un modo que -qosb eapaz 
de stmedar la hipoorasiav y cíoe añadido á la estimacioii de lo oías ao- 
bk y IugMo déla oiudaá» bastó para que por jí mismas sé disipaian 
aquallaa calumnias, qua cbwo aves nociamas no p^dian eoi^ner la 
presencia de ia luz. 

Entretanto ae había iprapardooodo este ano lo qua habia tantos quo 
se deleab» 4e poder aaestn» opecarias aeuparse cd la «oawersíoQ de 
los mñdf»9 tino de loct {iriaeipflilea'mekivaaipie kaiaa tenido al vey «a- 
tíiiUco para pelíeitar su venida i Naora^Espana, y ^¡ae babia contnbat. 
do ea gfw mi^ra jiaxa que tanto» y iaa ^Uios naestrasy dejadas las 
cameAdadea de leu cplfifpos de Gspaoat se hubieran aaeríficade eon 
gusto 6 las penalidades de Ion laiqgos viagea. fialróá^oheniarlapea- 
viacíade fiiaaloa B. JieMga dsí JZio i^ Íjoso» euyos díeÉíngvídos se^ 
vicies eñ el descalmnieaitfl y4>9atfieaeion da aqueUqa mismas regía, 
nee le babtan nmecido de la ftL del &. D. Felipe U «1 hoaovdelhi- 
Uto de Santiago. La hiséoria é^ estas gloriosas espediaionea eeenM' 
düusaniente basta su tiemp^al padre AnéreB Aras dé Asees ea unte- 
roo de Iblío, intUulade TWim/b de lafé^ <]ue dio á lúa á la míéaé^iáet 
ai^ aaiecadeaia. Este aulor lieae la veoemeadaoíon dehi^ierien. 
cido á loe piincífées de la íbndaeieii de estas fnisiofies, y haber eeno- 
oidoá ka aagi^tos de qee trata, é tenido de ellos muy rédeatéS au6 las 
natieiea. Se halló por otia parte sebee aqueHes mismos lugares ¿e que 
eflenba, y íaé tetige de lesinam*PÍllosos progreses de la A «n aqneBas 
ragieaesyqeacttltifé en cualidad de msioaere algunos afios, et qucrtm 
fWfM tMi^nAfujá, flu Kelaeian es eaaeéa, sineera y bastantemente me- 
tédica. Debe estallo ^a un eumo agvadscimiente' nuestra provincia 
por ^ euidado ^e tueo en eeaservaraos las memoiias de los antiguos 
saceses, iMeiéndose lugar para eserfbir, en medio de las grandes ocu- 
paeíoaes de mieianere de provinela, y de procufador á Roma dos re- 
ces, ne seto le dieba Hisloria de Staaloa, sino otros dos tonM« mamis* 
entoe de ke fendaetaaes do ledos les «elegios, que hasta so tiempo 
habla ea Nae«a.Bepafia. Lee peces ejempHnas que en e! dia se hallan 

de la hiíAona dd ftadia Aéoes, su difusión, y el no defraudar esta ge- 
ToM, I. 31 



— 230 — 

neral historia de la mas bella, y mas gloriosa parte de sus apostólico» 
trabajos, nos obliga á insertarla aquí, aunque mas reducida, é interpo- 
lada con los demás sucesos de nuestra profiscia, según el plan decro- 
nologia que hasta ahora hemos seguido. ^ 

d^sln^^ La provincia de Sinaloá está como trescientas leguas al Noroeste 
de México, y se estiende como ciento y treinta leguas ¿ lo laigo de Im. 
costa' oriental del golfo de Cortés ó seno de la Cali&roia. Por el 
Norte tiene por límite á la provincia de Sonora: por d Sur la prcmn- 
cia de Culiacin, y una parte del mar Bersaejo ó seno califinnio, que la 
limita también al Oeste. Por el Oriente tiene la Taiaumara y una 
parte de la provincia Tepebuana: la Caümaya, dice el padre Rivas, co- 
mienza desde 27 grados de latitud Septentrional, y se estiende el pais 
donde se. ha predicado el Evangelio hasta loe 82. £1 padre siguió ve- 
rosímilmente la demarcación de Loeí de algunos otros antiguos geó- 
grafos, y comprendió bajo el nombre de Sinaloa una gran parte de la 
provincia de Sonora, en que ya desde su tiempo tenia la Compaflia va- 
rias misiones, como se ve en el capitulo 18 del libio de su historia. 
Los últimos mapas de nuestros misioneros no dan i Sinaloa aino 4gxa« 
dos de ostensión por la costa desde 24, 20 hasta 28, 16. Toda la pro- 
vincia de Sudeste á Noroeste, está partida por una cordillera de mon- 
tes muy altos que llaman Sierra MadrCt que con poca interrupción 
corre por toda la costa de una y otra A|^rica, hasta el estrecho de 
Magalianes. Esta división ha sido causa de que la nación de los Chi- 
ñipas, que cae al Oriento de dicha serrania, se mire alguna ves como 
provincia separada de la ciudad, quedando este nombre á solo aque- 
llos valles que corren entre el mar y la siena, y que riegan loa cinco 
rioB en que están partidas todas estas naciones. Todos dios tienen su 
origen á la falda de los montes, y todos desembocan igualmente en el 
golfo de California. El mas septentrional y maa caudaloso es el 
Yaquif que nace en la parte oriental de la sierra, y después de haber 
formado por la Sonora un vasto semicírculo, y enriquecido con las 
aguas de otros rios, desemboca por Sinaloa, como á los 27 grados y 
10 minutos. El segundo acia el Sur, es el Mayo que sale al mar en 
27 grados, aumentado con cuatrocientos cinco rios menores. £1 ter- 
cero el ZuafCUCf á cuya rivera austral estuvo en otro tiempo la villa de 
S. Juan Bautista de Carapoa, que después fabricado el Inerte de Mon- 
tesolaros, se llamó uto del Fuerte, y el padre Andrés Pérez Uamapor 
antonomasia el rio do Sinaloa. En esta entra por el Sur el rio de 
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OconnUf y juntos desembocan á los 26 grados y 20 minutos. £1 cuar- 
to es el rio d^ PetaUaUf ahora comunmente conocido de los geógrafos 
por el rio de Sinaloa, por haberse fabricado allí la capital, de la pro* 
vincia con el nombre de S. Felipe y Santiago, después de la ruina.de 
Carqioa. Llámanle también rio de la Villa, y antiguamente turo el 
nombre de TamotchalOf con que le llama Lael^ 6 TamazueUif pequeño 
pueblo por donde se arroja al mar con altura de 24 grado»y 38 minu. 
tos. El quinto es el pequeño rio de Mocorito^ así llamado á causa de 
un pueblo situado á pocas leguas de su origen, Antiguamente se lla- 
mó de SebcuHan de Evora^ y algunos lo han confundido con el de Pe- 
tatlan, y aun con el de Piaztla, muchas leguas distante. £1 rio de Mo- 
corito es el límite de Topia y Sinaloa, y sale al mar en altura de 24 
grados y 20 minutos* Estos rios en tiempo de las lluvias, aunque en 
la costa no son muy copiosas, engrosados ccm las vertientes de la sier. 
ra, tienen como el Nilo sus desbordes periódicos,' con que mudan y fer* 
tilizan las campiñas cercanas hasta dos y tres leguas. Por lo demás, 
el terreno, aunque plano, es por si mismo seco, y el temple caloroso 
como en cuasi todas las costas de la América. £n estos valles hay 
selvas y bosques de tres y seis leguas en que se encuentra el palo del 
Brasil» y no es muy escaso el Ébano. Son abundantes de caza, co;. 
mo los rios de pesca, singulaníiente en su embocadura, en que afirma 
como testigo de vista el padre Rivas, haber sacado los indios en menos 
de dos horas mas de cmeuenla arrobas de pescado. La tierra misma 
en sus arcabucos y sus breñas, está mostrando la riqueza que oculta en 
minas, de que se tuvo noticia muy á loe principios de su descubrimien- 
to, y que la pobreza de sus habitadores no ha podido cultivar después. 
, Habitan estos vastos paises muchas diferentes, aunque poco nume- Usos y eos- 
rosas naciones. La diversidad la causa por fo común, el idioma ó la ^^^ ™**- 

nu68 (te CBuM 

situación de sus rancherías, y muchas vec«s la sola enemistad, aun indios, 
entre pueblos de una misma lengua. Las casas son por lo general de 
bejucos entretegidos ó de esteras de caña, que sostienen con horcones 
á proporcionada distancia, y vistea de barro. Las cubiertas de made- 
ra son alguna tierra ó barro encima. En los pueblos de la sierra y en 
algún otro denlos mas inquietos y guerreros, fuera de estos partícula- 
res edificios, solia haber dos casas de piedra comunes á toda la nación 
y bastantemente grandes. En una se recogían de noche las mugeres 
y en otra los hombres con sus armasj para mayor seguridad y desem- 
barazo, en caso de alguna sorpresa. Pasado el tiempo de las inun- 



doéloMs, qtf6 dum* poce^ éÍM ftiite# áé que <^I Mt<r <{^ ktf «ifl^idl» Im 
etMéritefii otiud pf66ttaéí<M(i«i# fonsMteif éitfite latf maMi^ de dgunoff ásr- 
btíttéfr «1»:^ eei^tíftiio» una ospeeie At tttMttdés c$dh fierra ^dotiá {Mra po.. 
Aif m«6ikltf íbégo; in60tmkMd .((0^ Alte <fe^6é dé «jéri^uíÉtAd^ 
tos pídse» htt* fWMMb tftl vet lo« ndÉiüáeKMf dttkisi^lá i^0p^ntiCMiiiitii« 
áÉ«lM no ha dado én la no^he^liigáf á feM t/poMiúá fií^kléttcia. lAé 
puertAtf dtf Mía nM^ÁAá mu ofdhfé^ÉtMeiife «a)< bttjá», ^ todftti tteneil 
idgaiM emamiida ó éof erfi^úp, eoAió póitsl, «n qtte páctt» loé ealofeii 
d*l dia^ y M «uyft parto dtt(Mrlor aeeáti f cótMuiMUf «m fhito». Lm 
q(te priiloipftfaiMiiite eiiltitdti Mtáí £««tM, e« él fli^, él A^ y ftlgtf « 
Aiá otrflir gtc»sévli6 áétnilláé, qué pfédkalttMáé aiMbbrákL á tftfá (iovfa £fl* 
timeia de mm eh(»w0, y qoé é6gé« fiM irieéM ^^és déUftef fiembfft- 
do. Lm 'sétt^tlAé dé Europa y \A» fhftáitf que bai^ pláiltade^ loé ittteío* 
1161004 Sé haih dado con btstafité ielkiidiLd# Eü éu gébfOldéd noctiUMS 
cían nraé qae léé tunaé^ laé pitayibK y tfll étiAl fmttlla frdu^ttfreqoé toH- 
toban eotre éus nw^orcv délkiaé« D» todttÉ Oéfa^ píañ(áé,y pfindpal- 
aMttfte del tnagdey^ dealilafaaix vinosa 6 ttOoKds ñiéi<éB pktA éutr éolemm- 
dade% y celetaFacioñ de mis ndkoriaéir La mhAagíMí ntf éfü aquí, <ío. 
nx) es frecuente «b otoe nociones^ viéio véfgonaoÉfo de a^ühos partí- 
cularesi sino püUioo y oommif que auiotfiaátM todo éA coerpe de' la na. 
. cien» Usábanlo eapeeialnieiite en aquallae jotttaaett que ée reaohia la 
guenra eontria algah dtro partídoi y el día liitdoÉfó qiíé habittr de salir á 
aaitípañ» para adquirir niayoi'bno* Yléltóé dé ht aécioir plantaban 
en alguna pica ó laiiza, el pié« cabeiiat é bMéo dé loé eíretnigOB nraér. 
tesf baikban con itea bá^ra iniíftíea de taaoibot^é y deseotrtpasados grf. 
tos ai rededor de aquellos despojos^ Lé^ létAt cxmíañ del danto era ala - 
bar su biaao ó de sa naeion, y afMaiaiálóé téilddóe. AI baile» étt que 
también étitraban las mageres y loajdve&eé, eeguiáit loe bfiíiAs eit que 
no era pemiilido tener parte sino & IM gertlé^ de ttM edad V^arottíl, ee. 
duidas las peisonas áA sexo. Se coitvidaiMil deépueé méftitaitiente at 
tabaco «lue usaban en anas cáias délgadaé y hueeáé, éen peen Afenn- 
ciaámonerade las pipas que tttatt ééras nactO(M0< Si eéfa éérettioiiia 
se practicaba con gentes de distinta naeloa, no pédian adüátirla sin 
: contraer una soleftine aliansat cuya tranigreiíéiijlé pMcttraba téngaf 

I con el mayinr rigoré En la gueira eos armas ofeiwiraé éittíi e! arcoy 

la flecha, witadas del jugo Tenenose de algunas yerbea^ que en ÉÍend(V 
fresco^ por poeo que penetre Ib flecha^ no lo éuní antídoto alguno; usa* 
ban también para de éoroa» macanae dé leño eiuy peaado, y loe princi- 
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pftiéi dé pfksuft é ^mum áé pftio del IkMiU »u arma deíénsivft era um 
Mpeeie de MdUcb d adarg» de cuem de eaínMUí, qtie de alguna distan- 
^ reeiete bien i loa fleehi*. Fura aalir i oampafia ne pintaban ol ros. 
tf(» y algosca otfsfl p^ies del cuerpo, y adornaban la cabeza coa vw- 
teMi frtttflMM de €hiacaiiia^fl% atee may hermoBae de lav indmBt qve 
pfoearabaii otar oon 0I i&ayof cuidado. 

La desheoeitidadgigiie nniy de oeroa^á hi erabriagaez; na embaiifo» 

edtve eeteipwMoe te&ia partíeeAir etániBcicnhívirgimdad. Laadoti- 

cettaif QMii es algunof d» oiioe poeUos umi eoficha de nácar, onrioea. 

Mente labrada» «eme para eellalde sa «MKKcioB,quele«era ttuy aíre»- 

toao perder antee del fnatiimoiiid. Eala no lo comrahian sino con ex. 

pMao coneeotimiento de loa podreat y lo eontraii» aeria entie elloaiMa 

monatmoaidad iuau^ta. El marido tpatA A la mieva capona, en pi^ 

aenda de ana padrea y parianfeay aquella oondtM que traen pendiente al 

eoello laa Tfigenea. Repofian con peqdefio pi^texto & aua aoogerea^ 

pera la plisralidad no en coaonn aino entre loe gefea 6 cackpieade la 

naolon) una india dencella anda aok por loa oampoa y lea cáoiinoií^ 

y paaa de unaa á olma nacionee ain temor de a^n íoaottoe parecería 

e&ík una proéba endetrte de eonfinencía y drcttnape<k)ion admirable 

tum eütna Haronea loaa ooltaaf ai no aabüMereft liaflado en eacaagon^ 

tea r^tiicioa de draa inilnitttincnte isaa abotAínablea forpesaa, aniiqiie 

no tan antóriiadaa, como a» Cúliacán y Chiomeüán; eú Sinaloa, bien 

jfxft no fUea^ muy raroa loa efemptarea, ae teirában ain embargo con 

liorrorinageiltaadeeatainfiaiieprofealoi]. La anjecion de laa leyea era 

ál«dntamonteigwmidaicooiafodá.eapecie de gobierno. lia autoridad 

da k» cadiqoea aolo conakftíá ett ciertaa diatincionea tinculadae á aa 

Ao^Meisa, y eii la facultad de coiiYócaír láa aaamUeaa del pueblo para 

coitvocar la guerra, 6 pana eontfear alguna aHanaa. La ancianidad 

daba entre elloa la misma premgativa que la aangre, y uua y otra aren- 

tajaba la valentía, y la gloria de laa armaa. La Hboralidad yla boa- 

pitalidad, la practicaban indiferente me nte con toiotí loa de su pueUo, y 

auA de'loaforaatetoa, como no ítieaen declaradoa enemlgoa, ó como ai 

Iheran hennanoÉ, aunque jamáa ae hubiesen riato. Las mugerea ae cu. 

bren dé la cintura para abajo con mautaa que tejen de algodón; loa 

hombrea rara tez laa usaban, y por lo cotnun andaban enteramente de». 

nudoa. Eeytre loa de un mismo pueblo ó sua aliadoa, jamáa se veian 

pleitos ó rlfia alguna. £1 homicidio, el hurto, el engaño, el trato Ini- 

•cuo^ no tenia cuasi ejemplar entre ellos. El vicio de comer carne bu. 
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mana no era general sino entre los puebU» aenonos, que vivion abso- 
lutamente como otros tantos brutos. En los rasa de estas naciones no 
se bailaron ¡dolos algunos, ni altar, ó alguna especie de adoración y de 
sacrificio. Ninguna divinidad, ninguna especie reconocían. Si no 
eran puros atéistas de entendimiento, por lo menos su tal cual especie 
de religión solo consistía en el miedo grande que tenion á sos médi- 
cos Xf ^ merecen este nombre, ciertos viejos hechiceros que tenian el 
af^to de algunas misteriosas apariencias con que engañaban á estos 
infelices. Puede creerse por una religiosa ceremonia la de sus senno» 
nes. Estos hacían por lo común sus hechiceros. 7 sus caciques, y ks 
asuntos eran solo aquellos que interesaban á todo el cuerpo de la na- 
ción. Encendíase una grande hoguera en medio de la placa; sentá*> 
banse todos al derredor,. y convidábanse mutuamente con canas de ta- 
Elocuencia ^'*^^* I^^spues se levantaba el de mas autoridad. Un profundo sílen- 
yaronü de o«. cio reinaba en toda la asamblea. £1 orador con voz mesurada comen, 
zaba su discurso, dando al mismo tiempo vuelta ¿ la plaza con paso 
lento y magestuoso. Conforme á la fuerza de la oración» crecía tam- 
bién la aceleración del paso y el tono de la voz, que llegaba á oírse con 
el silencio de la noche en todo el distrito del podble» Acabada su aren- 
ga volvía aquel á sentarse & su lugar. Los circunstantes lo recibían 
con grande aplauso. Mi abuelo (le deoían si era anciano) haz habla- 
do con acierto, te agradecemos tu doctrina; tu corazón y el nuestro es- 
tán muy de acuerdo en todo cuanto has dicho. Luego le ofireoian de 
nuevo caña de tabaco, y otro se levantaba y hacía otro discurso en la 
misma forma. Cada uno hablaba poco mas de media hora, y en sien- 
do de importancia la materia» pasaban en esto la mayor parte de la no- 
che. Los oradores no perdían jamás el fruto de su trabajo. El audi- 
torio quedaba siempre persuadido y resuelto. Tanto aun en medio de 
su barbarie era viva y enérgica su elocuencia. Sus expresiones, aun- 
que muy sencillas, eran de una simplicidad noble y hermosa, y movían 
los afectas con tanta mayor fuerza, cuanto el orador mismo tomaba 
una gran parte en el asunto, y estaba enteramente poseído de la ver- 
dad, para proponerla con viveza. Los Ahornes, decían en una ocasión 
de estas, han entrado en nuestras tierras^ se han divertido y han baila- 
do al derredor de las cabezas de nuestros hermanos, de nuestros mas 
bravos guerreros. Mirad sus casas desamparadas: hay tenéis á sus po- 
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bres mugeres viudas, á sua chicuelos huérfanos. Hablad vosotros, hi- 
jos mios. ¿Mas qué han de hablar? Su desolación, sus lágrimas ¿no 
están pidiendo venganza? ¿No se interesa en ello el honor de loe Te- 
hüecos? ¿Son mejores sus arcos, son mas penetrantes sus flechas, son 
más fuertes sus brazos, mas robustos sus cuerpos? ¿No los hemos ven* 
cído en tal y tal campaña? ¿No tiemblan los Ahornes (dccian nombran- 
do algunos de los mas valientes) no tiemblan del arco de nuestro padre 
N., de la macana de nuestro hermano N..? Salid contra ellos, salid á 
defender vuestros hogares y vuestros maices, poned en seguro vuestras 
mugeres y vuestros hijos. Aseguradnos con vuestro valor la posesión 
de este hermoso río, que riega nuestras sementeras, que hace tan en- 
vidiable á los enemigos nuestra morada* Ta me parece que veo sobre 
las picas sus cabezas y sus brazos que nos han causado tanto daño. 
Breve, si no me engaña mi corazón y vuestros semblantes, breve he de 
bailar y he de beber en este mismo lugar, mirando con gusto y con es. 
camio sus cuerpos destrozados. Tales eran los sermones de los indios 
de Sinaloa, según la relación del padre Martin Pérez, el primero de 
nuestra Compañía que entró en aquellos paises, por donde se ve que él 
nUerés propiOf el amar del bien púhUeOf la soUdez de los asuntos, y eZ de» 
seo de persuadirlos^ es d origen de la retórica, y que él carácter de la 
verdadera elocuencioj es d misnu) en todas las naciones. 

Aunque el padre Andrés Pérez y todos los manuscritos de donde es- 
te autor tomó las noticias, afirman constantemente no haber sido des- 
cubierta por los españoles la provincia de Sinaloa hasta los años de 
1637, no es menester mas que leer las Decadas de Herrera para cer. 
tificarse, que Ñuño de Guzman, desde el año]de 1532, habia entrado en 
Sinaloa y penetrado hasta el rio Taqui, que aquel cronista con poca 
alteración llama Taquimi. T aun antes de 61 habia llegado hasta el 
río de Tamotchala, ó Tamazula, que ahora se llama de Sinaloa, el 
capitán Hurtado, que descubriendo la costa por orden del marqués del 
Valle, y habiendo saltado en tierra, obligado de la necesidad con poca 
gente, fué muerto á manos de los indios, entre quienes halló después 
Nttño de Guzman señas muy recientes. Pasaron algunos años sin que 
se pensara en la conquista de estos paises, hasta que se excitó la cu- 
riosidad con la ocasión que vamos á referir, que aunque tiene un cier* 
to ñiro de aventura &bulosa« es universalmente contestada por todos 
los impresos y manuscritos que han tratado esta materia. Habia, como 
dejamos escrito al principio de esta historia, entrado á la conquista do 
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la Fbrida Panfilo do Narvaez« f ÍBP^ lo* aAm ití l&9d« L» iaMiciiiad Ma- 
guió «iemprc muy do oero» io« paE^oMi di9 «9te «4! ítMu Kl terreno, hm 
niajit&nimieiitos, ol «sMfiíai ei fiívor do uoqs bádosMt y k mah ffi de 
loo otro», ncabamo touy en hrevie con todo el ejéecifo, do ^e 8oloi|iio« 
d^ron cuatro hombres^ y fueron, Álvaso Nuies Cehoa» da Voee« AloBr 
80 dttl CaetiUo, Diego de Orantee, y vo aogio Uiuonado £«(eaeii« £e. 
toe infttUcí» eoloe en medio de iiuaumemUn nemonei bárbaru, eebieo* 
do que estaban en tierra firma, y que no podían dejar de eeür á tierna 
de fiopanolee, tomaron la atrevida seeolnotoa de ealír deai|^ peie, eia 
noticia de los indioe, como en eieoto lo igecutaeiMi á lee 14 de eetiem.- 
bre, veroeímiUnente dfd eiguieate ano de 1629. Iioe tmbajee de esta 
peregrinación, y el ipodo edmiinhle con que atrareeaBoa tan jnmmees 
difltanciaa, no solo ein peie«eaciones de parte de loe indioB, pero fmn 
eon flu ayuda y looorra, cuenta dilueamente D. Antonio dt Hltmnij á 
quien reeútimos al aurioeo* ^o nos ha ooaeervado Ja historia el tiera. 
po que fpoetaiDn en esta peregrinación, y eob ashenoo ipie Uegamn á 
México, a¿endQ virey D« Antonio de Mendoza, á 23 de judio del aiío de 
1686, aunque GríjalviL eeerihe 36. £1 piadeao vieey les procueó todo 
re^pole, y qoieo infbrflAane de todas ke paitioularídades de m\ viage,de 
las legiones, de los riQS, de los montes, ^ la naturalem, idieinas, y 
costumbres de todas loe naciones por donde hafaien pasado tan ssnsi 
blemente proti^idos del cíelo. Habiéndole elloe alahado maelio la iir- 
tilidad, la ahiindancta y gánenos de fiínaioa, donde habían sido bien re- 
cibidos, y que el mismo jubilo do rerse tfin cerca de espaAolee, lee ha- 
bia pioíbado eosso im paraíso, qoedó el riiny determinado á enriar ee. 
ploradores.á aquellas tierree. Bfectiraoonte, por ios años de 15S8 en« 
vio ppr gobsmsdor de la nueva Cralicia á FroncMce Vmque^y eon él 
síganos religioees de S. Fmncisoo, que sin el ruido de las armas eotra. 
aan descubriendo todo el pais al Norte do Culiacaa. Fr. Jftresj de Ni^ 
%m uno de aqm^os religiosos, partió de la vilUv^de 9- Miguel, á 7 de 
macip de lfi39. Ácompaiáhale por 4iden del viief el negro E^ientrn^ 
oompañero de Alvam Nnflei. Fueron bien moibidee é^ lea indica, á 
quienes pcoouraba inspirar eonoeimieoto del veidadsro üMee^ y aunque 
no ee eahe que bautizase algvnoe, ein embar^ la pohresa, la benigni- 
dad y la dulanca del religíoeo varón, ee hicieeen rsepetor de aquoNoá. 
báiharos que le Ikmabefi en su lengua Aosi^ id e<sls« Este ptsldo-. 
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86 espIoradoTr habiendo arañzado macho al Nortd de Siiialoa« desampa^ 
nido de Eateyaiir c^ue 6 le mataron, 6 ee le escondió y quedó perdido 
entre aqadlae selvas, y atín am^iaxado de los indios, que no se halla- 
ban de humor de segoirle tan lejos de sus tierras, Tolyió á Compóstela 
á fines de aqu^ afio, y dio ooenta de su espedicion al virey en una re- 
lación marevillosa, que puede rerse en macbee otros autores, y no per** 
tenece á nuestro asunto* 

£1 ÍBttoso Tiage de Fr. Mareo9 de Niza, hizo concebir á todos muy 
altas esperanzas de una conquista tan gloriosa. El virey D. Antonio 
de Mendoza, el marqués del Valle por capitán general y gobernador 
de \ñB armas, y el adelantado D. Pedro de Alvarado, en virtud de cierto 
asiento que tenia l^eho con S. M. para el deseufarimiettte de las cos- 
tas del mar de Calif<»itna, disputaren algún tiempo á quién pertene- 
cía sementé especKcioD. Se dio mas prisa que todes el virey, y á 
prtndipioe éA afio sigai^^te puse ea pié un ejército de doscientos in- 
fiuiles y ciento cincuenta cabaHcs, bajo la conducta de D. Francisco 
Vazqueaí Coronado, ^or mayo saKó de Culiacán el campo, y á coa- 
tío jcnraa^s üsgaron al rio de Fetatlán, de allí, en tres, ai de Zuaque, 
ttamadfl^ entonces de Sinaloa. El general despachó de aquí diez caba-^ 
lloe^ que doblando las jomadas, llegasen al Arroyo de Cedros de den^ 
de déherittii seguir al No#débte por mía abra qué hace la Sierra áeia 
aquella parle. Siguiendo este ranbo llegaron al arroyo y vaUe de los 
Ckírmoneé^ nombre qoe le hábíani puesto los compañeros de Alvaio Nu- 
%efáé Este «ht>yo y valle pensamos sea aqnel que corriendo do Oeste 
4 Esto desemboca en el rio que Uaman hoy ds los Mulatos, É cuya ort- 
U» está ahora el piiel^ de Yecorv . Lo cierto ee que el valle y río es» 
taha eft lee eonánes de Sinaloa y Sonora, como lo signifícaii todas las 
lelaciottesb En los manuscritos^ hallamos haberse aquí fundado una vi- 
8a con cuartota espaioles qoe Ifaunaron PuMo de hs Cáraxones^ eñ 
^qoe quedé por alcalde y justicia mayor Diego de Alcaraz, hombre al- 
tivo é inhumano. Entre tanlo pasó adelanteel ejército en busca de ha 
glandes* cftudáiisa dé que habia^ido noticias tan alegres Fr. Marcos de 
Niz«< Alcasaz comeazó á tratar con dureza á los indios, hacíalos esS- 
elavos conCMr hn ordene» do S. M. 6 intendones del piadoso virey. Pa. 
ra poblatf la nueva ftta, robaba laa hijas y mugeres que la simpficidad 
M paiifpennitiaattdbfr mAut' por los campos. Una conducta tan bar- 
fMfU irritf5 á fes- indios. SorprendEerdn la villa en una obsctM noc6é: 

éa enarenta no es caparo n sino seis de sus manos. Dos salieron al ejét- 
Tovo I. 32 
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cito; de loa otros cuatro mataron al uno» y loa otros dos, con un clérí« 
go que había quedado de cura, fueron á dar á Culiacán. Este éxito tu- 
vo la primera población de los españoles en Sinaloa. El resto del ejér- 
cito no fué mas feliz. Después de largas peregrinaciones» que por la 
mayor parte habían burlado sus esperanzas» recibió un gran golpQ .el 
general cayendo de un caballo de que según algunos, murió» y según 
otros» le quedó perturbado el juicio. Herrera da á entender que el de- 
deo de volver á su casa y la dulzura del gofaíemo» le hizo fingir mayor 
enfermedad» con murmuraciones de sus mejores capitanes» y no poca 
indignación de D. Antonio de Mendoza. 

•En muchos años no se pensó en poblar á Sinaloa» hasta que gober- 
nando la Nueva-España D. Luis de Yelasco el viejo, envió por primer 
gobernador de la Nueva-Yizcaya á D. Francisco de Ibarra* Este» á 
persuacion de D. Pedro Tovar, oficial que había sido de mucha distin* 
cion en el ejército de Coronado, después de haber atravesado con grandes 
penalidades y trabajos la Sierra de Topia, entró en Sinaloa con algunos 
religiosos de 8. Francisco, y á la rivera austral del rio Zuaqui, fabri- 
có la villa de S. Juan Bautista de Carapoa, á trece leguas de la cos- 
ta, en una hermosa península que forma este río con el de Ocoroirí, 
que en él desagua. Dejó por gobernador á D. Pedro Ochoa de Garraga, 
y por cura al Lie. Hernando de Pedroza con algunos religiosos fran- 
ciscanos. El general Ibarra había pasado con su campo muy dentro 
de la Sonora. Los indios le recibían generalmente bien, y hubiera des- 
de luego procurado á la corona y á la religión establecimientos muy 
sólidos; pero en el mayor ardor de sus descubrimientos recibió cartas 
de Guadalajara en que le decían, que haUéndose descubierto riquísi- 
mos minerales en Chiametlán, había dado el virey al oidor Marañez la 
comisión de cuidar de su cultura. Que viniendo en diligencia podría pre- 
venir la llegada del oidor, y aprovecharse de tan útil descubrimiento. Con 
esta noticia, doblando las marchas, volvió precipitadamente á Chia- 
metían. Poco después de su vuelta los indios de Ocoroiri y los Zua- 
ques dieron cruelmente la muerte á Fr. PábhdeJieevedoy á Fr. Juau 
de Herrera. Lo mismo hicieron con quince españoles que habían ve- 
nido á comprar maíz á sus pueUos, después de haberlos fidsamente 
acariciado con algunos víveres de que estaban muy necesitedos. Pren- 
dieron fuego á la villa por dos ó tres partes, y huyeron al monte. Los 
pocos que habían quedado en ella se retiraron á un fortín de madera 
que fabricaron con prisa. El alimento no se conseguía uno 4 costa da 
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alguna sangre; ctecia la necesidad y con ella el brío de los indios. Se 
determinaron á dar aviso á Culiacán» de donde efectivamente se envió 
un pronto socorro; pero cuando Uegóy ya los españoles habían desampa- 
rado el fuerte y la villa de Garapoat y retirádose al río de Petatlán 
donde podian ser fácilmente fitvorecidos. 

Algunos años hablan pasado oon quietud los moradores de Petatlán 
cuando D. Pedro de Montoya, soldado veterano y práctico, alcanzó del 
gobernador de la Y'tzcAjK^ que eia entonces D. Hernando de Trejo^ fa- 
cultad de entrar con gente en Sinaloa. Se alistaron en Culiacán trein- 
ta soldados, y quiso acompañarlos el Lie. Hernando de Pedroza que 
habia antes estado en Europa. Salieron de S. Miguel á fines de enero 
de 1588. Entrando por el valle de S. Sebastian de E^orOy OrabeUu y 
MocorUOf vieron con dolor las poblaciones quemadas y vacias. Los in- 
diosy temerosos al arríbo de los españoles, huyeron á la Sierra, hasta 
que asegurados por un intérprete^ dejaron las armas y volvieron á sus 
pueblos. Después de algunos sustos fueron bien recibidos en Bacobu- 
rtftt y CAteoratw, á una y otra costa del río de Petatlán, y se pensó en 
el descubrímiento de minas. Se dio asiento á la nueva villit víspera de 
S. Felipe y Santiago, de que se tomó posesión en nombre de S. M. C. 
sacando el pendón con descarga de la arcabucería y algazara militar. 
Se le dio el nombre de S. Felipe y Santiago de Carapoa en memoría 
de la antigua, aunque no en el mismo sitio, A D. Pedro de Montoya, 
gobernando ya la Nueva- Vizcaya D. Hernando Bazan, dieron alevo- 
sa muerte los Zuaques, de quienes incautamente habia querido fiarse 
á pesar de los prudentes avisos de los capitanes Gonzalo Martin y Bar- 
tolomé Mondragon. Muríeron con él algunos doce soldados. Se re- 
curríó por socoro á Culiacán, de donde vino con prontitud á cargo de 
D. Gaspar Osorío que no pudo haber á las manos sino á algunos de los 
agresores. Pareció á este capitán que debia desampararse aquel pun- 
to, y hechos en toda forma los requerímientos, la justicia y regimien- 
to resolvieron .todos desalojar, como se ejecutó, comenzando á marchar 
para Culiacán á 16 de agosto de 1684: al llegar al río de Petatlán en- 
contraron veinte españoles á cargo de D. Juan López de Quijada, que 
venia por capitán de Sinaloa, con orden que se les notificó de D. 
Hernando Bazan, y só pena de la vida volviesen luego á poblar la vi. 
lia de S. Felipe y Santiago, á que prontamente obedecieron: repasan, 
do el río y fortificándose lo mejor que pudieron, esperaron la venida del 
gobernador. 
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Este^ por mucha prisa que se dio, no pudo llegar hasta abril del a¿o 
siguiente en el dia de jueves santo. Traje eonsigo cien españoles y al- 
gUQOS indios anaigos* Se detuvo en la villa qutnee dias» y marchó lue- 
go f4 rip de Cuaque en busea de les agresores. Pividié su pequ^o 
ejército en dos partes; dio la vanguardia ¿ su tálente Juan Lopes 
Qu^ada, y él llevaba la retaguardia. Llegando á la antigua villa de 
Parapoa, envió por delante i Gonzalo Martin con diea y ocho sóida. 
^4 esplorar la tierra. Bstos, siguiendo enqnamafianadanaeha nie^ 
bla las huellas da algunoii caballos que habían fidtadn en el ejército^ so 
enseñaron en una espesuia en que fué necesario echar pié á tíem. 
En lo mas interior del bosque hacia un grande y descombrado pía* 
no que tenían acordonado los enemigos. Luego que entraron en A 
los españoles cerraron los bárbaros c<Hi grandes árb^es la entnda, y 
descargaron sobre ellos una nube de flechas. Conocida la emhoseada 
quisieron retirarse, pero hallaron impedido el camino* Ctonaalo Mar- 
tiui coii cuatro de sus companeros, muertos ytí algunos de sus soldar 
dos» sostuvo animosamente la retirada de los domas. Loa primeros qae 
salierQn sin mas autor que d propio susto, dijeron que todea los 
demás habian muerto. Tomaron sus caballos y dieiott vuelti al 
campo. Gonzalo Martin y sus compañeros salieron 1^ ftltiraee deso 
pues de haber hecho en los bárbaros una horrible carnicerf a, A la sa- 
lida del monte se hallaron sin los caballos y sin pólvora. Cargaron 
los enemigos sobre ellos y los españolea vendieron muy caras sus yiduk 
Duró el combate hasta el medio dia« en que faltos de sanigre y foei- 
zas» teniendo que combatir con nuevas tropas que venias do r^QpezcOf 
y acometidos de los bárbaro» c<m flechas y con chuaos largos por el te- 
mor de sus espadas» cayeron aquellos cinco bravos sobre montenea de 
cadáveres que habían muerto á sus manos. Los bárbaros Zuaques» or- 
gullosos de SI) victoria» siguieron con diligencia el alcanoe do los fi^* 
gitivos. Lqs mas de ellos habían enado el camino do los reates» y 
murieron ásus flechas. Diego Pérez» muerto el indio Gi|[ñt9Mi yasuehos 
otros de los mas valientes Zuaques^ se abrió camino coi| )a fspadm y 
Diego Martínez», después de haber pasado el dia esoondicb en. un ehaiPr 
co» llegó al campo con sus armas y caballo^ Hernando da Qaaan sali6 
al dia siguiente con el ejército en busca del enemigo; pero éete^ aonien* 
tándose con algunas ligeras y repentinas descargas en que ob mataran 
algu.nos, no quiso empeñarse ea una. acción general. Faso al lugar dn 
la batalla» halló los cuerpos puestos en orden sin cabeza» y alia el del 



ctpiUn Grotmko elitaffaiDeiitd detfefuniaclOf porque según confesaron aU 
gimen priflionevo^t habían entre m loe bárbaros repartido el cadáver y 
eoaúáolo para Ineeree, decían» tan valientes como aquel generoso ea- 
padol. £1 gobernador se cántenlo con poner fuego á sus sementeras y 
fofalaeioneBí y paa6 al río de J|fa^« Esta buena gente lo recibió de 
pasy y le proveyó abundantemente de víveres; pero*é), 6 porque en rea- 
lidad loe creyese cémplioes en la conspiración de loa Zuaques, ó por 
una avaricia mny antorízada en aquel tiempo» aunque enteramente 
opaesta á la dulsnra y piedad de nuestros neyes» fué poniendo en cade- 
na 4 loe indios é indias que entraban oargadoe d^ la vituftlb en las 
tiendan. Conducta béírbaffa que deeapikibó despose el virey marqués de 
YiUananiiqoe» mandando confiíme á las realee cédalas poim en liber- 
tad á loe indios» y privando!» del gobtemo» de que por esta y muphas 
andonea se había hecho indigno. Hahin dejsrio por eapiten en Sina. 
loa á Melehav TeUeM» qne poeo dei^ues ttivo.por succeeóy i P« Pedro 
Tovar» que dtstando áú país se vino hngo áGoüaoán. Loe vecinos ee- 
pañoleaíuerNí sigui endo el penioioaoeíenipladóBtt geib. Solo quedaron 
oinea en la viHas Bartoiemé Mendrag o n» Jua» Martines del GastiUoi, 
Tomás de Sobenons» Juan GÉhallerD y Anfeónmi Biii«» do cuyos ce- 
mentarioa baatanleraente exnetos, hemoa CslBad<> están noüeiap. 

Entre taato» I>. Jtntonio da Moniny «pm heibiaanoedido.á Basan vi- 
no á 8. Jttigiiel, y á pniieieB da loa pooea v«einDa qna habían ido á re- 
nibivlB á Ateteniko» séiidd por gobernador de ffioaloaá Bartolomé de 
Mondiagon» qao hnlía quedado en S. Faipe» dondn hia dipnlndea. Ue- 
garon ceo inajroooiogwoi i— y élUeii á la a nha ia t o ccia y gobierno, de. Ja 
nueva pobkcíoB» á 9& de jnnsads de IM9.. Este tiempo no ee eoipleó 
aino en des entradas qne híeíann en basca de jninan en. In prQ¥Íneia 
áa CShinipa, enn poca ntilidhd y fliueho nesgo* 

A lyitad del sigutenta ano iab señalado gobernador de NVienra- Yin- 
eaya 2X ibdln^ 4il JWff 9 ¿osa» baaibie qiia jiurtaim ^ indory 41a 
aablean de sns ennas^ una ran piedad y nmoho .eontocifliientb da la 
üena 4 qna faid>ia entimáa muehnvaiionánleaeB eompaflía^de D. J'ran* 
«iaoo dfr HwmL Bnvi^ la villn á Anftenú» Rnlnoá evsBfttmñatarla á 
€hianiedán»dondakabhi llegado por dieiembi«M»iSHMiai#. Oyó 
no* poco doler el infólis eaitadei de htprovinesa.y do \m villa de.S* 
y de is smin é «pHcaraotodo el cnitivo y am n an t o de* Sinaba. 
Luego qnB se vid electo ¿ebernodor d» la . Yisica}» hahia. pedido con 
inet an si an al padre provimnial ikniof i<^ de* Meedaaa nlguneé misione. 
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ros de la Compañía para la ioatniccion dm laa nacioiiea ▼ecinas. £1 
padre provincial, que nq deseaba otra cosa que ver abierta la puerta á 
la conversión de los gentiles, señaló prontamente dos sugetosde un ce- 
lo ardiente y de una piedad y fervor á prueba de los mayores trabi^os, 
£1 padre Gonzalo de Tapia y el padre Martin Pérez, partieron á Gua- 
diana, en que debian presentarse al gobernador y estar á sus órdenes. 
Cuando llegaron, ya el gobernador habia mudado de dictamen; y reci- 
biendo con demostraciones singulares de aprecio y de veneración á los 
misioneros: „Yo, padres mios, les dijo, habia suplicado al padre provin- 
cial enviase á vuestras reverencias para que trabajasen en el cultivo 
de estos pueblos vecinos, que Dios y el rey han puesto á mi cargo; pe- 
ro he sabido que hay paises mas necesitados en que vuestras reveren- 
cias puedan emplear su celo con mayor provecho y mayor mérito. To 
me he sentido vimamente inspirado á proponer á vuestras reverencias 
la conversión de las provincias de Sinaloa. Esta ddbe de ser la voluntad 
de nuestro Señor, á quien yo sacrifico de buena voluntad el gusto que 
tendria con la presencia y dirección de vuestras reverracias." Los hom- 
bres de Dios oyeron con insreible consuelo las palabcas del goberna- 
dor, en que les pareció oir lá voz de Dios que los destinaba 4 aqudlas 
regiones, tanto mas agradables cuanto mas ftrtiles de penalidades y de 
cruces. Luego, llenos de gozo, se encaminaron para CnUacán, aun- 
que por caminos escusados y mucho mas largos á causa de la guerra en 
que ardian entonces los valles de Topia* Caminadas mas de doscien- 
tas leguas, y dejando por todos los pueblos una alta reputación de su 
virtud y un gran fruto en las almas, llegaron 4 fines de junio 4 la villa 
de 8. Miguel de Culiac4n. Aquí se detuvieron algunos dias ejercitan- 
do los misterios con todo género de personas, con notaUe edificación 
y provecho. Escribieron 4 la villa de S. Felipe dando razón de su des- 
tino y del sublime motivo que los conducía 4 sus tierras, sin otro inte- 
rés que la eterna salud de sus almas y de las naciones vecinas.^ Lue- 
go se determinó que Juan del Castillo y Antonio Ruiz, españoles, oon 
algunos de los caciques aliados fiíesen 4 conducir en seguridad 4 los 
dos misioneros que entraron cerca de Capirato, 4 diez leguas de 8. Mi- 
guel. Fué muy sensible en los españoles y los indios el regocijo con 
que recibieron 4 los padres. Los indios (dice Antonio Ruiz, testigo ocu- 
lar en su relación) hincadas en tierra las rodillas, les pidieron 4 voces 
el bautismo. Llegaron el dia siguiente al Palmar, cuatro leguas 4ntes 
de Mororito. Bl caeiquedeesto pueblo, que en cristiano, sabida por 
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uno de sus hijos la cercanía de los padiesi dio orden que se juntasen 
todos los niños del pueblo que no hubiesen recibido el bautismo. Se 
puso en marcha á la noche con aquella inocente caravana« que cami» 
nando con lentitud llegó á media noche al Palmar en que dormian 
los misioneros. Aunque muy necesitados de aquel descanso, lo inter< 
rumpieron gustosísimos de rer aquellas primicias de la gentilidad que 
el Señor les ponia á las manosy y de que podian prometerse un agüe* 
ro tan feliz de sus piadosas fatigas. A la punta del dia se formó una 
enramada en que dijeron misa los padres con admiración de los indios. 
Se administró después el bautismo á los párbulos, y se detuvieron en 
aquel incómodo lugar dos dias. De aqui pasaron á Orobatu donde ha* 
bia una antigua Iglesia de madera cubierta de paja. Aquí hablaron 
los padres á muchos indios que habían concurrido por medio de un in- 
tórprete. Nosotros, dijeron, no venimos á buscar el oro y la plata 
á vuestras tierras^ ni á hacer esclavos 4 vuestros hijos y mugeres. Yéis- 
nos aquí solos, pocos y desalmados, y que solo venimos á daros á co- 
nocer al Criador del cielo y de la tierra, sin cuya fé seréis perpetua- 
mente infelices. Los indios de su parte, á pesar de su barbarie» pare* 
cieron sensibles á una prueba tan clara de sincensimo amor. Se mos* 
traron agradecidos y prometieron ser dóciles á sus consejos. Al otro 
dia entraron en la villa de Sinaloa con grande acompañamiento de in- 
diosb y un grandísimo consuelo de aquellos pocos españoles. Estos, di- 
ce Antonio Ruiz, antes de la venida de los padres pasaban todo el año 
sin pir misr, y aun para confesarse la cuaresma IJamaban algún sacer- 
dote de Guliac6n, ó se veian precisados 4 carecer de aquel espiritual 
alimento. 

No crecia menos el centro de la provincia en fundaciones que hubie- 
ran de traerle en los venidero un grande lustre, y en obras in- 
signes de piedad en lo inteiior de sus colegios. £n el de México se 
veian florecer con eatreordinario concurso los estudios. £n la atrnua 
de este año se dice pasaron de cuatrocientos los jóvenes que cursaban 
nuestras escuelas. £n el Seminario de S. Gregorio se cultivaban con 
incansable esmero los indios. Los caciques de los pueblos vecinos en- 
tregaban 4 porfía sus hijos 4 la dirección de los nuestros, y se veia entre 
los mexicanos una devoción y un fervor en la frecuencia de los Sacra- 
montos, que seria digna de grande alabanza entre los pueblos mas cul- 
tos y mas antiguos cristianos de la Europa. Determinó por esto mis- 
mo el padre visitador Diego de Avellaneda, pasar el noviciado y casa de 
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probación del pueMo do TepotsotláB ftl colegio del Itspiritu Santo de 
Puebla, movido no solo de loe mayores fondo» déesle<M>legiO| eino per- 
suadido también y enseñado de la espeñeneia en las nmbhaa ptofis- 
cias que habla visto en la Europa, que á vista de laa elodadee populo- 
sas, y en medio de todo él atractivo del grm mondoy se haoes eos maa 
fervor, con mayor edtfieacion y con mas perseverancia a^pMÜosesterio- 
res actos de mortificación y de humildad que Neva la austera vida de mu- 
chos noviciados, y se acomete yse venca él mundo, digámoslo asf, en sna 
trincheras mismas. Apenas habían puesto el pié en la Faebla nuea- 
tros novicios, quiso el Señor ofrecerles tma grande oesedba de humi- 
llación y de méritos. Habiasa encendida ana peste estnracheai^en ve- 
nidos de España,'de que estaban llenos dos grandes bospilulei» de la éio^ 
dad. Por espacio do tres mesea acudian todos les días seis nocimos 
& cada unov ooDSokdMdi á los enlbnnoá, harriao las salai^ aseaban las 
camasv y hacian todos los demás oficios daeaiidad can M fcrvor y una 
alegría que se mostmba aun en las semblantes. ¥9m Mrjaolar mas sa 
virtud, permitió dí SeUor que sn uno de loa kaspitalé» H isss u mal lasi- 
bidos del mayordomo y de loe enfetmes» Miiébaalaa asaf a que l boifor 
con que sé se»le ver la afcctacioa y la hiposresia. Si pedian eu nom- 
bre de algún enfermo alguna eosa, eran éespedidoáToon dureste, mucbaa 
veces les qaitaban de las manos las escobas 6 les impedían sus demaa 
carítatfves ministesios. En oeaskmes hm tra tab a n mal da pukbftis» 
con no poco sentimiento y edificación de los mismo» enfermos. FindU 
mente, venció la paciencia y la constancia éo los buenos ^kermanoi^ y 
aquellos mismos fiíeron después los testigos y los aplauAdoresde tanta 
devoción y caridad. Entre los demás enfermos hubo un cabaHer» prin- 
cipal y letrado ée algas crédito. Era esto sumamente do s afiseto á la 
C«nifaik, y padecía una enfermedad tan horrible y asquerosa, que 
ningún enfermero del hospitaf se atrevía aun á acercarse á su leeiMK 
Doble motivo para que nuestros novicios se apüeasen cp» particular 
solicitod á su alivio. Efectivamente, eran los ftnicea que lo^ servia» j 
ayudaban hasta toraaido en sus brazos j darle por sor misma» numos 
cff aumento^ con nanor dé nt natnrutena oflcioadé motenal' carillo qne 
admiraban todes^ servian solo para agriar masa el ánimo def e nfesnj o 
que cada dia los recibía con mas sequedad; pero ésta no puda dorar 
mucho combatida tan poderosamente dé obras de tanto amor. Bespoes 
de haber luchado algunds dias con la dureza de su corazón, vino á contb- 
sar á voecs su ingratitud, 6 reconocer la caridad dé sus bienhsahores;. 
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|>rotc8tando, que bí vivía no se ocuparía en otra cosa que en servir á 
los padres como el mas humilde coadjutor. Se contentó el Señor con 
la buena voluntad, porque agravado el accideate sin mas efectos 
ni mas voces que alabanzas i Dios y .deseos ardentísinios de verlo, en 
medio de actos heroicos de contncioD j de humildadr con eztraor- 
dinaiio consuelo de verse morir en un hospital y jcoronado su le^ 
cho de jesuítas» murió dqjando muy segnras.esperanzas de su eterna 
salud. 

De eéta manera triun&ba de la. indiferencia y de la- ingratitud el <;e« 
lo y caridad de nucstroa novicios; victoria que m repitió mas de uña 
vea con bastante mérito suyo y edificación de los asistentes. £ntre 
tanto, algunos otros padres del mismo colegio hacían sus piadosas es« 
cursionea por los lugares vecino9% licgaron éa íina de estas 4 un lu- 
gar i catoice leguas de Pupila» cuyo ministm,. aunque ocioso, impe- 
dido de una prolija enfermedad, no había podido mucHo tiev^K) visitar* 
lo. Este, usaiido del medio máaoportÚBOi instruyó. ¿tin. indio que le 
pareció Kias.capass en los misterios ly preceptoeileiinéaára Uly para que 
ea ausencia los ene^Rdde i los demás;, pero ó fiíese negligencia ó poca 
autoridad d€il:cait€iquiata, & la Uegfida de nuestros miaioneroa era elúni- 
co que aabía euficientemente laa obligacidnés santa&ddl eristianismo» 
A la sombra de esta conumingnor^Acia )r^ÍQblia la impunidad de lodoa 
los. delitos. La embriagaefV kL torpeza, .y i altan lá supenticioo, > erah.vi- 
cío común de todo el pueblo» Px^tose.vió niudar. de^seihhfante el ve- 
cindario:, instruidos á.tlurde y á' mañana, ya deede. el p6ipile«yaen la» 
fiuniliarqsr eonvje^ss^ciiEinecr, s^ moivieron. ¿conf^aatse con grandes mnes*. 
tras de dcdor. EsiAvé estos .vino á cosfcílaifie unjáveni i quien tenia, 
cuasi. en puntea de espirtir.juna'meliinocdta* Una! in(iuúe mxigerque. 
vivía en 19a msma oasa,. posdda.d&nn .torpe.y .fimosb. amor, había 
procurado bacilo oopdesbendor órsusildeÉwor. La Eena^ncia.heróiclL' 
del cas^o joven Jbabia ir^ladd.ma^ su. pamon,^ roAorenteBamente fil fite^. 
no del pudor y decoro píopio de su mi^o: notle jlejahairaaegar uxk pnat 
to día y npcbe presofitófidoseile eik. todo* tíeAtMi^ii.ylDú-conirufligoA, .ya^ 
con ameharaJB, y» con ptroa mcdípa aun. más pfowidatíydB y. capaces 
de inclinario^áiaigiln'íni^aEDLConaeBtiintémtOt E^neete iMAtlnuó bóm- 
bate, pareciendQ al lAien jóYenjque.n»pcfdíá peraevénir ei| j»i sanlapib^ 
pósito^ determinó acabar. coa un laso, oonie^ea'efeoto'lé'puso^ én €^ 
ciicton coo.unst{>iado8a tefneridad;vpero el Seflor/qiie qilis^ pr^»ia»le- 

sa «ñor ala pnrcsia» pormitió f^ i'ébdataso la s^gdí» Q^^ó en eV soe- 

ToM, I. 33 
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lo, y hallándole fuera de seatido, la mala muger, que sabia muy bien 
que era la causa de una resolución tan inhumana^ aconsejada solamen- 
te de su loca pasión, determinó no sobrevivir á su amado y acabar con 
el mismo lazo sus dias. La soga, que se había cortado para testimonio 
de la inocencia, quitó la vida á aquella deshonesta; y volviendo de su 
aturdimiento el joven vio delante de si el cadáver suspenso, y en él un 
grande ejemplar de los altísimos juicios de Dios y del tí^ot de su jus- 
ticia. Este funesto espectáculo, que no podia apartar de su me- 
moria, le habia consumido las fuerzas del espíritu, y aun las del cuer- 
po. Pero consolado y animado del sabio confesor pareció volver ¿ la 
vida, y emprendió dedicarse al divino sen^icio con un extraordinario 
fervor. 

La congregación de la Anunciata, que pocos años antes con la Ucen- 
cia de nuestro padre general se habia planteado en México, se estendió 
este afio al colegio de Oaxaca. Se leyeron las balas, y se hizo la fao» 
dación primera de la congregación el mismo dia 25 de mayo en qae se 
celebra este misterio, con asistencia del lUmo. Sr. D. Fr. Bartolomé 
de Ledesma, del orden de predicadores, y su vicario genera!, del deán, 
y muchas otras personas de uno y otro cabildo, que fueron los primeros 
admitidos en la congregación, y se excitaban en sus piados ministerios, 
con mucha edificación del público, y singularmente de nuestros estu- 
diantes, que se esforzaban á imitar tan ilustres ejemplos. A los indios 
se les predicaba en la Iglesia de Sr. S. José, que estaba á cargo de la 
Compañía, en lengua mexicana, y se comenzó á aprender li zapotees. 
La Iglesia de Sr. S. José, que acabamos de decir, se habia fundado en 
un solar que para este efecto habia dado una india principal, y á una 
acción de tanta piedad, correspondia muy mal el resto de su vida. Vi- 
vía en un estado infeliz con pernicioso' ejemplo de todo aquel partido. 
Cayó en una grave enfermedad; pero poseída de una vergüenza irra- 
cional, no podia resolverse á llamar confesor y declararle sus culpas, 
deque era testigo todo el pueblo; pero el Santisimo Patriarca, á quien 
con tanta liberalidad había cedido sus tierras, quiso premiarle este pe- 
queño obsequio* Le pareció en un parasismo, que era llevada al tri- 
bunal de Dios, donde aguardaba ya la sentencia de su condenación* 
En este inesplicable susto le parecía ver que el Castísimo Esposo de 
María pedia á su BUjo Santísimo la salud de aquella alma. Efectiva- 
mente, volvió en sí, llamando á uno de los padres, se confesó con mu- 
chas lágrimas, y consiguiendo con la salud de la alma poco después la 



— 247 — 

del cuerpo, vivió algunos años en ejercicios de muy amarga peniten- 
cia, acumulando gran tesoro de méritos con los pontinuos asaltos, que 
le fué necesario vencer para perseverar en la virtud. La necesidad del 
colegio obligó por este tiempo á que saliesen dos sugetos de casa á re- 
coger limosna por todo el obispado, ejercitando igualmente en todos los 
lugares sus ministerios apostólicos. Hallaron en una de las haciendas 
vecinas á la costa del Sur un hombre rico, que sin haber jamas trata- 
do, ó visto sugeto alguno de la Compañía, los recibió con singulares 
demostraciones de regocijo. Los siervos de Dios, que conforme á su 
santísima regla, después de las copiunes salutaciones, comenzaron lúe- ^ 
go á tratar cosas del cielo y de provecho de la alma, quedaron áT pocas 
palabras admirados de encontrar en aquel buen anciano un hombre per- 
fectamente instruido en la vida espiritual, de una sublime oración, de 
un admirable recogimiento interior, y pureza de conciencia. £1 pia- 
doso varón que no pudo dejar de conocer su sorpresa, satisfizo á su pia- 
dosa curiosidad, diciendo: „Mucho tiempo antes que aquí vinierais, 
tuve noticia de vuestro instituto y vuestras reglas, y os vi acompañados 
y protegidos do la Reina del cielo, en la misma forma y trage en que 
ahora os veo, y esta es la causa de mi júbilo. La misma Señora qu3 
tanto os favorece, me ha significado vuestra necesidad y me ha man. 
dado que os socorra, como lo haré con buena voluntad. En efecto, no 
contento con haberles dado entonces una buena limosna, les hizo una 
obligación de mas de mil y quinientos pesos, hipotecando para ello su 
hacienda, y prometiendo dar cien pesos en cada un año: y el darlos en 
esta forma (añadió) es por tener los pocos años que viviere, el consue- 
lo de ver en este pueblo y en mi casa, á unos hombres que el cielo tan 
sensiblemente protege. 

En los colegios de Pátzcuaro, Valladolid, Tepotzotlan y Guadalaja. 
ra, fué también muy considerable, este año el firuto de las misiones, y 
grande el trabajo de los operarios, por la epidemia que padecieron los 
naturales, y en que como todo el mundo es testigo en semejantes oca- 
sienes, hicieron en todas partes los jesuítas todos los oficios de cari- 
dad en lo espiritual y corporal, que podian esperarse de unos hombreé 
enteramente consagrados por su instituto al servicio del páblieo*. 'En; 
la residencia do Yeracruz, fuera del continuo trabajo de la ciudad y es-' 
tancias vecinas, so destinaron dos padres á la isla de S. Juan de Uláa 
para la asistencia y cuidado de los muchos enfermos, á quienes lo eje- 
cutivo de su mal no duba lugar para pasar al continente. En la nuo« 
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va habitación de Zacatecas, fue necesario añadir, á instancias de aipte- 
líos republicanos^ otros dos sugetos, uno para la escuela de leer y es- 
cribir, y otro para los rudimentos de la gramática* Asi e& tanCos y en 
tan distantes lugares, en pulpitos, cátedras, confesonarios, hospitales y 
cárceles, ajrudaban los incansables operarios á ricos y pobres, sin 
excepción alguna de tiempo, de paia, ó de personas, eon oa orden y 
una conformidad de operaciones, que solo puede producir el espíritu de 
Dios, y de la caridad que lo animaba* 

£stos saludables ministerios que se veian repartidos por los demás 
colegios de la provincia, se hallaban reunidos eomo en su centro, en el 
colegio máximo de S. Pedro y S. Pablo de México, Aquí se atendía 
juntamente á todas las necesidades de la mas populosa ciudad de la 
América, y se proreian de sugetos los demás colegios. Se formaban 
los predicadores, los confesores y los teólogos. Las bellas letras, la 
filosofía y los minÍ3terios, todo tenia su lugart y á todo se daha sucesi- 
vamente el tiempo y la atención proporcionada. Sin embargo, se co- 
menzaba á temer justamente, que creciendo eada dia vaaé el número 
de los colegios, y debiendo respectivamente aumentarse los domésti- 
eos estudios, no se embarazasen en un mísnio colegio estas diversas 
ocupaciones, que la admirablB y celestial piudenda del fundador de la 
Compañía quiso, que se ejercitasen en casas dilbieotes. Añadíase que 
la situación del colegio, muy acomodada para los estudios, no lo era 
para los ejercicios que practica la Compañía para utilidad del público. 
Con esta ocasión, se pensó fundar en México, conforme al instituto, 
una Casa Profesa, quedando el colegio máximo para las tareas litera- 
rías: y ya desde el año de 1584, D. Hernando Nuñee de Obregon, den- 
do cercano del padro Pedro Mercado habia en su testamento dejado 
cuatro mil pesos, sobre unas casas que habían sido noble cuna del mis- 
mo padre, y estaban situadas en lo mejor de la ciudad, con el deeigmo 
de que entrando en su posesión la Compañía, se edifícase allí Casa Pro- 
fesa. En efecto, se compraron dichas casas, y el padre Antonio de 
Mendoza, entonces provincial, valiéndose del fiívor del Illmo^ Sr, D. 
Pedro Moya de Contreras, arzobispo y virey, obtuvo licencia para la 
fundación de dicha casa, que en nombre de B* M. concedió el año de 
1585. Algunos años después D. Juan Luis de Rivera, tesorero de la 
Pofeaon del nal casa de moneda, y Doña Juana Gutiérrez, su esposa, hicieron ala 
«kPioieMi. ^ Compañía donación de cincuenta mil pesos para el edificio y f&briea 
de la Profesa, Se dudó algún tiempo admitir la donación, hasta qua 
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siendo visitador el padre Diego de Avellaneda, y provincial el padre 
Pedro Diftz, se admitió ó hizo solemne escritura & 3 de febrero del año 
de 1592. £1 Exmo. Sr. D. Luis <le Yelasco el joven, confírraó de 
nuevo la ucencia que habia dado D. Pedro Moya de Contreras, y pun- 
tualmente aquella núsma noche se pasaron á la nueva haMtaeton cua- 
tro padres^ cuyos nombres conservan los raanuscritoS) y parece justo 
poner aquí, y fueron el padre Dr. Pedro de Mortdes, el padre Juan San- 
chex^ el padre Juan de Loahagy y el padre Alonso CruUleny con un her- 
mano coadjutor que sirviese de sacristán y portero. Presentóse luego 
el padre provincial al Dr. D. Sancho Sánchez Munez, maestre escuela 
y gobernador del arzobispado, pidiendo á. mayor abundamiento se sir- 
viese 8u señoría aprobar lo hecho, y mandase dar á la Compañía pose- 
sión jurídica del sitio y casa para la dicha fundación, como se efectuó 
prontamente, pasando á nuestra casa el Lic> Pablo Mateo, promotor 
fiscal, que en presencia de un notario, el dia 5 do febrero á las diez 
horas de la mañana, dio al padro provincial posesión en toda forma, y 
lo mismo en la pequeña Iglesia, que conforme á la cortedad del sitio 
se habia dispuesto en el zaguán de la Casa, con todas las solemnidades 
del derecho, y pidiendo al notario el padre provincial Pedro Diaz tes- 
timonio de lo actuado, que se le dio luego no sin particular providen- 
cia, que le inspiró usar de todas estas formalidades, de que no habia 
usado la Compañía en las demás fundaciones, y que so reconocieron 
después muy necesarias para el ruidoso pleito que se movió en esta 
ocasión, 

£n efecto, el sitio que se nos habia dado para Casa Prefesa, siendo 
cuasi el centro de la ciudad, vinoá estar juntamente dentro délas can- 
nas de las tres sagradas roligiones, Sto. Domingo, S. Francisco y S. 
Agustín. Aunque en la fundación del colegio máximo se habia ya re* 
suelto este punto en favor do la Compañía, y con mayor ruido aun en 
la fundación de Oaxaca, de loo- cuales litigios hacia expresa mención 
la bula Salvataris de nuestro Santísimo Padre Gregorio XIII, confir- 
mando de nuevo loa privilegios que en esta parte habia concedido á la 
Compañía su prodecesor Sixto Y; sin embargo, la autoridad de las tres 
roligiones colitigantes, hizo, como debia, mucho peso en la considera- 
ción de los doctos y los discretos. Las tres roligiosísimas familias se 
presentaron, de común acuerdo, á la real audiencia, suplicando de lo 
proveído por el Sr. virey y gobernador del arzobispado, y pidiendo que la 
Compañía exhibiese las bulas y privilegios y demás documentos, en 
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virtud de los cuáles, prctondia edificar en aquel sitio con notorio per- 
juicio de sus conventos* Anadian que esta no solo era causa suya, si- 
no también del monasterio de Sta. Ciara y aun de la Sta. Iglesia Ca- 
tedral, de que el pretendido edificio no distaba mas de una cuadra. Con- 
cluian pidiendo se mandase cerrar dicha Casa ó Iglesia, ínterin se re- 
solvia en justicia lo conveniente. Para esforzar mas esta petición, 
pretendieron agregar é interesar en el negocio al cabildo eclesiástico. 
Este gremio venerable, después de examinada seriamente la causa, 
viendo que la Compañía de Jesús no percibia obvenciones algunas, por 
misas, sermones, ni entierros, ni tenia capellanías ni otros emolumen- 
tos del altar, y que por otra parte procedía en esto escudada con tan 
singular favor de la silla apostólica, no quisieron mezclarse en este 
asunto, ni hacer oposición alguna, antes procuraron singularmente fa- 
vorecerla, como lo hicieron con particularidad el St- arcediano D. Juan 
de Cervantes, el Sr. maestre escuela D. Sancho Sánchez Muñoz, y el 
Sr. D. Fernando Ruiz de Hinojosa, canónigo y catedrático de prima 
en la real Universidad. El cabildo secular, aunque habia antes apro- 
bado y aun agradecido á D. Juan Luis de Rivera la escritura de do- 
nación en favor de la Casa Profesa, de que como miembro de aquel 
ilustre ayuntamiento le habia dado parte; sin embargo, mudada la de- 
terminación, acordó seguir el partido de las tres religiones, y contra- 
decir la fundación con escrito, que en nombre de todo el cuerpo se pre- 
sentó á la real audiencia. Este tribunal, oida la respuesta de la Com- 
pañía, determinó cuanto á lo substancial de la causa se remitiese á juez 
eclesiástico, á quien de derecho pertenecía* Mantuvo á la Compañía 
en posesión del sitio, Casa é Iglesia; pero mandando que antes de la 
definitiva, no se estendiese mas el edificio, ni se comenzase en él al- 
guna fábrica. En consecuencia de esta resolución, el padre visitador 
ordenó que el padre Alonso Guillen saliese luego de México para Ve- 
racruz á embarcarse en un aviso, que debía hacerse á la vela muy en 
breve. Las tres religiones colitigantes, habían, do común acuerdo, ele- 
gido por su procurador, é instruido de sus poderes y necesarios docu- 
mentos, al reverendísimo padre Fr. Bartolomé Martel, varón muy au- 
torizado y docto, de la religión de S. Francisco. Ebte, aunque so ha- 
bia embarcado muchos dias antes que nuestro procurador, tuvo la des- 
gracia de caer en manos de los moros, que lo cautivaron en las costas 
de Berbería, de donde no pudo salir hasta mas de la mitad del año si- 
guíente, en que las mismas religiones que lo habían enviado á España» 
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lo rescataron con grande liberalidad, y llegó á España mucho tiempo 
después que el padro Alonso Guillen, á quien el rey habia recibido con 
mucha benignidad, así por el singular amor con que miraba á la Com- 
pañía y á esta provincia, que á su real piedad y magniñcencia debia 
todo su ser, como por las cartas del padre Avellaneda, sugeto tan co- 
nocido en la corte, y de cuyos talentos y méritos habia formado S. M. 
un altísimo concepto. Entretanto, era un espectáculo de mucha edi- 
ficación á toda la ciudad, que mientras las cuatro ejemplarí simas reli- 
giones, con tanto ardor litigaban por la defensa do sus exenciones y 
privilegios, sin que la integridad de la justicia hubiese apagado ó res- 
friado algún tanto la caridad, se daban mutuamente las mas sinceras 
pruebas de benevolencia y de amor, y habiendo cumplido unas y otras 
con lo que debían á su religión, esperaban con admirable igualdad de 
¿nimo la resolución, que ya fuese adversa 6 próspera, parecía habían de 
quedar, como con efecto quedaron, sin algún resentimiento. El ver- 
dadero celo sostenido de la prudencia y de la caridad, está muy lejos 
de aquella amargura que los mundanos quieren que acompañe siempre 
á la justicia, como si las virtudes hubieran de tener entre si la misma 
enemistad que con el vicio. En todo el tiempo del pleito, que du- 
ró hasta el año de 1595, asistieron los padres aunque con gran- 
de incomodidad, por la estrechez de la habitación, pero con mucho con- 
suelo de la piadosa devoción y concurso de los fieles, al pequeño tem- 
plo, sacando singular fruto de los sermones, con que el Señor coronaba su 
celo. A principios del año se habia celebrado en el colegio máiimo 
la tercera congregación provincial» en que siendo secretario el padre 
Francisco Ramirer, fiíeron elegidos procuradores el día 23 de enero los 
padres Pedro de Morales, rector del colegio de la Puebla, y el padre 
Diego García, que pasó después á Filipinas. . 

La elección del padre Pedro de Morales parecía haber de ser muy 
perjudicial al colegio de la Puebla, que le debia todo su ser, especial- 
mente cuando pocos meses después tuvo que sufíir el golpe mas sensi- 
ble en la muerte de su piadoso fiíndador D. Melchor de Cobarruvias: 
según lo que hemos podido entresacar de varios antiguos papeles, pa- 
rece haber sido sus padres Pedro Pastor de Valencia y Catarina de 
Cobarruvias, de quien tomó el apellido, vecinos uno y otro de un lugar 
cercano á la ciudad de Burgos en Castilla la vieja. Se cree haber si- 
do sus padres de los primeros pobladores que pasaron á la América, 
que vivieron algún tiempo en MichoacAn, donde consta que el Illmo. 
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!Sr. D. Vuaco de Quiroga ordenó á D. Melchor de Cobarruvias de pri- 
mera tonsura el año de 1539. Después so pasaron á la villa de Car- 
rion, en el vallo de Atlixco, en que según carta de 10 de abril de 1614 
escrita por el padre Pedro de Anzures al padre Dr. Pedro de Morales» 
vivieron algunos años, y murieron en humildad y pobreza, aunque siem- 
pre en opinión de nobles, como parece en efecto por el testimonio de 
Diego de Urbina, rey de armas y regidor de la villa de Madrid, auto- 
rizado en 24 de enero de 1585b Por otras cartas y papeles- consta ha. 
ber sido sus muy cercanos deudos el Ilhno. Sn Dr. D. Diego de Co- 
barruvias y Leyba, obispo de Segó via« varón doctísimo, comoiouestraB 
sus grandes obras, y el lUmo. Sn Dr. D. Fr. Baltasar de CobamiTias, 
del orden de S- Agustín, obispo de Michoacán y de otraa Iglesias, que 
así lo afírma en carta propia, fecha en Yalladolid 4 18 da mayo de 
1514. Por los años de 1581, filé D. Melchor do Cobacruvías alcalde 
ordinario de primer voto en la ciudad de los Angeles^ y del año ante** 
cedento do 1579| se -halla un testimonio autorizado por Fraacíseo Ruizi 
escribano real, en 19 de octubre, de haber sido nombrado y elegido de 
aquel iluste cabildo para capitin de cierta expedición al puerto de Ye- 
racruz, á que correspondió con toda exactitud^ Se hallaron' oatre su» 
papeles cartas de loa Sres. vireyea, dándole graeias; ya, por la fiínda* 
cion del colegio de la Compañía; ya, por un pronto socono de diez wil 
pesos que dio liberalmente ¿ S. M* para los católicos de Francia. El 
rey D. Felipa 11, en cédula de 15 de sctiembie de 1^90, reco- 
mienda ul Exmo. Sr. maiqués de Villa Manrique, la persona, mé- 
ritos y servicios de D. Melchor de Gobarnivias. * Fué muy íibend pa^ 
racon Dios y con los pobres. Solo las limosnas dadas á los eMveo<* 
tos de S. Agustiof del Carmen y Sta* Catarina de'Sena llegaron ¿ 
treinta y ocho mü pesos. £ntrc sus parientes y extraño» pobres pasa- 
ron de veinte mil. £n su última enfermedad, aoaquo aconsejado para 
lo contrario, dejó por heredero á eq colegio en el Itestltmetito que otor- 
gó el dia 16 de mayo^ cuya clausula nos ha parecido.inselrtA&aquí oo« 
mo un monumento eterno de su' piedad y de<u anof; > 

„Y despuesde cumplido y pa^^oeste. mi testamenté, y todas las 
cláusulas y mandos de él, en el remanente qde-tqaedareé aneare de 
todos'mis biQnes, doreehos y accioneSf atento á que no tengo heredero 
ascendiente, ni descendienle, «i he'sido-nieey'cotiBsIdo, y qae como pa» 
tron que -soy 'del colegio y oasade la' Gompaaíii de Jiesde de' esta ciu« 
dad, pretendo su aumento y'aoreeealxukiicnto,'de mí libre y espontánea 
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voluntad, por ol tenor de la t>resente, dejo é nombro por mi universal 
heredero al colegio, casa é Iglesia de la dicha Compañía de Jesús de 
esta ciudad do los Angeles, para que lo haya y herede enteramente, pa- 
ra su aumento y edificio de su Iglesia y casa, y sustento de los padres 
de la Compañía, del todo lo cual do dicho remanente, es mi voluntad 
que el rector é todos los padres del colegio lo hayan en posesiones, 
haciendas ó rentas, 6 en lo que mejor á ellos pareciere, para que vaya 
siempre en aumento la dicha mi fundación del colegio, que ansí ten- 
go hecha, con declaración ó gravamen, que si algunos deudos ó pa- 
rientes míos, y quisieren aplicarse á estudiar y entraren ol colegio de S, 
Gerónimo de esta ciudad, que la dicha Compañía tiene para estudios, 
y ser colegiales, en tal caso el dicho colegio y casa de la Compañía, 
mi heredero, sean obligados á les sustentar y dar estudios, de comer ves- 
tir y calzar, todo el tiempo que estudiaren en el dicho colegio, con tal 
que no exceda el número de cuatro personas las que estuvieren jun- 
tas en el dicho colegio, y esto se guarde para siempre jamas, con que 
los tales mis deudos sean virtuosos, é i*ecogidos, é no lo siendo puedan 
ser despedidos por el rector é padres de dicho colegio, é siempre favo- 
rezcan lo posible á los que fueren virtuosos. £ para la averiguación 
de que sean mis deudos, ó personas virtuosas ó no, el padre rector é de- 
mas religosos del dicho mi colegio de la Compañía (conozcan) sin que se 
entremeta en ello ningún juez eclesiástico ni seglar, sino que los tales 
mis deudos ocurran á lo averiguar ante el rector, é padres de esta casa de 
la Compañía, é con estas calidades y declaraciones, dejo al dicho mi 
colegio é casa de la Compañía por mi heredero en lo remanente de to- 
dos los dichos mis bienes, &c." A mas del remanente, que fueron en 
dinero efectivo cuarenta y dos mil y ochenta y seis pesos, cedió á su 
colegio una escritura de trece mil. Allegáronse las casas avaluadas 
en cuatro mil, las preseas, cadenas de oro, armas, &c., en novecientos 
treinta y tres, algunas piezas de esclavos y otras alhajas, en ochocien- 
tos cincuenta; que todo suma la cantidad de sesenta mil ochocientos 
sesenta y nueve, á que añadidos los veintiocho mil que habia dado pa- 
ra la fundación, vienen á ser ochenta y ocho mil ochocientos sesenta 
y nueve pesos, en los que el magnifico fundador dotó á este colegio. 
La bajilla de plata dispuso que no se vendiese, sino que en memoria 
suya sirviese cada año en refectorio el dia de su amada patrona Sta. Ma- 
ría Magdalena. El padre Dr. Pedro de Morales, estando de procura. 

dor de la provincia en Roma, alcanzó de la Santidad do Clemente 
Tomo i. 34 
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VIII una licencia viva vocis oráculo^ por la cual el Sumo FontíUce 
conmutó este legado, en que se dedicara toda aquella plata á vasos aa* 
gradosi en que se sirviese diariamente el Pan de los Angeles. Hízole 
su colegio unas exequias correspondientes al mérito del difunto, y al 
agradecimiento que á sus bienhechores profesa la Compañía. Murió á 
25 de mayo de 1592. 

.Murió también por este mismo tiempo el padre Hernán Vázquez^ peri- 
tísimo en las lenguas de los indios, é infatigable operario de esta humilde 
gente. Anduvo siempre en un continuo movimiento por los pueblos veci- 
nos, supliendo el fervor del espíritu la debilidad del cuerpo. El tiempo 
que estaba en la ciudad era frecuente .en los obrages, en las cárceles y en 
las plazas. Fué uno de los que mas promovieron la importante obra da 
la capilla de S. Miguel, para la asistencia y socorro espiritual de loe 
indios, en que se consiguieron admirables frutos. Su muerte fué muy 
sentida de los naturales, que sin noticia alguna de los padres, le hicie- 
ron á su modo en la capilla de S. Miguel las honras, en que la since- 
ridad de sus lágrimas le hizo mas honor que el lucido aparato y lison- 
jeras inscripciones á los grandes del mundo. A pocos dias de su muerte 
vino una india que habia vivido en mal estado algunos años, y llaman, 
do á un padre, le dijo que el padre Vázquez se le habia aparecido y 
dádole á conocer la enormidad de sus culpas, mandándole que pronta- 
mente viniese á confesarse, como lo ejecutó con muchas demostracio- 
nes de sincerísimo dolor. Estas dos grandes pérdidas recompensó la 
piedad divina con singular aumento de espirituales consuelos en la pro. 
moción de los estudios y ministerios, en provecho de los prójimos. El 
número y progresos de los estudiantes ñié tal, que pareció necesario 
añadir á las clases de gramática y rotórica, la de filosoíia, que se co- 
menzó á leer aquel mismo octubre* Y no cultivándose jamás prove- 
chosamente las letras sin el amor de la virtud, ni este sin la tierna de- 
voción para con la Madre de Dios, se pusieron nuestros jóvenes bajo 
su protección y amparo, erigiéndose la congregación de la Anunciata 
en aquel colegio, y otras dos para los indios en su capilla de S* Mi- 
guel, cuyos piadosos ejeroicios de la explicación de {adoctrina cristia. 
na, continuas exhortaciones, frecuencia de Sacramentos, visitas de 
cárceles y hospitales, y otros semejantes, encendían tanto en nuestroa 
religiosos como en los congregantes un nuevo fervor, y llenaban .toda 
la ciudad del buen olor de tan edifícativo ejemplo. 

Del colegio de Oaxaca se emprendió misión á Guatemala, que habia 
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mostrddo siempre un singular afecto á la Compañía. £1 fruto corrc^^ 
pondió muy bien á la hambre piadosa de los oyentes, y á la alta idea 
que se habían formado de nuestros misioneros. Esta nobilísima ciu- 
dad habia en otras diversas ocasiones mostrado grandes deseos de que 
fundase allí la Compañía, y en la presente instaron <!nucho mas y lle- 
varon muy adelante la negociación. Aunque los padres, como al es- 
tilo santo de nuestros mayores, no habían querido otra morada que la de 
un hospital, les fué necesario condescender muchas veces con las ins- 
tancias del presidente de aquella real audiencia, y otros señores que 
quisieron hcmrarlos con su mesa. £ste regio tribunal, como los Sres. 
del cabildo eclesiástico y secular, y los mas distinguidos republicanos, 
eran loe pnmeros en asistir & los sermones, y en los fervorosos ejerci- 
cios de la misión, que las mas veces honró con su presencia el Illmo. 
8r. D. García Gromez Fernandez de Córdova, monge Gerónimo, su 
dignísimo obispo. £1 celoso pastor y el presidente, no contentos con 
las expresiones mas vivas, y las mas sinceras demostraciones de apre- 
cio, escribieron de común acuerdo á S. M., cuanto importaba al serví. 
cto de nuestro Befior y del rey iin colegio de la Compañía en Guate- 
mala. £1 arcediano de aquella Santa Iglesia mostró grande inclina- 
ción ádar para este fin la mayor parte de su cuantioso caudal. Otra 
dignidad ofreció desde luego sus casas; otra prometió en cada un año 
cien hanegas de trigo. Cuatro caballeros de los mas ilustres de la cii*. 
dad prometieron mil pesos cada uno. Tanto era el anhelo de aque- 
llos ciudadanos porque se estableciese allí nuestra religión, lo que sin 
embargo no se pudo ejecutar por entonces. 

Aunque no tan lustrosa á los ojos del mundo, no filé menos prove- Misión del 
chosa escursion la que por aquella misma primavera hizo en el obispa- P»**™ ^«w^- 
do de Guadalajara el fervoroso padre Gerónimo López. A petición del 
cabildo eclesiástico y del provisor de aquella diócesis, hubo el misione- 
ro de detenerse algunos días en un pueblo que habia mucho tiempo ca- 
recia de párroco. A pocas exhortaciones que les hizo con aquella fuer- 
za de espíritu y aquella elegancia de su idioma, que el padfe poseía en 
grado eminente, quisieron todos los indios confesarse; pero tuvo el do- 
lor de hallar en ellos una profunda ignorancia de los mas necesarios 
misterios. Instruidos en lo que para confesarse debían saber y en ten- 
der de la doctrina, se' aplicaron con tanta diligencia, que muchos en 
un día, muchos en dos, y cuasi dentro de muy breve tiempo, estuvieron 
capaces de recibir aquel necesario sacramento. En espacio de cuaren- 
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ta (lias, dice la sencilla reclaion del mismo padre^ he confesado mas de 
un nñl y trescientas personas, y como suele suceder en estas ocasio- 
nes, las mil habrán sido confesiones generales. Lo que mas encantaba 
á los indios era el grande apostólico desinterés del misionero. Exhor* 
tando á un indio en cierto asunto bastantemente contrario á sus incli. 
naciones y á sus costumbres, aunque me muera (dijo) no he de volver á 
hacer cosa semejante: ¿y cómo podría yo negarte á tí cosa alguna si 
veo que todo el dia predicas, confiesas, que nos dices cada dia misa, en- 
tierras nuestros muertos, y nos tratas en todo con tanto amor, sin que- 
rer jamás admitir de nosotros el don mas mínimo? Bien se conoce que 
no es tu interés, sino nuestro provecho, el que te ha hecho cargarte de 
tantos trabajos. Asi habló aquel indio, y la enmienda de las costum- 
bres que en todos los demás seguia prontamente á la corrección pater- 
nal del misionero, mostraba bien cuan poderosa es esta arma para con- 
quistar é inspirar en los corazones el amor de la virtud, y un sublime 
concepto de las verdades de la religión. Otro, solicitado de sus compa* 
ñeros al vicio de la embriaguez, en que antes había dado graves escán- 
dalos, respondió á sus perversos amigos: • Ved vosotros, loe -que no ha* 
beis oído lo que el padre dice de los castigos de la otra vida. Hallaba 
mayor dificultad el misionero en percfuadirles la santa comunión, y las 
ocasiones que la aconsejaba á los mejor dispuestos, cAcperíraontaba una 
resistencia y un horror, que parecía respeto y era ignorancia y preo- 
cupación, que vencieron finalmente, llegándose al altar con una devo- 
ción y una pureza de conciencia a^irable. Muchos casos pudiera- 
mos referir semejantes de misiones en Pátzcuaro y Yalladolid, En es- 
ta ciudad tenia la Compafíia en el Dlrno. Sr. D« Fr. Alonso Guerra, 
del orden de predicadores, un padre y protector amantísiino. Confe- 
sábase con uno do los nuestros, de quienes se valia en todos los asun- 
tos de alguna importancia, singularmente en ciertos disturbios con su 
ilustre cabildo, que se compusieron con grande satisfacción de entre 
ambas partes. En los últimos años de su vida, aunque afligido ccín gha- 
visimos dolores de una larga y penosa enfermedad, no tenia de ellos al- 
gún sentimiento, cuando veía algunos de loa nuestros, y trataba con 
olios de cosas concernientes al bien de su alma» ó al provecho de su 
amado rebaño. 

No era menor lo estimación y aprecio que hizo siempre de la Com- 
pañía el Exmo. Sr. D. Luis de Vda$co^ el joven. Este caballero, no con- 
tonto con la grande confianza que había hecho de los jesuítas, fiando 
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ú su cuidado la educación de tres hijos suyos en el colegio de 8* Ildc- 
fonsoy se servia de los nuestros en todos los negocios graves del servi- 
cio de Dios y del rey. Tenia muy encargado la católica magestad que 
los indios repartidos en muchas aldeas y pequeñas poblaciones por 
toda la vasta extensión de sus dominios en una y otra América» so re- 
dujesen ¿ algunos lugares grandes, con el piadoso designio de que fue* 
sen mas fácilmente instruidos en la fé» y administrados por sus párro- 
cos después de bautizados. Noticioso el virey de la felicidad con que 
sin el ruido de las armas habian conseguido esto los misioneros de la 
Compañía en el partido de Tepotzotlán, y sabiendo que habiaen aquel 
colegio muchos operarios peritos en Ja lengua otomi, la nuui difícil de 
la Améñca, pidió al padre provincial Pedro Dioz, que dos de aquellos 
padres pasasen á la reducción de la provincia de Guayacocotla. Se 
pusieron luego en marcha acompañados de un noble eaballero que el 
prudente virey les dio para que les , ayudase con su nombre y autoridad 
en la ejecución de aquel gran proyecto. Después de un ao tan largo 
como penoso camino, llegaron á la provincia que hallaron numerosa de 
mas de dos mil y ochocientos indios, repartidos en cincuenta iogare- 
jos pequeños, y á grande distancia unos de otros, para cuya administra, 
cion espiritual no habla sino dos clérigos. La imposibilidad de uftia- 
tirles, ó por la multitud, ó por la distancia do ibs lugares, ó por la in- 
comodidad de su situación, que p(Nr lo común cía ó en lo mas espeso de 
los bosques, ó en los picachos de los montes, ó en las profundidades de 
los barrancos, les habia hecho descuidar enteramente de su cultivo. 
Luego que se traslució, tanto & loe moradores del pais, como ásus pas- 
tores, el fin de la venida, sintieron nacec ona general opodiclon do to- 
das partes, y cada dia nuevas dificultades/ Las mayores provenian de 
parte de los mismas ministros, de que informado el virey, tomó la re- 
solución de sacarlos de allí con algún honroso pretexto, mientras se 
llevaba á debido cumplimiento el orden do 8. M. Los indios, con el 
desinterés, con el trato dulce y caritativo, y paternal asistencia de nues- 
tros misioneros á todas sus necesidades, les cobraron un tiernísimo amor, 
y aunque . muy lentamente fueron accediendo á su dictamen. liOgra- 
ron los siervos de Dios, á fuerza de tiempo, de paciencia heroica, y de 
una constante caridad y beneficendia, que en poco mas deun ano to- 
dos aquellos lugares se redujesen á cuatro grandes pueblos, con gran- 
de satis&ccion del excelentíaimo, y admiración de todos los que eranca- 
paces de conocer la dificultad de semejante empresa. Los indios, que 
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al principio habían tanto resistido, después de conocidas las ventajas 
del nuevo establecimiento, y doctrinados en los misterios de nuestra re- 
ligión, no pudieron resolverse á dejar á sus amados padres, y vinieron 
muchos de los principales á pretender con el Sr. virey que se diese á los 
nuestros la administración de aquel partido. Solo en esto no pudo ha- 
llar S. £. á los jesuitas dóciles. Se negó el padre provincial abier- 
tamente, como se habían negado tantas veces á los de Tepotzotlán sus 
antecesores, y el virey, edificado, añadió, por consejo de los padres mis- 
mos, un nuevo ministro á los dos que totes trabajaban entre aquellas 
naciones. 

£1 campo que lograban nuestros operarios en estas ciudades y po- 
blaciones vecinas á la capital, era muy corto, nepceio á las mfeses que 
se veian blanquear en las vastísimas regMHies de Sinaloa. Los dos va- 
rones apostólicos que allí dejamos, luego que pusieron el pié es la vi- 
lla de S. Felipe, sin esperar á saber perfectamente^ la lengua, compusie- 
ron, sirviendo de intérpretes los antiguos pilladores é indios ladinos, 
un catecismo, y repartieron entre sí lo6 pueblos vecinos, qué pareeiaa 
estar en mejor disposición. El padre Martin Pérez tomó á su cargo 
las poblaciones de Cubiri y Samóaf á poca distancia de la villa, lio 
abajo. £1 pueblo de Bamóa estaba á seis leffMB de S. Felipe, donde 
se habían establecido los indios que vinieron con Alvaro Nuñez en su 
famoso vi age, y que por tanto, como los mas fíeles aliados de los espa- 
ñoles, parecían mas dóciles. £1 padre Gonzalo de Tapia se encalcó 
de los pueblos, rio arriba, Baboría^ Deboropa^ LapockCf Malapan y 
Ocoroifif lugar oonsiderable á la orilla de otro pequeño rio, que deseoi- 
boca en el Zuaque, ó rio del Fuerte. El destierro, la soledad, la ha- 
bitación, los alimentos estranos y escasos, los continuos sobresaltos de 
parte de unos béiharos, tanto mas cabilosoa y desconfiados, ctianto mé- 
nos capaces de sentir la cualidad y sublimes motivos que dirigían las 
acciones de^sus nuevos huéi^edes, eran unas consecuencias necesarias 
del ministerio apostólico, y que los hombres de Dios toleraban con una 
alegría y sinceridad de ánimo que admiraba á los mismos indios. Es- 
tos á los principios se recataban mucho de los padres, pensaado que 
fuese su coi^ucta como la de los primeros españoles que habían entra - 
do-á la tierra. Desengañados con la afabilidad y dulzura de su trato, 
se les oía decir en sus asambleas, que aquellos parecían Yaris (así lla- 
maban á los españoles) pero no lo oran mas [que en el color. Estos, 
decian, no traen armas de fiíego» ni dan voces para pedir el maíz y el 
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sustento. Contentos con lo que nosotros voluntariamente les ofrece- 
mos, no hablan ni tratan de minas, ni de esclavos, ni de mngeres, ni de 
otra cosa alguna, sino de Viriftevá, que era el nombre que daban & Dios. 
Verdaderamente (concluian) deben de ser sus hijos ó hermanos. Con 
esta opinión, que en breve se divulgó entre ellos, comenzaron á venir 
en tropas de veinte y treinta; los padres, que á costa de un sumo trabajo 
podian ya explicarse medianamente en su idioma, y ayudándose tam- 
bién del catecismo, les daban á entender su lamentable ignorancia, y 
suavemente procuraban irles inspirando las verdades de nuestra santa 
religión. £1 fnito fué conforme á su celo. En el primor año se bau« 
tizaron, de solos los dos primeros ríos, de Sebastian, de Evora ó Moco* 
rito y Petatlan, mas de dos mil, entre párvulos y adultos. De los prí* 
meros que se bautizaban, fíieron muchas mugerés que vivían entre los 
españoles mismos en cualidad de criadas y aun de esposas, y de que 

ge 

muchas lo fueron después, elevando á Sacramento aquel comercio in- 
fiíme. Los indios gustaban mucho y tenían á grande honor que fue- 
sen los españoles sus padrinos para el bautismo, succedíendo este san- 
to y espiritual parentezco á una especie de bárbara adopción, de que 
hablaremos mas largamente en otía parte. 

El padre Gonzalo de Tapia, luego que le pareció estar bastantemen- 
te hábil en la lengua mas universal del país, determinó llevado de su 
caridad, penetrar la tierradentro. Llegó en esta espedicion hasta el 
rio del Fuerte. Bautizó muchos párvulos y muy pocos adultos, entre 
muchos que ardientemente lo pretendían; pero el padre, no pudiendo- 
pennanecer entre ellos, ni teniendo otro ministro que enviarles, quiso 
antes dilatarles este consuelo, que exponer á la profanación de la ido- 
latría aquel divino carácter. Prometió volver á visitarlos y procurar, 
les algún padre que los cultivase, y dio la vuelto á sus primeros cris- 
tianos. 

Aquí no le fué posible trabajar mucho tiempo. Los españoles que 
trabajaban las minas en el real de Topía, en quienes la avaricia y el 
libertinage que reina por lo común eñ s^nejantes lugares, no había 
aun sofocado enteramente todo sentimiento de piedad, sabiendo que ha- 
bía en Sínaloa, distante coino cincuenta leguas al Oroeste ministros 
tan celosos, y careciendo ellos entre aquellas serranías de todo pasto 
espiritual, escribieron al j>adre Gonzalo para que pasase á favorecer- 
los, añadiendo que fuera de los españoles, tendria bien en que emplear- 
se su celo, en muchos pueblos de bdios, queencontraria sobre su cami- 
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no, y muclios otros do que cataba lleno aquel valle. £1 fervoroso pa« 
Hrc se puso luego en marcha, no sin grande sentimiento de sus neófi- 
tos, de que algunos quisieron acompañarle. En el real do Topía pa- 
só aquella semana santa, celebrando entre los sayos los sagrados mis. 
tcrios de nuestra redención con singular consuelo* Predicó aquellos 
dias y confesó á todos los europeos: halló entre ellos muchos indios ta- 
rascos que trabajaban las minas, cuyo idioma hablaba con elegancia, á 
quienes con particular amor consoló con los santos Sacramentos, y 
animó á la virtud con fervorosas exhortaciones. Bajó prontamente al 
valle; recorrió los pueblos que habia de antiguos cristianos, que en na* 
da lo eron sino en el nombre, y dejando alguna forma de cristiandad 
en aquellas desamparadas naciones, y borradas muchas huellas de la 
antigua superstición, singularmente un ídolo de aquellos montes veci- 
nos que santificó, colocando solamente la insignia santa de la CruZy 
dejando en todas partes señales nada equivocas de aquel fuego que in- 
teriormente lo consumia; dio con la mayor brevedad qua pudo VMelta 
á su amada Sinaloa, cuyos pueblos en su ausencia habia visitado y 
mantenido en su primitivo fervor, y aun aumentado con algunos bau- 
tismos el padre Martin Pérez, añadiendo cuasi enteros los pueblos de 
Vrcs, Guazave y Sisimicari, al rebaño de Jesucristo. 

Cuanto mas florecia la misión, tanto se aumentaba el trabajo de los 
padres, sobre quienes cargaba todo aquel gran peso. £1 catecismo era 
ocupación de todo el dia. Se explicaba la doctrina por la mañana en 
4a pequeña Iglesia. A esto seguía salir el misionero á visitar las ran- 
cherías, á consolar á los enfermos, á inquirir de una en otra choza los 
pleitos, las supersticiones,. loff escándalos, á impedir los abusos, y ani- 
marlos al trabajo. Las mas* veces era necesario salir el padre con ellos 
á sus cortas sementeras, y enseñarles el manejo de algunos instrumen- 
tos que les habia procurado. ínterin los hombres estaban en su tra» 
bajo, volvía el misionero al pueblo, se juntaban los niños y niñas, se les 
enseñaba el catecismo^ 6 dejando este cuidado á alguno de los mas fer- 
vorosos catequistas, era necesario ir á recorrer los demás pueblos, repi- 
tiendo en todos este mii^mo ejercicio. El santo sacrificio, el rezo, la 
oración, un escasicimo y muy. grosero alimento, á que no sin horror 
llegaba á acostumbrarse el estómago, y un corto é interrumpido sueño 
partían lo restante del dia y de la noche; y aun en estos pequeños 
intervalos tenían mucho que ofrecer á Dios, ó en la piedad importuna 
de los neófitos, ó en las irracionales sospechas délos gentiles, ó en la 
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gfoieía eoriondbd dé onoa y otios, que tado el día habian de estar alr 
derredor y cuaai apbiB'd jwtoey admirando/ todafl sna aceioneaé intag-. 
pvetéadolaa^ 6 y«i eoasupenitíicbíi que em pvaeieo ooivegir^é coiidie* 
o^y^af^w que eia neeeaano disímnlar. Toda este trapa de iacDadodi- 
dadea paaafrBii coa anaealBdal aiegria loa padras Martüi BaiesLy Gon^ 
saio'de Tapia, haata: que* teaíéndtoae; en Méxiooiodí^iialea notánna 
de ana gbirioafainioatralngoi^ae lea eimaroii por ooaiwnm; del año ai. 
goienle nuevos eempa^foa, muy aemejantea en d espíritu» que inron 
loa padrea Alonso- de Santiago y Jnan Bautista de Vefoseo; ae le en* 
emnendé al prímere» el R&O' de Sebastian de Evora) eon los pueblos de 
Bacobeiita y CHobatiTy y algunoa otros mejores, y se fijó su resideneia 
en MoooiiCo^ £1 padre Biiirtíh'qued6'eenloepttel^o#del segundo-Rio*, 
eem» ánCetfeataba. Al padre Alonso* de Santiago encomendó-el padi« 
CtonndO'dd Tafna téü poebiba de Lopetliey demaa que tenía á sn eui<> 
dadt>rB^BtMaipar& negoeüoe importantes de la misión, partía é Méxi. 
eoi «MHi-proataiiienCie ló ejeentói £1 virey P. Lu»de Yelasco reei* 
bíM^ali pacbe y á' idgtinM indioa qua tr^o eenslgoeon suma ^gneeion, 
fem mandó teatir, y eoneedié al' hombre aposCólioo cuanta pnstlendift pa- 
ra^ la-fiíndacion- y aomentl»' d& áquefla mient cristiandad» DióTe alguu 
nocí omamentoí^ campanas' é- instrumentos músicos, de qncmostmiNUí 
mucho gusto lós indios, y de' fas cajas reate» seiialé á cada misionen) 
iMacfteHtos pesos* por año. Bió e( padre con suma (filigencia la Toelta 
4 Wmaioa, y oiertnmevtift era dlf muy necesaria su presencia. 

fittbia^ el Seior por sua justes juicíoa afligido á aqueHa recien naci- 
das Igieaift- een una epidemia, hasta entóiicesno conocida entre los in- 
dios; Acometíalea ana fiebre violenta, que después de dos ó tres dias 
de un jfuñoeo delirio, pfcfmxmpin, en unas pústulas ó víraéSaa pestilen- 
tes que Ibs cw^iiase todo eV cuerpo» Ifochos fliera de sí sallan de sus 
easa^^ y obm&do eir ellos la' costumbre, se echaban á bafiar en tos rios, 
elA>#ae rstirabairá' loa bosques, especialmente en los pueblos distantes 
éa la eabeeiBra, y allí postradba debajo de los árboles, se hallaban He. 
ñas Ibl9 llagar dé gusanea. Algunos quehnyendo del contagio se acó* 
gian á Ibs- picachos y concavidades de los montes, allí acometidos dbl 
mal acababan sus-vidas, y s» hallaban después sus cuerpor comidbsdb 
ks fieras. Tal' era eí estadb de las mimones cuando llbgó el padhs 
CSonaeto. No Uegaban Ibs padres 4 puert&< de afguna choza, donde no 
ioyesen dblbresos lamentos de las fíumlias en la muerte de sus hijos*, no 

MmvtAw muger alguna' que no ttnriese cortado el cabeDo, ni hombre que 
ToM. I. 35 * 
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no lo trajese trenzado, ó que se adornase de sartas ó de {domas, que 
son las ceremonias de su lato. Los miflioneíoB en estos dias de aflic- 
ctout después de ofireoer por sos amsdos liijos el adorable sacrificio^ sa- 
llan ¿ recorrer todas las casas del pueblo. Bautizaban 4 los párvulos, 
catequizaban á los adultos cuanto peimitian las cticanstancias^ confe- 
saban 4 unos» ayudaban 4 otros, 4 otros entettabaa. D4banles por su 
misma mano muchas veces el alimesto^ proveíanles de algnnas meifi- 
cinas; y finalmente» practicaban con sos hijos en Jesucristo cuanto les 
inspiraba el amor y la ternura. £1 padre Juan Ba u tista de Velasco» 
hablando de la epidemia, dice así en carta escrita al padre provincial: 
„Habemoe hecho lo que se ha podido para ayudar 4estos pobrecitos ea 
su enfermedad, buscando 4 unos en los uKNites, 4 otroa en los arenales. 
Yo fiíi 4 un pueblo donde bauticé como doscientos niños con mucho 
gusto de sus padres, y con la poca lengua «pie se puede catequizar 4 ai- 
gunos adultos que estaban en peligro y bautizarlos, y eomo era la pri. 
mera vez que oian hablar en su lengua de los mistmos de nuestra fé, 
era notable su admiración, atención y gusto» trayéadome con mucha 
ansia de unas casas 4 otras^ y acudiendo con muchos enlennos p4rvulo0 
y adultos» medio arrastrando y medio caig4nd<Joa, como podian, pi- 
diéndome con mucha instancia que los bautizase* Y algunos «pie con 
la fuerza del dolor no atendian tanto 4 lo que yo les deda, si querian 
ser bautizados y tardaban en responder, los parientes que allí tenían con 
grandisima ansia y eficacia, les decían que diesen iUns que en nuestra 
lengua quiere decir n, repitiéndoselo muchas veces. De ks ikiuchos 
que allí bauticé se llevó para sí nuestro Señor grandísimo numero. Lo 
que quiebra el corazón es ver que mueren muchos gentiles» sin bantis» 
mo» por ser nosotros tan pocos y ser imposible acudir 4 todos." 

Entre tantos motivos de dolor, ninguno tocaba 4 los misioneros mas 
al vivo como el que de tantos indios que se bautizaban, poquísimos ó 
ningunos había que pasaran de treinta anos. Los que habían ya en- 
vejecido en dias malos» perseveraban en su obstinación y causaban no 
poco daño en los demás que los miraban siempre con respeto» si algu- 
na vez se les trataba de bautismo» aun en lance extremo respondían que 
querian ir donde estaban sus antepasados» y 4 la horrenda pintura que 
los padres les hacían del infierno, solo decían con fíialdad: Ka hu haca 6ii, 
queriendo dar 4 entender que aunque los atonnentaran querian seguir- 
los. Pero movido el Señor 4 piedad, les mudó cuasi repentinamente 
los corazones. Así se explica el mismo padre Yelasco en otra carta: 



— 263 — 

^,Las morüficacionea que nuestro Señor nos envía-Uevándonofl estos re- 
cien bautizados^ nos ha recompensado en parte con un grande consue- 
lo en las enfermedades y muertes de los viejos» sacándonos del coádado 
en que estábamos deseándolos bautizar, y no satisfaciéndonos de su dis- 
posición» en este artículo nos contentamos con la precisamente ne- 
cesaria, y su Magostad» que debe de quererlos para .si, se Ips lleva en 
.bautizándolos, dejándonos muchas prendas de su salvación. Ocasión 
ha tenido el demonio con estas enfermedades de hacer guerra al Evan- 
gelio, y en la rusticidad de estos indios, es cosa sobrenatural» que ad- 
virtiendo ellos mismos que las enfermedades hablan venido ddipues que 
aquí entramos» y tratando esto entre sí» ni por eso extrañan ni dejan 
de bautizarse^ antes ellos mismos se responden que no mueren por 
nuestra causa, pues en sus enfennedades antes los buscamos y les pro- 
curamos todo alivio. £1 padre Tapia fué á un pueblo en que no habia 
habido peste« £n comenzándose á bautizar, comenzaron á morir i^rí- 
sa, y van muriendo tantos» que nos causa no poca lástima, aunque por 
otra parte consuelo de verlos ir bautizados. • • «Son tantos y tan mara- 
villosos los efectos que cada dia se ven de la predestinación en esta pes- 
te» que en parte nos suaviza el dolor de ver morir tantos, y se hace sua- 
vísimo el trabajo que se pasa en andarlos á buscar por los montes, es- 
pesos bosques, arenales y sementeras; yo hice una salida á unos pue- 
blos de gentiles» cuya lengua no sabia. En llegando» me ofrecieron 
con muy buena y alegre voluntad mas de doscientos y cincuenta niños 
que bauticé, y para ayudar á los adultos, hice un c9.tecismo en su len- 
gua por medio de intéiprete» y con cuatro palabras que les decía de 
nuestro Señor» y las mas por el papel, era grande la atención con «que 
oian« Bauticé algunos enfermos» por pedirlo ellos con indtancia» y 
cuando por no hallar mayor peligro dilataba el bautismo á alguno, pa- 
ra instruirlo mejor, quedaban ellos y sus deudos muy desconsolados di- 
ciéndome que los bautizase, pues estaban enfermos y habían venido á ' 
eso. Bauticé una gran cantidad de adultos, que me pareció tener pe- 
ligro» sin los niños que se ha dicho» y casi todos los bautizados murie- 
ron." Hasta aquí el fervoroso padre Juan Bautista de Yelasco. 

Ni fué la peste el único azote con que Dios quiso castigar á estos 
pueblos» si castigo puede llamarse el que les trajo tantos bienes: otro 
con menos estrago no dejó de hacer en ellos mucha y saludable con- 
moción. Apenas iba mitigando un poco el furor de la epidemia, unos 
súbitos y violentos temblores de tierra se hicieron sentir por toda la ex- 
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temoB'de hi Binaioa. £^ fenómeno nunca áiitetf visto entre Mob^ 
lo0 llenó de susto j admimeion, singolannonte é los Zuaques^ en ei^ 
poeMo pxinoipal Ikmado Mocfaieagiii vn tBenCeeillo v^ófano de lAm fo. 
ca, pcurtíéndose á la violencia del movimienlo arrejó por la ébertam 
nraclia agna. ijos habitadores de Mocfaicagoi, menos báAaros^itte ka 
antiguos romanos en los tiempos de Curciot se eoBtentaNm cen ^olitr 
en aquella eavema algunas muitasv y oteros de sus coas pfeeíososador* 
nos. Poco después persuadidos & que aquella ealunidad les kaláa so» 
brevenido por no tratar de bootieanse y seguir los eonsejoe del lujo de 
Yirígevá, que así llamal>an por veneración al padre Oonzalo de Tapia, 
vinieron á aplacar su cólera ofreetéadole muehos finios de la (ierra, 
£1 santo hombre tomó de aquí ocasioa para desengafiítflos de su gn>se* 
ro error, y daries & conocer el poder y magostad del Dios que adoraba 
y que había venido á predicarles, y á quien jamás podrían tener pro- 
picio, sino recibiendo el santo bautismo. El susto de que estaban so- 
brecogidos, les hizo prometer por entonces lo que verosímilmente no se 
hallaban en ánimo de cumjylir. Algo mas se aprovecharon los Sina- 
loas, nación numerosa á las orillas del mismo río dd Fuerte, de quien 
tomó el nombre toda la provincia. B^tos, con algunas mas luces en- 
viaron semejante diputación, pidiendo al padre l\ipia que pasase á sus 
pueblos, y bautizase siquiera á sos párvulos. No juzgó el padre deber 
desconfiar de aqueHas gentes que parecían obrar de boena^. Be pu- 
so en camino, y como á diez ó doce leguas de la viDa, encontró una 
Cruz. Unos gentiles que encontró sobre su derrota, le dijeron, que 
ellos hablan colocado aquella santa señal, instruidos de unos cris- 
tianos que se habían retirado allí de Guliaeán, huyendo del duro 
trato qae les daban algunos españoles: que á sus nueves huéspe- 
des debían algunas noticias de la doeirina santa, y que Kotioio- 
sos de su viage, \e hablan preparado una enramada en que descansa^ 
se. Sobrevinieron entre tanto los crístianos de DuliaoáA suplieande 
al padre que quedase allí aquella noche, prometiéndole para acabarlo 
de persuadir, que le fabricarían otra enramada semejante en que pe- 
diese á la mañana decir misa, que había algmioe años que no oiair. 
Condescendió el padre con la piedad de aquellos ñdes, bautizó algu- 
nos, y celebrado el santo sacrificio que oyeron con grandes demostra- 
ciones de devoción 6 interíor consuelo, los exhortó á cumplir e<m bus 
obligaciones de cristianos y á procurar la salvación de otros mochos, y 
con promesa de volverlos á visitar y de proveerles de un ministro, pa% 
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8ó á lo8 pMdbÍQ9 de los Siaakmié Examinó las disposiciones do aquc* 
lias gentes que le {inrocieioii no estar muy distantes del fcino de Dios, 
y eoQ ftlffi-Ti' mas noticias por la vecindad de la antigua villa de Cb» 
tapón. Les hi20 algunas exhoxtacionesy que pnrscian oir con gusto» 
prometió voirer ée espacio» y bautisó algunos párvulos» y dio con dili- 
gencia la vudítn á Ocoroirí. 

Por didembni de este año» se juntaron todos los padres 4 celebrar la 
pascua de Navidad* Estas pequeñas asambleas que apenas podian ser 
mas de una vea al año» eran de an extraordinario consuelo á aquellos 
efsittplansimos varones» que aunque agoviados al peso de tantas apos- 
tólioas &tíga% haoian un grande aprecio de las menudas observanoias 
de su santísima re^a. En Mam daban ai superior ezaotisima cuenta 
de su ooacieiieia: nonfereneíaban el modo de proceder ufitíormemente 
en la labor de aquella viñas renovaban en manos dd sopmor sus votos 
rsHgioaDS» y con los ejeretctos de nuestra oaridad y espirituales colo- 
quios» salian aníaiados y eneendidos en nuevos deseos de emplearse 
únicamente en la obra del Señor. Tal es la edífioativa idea que de la 
junta de esta pásoua nos da el padre Alonno ds Santiago en una suya 
en que dice asi; «»En uaa de estos días de pascua» émtes de amanecer» 
renovamos nosotros les votos» precediendo la ooBfesíongenecal» y el dar 
ouenta de la eomdeneia» y amique ncMDoapoqnitoa uo fiíé pequeño sino 
muy extmordinarío el eonsoelo y goao espiritual que asntimoa» dee*" 
Ftaera de los niiaioBdros^Be habiait em b ocado todos loa españoles de k 
villa» y todos los erístianos de los ties primeros rio*» de Bloeorito» Pa. 
taúfin y Ocorotri* Se oosvidaitA tanbsen loa gettt&lea de los pueblos 
vecinos^ para enyo hospedagasn dispasision gcaa¿Mi earamadao. Era 
wi espeotácuio da ameba consuelo paia Mesfena oprnarioi^y deadmi- 

índie% versa mochos ciswf miaiui de koeabies tan 
y antnaMsa sMonoa tnísaies ffwitíiiMfithiir ikpt psadnsMÍmii 
alegría» q^a antas nasaveianjamáajaatosvsinopamlasgQeriasypa- 
ra las mas atraeea hostiKdadsB. Guaapd» estaban lUMcaada loa enra- 
madas, se ey^ OB iadisi wDSfabfta par sv aneiaaidadr y sHiy ferren)So 
cfistiano hablar 4 ka demás de sala amnesa. »»1>alM|¡femos^lligoaybisf- 
manoanáss^ton aasdia guata y akfrfa paia la fesla glande del SeJíof . 
TaaeaeabasDalaseMemistadtaylaagasirasf yassnaa smaolda «a- 
p oflo is s^ y no tenemos masque un ceraaoneon que aos amamos múrfua- 
sMnlB. Esto ea lo que han hecho en aosoteos nvssifes amados podres 
per el santo bautismo» nos han quitado nuestra» ásalos eeraaones» y nos 
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lian dado á todos uno mismo, lleno de caridad y de amor. ¡Cuánto agra- 
decimiento debemos á estos hombres que BÍn mas interés que el de 
nuestro bien, han dejado sus tierras, sus casas grandes, sus manjaree 
delicados, por venimos á enseñar el camino del cielo." Asi habló aquel 
neófito con atención y aplauso de los demás. Sin embai]^o, como la 
dulzura con que el Señor anima á sus siervos en el mundo, jamas está, 
separada de la Cruz, permitió su Magostad que aquella misma noche 
no careciesen de un gran susto. Un indio llamado Alonso Sobota, que 
en años pasados' se habia bautizado, y apostatado después de la fé, sa- 
biendo que para la mayor solemnidad se habían convidado los gentiles 
Zuaques, se fué á ellos y les dijo: „To soy vuestro amigo y no puedo 
daros mayor prueba, que revelaros un secreto en que se interesa vues- 
tra vida. El convite que los padres nos han hecho, no es sino para 
acabar con nosotros. Intentan poner fuego á las enramadas en lo me- 
jor de vuestro sueño. Los españoles armados cercarán las casas y da- 
rán la muerte ó harán esclavos á los que perdonaren las llamas. El 
padre Gronzalo de Tapia es el autor de este ardid, que ya en otra oca- 
sión le salió bien en México á costa de la vida de muchos indios in- 
cautos. Si por no dar sospecha á los españoles hubieren de ir algunos 
de vuestros pueblos, sean pocos y prevenidos para no entrar en la Igle- 
sia, ni dormir en las casas que tienen preparadas. Dejad que perez- 
can solo los de Ocoroirí, que son vuestros enemigos y han querido fiar- 
se de semejante gente. Los Zuaques no dejaron de pasar la noticia á 
algunos de Ocoroiri. £1 cacique de este pueblo respondió que él y to- 
dos los- de su pueblo estaban muy satisfechos de las piadosas intencio- 
nes de sus ¿mados padres; pero á pesar de esta generosa respuesta, no 
dejó de echar aquel aviso alguna impresión en los ánimos. Asistieron 
pocos á los maitines, que se cantaron á son de instrumentdis con gran- 
de sorpresa y gusto de los asistentes. Entre tanto, en el aposento del 
padre Gonzalo, vecino á la Iglesia en que todo era de paja y de leña» 
con la luz que acaso quedó encendida, prendió fuego la mesa, que era 
del mismo material. Este pequeño accidente iba á arruinar del todo la 
obra de Dios y cerrar la puerta al Evangelio. £1 fuego habria consu- 
mido muy en breve la casa, la Iglesia y ornamentos. Los indios se 
habrian confirmado en la traición de que los previno el malvado após- 
tata y hubieran dado muerte á los padres y los españoles, ó huido para 
siempre á los montes. La providencia del Señor previno tanto daño 
disponiendo que al mismo tiempo entrara un indio que servia al padre 
y apagara fácilmente el incendio. 
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Después de celebrado el santo sacrifício, les hizo el padre Martin 
Pérez una declaración del misterio tiemlsimo de aquella noche y una 
fervorosa exhortación. £1 resto de la noche, ya recobrados del susto 
y desengañados, la gastaron los mas de ellos en danzas y en bailes que 
era su modo de celebrar las fiestas. „E1 padre Tapia y yo (dice en una 
suya el padre Martin Pérez) vimos muchos indios, que adornados de 
plumages y cascabeles, entraban y salian bailando en una casa vecina. 
Fuimos temerosos de alguna superstición, y hallamos muchos sentados 
cerca de un círculo de arena, mayor que un mapa-mundi, en que tenian 
pintadiBis con colores varios muchas figuras de animales, y entre ellos 
la de un hombre, una muger y un niño. Dijeron que aquellas figuras 
representaban á Dios padre y á la Yírgen con su niño. Esta, añadie- 
ron, es la sementera; este es el rio; esta es tal culebra ó tal animal. 
Pedimos al Señor y á la Virgen, y á su hijo, como nos dijiste esta no- 
che, que nos libre de que crezca el rio y de que nos ofendan estos ani- 
males, y que cuiden de nuestras sementeras." Sin embargo de una in- 
terpretación tan piadosa, no juzgaron los padres deberles permitir una 
ceremonia tan semejante á la antigua superstición. Dijéronles que en 
en la Iglesia estaba ei niño con su madre muy hermosa, y como ellos 
no podrían jamas pintarla, que allá podian ir á danzarle y pedirie el 
remedio de sus necesidades. Estos grandes círculos de arena, estas fi- 
guras y esta danza por ocho dias continuos, era el rito con que cele- 
braban una especie de adopción en su gentilidad; pero á mas de esto 
añadían entonces algunas otras ocasiones no menos simbólicas que las 
figuras, los que habían de ser adoptados estaban recogidos aquellos 
ocho dias en otra casa semejante frente de aquella en que se hacían 
los círculoi^ y en las cuales en todo ese tiempo no podía entrar muger 
alguna. Pasados estos dias venían á tomar cada uno sus adoptivos, les 
armaban del arco, les abrian mucho los ojos demostrando la vigilancia 
necesaria para ver venir y evitar las flechas enemigas. De allí, con- 
vidándolos con cañas de tabaco, los llevaban ala casa de enfrente, bor- 
raban las figuras y les fregaban el cuerpo con la arena, y en una es* 
pecie de procesión los pasaban luego á sus casas donde los cuidaban 
sin diferencia alguna á sus hijos naturales. 

La misión de Sinaloa^ en que ya había fundadas como veinte Igle- 
sias, no podía sostenerse sin un cercano colegio, á que en caso de en- 
fermedades ó semejante otro acontecimiento, se retirasen los sugetos, 
y á que reconociesen por cabeza. Algunos años antes de ser destina- 
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do ú Simsloa el padre GoosaJo de Tafíia, había hAcho eo»-d paáieNi. 
coisis de Asdaya una finvotem misioii en kt ciudbi da CkndíwD«r t^po 
pareció el lugar hhui á propósito^ donde desde evióncem ialMS» qaeda- 
do les animes muy pcopúcios á nuestra reKgioii» fistaoisefté kmt gofer- 
nádor D. Rodrigo del Rúa j Loza á pedir al podoe tiBÜados á lesdhw 
padroBy que despnes, mudada la detonmoBieB^ as^dssÜnnmB á Stoo- 
loa. Por les anos de 1593, con oeasiande eíerte negocio, fixtedá wm^ 
eesario cavias á aqnella ciudad al pedM^ Martin Véw&M. een otro eom. 
panel o. £atoa religiosísinioB padres^ peasúadádes á que en la Comp»* 
nía ningún oñeio ó comisión debe quüar el tiempo áloenuasiUnMífie 
ceden en provecho de los almas, todo el üemf» que lea fbá inres es Ate. 
aerse en Ciuadiana, lo ocnpanon en ht diaria, espissacion de bt doeinaa 
cristiana, en ka eihortaeionee y cenábsionBe;. CcsnfvniísfD» por me- 
dia de intérpnetss uttoatecismoenh leafnftnias.unifiinai éilpaiepa^ 
ra k ÍQStvueeiea de los indios. Ebtrs kieespafioles^ y singulasmcflle 
entre pcMonan de dLstincionvseeompnaieimi. eaifao enemMüdba ]«4- 
dwMLS^ 0« k ciudad se estm^dié' su cefeé kM bugaMBiveciiiesi Bn*ano 
de^ cstns^ dos peraonos' vieae^ y principalcB Ibmenialia» entk^ sí' man ini^ 
bia de. ocho iplos^ on édip-mortak La gente pepnlar, qae'coii poco me^ 
tfiye tomo, partida en cason seoM^svites, esiiba dÍ¥táSdlL enéotflbceiones!. 
Llegaba á: taolD el mnoorr que* no halando' mee dé una' Ij^Iesia en el 
pudda dBJabmi' de asistív al santos sadMcie* sonden leedlaede precepit 
to^ las dos fiunilios, por a» eoncmnr con' ene eneinigoB> en é^ templó; 
bien: se; deja entenderéis escándalo* j lae ftlalee oonseeneneiaé de taír 
lofia pasLon. Machas peomnas eelosae habían pvoemrad^' inútifinenle 
el semedie. £1 padna Mnitin) Peren,^ d ss p ne» de algimes eermenes f 
eonversacionea piieadas^ lo consiguió con. fbcüidad» lioe dbe- gefbs de 
parüdo' oonvinieBoa en. oisrtaa capítniackiDe^ se abmsaron» páUina* 
mente,, y comienmt juntos^ á, una mesa: con asombio y edifioadon de tei^ 
do el Inipar.. Había anteado ea poder de nn hambre rico no p e q oeto 
pavtei de lea bienee de ottdifiínlo;. pese tomindob juiamento lo>neg6- te- 
do abiertamentob^ Se le €ommiaAi primoKi y se le reconvine despñes 
Qon esutomnaáen. Nada bastói antes sin> hosevcase aigvme^ de ks een^ 
fiuras, asistia con horror del puebla 4 lee dMneB ofioios eodá^ día mm. 
obsttnadow £1 padse la habló, á solas; le presentó coa vitena el ftines- 
to estado de oa alroa^ y el perniciosa ejemplo que daba al poeblo* Re- 
siHióee ccm bastante duie^a algún tiempo; ñnalnmnt», tocado inteiior» 
mente de la gracia por medio de los ruegos, de las sáplicas, de lae ame*- 
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Ba2a8| y de todos los artificios de una elocuencia viva y penetrante, 
confesó baha^ entrado en su poder nuevji mil pesos, que restituyó lúe- 
^ al núsp»p padre, pidieuda c#n muchas lágrimas núseripordia & la 
Santa Igtoláa, y .absoluei^» de la censuira. Estos y otros muchos caaos 
sem^anles habían ^idomuy pfrblicospam que no se conociera la. utili- 
dad .de na instituto que fonuaha homhres tan. provechosos. Habienfio 
de partiir p^a Méxieo el padre Martin Pelaes y su compañero, fíié ne- 
ieesacio- 9atisfaeer 9rmfi piadiNW in s ta nc toft enviándoles Qtro padne 
.que perpetuase ^1 fiíito» £1 g^b^rn^ory algunos ptiyis de loa mas dis- 
iingwdos.cludadaiiMuofieiHan p^ra Is^ fiíndacion yeintid<¥l mil pesos 
y iinoA casas. .£scii]M^^on.t$unhifín áp su parte 4 N. M« R. P. geaeral, 
y. el padw pioyineiM P«dro Dm^evicart^, 4e81 de mwnf> # I694f m- 
.fu^^ b^ti m M »m ei|l e Ut ntiJida^ d0 aqpel iMtaUecimieAl^ £n efectq, 
la ciudad de Guadiana es la puerta de los vastos paises en que para, la 
salud d^ ínnui^ierables almas h§ tnibigadp tantos fmos 1^ Con^>añía de 
J^im-. . ít?»P?oyÍ8q¡fl« 4^ ?Co»«b>i«»fb Taiaimiaia, jSUnalom T^ia, lía- 
jr^^h y íf««yQ-íí4W0f cuypp, líOHíes ^pia e| líorfe no ejBitín. ja^, co- 
gocí^os, sp9 d^.fy^junsdiccípny ee^ecialmente después qife por I09 años 
de Iftfil jBQ.dividió ^a4sq^ Dmfig/j y Guad^J^^ el obispado (de.l^ N»e- 
.va-0rticj4.. jSs^ pfiis qon^i¡^ por.^lps agq^ de .165U.doórfoft del 
YÍffiy. P- l^íi» d^ Vclasfo^ el primero,. Fraii/q^pctfdíí Ibaí?^, ^Myo ncn?- 
l^re e^Bfi^^^ algiin^íiftmpq. :Pesd^ j^agateca^ p«r me^dío ^ yMfpf^ 
^a9l^Ql^ u|i#. .4e S1R ipqiorei^ o^pi^les, ipa^ un^ qol^nia fá valle 4e 
l^ri^djjK^ que fiy^ /d^spfci^ la^cc^pi^de la{>f^varVÍ9cay^ Es^ tief- 
.ra, hpftant^ui^F^e í^rMl de. í<4>.g»Wi:9 de frutos de guiopay de Amé- 
.^GSLfhfie^m W^i?hos.nx]i»./»nts^.^qu¿B|ieci Iqs prinqpajes son el 4^ 
Cil»nf9kQ& qj» fteípnibocft fiP d P« g?3Wíde jdel. Npxt?, el de las Na^^ 
.^M jEmimÍI glW togMAft 4qJS[. Pednp» y e|i. 4e la punta, qi^e ^ee^fp^ ep 
elmard^.^iir^. li^rvos^^lN^rt^y ^1 Condps a^ijimtajifiqvapf^ nq- 

.l^íiltfi J«iW# 9l NfffiBft»^ QMmÍ^^i^9¥lfi^^ villa en )a p^rv^ 

j4e TmmnMinw El 4eiiS^o.iii«9te aboca cepcn^^o se estoida /clesde l^s 

.yeí«tí^m€a.luMte.J<Mtjreti]^^yti»^ ,£1 

pomer.i^WiipQ. de esta diócesia fiíó el ütaiPr.Sr. D».Fi:« $rqp^q.4® 

:^Qrj9qa3fo^. Tpao.el paiagQueralmeiito ^aa montuoso y preñado de 

riaSiOas-ñcas-raínas de la iiniérica.. Las ma^ íiwno<pas<w)n lasjde la- 

-«debó de Guanacevi, Asm de Topia y muchas en el Nuevo-México y la 

Sonora, singularmente la de Arisqna^ de que en estos últimos años, se- 

;gun la rela^n del Illmo. Sr. D. Pe<ko Temaron, afi han sacado pe- 
Tomo i. 36 
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dazos de plata hasta de- ciento y cuarenta arrobas, f La ciudad tiene 
conventos de S. Francisco, S« Agustin, S.Juan de Dios, colegio de la 
Compañía, y un Seminario á dirección de los mismos padres, á que es- 
tá adjunto el Tridentino con doce vecas que mantiene la mitra. Villa, 
señor da á Durango como veinticinco mil almas fuera de los indios. 

• 

En este obispado, dice el maestro Gil González Déivila, la religión de 
la Compañía de Jesús con la solicitud de sus piadosos y vigilantes 
obreros, ha cogido abundantes y maravillosos frutos para el cido, asis- 
tiendo en sus provincias por orden de S. M., que de sus rentas reales 
sustenta en ellas setenta y cinco religiosos sacerdotes. Han conver- 
tido en ellas mas de trescientas mil almas, edificado mas de cien Igle- 
sias, y con su blandura y paciencia cristiana han amansado la fiereza 
de infinitos bárbaros, persuadiéndoles á vivir en poblado, con ley, reli- 
gion y gobierno. 

Estos bellos progresos de la fundación de Guadiana se debian á las 
expediciones continuas que hacian nuestros operarios desde la residen- 
cia de Zacatecas. Aquí se vio una nueva esperíencia de aquella ver. 
dad tan averiguada en todas nuestras historias, y nunca para nuestro 
consuelo bastantemente repetida, que nunca son mas gloriosos ni mas 
útiles nuestros ministerios que cuando los fecundizan las aguas de las 
muchas tribulaciones. Las murmuraoiones privadas y aun pühlicos 
sonrojos que en esta ciudad habían sufrido con heroica paciencia los 
^padres, acabaron de manifestar á los vecinos todo el fondo de su cari- 
dad, y les grangearon mayor estimacion.'j A instancias de los mas no* 
bles españoles, que nada apreciaban mas de la Compañía que el cuida- 
do de la educación de la juventud, se puso este año un maestro de gra- 
mática, y poco tiempo después se agregó otro, que tomando desde mas 
alto el cultivo de aquellas tiernas plantas, les diese con los principios 
de leer y escrilnr los primeros elementos de la virtud* Con este nue- 
vo motivo de frecuentar nuestra habitación vinieron los mismos ciada* 
danos en conocimiento de su incomodidad. Estaba algo distante para 
la diaria asistencia de los niños» y en el declive de un ceno de los mu- 
chos que coronan á esta ciudad y que la enriquecen con sus minas. 

t Esto 08 tan cierto como que IO0 reyes Felipe V y Femando VI declarenm por 
- doe reales cédulas qneestosplacetes de plata eian patiimonio de la corona de España, 
y no entraban en el número de los fondos metálicos, cuyo dominio útil conoedia á 
BUS vasallos. En años pasados míos ingleses solicitaran colonizar en aquellos pmu 
tos: la junta de Californias vio el mapa, halló que comprendian el punto de Atizona 
y se negó á esta 'pretensión. Estos caballeros no se saben perder. — EE. 
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t El siguiente año de 1504 fué fecundo en sucesos muy milagrosos á Año de 1594 

t nuestra provincia. A principios de él habian venido con el padre pro- 

vincial treinta y siete sugetos, y por superior de todos el padre £8te- 
van Faez, destinado provincial de Nueva £spaña* No podemos omi- 
i tir un pasage de tanta edificación en carta de él mismo á nuestro pa- 

dre general* y^Diónos» dice, nuestro Señor, muy feliz navegación (aun- 
que se temia trabajosa) por medio de las oraciones de Y. P. y de toda 
la Coaipañia, especialmente de esta provincia y de la de España, en 
que se señaló bien la de Andalucía, como mas cercana al punto, y que 
tanta esperíencia tiene del riesgo que se corre en estas navegaciones 
tan tardías; porque entre otras cosas que los padres y hermanos de~ 
aquella provincia con su mucha caridad ofrecieron por el buen suceso 
de nuestro viage, fueron un mü setecientas y cinco ndseís^ dos mil sete- 
cientos y catorce rosarios, y mü ochocientas y veintiséis disciplinas. Ve- 
nimos todos los treinta y ocho en un navio, y aunque con alguna estre- 
chura por ser tantos, pero con mucho consuelo y unión extraordinaria, 
y bien ocupados así en ejercicios espirituales para el aprovechamiento 
propio, siguiendo la misma distribución que en un colegio concertado, 
llamándose á oración y exámenes, i levantarse y recogerse con cam« 
panilla, y diciéndose todos los dias á la mañana el itinerario y á 1& no- 
che las letanías, á que asistían los de la nao, como también en ocupa* 
clones cuotidianas de lecciones y disputas de letras humanas, filosofía y 
teología, por venir estudiautes de todas estas fiícultades, y en la expli- 
cación de la doctrina cristíana, exhortacioneay todo género de minis- 
terios con los prójimos, con que los de nuestra nao fueron bien ayuda- 
dos y edificados," Hasta aquí el padre Estovan Paez, dándonos en 
breves palabras un vivo retrato déla caridad de unas provincias y su- 
getos con otros, y de la r^^ar observancia, aun cuando las incomodi- 
dades de una larga navegacion^parecian deber remitir algún tanto el 
rigor de la religiosa disciplina- Ta después de esto no se ha de admirar 
que el navio donde vino nuestra misión, llevado, digámoslo así» por la 
amable providencia del Señor, sobre las alas dé los vientos, siguiendo 
un rumbo extraordinario, llegase al puerto de Veracruz mucho tiempo 
antes que el resto de la flota, sin muerte ó enfermedad de tdguno de los 
paaageros, y sin mas susto que el de algunos amagos de mal tiempo, 
que solo paiece los permitía el Señor para que se viese roas claramen- 
te la confianza de sus siervos y la eficacia de su fervorosa oración. 
Vino también destinado de Roma primer prepósito do |a Casa Pro- 




de 



hí áe ÍA Bmema MaenCf j hm óaeumtm, 

de dómente* 
iflndedf y es <|uc hen qpfecMw 
El peore Or« Pedro ftittdws 

dorerietíaiio. Eneue'lilMoeeeteuttiáaaftGluimKias 
teríoe imi crfieciinM, y feníaii oaa eiMgfa aénifefale em iae 
mee eomtinee* Una preeencia i ^t u eir abl é , ime ^tog 
imn lída iireprentibie, daban nro^ba grada y mía gnMfoantoiéM'á 
todos f oi difcunof . La ciudad y reli|^o«es que batttti movido el pU» 
to, no podían dojar de conrenír de la ntüidad dé eatee aúniiteríoB* j 
reconociendo en doa añoe que la vecindad de nnestlra caea éli ftadaper- 
judicaba á «Uf privilegioe, antee íbmenfeiban con caridad y celó naes- 
Irui ojoroieioiN A posar de la prohibición de la real audiencia para qae 
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no^ ompreadieee; ei> a<jiiél alte ulpina üibrica, se oUuvo de aquellos 
MfíoreB íbcttltád f9M dar mayor capacidad y nueva forma á nuestra 
Iglesia, DO «dio Bktk opoiricióii, peio aun con gutto de las religiones y de ' 
kk dudad, qué ftyudó «ofwlderablemeote con limosnas, así para la fá- 
brica 661111^ parck €l midteiito 4e 6U8 individuos, y habia mucho lugar 
dd cMer que aonque no hubiera sido tan favorable á la Compañía la 
senteneiat «i^pre hubiera puraianecido en aquel sitio. 

SI colegid ttáiimoy descargado de una gran parte de los ministerios \ 
pübüeoB'tiott lot piójlttesi florecía con caridad y letras. Con la veni- 
da d»los MwnNífwdreey que lot mas se hubieran de destinar á esta ca- 
sa^ tnvienAi bienr surque ejéfiútAieé, probando elSefior á los recien He- 
gado* d* Etttopa^ <fon «Iguna onfennedad. De los «ntiguos moiadores 
dei <solegfo^ murieron tMiidejuado grandes esperanaas de su salvación. 
El bermano T^óúSlé Cbioti^ Italiano, habla sido probado con diez aiios 
de ttila Mdeetit ewf^fttiedad' que aufirió con una serenidad admirable. 
En su huoriide «slado hall6 inodt> de aprove^ar á loe prójimoaoon san- 
tas oonyorsacioiilff ten que tuvo ttn sixigular don del cielo, que rendi- 
dos 4 la fkéttca de tftts pakbiNiti, sCi dice haber entrado e» reUgion^nas 
de doce jdveftes. Frecuei^tábansu pobre apos^dto aun les personas ^e 
tíiai autoridad á eMoméndarso en sus oraciones 7 pedirle consejOj SI 
Eiúio. Sr. D; Lot» de VéllMeo mosttó tnucho^ isentfmiento- de no^ ha- 
ber podido asistir á «u entierro, y «stimd tí>dá «u vida j usó coh vene, 
ráctelí -del toeaiió' que hábiá sido de nuestro buen hermano; Otro, fué 
el padre ItUsé Cabíkto^^ lauMMen italiano^ l>sler6 con invicto sníU- 
tt^nto xAtíté áfioü ^euffónnédttd; En' los titimesmeses, un poco con- 
valetidor, se iMTÍeM de «a^rdoté fw orden de 'nuestro padre genera!, 
que fe hÉbía oráeniado vblv^r á lítíHñ, Algunoe días despee» de las ór- 
denes 'raiéa^fócon ^as <yéttBit. Gbmidgaba eii iMté tíMdp<» todos les días. 
Bli ttno de «MM, kubí^ftdó'iBÉido'griKniui cdn eu aeeetuwlbradaí dcM^eto», 
Volviendo cóH üh Miitió nMy alegre 4Íjti á km dManátanteU: Taw» ké á 
Italia. El Béft^Uíe iM^dadotMnchié de *que paMi^^ía de S. Ikbfon* 
so me ha^de Stt6ttr4ie éé^deMftéttf^ BstslMt ya tmiy pr6ximo«l día 23 
de ^BéTOk ^e vió li«|gay cott «ilígtliu' cdfiiu«to^ fUM^álos padMi que Je 
asIMian qilé lé^KjiUdiMft^eMi «A^orc^l»^ ^ con 

el salmo del nUimtiffé pttfa implorar por -sus colpas las iníseñoordia M 
Señor, y con la fórmula de nuestros voto»para que fuese acepto á Dios 
ol sacrificio de su vida. Luego entregó un catálogo délos santos de su 
devoción, para quo faltándole el sentido invocasen por 61 su favor, y 
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I poco después, en medio de estas piadosas preces, espiró con tranquili- 
Comedia latu ^¿^ £^^ muertes preciosas de estos sugetoe inspiraron un nuevo fer- 
iada en el paj vor á todos los demás. Para juntar la sabiduría con la piedad, y el pro- 
^ máxi vecho de los prójimos con los ejercicios literarios, dispusieron nuestros 

o 



profesores de humanidad vna comedia latína que se repreienÉó e» d pa- 
ito de nuestro colegio con singular concurso el dia de S. Hipólito» pa- 
tron de esta metrópoli. La historia de este Santo m&rtir dio asunto. 
Los estudiantes fueron los actores, y la ciudad quiso interesarse repar- 
tiendo premios correspondientes á muchas latinas y castellanas compo- 
siciones que ellos añadieron formando una especie de certamen f • 

Fuera de esta» piadosas estratagemas, que tal vez inventaba la cari- 
dad industriosa para hacer por medio de la diversión del entendimien- 
to' el tiro al corazón en el Seminario de S. Gregorio, anexo al colegio 
de S. Pedro y S. Pablo» se hacia una viva y continua guerra á los vicios, 
y se procuraba ayudar con todo género de ejercicios espirituales á la 
gente mas desvalida. En los de fuera y los de dentro, que eran mas de 
veinte hijos de los gobernadores y los caciques de las pueblos vecinos, 
ofrecia bastante cosecha este año una mortal epidemia que afligió á 
los indios; penetró en el Seminario á pesar de las mas prudentes pre- 
cauciones. Cayeron todos; pero ayudados con todas las medicinas pro- 
porcionadas y una maternal asistencia, todos se libraron de la muerte 
que hacia por todas partes grandes estragos en esta infeliz gente. Se 
les procuró después una regalada convalecencia, envündolos con per- 
sonas de satisfacción á un lugar muy ameno, distante tres leguas de la 
ciudad. £1 amor, la veneración y la confianza que una conducta tan 
amorosa para con bus hijos inspiraba á los indios, lo6 hacia venir de 
muchas leguas á entregarlos á la educación de los padres y entregar, 
se ellos mismos á su dirección en temor de Dios y firecuencia de sacra- 
mentos; singularmente se esmeraban en esto los congregantes de nues- 
tra Señora, que poco antes se hablan establecido. Algunas veces, entro 
año, sallan en compañía de los padres por las calles públicas á llevar 
el sustento á los encarcelados. Esta misma obra de misericordia ejerci- 
taron con mas liberalidad en las dos pascuas de Navidad y Resurrección. 
Se hizo un solemne convite de cerca de trescientos pobres en cada una. 
Juntos en el patio de la casa salieron los padres mas ancianos y vene- 



t Hoy dia caai ha deaaparecido el idioma latino entre noeotroe. Apenas entíen- 
den mucboi clérígoe el breviario, y de machas lecciones de Santos se quedan en 
ayunas. Nada digamos de los himnos.— EE. 
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rabies á servirles el agaa de manos y los demás la comida. Se les re- 
partieron mas de cincuenta vestidos nuevos, y á los que no pudieron 
alcanzar se les dio en dinero, y á muchos otros porciones de cacao que 
es moneda de que ellos usan. La liberalidad de los congregantes y la 
devoción de los padres, sacaba á los asistentes lágrimas de ternura con 
edificación de toda la ciudad y no poca confusión de los españoles ri- 
cos que veian en los indios tan raros ejemplos de piedad. Dehian tam- 
bién mucho al Seminario de S. Gregorio los pueblos vecinos á México 
á que salian cada año en misiones. De la que hizo esta cuaresma el 
padre Martin de Salamanca, en compañía del padre Juan Laurencio, 
escribe al padre rector del colegio de México en estos términos: „E1 
beneficiado está muy agradecido á la que le escribió Y. R., y se con- 
fiesa muy obligado á la Compañía. Luego que llegué á este pueblo de 
Zumpango les declaré el fin de mi venida y el del padre Juan Lauren- 
cio, que llegó aquí miércoles de ceniza, y ha ocho dias que está en Zu 
ÜaUepee confesando y trabajando con aquellos indios. Entiendo estará 
allá toda esta semana, y aun no acabará. Aquí estoy confesando con el 
beneficiado, y la gente es tanta, que nos obliga á estar de sol á soL 
Predico dos sermones cada semana: los viernes de la penitencia, y aun 
siendo dia de trabajo se llena la Iglesia, que como V« R« sabe, es bien 
grande y capaz. Acuden algunos con sus túnicas de cilicio y cruces 
á cuestas á oir los sermones, y permanecen hincados de rodillas mien- 
tras se predica; después salen en procesión por el cementerio de la 
Iglesia, y los cantores van cantando las letanías de los santos. Muchos 
se van disciplinando: vueltos á la Iglesia remata todo con la Salve de 
nuestra «Señora. Estos sermones de los viernes introdujo aquí desde 
el año pasado el padre Antonio del Rincón, en los cuales, con su mu- 
cho espíritu y buena lengua» hizo mucho fruto, del cual gozo yo aho- 
ra. jPlegue á la Divina, Magostad todo sea para su mayor gloria di^cl" 
La misma caridad con que se atendia á los indios en el Seminario de 
S. Gregorio, animaba á nuestros operarios en el colegio del Espíritu 
Santo. Habíase visto en todos un nuevo fervor para este ministerio, 
después de la venida del padre Dr. Pedro de Morales. Ette grande 
homhre no parece que hábia ido á Roma y Madrid^ sino de prooirador 
de los indias; tanto era lo que habia informado y lo que habia procu- 
rado traer en su favor. Luego que volvió á su gobierno del Espíritu 
Santo, procuró que se repartiese entre ellos un grande número de me- 
dallas, Cruces, estampas, ceras de Agnus, Rosarios y otras muchas jco- 
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de Veracruz. Dijimos como el lUmo. Sr. D. Pedro Moya de Contre- 
ras había concedido á los padres de aquel colegio una pequeña casa y 
capilla en aquella isla, para el cultivo de las gentes de mar en el tiem- 
po de las flotas, y alivio de los enfermos. Con la ocasión de los mu- 
chos navios que hablan venido á principios de este año, hizo allí su re« 
sidencía el padre Alonso Medrano: asistió á los enfermos, que fueron 
muchisimos, y tanto por la enfermedad, como por dar lugar á la desear- 
ga dilató la misión hasta el adviento, en que publicó el jubileo de la 
Concepción, titular de nuestra hermita. Confesaba el padre hasta las 
nueve de la noche, con tanto fervor y constancia de aquella gente, no 
la mas dócil del mundo, que en los corredores mismos se quedaba á pa- 
sar la noche para tener lugar por la mañana, en que desde las tres vol- 
vía el misionero á su tarea, y aun habiéndole asaltado una recia calen- 
tura, 'en veinticuatro horas que le duró, no dejó de satis&cer á la pia- 
dosa importunidad de los penitentes^ que por una ventana baja y mal 
guarnecida, se entraban á ponerse de rodillas ante sii pobre lecho. Ha- 
. blando en este asunto el vicario de aquella isla, escribe al padre pro- 
vincial en estos términos: „Con la de V« R. y el portador, recibí tan- 
„ta merced y regalo, que no sabré encarecer. Pagúelo nuestro Señor 
„á Y. R., que cuando no haya de hacer el padre mas fruto que el que 
„ha hecho estos días, es de mucha oonsideracion, porque habiendo pre- 
,,dicado el adviento y encomendado en uno de lossennoneselsantoju- 
„bileo de la Concepción, ñié tanta la gente que acudió, que si como 
„eramo8 tres confesores, fuéramos treinta, halúa gente para todos, y 
„con trabajar día y noche, se quedaron mudios con el buen deseo. Al 
„fin le ganarian casi setecientas personas de mar y tierra, que no se 
wha visto tal en este puerto, £1 padre Medrano ha quedado con mu- 
„cho8 alientos de servir á nuestro Señor, y hacemos merced á todos. 
„Dios le dé las fuerzas que son menester. Del trabajo de los cBas de 
,,confe9Íon nos dieron á los dos sendas calenturas. , No serán mas con 
„el fiívor de Dios. Lo que encarecidamente suplico á Y. ?., es que el 
„padro Medrano no salga de aquí á otra misión, ni á la Veracruz, por* 
,,que será un gran desconsuelo para toda esta gente, d?c." 
Progrant de Tal era la ocupación de los jesuítas en el seno de la provincia. Pe- 
iMjefQitasen ^ ^quién podrá contar las muchas almas que entro las tierras de infie- 
nes de este les salían cada día de las tinieblas y sombra de la muerte á la admira- 
conünen . ^^ ^^^ de la f^? A los muchos que copiosamente ronacian en Sina- 
loa, se añadieron este año dos importantes establecimientos entro otras 
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Baciones mucho roas bárbaras. Los chichimecas era una gente beli- 
cosíaima que no habían podido domar tetenta y irea emos de guerra» cáñ 
contínuas con los españoles. Los vireyes de México, para asegurar los 
caminos á las minas de Zacatecas habian tomado- inútilmente varios 
arbitrios. D. Luis de Velasco, el primero, habia fundado para este 
efecto los presidios de S. Felipe y S. Miguel el grande. D. Martin 
Enriquez, por los años de 1570, añadió la Concepción de Zelaya para 
este mismo fin; pero estos presidios hacian poco ó ningún daño á una 
nación que en la extensión de muchas leguas no tenia asiento fijo al- 
guno. EIIoSi á la manera de los árabes, andaban siempre por aquellos 
arenales y campañas, haciendo una guerra tumultuaria, en tropas des- 
bandadas á que no era posible resistir. No moraban en algún lugar, 
sino el tiempo que tenían en él frutas silvestres de que alimentarse, 
enteramente desnudos, ligerisimos en la fuga, y tan diestros y certeros 
en el manejo del arco al cometer, como al huir, lo que celebraban tan- 
to los romanos en los antiguos Partos. Chichimecas habian ocu- 
pado el valle de México y poblado la Nueva^España ánt^s.^P los me- 
xicanos. 

Bien es verdad que á distinción de estos chichimecas incultos y sal- 
vages, había otros de que descendían los reyes de Tescuco, mas racio- 
nales y mas políticos. Estos succedíeron á lofs tultecas en la domi- 
nación de la Nueva-España. Testían martas ó pellejos, curtidos con 
bastante honestidad hombres y mugeres, y los capitanes y señores las 
pieles de leones, tigres, osos y lobos que habian muerto en la caza. 
Esto les daba el alimento y la materia de sus víctimas. A la primera 
ave ó fiera que mataban, cortaban la cabeza, y levantada la mano la 
tenían expuesta un rato á los rayos del sol, á quien adoraban, deján- 
dola después en el mismo lugar clavada en una pica. Estas con el 
arco y la flecha eran sus armas en la guerra, aunque para la caza los 
caciquea y señores usaban tamhien de cervatanas, de que se dice ha- 
ber si4o olios los inventores en la América. No tenían sino una mu- 
ger aun los príncipes, y la pluralidad de ellas ó el ínsesto con parien- 
tas cercanas, era entre ellos un crimen inaudito. Habia entre estas 
naciones su gerarquía y forma de gobierno, dividido en varias ciudades, 
provincias y señoríos, de los cuales permaneció hasta el tiempo de la 
conquista el de Litlilxuchitl, que bautizado después se llamó D, Fer- 
nando, señor de Texcuco, que ayudó mucho á Cortés en la toma y sitio 
de México. Es muy verosímil que los bárbaros chichimecas, de que 



ahora hafalaiiHNi, {besen de estos antiguos que al aftibo de la hi u n c ros a 
naeioii de los mexicanos se hubiesen retirado mas adentro de la tietra, 
eottio á cuarenta leguas al Oeste Norueste de México, donde virian de 
un perpetuo salteo. Esta congetura la confirma maravillosamente lo 
que sacado de las primeras relaciones de los españoles, escribe Ltiet^ 
y algunos btroo antiguos, haberse hallado señales nada equltoc&s entró 
los chíóhimecas, de que Süá campos habían sido en otro tiempo curfo- 
sameiite cultitadós, y eta no pocos lugares bastantes muestras de gran- 
des y populosas eiüdades, qoe tolo haUan quedado patú mostmr caftn 
fteilmente roto el (Veno de la sujeción, la monarquía degenera muy broi» 
▼é eta irreligión y en baiMr ie. Lae continuas guerras oon estíos saltea- 
dores costaron mucha Sangre á los mexicanos, sin haberies podido sa< 
jetiúr tii avanzar, sino muy poco sus conquistas al lado del Norte; cuan, 
do por el Oriente, Poniente y Mediodía, habla Mocthemomft reunido á 
su corona tantas y tan remotas provincias. 

lA pacificación de estas regiones estaba reservada al piadoso virey 
D. Luis de Yelasco el segundo, ó por mejor decir, á )k humildiid y «im. 
plicidad de la Cruz. El virey, viendo firustradas las esperanzas todas 
é inútiles los esfiíerzos de sus predecesores y consumiik en vano mua 
gtah parte de la real hacienda, en presidios, en tasas fuertes, en car. 
nm cubiertos, y otras providencias que se habitm tomado para !a segu- 
ridad de las carabánas que pasaban & las minas, determinó que los po- 
bieii y humildes religiosos probasen en eSta expedición las armas de su 
milicia, y ft que hablan tenida tan poco efbcto las délos soldados/ Vnn 
parte de aquella región encomendó & ks religiosos de S. IVantiSCO, 
siempre venerados justamente como los padres y fiindadores de la tell - 
gion en la América. En la frontera principal de la nación, mandó fim - 
dar un nuevo pueblo» é quien por devoción id santo de su nombre Ha- 
mó S, Luiit, y en atención al pibdoso designio de la pacificación y re- 
ducción de los chichiine^teé» afiadtó el nobre nombré ife ttt Pa^ con qne 
es hasta hboiú éonócidOé Esti situado á las orillas de un pequeño lio 
en la altura de 29 grados y cuafentfei minutos al Noroeste de Méxicoi 
setenta leguas» lÉste nueto pueblo quisó el exceIentirimN> se encarga, 
se á 14 Compañía, obligándose en nombre de S« M. & mantenerla de 
la real hacienda, y seftalánd(> Oónsidetablé renta que se lepartieMs en- 
tre ios teísmos indios^ los mas Interesados del mundo, en carne, en maíz 
Derríbense Y '^'H^ ^ mandó asimismo dedacir una colonia de indios tilomís, an- 
las feroces eos tiguos ciistianos, asigüáiidoselos iievttis y eguar pera sos sementeres, y 
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I tiftlHéndolos por exento» del tributo que pagan á S. M. los demás. U- tumbrcs de 

e BÉ» órdenes tan prudentes y eristiuntis, no podían dej&r de tener todcT loschichime. 

el éjdto ftlisfi que el vimj de prometía. Partieron prontamente por se- 
I tiembra de Me año loe padree F\/imúÍ8eó Earfaiéy Diego Mtmxeitúe, con 

r otro conptfteroi miyo nembie eallán nueetroe manuMritoe, llegando 

ooniígo euatro índitu^o* del Seminario de S. Martb de Tepot^ottán» 



I 



f qu^ lee sirviesen de eftiequistas. fin entruda en el pele y principios de 

su predieerícfit e^cp^ne el mismo pftdre Zerfkte en eerto si padre pro^ 
Tíncial, fédOL en 80 de noviembre del mismo áfio^ en les siguientes tér* 
roinde: »,A este pueble de J« LtíU tü la Pm iFenimos el setiembre pa* 
sede 4 péticien é Insteneie del Sh tirey. Yese por !& gra^ y-^Tor 
de bies haeiendo algún Frutoi y dada din ee éspem meat so^ tememos 
la ineotastimei* nálurel de estoe indios* Por lo que hemos etperimen- 
tedof podemos dec^r que ne es peee le que ee heee en este firontem, que 
aunque en OM ptrie hiei«rftn mee^ee ehiebimeees, pere equ! euelquíe- 
méese es miiehe per ser eétos lee peeres de tedes y los mayores hernia 
ddas y selleedoies de tede k tierrn. Preeien tente de esta tnbümaii!» 
dádf que eemo per MAsen trh^n eensigo en ttn huem ¿ontedas las pcN 
. sottas que hen muerto^ y hay quien numere véintbcfaé y trdinte, y elgu- 
nos mes« Es gente muy holgefea&e, espeeiálment^ \tM hombría; Istf 
mugeveí soA les que eergen y tteen lelle y le demás de m eérvícib. Abó- 
m ban sembrado algún mais eon la esperansea del preteebo, porque cua- 
si todo lo venden al rey para que vuelva i dársele. Las mugeres ha* 
em «1 vino» y elloe 16 beben taifeMitiíite haéta l»é¥d8i' él áéttttdo eada 
tercer día. . Bl material de que saeoh ente lieor es de la tana: el modo 
de tkbricarlo ed quitar la oiseara & eHta 8füta$ cOktfel mtmo bn tmoé' 
tamlees de paja« y póttéTlo al fuego Í5 al sel, donde denteo de una hora 
fermenta y hierve gmttdameiite. Gome etfta espeaie de vino no es 
muy ñMMe les devap«M!e la embriagues! y tudlven « beber. Este ^ 
une de le* ttt^oi^ MstAmANí para la propegaeiott M Bveí^ 
tuna dura atete y oohoMesést loe que la tfienen an oaea^ eüín perdí*, 
doé eon lá ecasien; les ^Ifc tienen fbem, estin temoMadosiy dssan* 
paran Mé ehe^as sin dejat en 'ellas más que en vie^ 5 una vieja. )SI 
amaneébami^to no en deibonni anfre dle^ antes lae mugares lo pu* 
Miean luego, y si algunos las eeUm d las rífiéD, oon gran fl»fltdad áe 
van á otra, easa y no vuelvan eino jespuoi» de muchos albagos. No hay 
eabeca entre ellos, ni gén^ de gobierne, si no en an la guerra, y esta 
es la mayor difteidtad, porque es menaster ganar á eada uno de por sí; 
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tanto, que el hijo no reconoce al padre ó madre, ni le obedece. £n m¡a 
operaciones no tienen roas motivo ni mas fin que su antojo, y pregun- 
tados no dan otra causa sino que así lo dice y lo quiere su corazón. Son 
muy codiciosos de lo ageno, muy avarientos de lo suyoy y extremamon- 
te delicados. Una palabra, un mal gesto basta para ahuyentarlos. Los 
indios de la tierradentro, como criados en mas simplicidad» tienen me- 
jores respetos: aquí tenemos de ellos algunos Pamtef , que s<m como los 
otomies de por allá, y en estos se puede hacer mucho mas fruto. Ellos 
se han venido á convidar que quieren poblar aquí y ser cristianos. Dios 
lo quiera, porque con estos de aquí lo mas que se podrá hacer será do- 
mesticarlos, é ir muy despacio imponiendo bien á sus hijosé También 
es mucha la dificultad del idioma, porque en treinta vecinos suele ha- 
ber cuatro y cinco lenguas distintas, y tanto, que aun después de mu- 
cha trato no se entienden sino las cosas muy ordinarias. La paz se 
va fomentando con el buen trato, aunque do una y otra parte no fiíltan 
temores. Nosotros llegamos aquí el dia 10 de octubre con salud, aun* 
que no sobrada, por los serenos y soles. Fuimos bien recibidos de h» 
indios, que aun, lo que es muy admirable entre ellcs, nos ofrecieron de 
lo poco que tenían. | Lp mismo hicieron en S. Marcos» átfoáe el sitio 
no es tan bueiu>, aunque hay mas gente. Vuelto aquí, les envié un in* 
dio bien instruido que los ensenase y dispusiese al bautismo; peio el 
padre Monsalve, que fué allá á los dos ó tres dias, lo ganó de tal modo, 
que tenían preparadas las ollas del vino, y no bebieron en diez ó doce 
dias, y el padre comenzó* á catequizar algunos en la lengua guaxaia' 
na^ y bautizó diez y seis. adultos, y casó seis pares. Indias gentiles no 
hay ya mas que dos, y esas han pedido el bautismo. De estas, la una 
se catequiza, poique tenenios ya el catecismo traducido en su idioma» 
La otra es una vieja que vino á mí cuasi desnuda con un presente de 
tunas, y puesta de rodiUas me pidió que la bautizase. La consoló y 
di de comer, y procuraré que se bautice cuciQto. jantes.. D.op pares, bao. 
pedido aquí casarse, y ma nd á nd olos apartar mientras se docjtnoabajif 
obedecieron con prontitud, que en gente tan acostumbrada á mía ente* 
sa libertad no es poco. Todos nos van teniendo respeto y se de|aa re> 
prendert aunque sean capitanes, y se va consiguiendo alguna enmien- 
da de la embriaguez. La escuela de los niños va biei^ aunque con 
harto trabajo, porque no se les puede castigar. Con su mucha habili- 
dad aprenden y empiezan ya á cantar. Sus padres que gustan mucho 
los dan de buena gana y vinieron á verlos á la escuela. Un capitán 
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que no halló á su hijo, lo mandó buscar y lo castigó. Esta semana 
nos han traído sus padres dos de cuatro leguas de aquí. Cada día 
acuden mejor, y hoy se me vino á quejar uno muy escandalizado de 
que otro le habia llamado dkMo. £1 padre Monsalve les ayuda y en- 
8e^a canto, y otro muchacho de los que vinieron de Tepotzotlán. Es- 
tos son de mucho provecho: nos hacen compañía aquí y donde quiera 
que vamos, y atraen á otros niños y aun á sus padres: proceden con mu- 
cha edificación confesando y comulgando á menudo para la enseñanza 
de los demás: no entran á ninguna casa de los indios del pais, ni salen 
de la nuestra sin licencia: á uno de estos dijo no se qué chanza poco 
honesta la hija de un capitán; el joven se horrorizó, y con admirable 
simpUcidad'Ctió -cuenta al padre de la moza, que vino á contármelo muy 
edificado porque es de mucha razón, y castigó á su hija. Los cluchi- 
mecas, según lo que entiendo, son de mas brío y capacidad que los de- 
mas indios: no se sientan en el suelo: son amigos de honra y de inte, 
res, y- si ellos diesen en buenos, me parece lo serian ventajosamente.'' 
Hasta aquí la carta del padre Francisco- Zaríate, que como un padre 
tiernamente aoÉante de sus pequeñuelos hijos, se goza en referir aun 
las mas mtnudas'ttccionee mirándolas en una cristiandad recien naci- 
da, como flores de esperanzas que prometían en la serie felicísimos pro- 
gresos de la religión entré, aquellas naciones. Aun con mas rapidez 
se adelantaban las espirituales conquistas por el lado de Guadiana f • 
De^estaTesideneia y la'de Zacatecas salían Ibs misioneros avanzando 
siempr» áoia el Norte, por áúñáe está mas poblado y mas abierto el ter- 
reno de la* Améric9« Habíase tenido noticia de los muchos pueblos al 
rededor de la gran laguna de S. Pedro. Está situada esta laguna á loa 
28 grades y cíérca dé doscientas leguas al Norte de México, y la for- 
ma el río de las Nasas, que nace á las faldas de ta gran sierra de Topia 
del lado de la provincia de Tepeguanes. Tiene de circunferencia el 
lago muy cerca de cuarenta leguas, y pasa algunas veces de sesenta en 
sus crecientes. Estas las causan en tiempo de las lluvias las avenidas 
del río, y en un pais por otra parte tan seco, son bastantemente pro- 
;vechosa8. Riegan y fertilizan las campañas circunvecinas, y traen á 
sus moradores una cantidad prodigiosa de peces, de que hacen su mas 

t Ikm jMoitas no ido conagoieron redodr á estos pnsbkls á la reUg^ion de Jesn. 
cristo. Bino que Iob hicieron felices proporcionándoles locursos de subsistencia; plan, 
tironlea viñedos, cuyas ubas vendiao en Guanajuato y Querétaro, y sacaban mucho 
dinero. — ^E£. 
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ordinario aUmeotOj coiyio t^mhi^ de iop patost d^ qiio que^jbm Ueoas laa 
pnideraB en los esteros y chigrcocí que dcym luA inuodapíonos; d Ierre* 
no es ]i»nQ y unido; el clima üecQ y lügQ w^ caUei^tci (jue fHo. Co«»- 
diinenUn h bebida, y forman pl pan d9 un» m?( mvy tf9^^n^ m mm 
lagunfuit s6m«ú^^e ^ ^^ QU^ llan^n an^«f oii Kspam< Eimn loi Imu 
bitadpres de esta región bastft p ieineple bábil^Pt <iwi bim b^ko» d^ te- 
IK y mucho m^ dóciles que los demás in^I^ de qgn bavta c^to 119111* 
po se babia encarado la Compañía; muy tímidoss y por tanto fut^esMi^ 
mente inclinados á la superstición, iln pariopdo la mMC^i el mando 
se abstieno por algunos diaa de toda f^w^ y P99«ada« Comténdolo» 
enserian m^Qpr la indignación da e9tos aniwalastquo no eodertiMi á mn- 
gunos esfuerzo? para dejarso pandar en la parai 4 «n la caía. Cuan- 
do tornaban en e9ta a^gw vanado, connervaban intaota ia oabMii omm 
upa divinidad qua había da favorecerles en la «ana da muahos o^ioa da 
su espocie. £1 temor da la§ malop a^pintus, <|9a an au idiaint Uamn^' 
ban CacAdi^pa. hacia todp al fondo de wi xaligian* Sata la» hacia pa^ 
cfifícar muchas vacas áaut pñmpg^toi, y hoararta con eiortoabailes 
nocturnos, aunquo con entadt saparaaian dal una y al atfo aaxo. Una de 
sus mas notabla» (suparaticiones ara la 4a loa tarii^nQa :6 lamcdinoa 4» 
aire, que cpmo cn tieiTaUanay aaca, an^^ nmy finecu^nl^a an^aqneUoa 
países. En observando alguna da ^4ofw«M»9»a (ne«a miQrl^)o% 0a an^ 
jaban Qon al pacho an tiarra diciando i^y^o^ al nambia da aquel ímai^ 
ginario pios 4 quian tawían* Loa farvQioao« padwi ^Vcmaíppa Hant- 
r^z y Jmn Áeu9ti% fueron lo9 fürUnaroa qiw a^mbrami an aitaüaria 
ípculta Im samiU^ da l^ divina paütahm, y fundarap k aniaíon quo aun 
hoy subsista an Parráis nambre qua daq^uas la dieron Vm esj^aAoba 4 
causa de la faavndidad da aua vinaa« Im prinaipioa 4a agta lad u ecio a 
bs tomáramos de las miimaa cartea an que diaron al padre províncíaf 
cuenta exacta de sus trabajosa £1 padra Franciaaa Raadlas aaariba 
asi. «Trájonoa Su Magostad 4 principioa da agosto á 9$l^ pueblo de 
GoDcueme (hoy comun<ne9ta da CmKomf) al cual est4 an un valla 
muy eepacioeo y mxy ancha coronada de bartoosoa «w>n(a«tque por es- 
tar algo lejos }¿can una vista^ ^^tacíUe, y aa tod^ poblada da giandsa 
[gscuras qua conservan áamp^ en 9u verdor unaa fuantos qua n»anan 

en medio, con que se cultivan las mUpaa* Tiene mucha caza y gran.^ 
da abundancia da dátiles mof sahraaos, bmicIm aúd, tunea y otras (ht^ 
tafl de loe indias, que flem aqtif muy áeinéstíeos y afkbles. No usan ar^ 
ao ni flecha sino para hi caza, y visten ropas que por su trab^p les da» 



—asó- 
los españoles. Son bien agestados y de gentiles talles, y los niños muy 
(lermosos, muchos de cabello rubio, aunque las familias que hay en es- 
te pueblo apenas llegan á treinta. Está este pueblo entre los dos rios 
de las Masas y Guanabal: del primero solo dista ocho leguas al Orien- 
te. Cuando vine me salieron á recibir algunos á caballo con gran co- 
medimiento, y á la entrada del pueblo salieron todos, divididos los hom- 
bres de las mugeres, y algunos principales me ofirecieron sus dones de 
pescado, melones y sandias. Me hospedó en su casa, la única que ha- 
bia de adobes en todo el lugar, un indio tarasco con mucha caridad, y 
ciertamente hubiéramos pasado sin él muchos trabajos para el susten.- 
to. Luego vino á vemos un indio de Guliacán que tiene estancia me- 
dia legua de aquí, el cual nos proveyó de carne y leche algunas veces. 
La pieza que me tenian para dormir hallé tan blanca y aseada, que lue- 
go la hice Iglesia, y cercando un patio pusimos en él muchas flores ya 
para brotar, y los indios cubrieron con brevedad y mucha gracia un 
portálico y dos aposentos. Hemos hecho un huerto y sembrado algu. 
ñas -legumbres para tener que comer, y lo riega un venero de agua que 
pasa por la puerta. £stá todo esto arrimado á un risco hermoso 
tan alto y tan lleno de verdura, que convida á hacer muy largos ejer- 
cicios. Comencé luego á aprender la lengua y traducir el catecismo y 
oraciones que ya saben todoe. No me atrevo á bautizar hasta tener 
aqui asiento: solo lo hice con una india in ariiado mor(Í9,y conun vie* 
jo que parece lo guardaba el Señor para recibir el bautismo, y habien- 
do estado muy atento y percibido los misterios de la fé, dando muestras 
de dolor de sus pecados, luego que lo recibió perdió el juicio y asi mu- 
rió. Los indios están estremamente contentos, y agradecen y ponde- 
ran mucho lo que hacemos con los muertos y enfermos. A estos visito 
con el fiscal y mis compañeros: lléveles agua bendita y lo que puedo 
de cosas de comer, y voy de cama en cama diciendo evangelios á que 
ellos atribuyen la salud que el Señor les da. Dicen que si me voy de 
aqui se han de ir conmigo. Entiendo que si el vir^ y gobernador ayu- 
dan, será ftcil atraer muchos otros que no viven en pueblos ni siem- 
bran como estos. Dios mueva á los que gobiernan para que se compa- 
dezcan de ellos, y á nosotros nos dé luz para que acertemos con su san- 
ta voluntad, &c. Cuencamé y agosto SI de I59i." 

El padre Juan Agustin refiere así los bellos principios de su misión.. 
,,El primer pueblo á que llegué de esta provincia de Zacatecas está al 

pié del Cerro Gordo, llamado, así de los nuestros por su grandeza y al- 
Tomo i, 38 
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tura. £1 cacique del pueblo^ con algunos otros, salió á recibirme á aeín 
6 ocho leguas, y á buen trecho se apearon de sus caballos y me pidieron 
la bendición. Otro día llegamos al pueblo donde estaban todos juntos 
á una pequeña Iglesia, y salieron en procesión á encontrarme. Fui- 
mos juntos á la Iglesia, y habiendo pedido ardientemente á nuestro Se- 
ñor diese feliz principio al bien de aquellas almas, los despedí. Al otro 
dia, domingo, dedicamos la pobre Iglesia, colocando una imagen de la 
Asunción de nuestra Señora y los Santos Apóstoles S. Pedro y S. Pa- 
blo, bajo cuya protección se levantase el edificio espiritual de estas al- 
mas. Levantamos tamlnen una campana, y después de haber dicho to- 
dos en voz alta en su lengua zacateca la doctrina cristiana, se dijo la 
primera misa con la mayor solemnidad que pudimos, y no poca admi- 
ración de los gentiles. Desde este dia se entabló la doctrina cristiana, 
á que acuden mañana y tarde con tanto fervor, que aun de noche los oía- 
mos estarse enseñando en su casa unos á otros. Hallé en este pueblo 
algunos cristianos solo de nombro: ni había memoria ni escrito por don- 
de constase de su bautismo, y en la vida, costumbres, y aun en los abu- 
sos y supersticiones, eran tan gentiles como los demás. Algunos de es- 
tos, después de instruidos, casé conforme al rito de la Santa Iglesia, y 
entro ellos á un cacique y otros tres ó cuatro de ochenta añoa^ y á un 
joven hijo del cacique. Solo he bautizado cuatro bien doctrinados: han 
formado estos indios un alto concepto del bien que les ha venido por 
medio de los sacerdotes, y se les ha oído decir, que pues Dios les ha 
enviado un hijo. suyo (que asi llaman en su idioma al padro) para sal- 
varlos, han de dar de mano á todos sus vicios. Después que entré en 
este pueblo no ha habido un baile ni una embriaguez, y una vez que les 
advertí que no convenia llorar un año entero á sus muertos, no se ha 
vuelto á oír. Un indio ladino y principal vino á confesarse, diciendo 
con muchas lágrimas: Yo, padro, antes de tu venida, todos los días á 
mañana y tarde me embriagaba sin temor de Dios y sin acordarme que 
era cristiano. Cuando tú veniste sentí que me decían en mi corazón: 
este padro viene para que te salves, no vuelvas á beber; y así lo he he- 
cho estos cuatro meses, absteniéndome con la bebida de otros muchos 
pecados que ella me ocasionaba. Han comenzado á venir muchos caci- 
ques de esta provincia y algunos de la laguna, pidiéndome que pase á 
sus pueblos, proponiéndome la comodidad de la tierra, y que tienen ya 
saca de agua para el pueblo y sementeras, hecha Iglesia y provenida 
casa para mi habitación. A pocos días vinieron otros tros caciques del 
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rio de las Nasas pidiendo lo mismo, y representando que habia entre 
ellos postese yiruelas, de que morían muchos niños sin eljsanto bautis- 
mo. Yo me detuve algún tanto en responder, y uno de ellos prosiguió 
diciendo: Bien sabemos que no buscas oro ni plata, ni cosa alguna de | 
nuestra tierra» sino solo nuestro bien. Dios te ofrece lo que buscas: no 
repares en nuestra pobreza ni en el vil vestido que tenemos: bien sabes 

^ que la alma que está dentro vale mas que el oro y la plata, y pues es. 
tas buscas, no las dejes ahora que perecen. No pude dejar de condes, 
cender á razones tan fuertes. Partí con ellos el dia siguiente para su 
pueblo, donde fui recibido con grande contento. Bauticé diez y siete ó 
diez y ocho de los mas necesitados párvulos, confesé diez ó doce, que* 
aunque cristianos viejos, nunca lo habian hecho» Esplique en su len- 
gua la doctrina cristiana con mucha admiración suya. Estando aquí lle- 
gó un capitán español en busca de algunos indios que le debian dineros. 
Apretaba mas que á los otros á \mo que le debia mas, y por no tener 
con que pagarle intentó, llevárselo consigo. El indio, viéndolo airado, 
le respondió con mucha paz: Señor, bastante tiempo te he servido: tú 
tienes razón por lo que te debo; pero déjame aquí algún tiempo para 
aprender la doctrina y hacerme buen cristiano, y te iré después á ser- 
vir si no tuviere con que pagarte. El capitán, edificado, lo dejó, y el 
indio convirtió después á otro hermano suyo, y lo mismo hizo otro caci- 
que con su hijo. Tres dias estuve en este pueblo, y después de haber- 
les dado á once caciques que me lo pedían, buenas esperanzas de ir á 
poblar entre ellos, di la vuelta á mi asiento, donde me recibieron con 
tanta alegría c<Mno si hubiese estado un año ausente. Traté luego de 
lo bien que me habia parecido el otro pueblo, y que seria mejor hacer 
allí el asiento de la misión. El cacique que me oía se estremeció mu- 
cho, y dijo: Padre, aunque esta es mi tierra, yo estimo mas mi salva- 
clon^ si te vas, yo y toda mi gente iremos tras de tí. Esto es lo que 

^ nuestro Señor ha sido servido hacer en estas tierras. El que por su mi- 
sericordia ha querido dar tan buen principio á esta misión, se ha ser- 
vido llevarla adelante para su mayor gloria, &c." 

Entre tanto, los cuatro misioneros de Sinaloa cultivaban incesante- 
mente aquella viña con no pocos trabajos. El padre Martin Pwez, des- 
pués de haber reconocido los pueblos del rio abajo, pasó por cuaresma 
á Ocoroiri, donde habia mayor necesidad. El domingo de ramos hendí- 
jo en aquel pueblo las palmas, explicando á los neófitos la significación 
de aquella augusta seremonia. Tuvo el padre la sólida satisfacción de 
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ser entendido de los indiosi y haber penetrado estos todo el espíritu de 
aquella solonnidad, cuando saliendo después en procesión de aquella 
pequeña Iglesia vio que comenzaron á regar el suelo con yerbas, y ¿ 
tender sus mantas» no permitiendo que en todo lo que anduvo pusiese el 
pié sobre la tierra. Pasó después de semana santa á los pueblos de Na* 
vitama y Comanita, muy bien dispuestos para el bautismo que preten- 
dían con instancias. De ahí á la serranía de Bacoburitu, habla en cin- 
co pueblos de esta Sierra, y algunos otros vecinos, mas de mil cristia- 
nos de la provincias de Guliacán y Topia, quo apenas sabian las oracio- 
nes en latin como habia sido costumbre enseñarlos á los principios de 
la conquista. Se les señalaron catequiztas, aunque no á todos los pue- 
blos por no haber suficiente numero. Se convidaron otros dos pueblos 
vecinos. Los moradores del uno, que celebraban en la actualidad no sé 
que fiesta, estaban sumergidos]en la embriaguez. Los del otro fueron mas 
dóciles y vinieron con prontitud: su alegría era tonta, que una noche 
destempladísima de mucho yelo y agua, la pasaron en la danza y el can- 
to al descubierto, previniéndose para ser catequizados, y con tanto fer- 
vor, que desde aquella misma noche jm cortaron el pelo, saprifício en- 
tre ellos muy apredable, y en que se distinguían los mas fervorosos ca- 
téemenos. A pesar dé tan bellas disposiciones fué necesario dilatarles 
por mucho tiempo el bautizmo, á cansa de su rudeza. £1 mismo descon- 
suelo tuvieron los del pueblo de TeralHO, aunque unos y otros con ad- 
mirable docilidad se sujetaban y perseveraban en la instrucción. Uno 
de los ministerios mas provechosos y necesarios para la reducción de 
estas gentes, era asegurarla paz entre ellos para que tuviesen el tiem- 
po necesario de instruirse, á que no' les daban lugar las hostilidades de 
sus vecinos. Para esto interponían los padres su autoridad de palabra 
ó por escrito, nunca inútilmente. Un billete del misionero era para 
ellos muy apreciaUe. Poníanle en lo alto de ^na pica, y llevábanle 
como bandera de unos pueblos á otros. £1 portador y los que le acom» 
pañaban podían pasar impunemente por fronteras y aun por medio de 
los países enemigos. £1 papel que mostraban era un salvo conducto á 
que los infieles mismos obedecían. Los biaras y los matapanes habían 
sido por muchos años irreconciliables enemigos. £1 padre Martin Pe- 
rez dio á unos indios, que no pertenecen ni á una ni á otra nación, una 
de estas cartas. Enterados de su contenido los biaras, aunque en los 
mas reencuentros les había sido' (avonble la fortuna, sin embargo, co- 
mo si hubieran sido los vencidos, pusieron la carta en una cafia alta jr 
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enviaron con ella diputados á ofrecer la paz á los matapanes, con quie- 
nes conservaron después una estrecha alianza, de que para mayor segu* 
ridad quisieron fuese garante el mismo padre y toda la cristiandad del 
pueblo de Saconatu. 

£1 padre Gonzalo de Tapia, en consecuencia de la palabra que habia 
dado el año antecedente á los zuaques, volvió á su pueblo. £1 apostó» 
lico varón tuvo el dolor de hallarlos en unas disposiciones muy con- 
trarias á la santidad y pureza del Evangelio. Pasada aquella vehemen- 
te impresión que habia hecho en sus ánimos el nunca visto temblor, ol- 
vidaron también los deseos del bautismo, Justamento llegó el padre al 
primer pueblo á ocasión en que después de una de aquellas sus noctur. 
ñas arengas estaban ^aun sepultados en el sueño y en la embriaguez. 
La conft^ion propia cuando supieron la vémda del padre, y la presen- 
cia de un censor importuno á sus ^solucionas, les hizo tomar la reso- 
lución de ^hacerse del misionero. El cacique principal del pueblo era 
también el. gemde la conspiración; pero aimtio'era Uegadala hora del 
Señor. £1 indio temerario haciendo en una asamUea semejante, pocos 
dias- después^ alarde de su ligereza y valentía, ya perturbado con el ca- 
lor de sos licores bárbaros, dio un salto desde la cima de una roca haf • 
ta lo m&s profundo del infierno, donde pasó después de una muerte de- 
sastrada. £1 hombre jde DioSf siunque advertido de los designios del 
malvado cacique, sin embaído, prosiguió con valor intrépido visitando 
los demás pueblos de aquella misma nación. Halló en algunos mejor 
disposición, é hizo algunos bautizmos. De al;ií partió á visitar á aque- 
llos indios que el año antes le faabian reciládo y levantado la cruz en 
el camino, á siete leguas de Ocoroiri. La solicitud de las Iglesias que 
tenia á su cuidado, no le dio lugar para detenerse mucho, y encargó su 
cultivo al padre Martin Pérez, á cuya diligencia se irió entre aquellas 
gentes, después de algunos años, una cristiandad muy florida. £1 pa« 
dre Gonzalo de Tapia volvió á sos paebIos¿ todo pareda prometer la 
mas constante serenidad. Habíanse bautizado algunos miles; las na- 
ciones vecinas se veían venir en tropa 4 pedir el bautizmo, y congre- 
garse en pueblos con algún género de gobierno y policía. Iban desapa- 
reciendo insensiblemente las costumbres gentílicas, y los neófitos se 
empleaban ^n tanto fervor en el cumplimiento de nuestra santa ley, 
jque de dos y tres leguas venían á pié y mal vestidos en lo mas crudo 
¿el invierno por oír la doctrina, y asistir al santo sacrificio. Se habían 
i^ígido al verdadero Dios mas de sesenta templos, aunque pequeños y 



— 290 — 

pobres, pero en que los fervorosos cnstiaaos ofrecían al Señor un cul- 
to muy sincero, y sus ministros el holocausto de su celo y \aa primi- 
cias de la santa fé. A maüana y tarde se oian en la vecindad de las 
Iglesias cantar en diversos coros las alabanzas de Dios y la santa doc- 
trina del Evangelio. Tal era el semblante de aquella cristiandad. Sin 
embargo, le faltaba aun para dar el fruto cumplido ser regada con la 
sangre de sus predicadores, y esto es lo que vamos á ver ejecutado en 
la gloriosa muefte del padre Gonzalo de Tapia. 

Mientras este ministro infatigable visitaba con tanta caridad, é ins- 
truía con tanta diligencia los pueblos, un indio principal de Tovorapa, 
pueblo vecino á la villa de S. Felipe, incitaba contra él á los demás, 
y turbaba con sediciosas conversaciones la tranquilidad de que se habia 
gozado hasta entonces. Llamábase este indio Nacabeba, envejecido 
en el arte infame de hechicería, quC aun habia conservado siempre la 
misma inclinación á las supersticiones, y el mismo libertinage en las 
costumbres. Su casa era el teatro de aquellas nocturnas asambleas y 
de aquellas vanas ceremonias en que el calor del vino y del tabaco» 
añadido á sus discursos impíos, daban lugar á las resoluciones mas ne- 
gras. Pocas veces se le veia asistir á la misa, menos aun á la expli- 
Muerta del cacion de la doctrina. £1 padre Tapia habia procurado muchas ve» 
pa ro apia. ^^ ^^ ^^ alhagos, ya con amenazas, volver al rebaño de Jesucrista 
esta oveja descarriada; pero todo inútilmente. El misionero con sus 
buenos oficios en vez del agradecimiento, atrajo sobre sí toda la indig- 
nación de aquel malvado* Se quitó la máscara y comenzó & tratar 
abiertamente de dar la muerte al padre; pero con toda la fuerza y ener- 
gía de sus sacrilegas arengas, no. pudo conseguir que los del pueblo se 
resolviesen á poner las manos en el ungido del Señor. Dos hijos sa« 
yos, un yernot y otros dos ó tres de sus parientes, ñieron los únicos que 
pudo traer á su partido. Estos eran bastantes para on hombre que 
cada dia ofrecía á su Magostad el sacrificio de su vida. Partió el ce» 
loso operario del pueblo de Ocoroirí para Teboiopa, sábado 10 de julio» 
llevando consigo al cacique D. Pedro y otro cristiano llamado Fran- 
cisco. Naoabeba, que no eeperaba sino esta ocasión, previno secreta- 
mente á sus cómplices. No pudo ser tanto su disimulo, que no se tras- 
luciesen sus designios. Los del pueblo dieron aviso á D. Pedro, y es- 
to lo pasó fielmente al padre Tapia, suplicándole el domingo deepucs 
do haber dicho misa, que se volviese con ól á Ocoroirí, y previniese las 
uiUuioiones de aquella gente que parecían sospechosas. £1 buen pa« 
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ate, satisfecho con la respuesta de su conciencia, respondió con su ordí» 

* 

naria dulzura: To no les he hecho mal alguno, antes los amo como á 
mis hijos. Con esta confianza, no solo no quiso volverse á Ocoroirí, 
sino que despachó al cacique mandándole que no le esperasen hasta el 
siguiente miércoles. D. Pedro, después de mucha resistencia obede- 
ció con dolor, y el padre quedó solo con un muchacho, expuesto al fu- 
ror de sus enemigos. En efecto, á poco rato de la noche, estando el 
siervo de Dios empleado en rozar el Rosario de la Santísima Virgen, 
entró en su pobre aposento Nacabeba, disimulando con sumisión y re- 
verencia sus pérfidos intentos. Comenzó á hablar, y á popo rato le si- 
guieron dos de sus compañeros. Froseguia la conversación el ancia- 
no, y cuando les pareció, descargaron repentinamente un golpe de ma- 
cana con que le hendieron la cabeza. £1 santo hombre regando con 
su sangre el terreno y cuasi fuera de sentido, se fué para la Iglesia, y 
puesto de rodillas, abrazado con una Cruz que estaba ¿ la entrada acá- 
bó de espirar á los golpes de las hachas y las macanas. Cortáronle la 
cabeza yel brazo izquierdo, llevaron la sotana, y su lecho, que era so- 
lo una fírazada, entraron con furia en la Iglesia, robaron el cáliz y sa- 
grados ornamentos, y huyeron al monte después de haber flechado á una 
india cristiana que murió ^oco después. 

Así acabó su vida mortal este religiosísimo y apostólico misionero, 
el primero de la Compañía que regó con su sangre estas regiones. Fué 
natural de León en Castilla, en que dejó burlada la nobleza y floridas 
esperanzas del mundo. En la religión, la pobreza, el desprecio de sí 
mismo, á pesar de unos talentos singulares para cátedra y pulpito, y 
una dulzura inalterable, lo hicieron un digno instrumento de la gloria 
del Señor. Si no tuvo un milagroso don de lenguas, tuvo por lo me- 
nos para aprenderlas una admirable felicidad. Sei¿ supo con perfec- 
ción, y en otras muchas tenia lo bastante para instruir á los gentiles 
y traducirles la doctrina católica. Murió á los treinta y tres años de 
su edad, diez de venido á las Indias, y cuatro de haber sido destinado á 
las misiones. El padre Alonso de Santiago, concluye asi la relación 
que hizo al padre provincial de su preciosa muerte: „Era de mucha 
caridad y grande ánimo, y así fué tanta la prisa que se dio en trabajar, 
como que habia de acabar presto: Coníumatiu in dreot, er, jUemi (em- 
pora tnuUaf pUaua enim eral Deo anima iüüu, To pienso quiso nues- 
tro Señor coronarlo, no solo con corona de virgen, como lo era, sino 
duplicársela con la de mártir, que por tal lo tengo. T aunque para 
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cumplir con la obediencia le he dicho las miíias, no me he podido reaoU 
ver á ofrecerlas por él, y antes pedia á Dios perdón de mis culpas por 
los merecimientos de ese su escogido siervo tan anrioso de ampliñcar 
la gloria de su nombre. Varón verdaderamente apostólico, y verdade- 
ro imitador de nuestro padre Francisco Javier. El padre Juan Bau- 
tista de Velasco, que por algún tiempo fué su compañero, dice así: Ja- 
más me acuerdo haberle visto airado ó descompuesto, y juntaba á esta 
serenidad una grande eficacia cuando se determinaba en lo que oonve-- 
nia. £1 tiempo que daba al alimento y demás necesidades de la vida, 
era cortísimo para ocuparse en la contemplación y modo de adelantar 
la cristiandad. De lo demás que me acordare, daré aviso á Y. R. So- 
lo digo ahora que era admirable su prudencia y latitud de corazón» in- 
vencible su paciencia, ¿^." Así hablaban del padre Gonzalo de Ta- 
pia sus compañeros y subditos. Su vida la escribió el padre Andrés Pé- 
rez en los tres últimos capítulos de su historia de Sinaloa. £1 padre 
Juan Eusebio Nirembeig, el padre Andradci el padre Henao,y Juven- 
cio en la historia general de la Compañía. 

A la mañana se supo en la villa. £1 capitán . y los mas distinguí- 
dos vecinos que todos tiernamente le amaban, pasaron^ Tovoropa y 
hallaron á la entrada de la Iglesia el cuerpo del venerable padre con 
ol pecho en tierra, cortada la cabeza y el brazo izquierdo, desnudo de 
todos sus vestidos, fuera de las medias. £1 brazo desecho con un gol- 
pe de hacha, que parece habían también pretendido cortárselo. La re- 
lación que se envió á Roma en la annua de este año, dice así: „Ha- 
llaron levantado el brazo derecho, herido por la muñeca, y formando 
con los dedos índice y pulgar, la señal de la Cruz. Los españoles, pe- 
netrados de respeto y de admiración, comjposieron con la mayor revé- 
rencia el cadáver, y lo llevaron á la villa, donde el padre Juan Bautis- 
ta de Yelasco, que había partido en diligencia de Ocoroiri, lo enterró, 
dice en su relación el padre Martin Pérez, con mas lágrimas que so- 
lemnidad por haber poco aparejo para haceiio^ como merecía aquel 
santo cuerpo. Los indios de Tovoropa y de los pueblos vecinos, Lo- 
poche, Baborio y Cubiri, aunque no habían tenido parte alguna en el 
-atentado de Nacabeba, sin embaigo, temiendo ser envueltos en la sos- 
pecha y castigados de los españoles, huyeron á los montes. Nacabe- 
ba y sus aliados, se habían acogido en su fuga á los Zuaques, y com- 
prado su amistad al precio de los despojos del padre, que repartieron con 
ellos. Aquí so entrotuvioron por varios días, celebrando como una glo- 
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liosa victoria la muerte de aquella vietima ¡nocente con regocijos y con 
bailes. La ordinaria materia de sus cantos sacrilegos era la religión* 
BUS mas sagradas ceremonias y leyes santísimas. Vestia uno la casu- 
lla, otro la al va y demás ornamentos. La muger del viejo homicida, 
llevaba en sus manos el cáliz; uno tomaba ]a cabeza venerable; otro el 
brazof repitiendo muchas veces, como se supo después y dejó escrito 
el padre Martin Pérez, aquellas palabras tan honrosas á la santa doc- 
trina, y que mostraban bien el motivo por que habian dado tan cruel 
muerte al pastor de sus almas: veis aquí, se decían mátuamente, la cá. 
beza del padre Tapia, ¿cómo ahora no impide nuestros bailes? ¿Gomo 
no corrige nuestra embriaguez? ¿Cómo no nos reprende porque tene- 
mos mas de una mugeaf? Si eres hijo de Dio» y su amigo; si eres el pa- 
dre de todos estos pueblos, y tan venerado y temido de los españoles, 
como hombre del cielo, ¿por qué caiste luego á loa golpes de nuestras 
macanas? £n una de estas impías asamUeas intentaron» dice en su 
relación el padre Martin Pérez, asar el brazo del venerable pa<}re; pe- 
re poniéndolo repetidas veces á este efecto en sus barbacosls, sliUa siem- 
pre tan frezco, que nunca pudieron comerlo. Entonces lo desellaron, 
cortaron la punta de los dedos, y los hincheron de paja. -El erineo dé 
la cabeza, pintado por fuera de almagre, les sin^ó por algúii tiempo de 
vaso en que bebían. Resueltos á acabar con toda la cristiandad de Si- 
naloa, Nacabeba y sus cómplices conspiraron con los zuaques en dar 
la muerte á los otros padres y al resto de los españoles. La vigilancia . 
de estos previno, é impidió la ejecución de sos designios; sin embargo, 
se acercaron á algunoá pueblos desamparados de los indios fíeles, que-' ' 
marón una úobfa sementera, flecharon algunos caballos y bestias de car- 
ga. Para reprimir estas correrías vino ób Cíiliacán, á donde se había 
prontamente dado aviso, D. Pedro Oohoa d^ Galarraga con algunos 
soldados. £) arribo de esta pequeña tropa no pudo servir al castigo de 
los rebeldes, que se^habian retirado á los bosques y quebradas inaccesi- 
bles, y fué de mucho perjuicio á rauclíos pueUes'del rio abajo, cercanos é 
la villa, que al ruido de esta «xpedicion itomaton también- la íugct« No 
tuvieron poca parte e¿ esto los indios de Ocoroiri^ que, oomo más inte- 
rosados en la muerte de so amado padre, quisieron tóraarjso la muyor 
parte de su venganza. Con este especioso protesto pretsndián cubrir 
los odios y particulares enemistades,, qiie hasta entonces había conte- 
nido la profesión del cristianismo, y que la presente ocasión hiizo re^ 

nacer muy breve. No costó poco trabajo á los padres Martin Pérez, y 
Tomo i. 39 
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Juan BauiÍMta de Volasco, refrenar el impradente celo úe eaUm iieóá«- 
(os^ que no pudicndo liaber ú las manos loa pocos culpadoB, dienm la 
muerte á algunos inocentes. 

Al mismo tiempo que el venerable padre Gonzalo de Tapia coosa- 
maba tan gloriosamente el curso de su vida apostólica, ^Murninml^ip p^. 
ra Sinaloa á trabajar bajo de sus órdenes loa padrea HamandodeSaii* 
taren y Pedro Méndez. La noticia de la numie del sentó honfare loa 
sorprendió en el camino, y recibieron orden del padie Martin Peiex de 
detenerse, haciendo misión en Culiacán, beata que paaeoe aqaella tem- 
pestad. £1 padre Alonso de Santiago había procundo cultivar aque- 
lla viña con un fervor muy desigual á sos fuerzas corpenüea» que á po« 
co tiempo hubieron de randirae, y fué neeeaario retímilo (t peiaea mea 
benignos* Los dos auevoa niisioneiD% eacoltados de doa aoldades pan 
mayor seguridad, entraron peco después en Sinaloa. No lea fiíé d«pe» 
co dolor, aunque por otra parte de singular caneado, ver todos loa-cna- 
tianos de Mocoríto salir á recibirlos cantando en praceaittB la dectiioa 
cristiana, aunque con voz tan lúgubre, y een un semblaiiCe tan tnste^ 
que fué necesario á loa padrea conaolorloa por medio de un iatéifnte, 
y aun mezclar con laa anyaa sus lágrimaa* Al padre Memlez ae le en- 
comendaron loa puebloa y leagnaa-de Oooroin) Nio,y algunos otroade 
loa que había tenido á ao cai]go el padre Tapia. Al pediré Hernando 
de Sentaren, loa de Ure, Siaimicariy Guaaavo y alguima otnadei lio afea- 
jo. Con la diligencia de ke mÍB¿oom% velviepon de&tn de peca ¿ 
sus pudbloa loa maa de aqaelloa iadioa^ (pie el temor de ha aanaa había 
traído fiígitívoa. Loa de Ocoroiri, amenazados que na volverimí ama 
allá loa pedrea, entmroB breve en sa deber. £1 tieaq^ ^w hahiaa es* 
tado preocapodoa de aquel eapiritu de venganza tan ageno del cnatia- 
nismo, se mostró bien la piedad del cacique D. Pedro» Este, na pn» 
diendo contener el impela fimeao de loa mtjoB^ que habían hecho ya ok 
gunaa moertea, ni llevar en paciencia loa boilea que conforme al rito 
de su gentilidad haaioa cao laa cabeUeraa de lee nMiertoa,ae paa6 ooa 
toda su fimília á la viUa de S. FeUpe,^dicieiido qoe moa quería dsiar 
su pátna y vivir deaterrodo de sa nadoD, qoe exponer A riesgo su fé ó 
ver por sos ogoa loa traaagreaioDea de loe aontoa mandamíentoa. Una 
india cristioaa de avanzada edad había huido con otracoatqmfieíaaaya 
A loa montes. Aqui con loa trobajipa le llegó con maa brevedad el tér- 
«mno «le «ob dina. Eataba ya para eapiror eoando víó qué unaa indina 
•N>aiilv« vonian con vahoa ofisitea y colores, ccmíoime al uao de loa pa- 
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ganos, para pintarle el rostro y d cuerpo. La indignación santa !e dii^ 
alientos, reprendió ásperanií^ntc á aquellas ínñoles, diciendo que ella 
creía y adoraba en el Dios verdadero. Cristiana soy, rcpctia, y voso. 
tros loe que tenéis esta misma dicha y estáis aquí presentes, no permi- 
táis que aun después de muerta se haga conmigo cosa alguna indigna 
de la santa y pura ley que profesamos. Luego, volviéndose á su ma- 
rído, le rogó que perseverase en los caminos del Señor, y siguiese los 
consejos del padre Gonzalo de Tapia. Que si casase con alguna otra 
muger, fiíese cristiana. Después de lo cual dijo á una compañera su- 
ya: „María, me verás este dia, y mañana no me verás: yo me voy á 
ver á Dios, porque he creído en él de todo corazón, y procurado guar- 
dar su ley con esperanza de verlo." Entre edtos actos, repitiendo el 
nombre de Jesús y besando la Cruz que tenia formada con los dedos, 
murió, á lo que podemos persuadimos, una muerte preciosa. Los indios 
fugitivos, con estos y otros semejantes ejemplares, volvieron á sus pue- 
bloB con un fervor y un aliento, que puso admiración y lo infundía á los 
misioneros; persoadiéndose con esta, aun mas que con alguna otra se- 
ñal, que había sido agradable al Señor el sacrificio del fundador de 
aquellas tñísiones, cuya inocente sangre era semilla de nuevos y fervo- 
rosísimos cristianos. 

La muerte de este generoso soldado de Jesucristo, en vez de acobar- 
dar encendió mas los ánimos de sus compañeros, y este mismo efecto cau- 
só luego que se supo en Mébcico y en todos los colegios de la provincia. 
El celo de la salvación de las almas y el deseo de ayudarlas á costa de 
la sangre y ée la vida, animaba todos los corazones. No contribuyó 
poco'á este mismo la publicación de los decretos de la quinta congre- 
gación general, que con ansia se esperaban, y en que so veía represen- 
tado con tan vivos colores el espíritu propio de la Compañía. En la 
Profesa de México concurría también el feliz éxito del pleito pendien- 
te sobre el sitio. £1 rey católico había recibido con suma benignidad 
al padre Alonso Guillen, y en consecuencia de sus informes, cometió 
Ja causa al consejo real de las Indias. La sentencia de este tribunal 
fué desde luego adversa. Confirmó el consejo el decreto de la audien- 
cia de México, mandando que no se &brícase en dicho lugar: que los 
religiosos de la Compañía volviesen á sus colegios, y se pidiesen nue- 
vos informes al vírey y audiencia de México. Suplicó de este auto el 
padre Alonso Guillen, y no estando de acuerdo los dictámenes, dotcr. 
minó 8. M. que á los Sres. de bU consejo real de las Indias, so usnciá- 
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sen cinco del consejo de GaatilLu Esta }ttnta resolfió que debía re- 
mitírae el conocimiento de la causa al jaez eclegiáwtíco, á quien de de- 
reclio pertenecia. Las leligiones suplicaron de esta piovideBcia, aoa- 
tenidas del fiscal de £• M.y que abiertamente &vorocta sus pretencio- 
nes« Entre tanto llegó á la corte Fr. Bartolomé Pérez Martel« y con 
los nuevos documentos é informes de este religioso, paieciendD cada 
dia de mayores consecuencias la causs, cometió S. M. el eximen álos 
tres consejos juntos de Ordenes, de Indias y de Castilla. Esta asam- 
blea respetable, sin embaigo de la suplicación interpuesta por el fiscal 
y las tres comunidades religiosas, confirmó el auto de 27 de junio de 
1594, en que se remitía la causa á juez edesiástioo, Hallábmie en la 
actualidad en Roma, en cualidad de procurador de esta provincia, el pa- 
dre Dn Pedro de Morales, el cual había, antes de salir de Roma, obte- 
nido de la Santidad de Clen^ente Vm, supremo juez de la causa, que 
su conocimiento se cometiese al nuncio apostólicp, residente en Espa* 
ña, que lo era en la ocasión el Illmo. y reverendísimo Sr. D. Caqail^ 
Gaetano, patriarca alejandrino. Este pronunció la siguiente sen. 
tencia. 

„En la villa de Madrid á 21 diasdel mes de junio de 1696 aikis, el 
Illmo. y reverendísimo Sr. D. Camilo Gaetano, patriarca .de Alejan- 
dria, nuncio de su Santidad en estos reinos de Espiona; habiendo v|Blo 
este pleito, que es entre partes; de la una los padres de la Gpsa Bpo* 
fesa de la Compañía de Jesús de la ciudad de México, y los religkNKNi 
de Sto. Domingo, S. Francisco, S. Agustín y las monjas de Sta. Cla- 
ra, y la dicha ciudad de México de la otra: Dijo que daba, y dio li- 
cencia á los padres de la Compañía para proseguir en la obra oomcfO- 
zada de la dicha Casa, dando fianzas en cantidad de cincuenta mildu» 
cadoB ante el ordinaro de la dicha ciudad de México, de que demde* 
rian lo que se labrare, siéndoles mandado por S. S. I. ü otro juez com» 
pétente* Para lo cual dijo que alzaba y alzó cualesquier embargos 
mandados hacer ó hechos en esta causa por cualesquier jueces á pedi- 
mento do los dichos religiosos de Sto. Domingo y consortes, sin peijuicio 
del derecho de las partes, en lo 4ue toca al negocio principal* T así lo 
proveyó y mandó dar sus letras con censuras y penas en forma, para 
que se guarde y cumpla lo susodicho, y lo firmó S. S. I. Conforme 4 
lo cual, mandamos dar y dimos las presentes, por las cuales y su tenor, 
y por la autoridad apostólica que en esta parte usamos, los exhorta- 
mos y requerimos prtmo, secundo, teriio y peremptorié; y en virtud de 
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santa obediencia y so pena del ingreso de su Iglesia, y de mil ducados 
de oroy aplicados á pobres y obras pías á nuestra disposición, en cuan- 
to al venerable en Cristo arzobispo, y en cuanto á los démas, so pena 
de excomunión mayor, y doscientos ducados de oro, aplicados según, 
desuso». les mandamos que luego que por parte de los reverendos padres 
de la dicha Casa Profesa de la Compañía del Nombre de Jesús, fueren 
requeridos con estas nuestras letras ó su traslado; signado y sacado por 
autoridad de justicia» por ante escribano ó notario público, fiel y legal, 
y sin sospecha que á ellos presente sea, las acepten, y aceptadas vean 
el dicho nuestro auto desuso incorporado y visto, lo guarden y cum- 
plan, y bagan guardar y cumplir en todo y por todo, como en él se con« 
tiene, y contra el tenor y forma de él no vE3ran, ni pasen, ni consien- 
tan ir ni pasar en manera alguna, que para todo ello,y lo & ello anexo, 
ooncemirate y dependiente, les damoa nuestro poder cumplido, y co- 
metemos nuestras veces plenariamente, con fiíoultad de citar, exeomnl- 
gar y absolver hasta la invocación del brazo secular, jsó las dichas pe- 
nas de excomunión y pecuniaria, mandamos á cualquier notario ó es- 
cribano que para ello fuese requerido, lea, intime y notifique estaa 
nuestras letras á las personas que les fiíere pedido y dé fé de ello, sin 
las de tener pagado de sus justos derechos. £n testimonio de lo cual, 
mandamos dar, y dimos las presentes firmadas de nuestro nombre, y se« 
liadas con nuestro seOo^ y refrendadas de nuestro secretario y notario 
de nuestra audiencia ihfirascripto. £n la villa de Madrid, diócesis de 
Tdeife, á26 dias del mes de junio de 1505 años. — C. Patriare* AlC' 
jand. NunduB ApottóUatsJ^ 

A este auto interiocutorio siguió muy en breve una definitiva tan fa- 
vorable como la prometían estos bellos principios. Una y otra fué re- 
cifa&da en México con general aplauso, aun délos mismos colitigantes, 
que habían conocido 3ra bastantemente la utilidad de aquel edificio en 
la variedad y universidad de sus apostólicos trabajos. A fines de este 
mismo año fiíltó á este casa, aun recien nacida, uno de sus mas incan- 
saUes operarios en el padre Diego de Herrera. A sus fervorosos conse- 
jos debieron su virginidad y su religiosa vocación mas de trescientae 
doncellas en diversos tiempos y lugares, una de ellas, de lo principal 
de esta ciudad, la tarde antes de dar la mano áunade laspersoiiaemae 
distinguidas, huyó, como otro 8. Alejo, á refugiarse en un observante 
monasterio, y resistió á las solicitaciones de sus deudos con una cons- 
tancia superior á su sexo y á su edad. Dentro de muy pocos dias si- 
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guioroli flu ejemplo dos sobrinas del tcscnrero D. Juan de Rivera, inaig^ 
no fundador de aquella casa. Estuvo treinta años en la Compoñíat vein- 
te on efita provincia. El último año de sn vida^ muerto medio lado de 
una grave enfermedad, hacia poner una silla en la puerta de su apoeen- 
to, donde se bacia llevar cargado para oir ccmfesianes, Ent dicho cooniii 
quo el padre Diego de Herrera jamás estaba sino orando ó confesando* 
Un operario tan celoso fueron las primicias que ofreció al Señor la 
Casa Profesa» donde con tanta uniformidad y constancia había de ejer- 
citarse siempre esto trabajosísimo ministerio f . 

Poco antes do la muerte del padre Herrera se habia cdefafado en el 
colegio máximo la cuarta congregacign provincial, en que siendo se- 
cretario el padre Juan de Loaisa, fué elegido segunda vez procurador 
á entrambas cortes el padre Pedro Díaz, y en segundo lugar el padre 
Francisco Baez, prepósito de la Casa Profesa, sábado 4 de noviembie 
de 1595. Los ministerios de los indios que practica este colegio en el 
Seminario anexo de S. Gregorio, tomaron por éste tiempo nuevo aumen* 
to. En efectb, aunque desde fA, año de 1586* en que se fundó este Semi- 
nario, se habia-proeurado con ol mayor fervor ayudar en tpdo á los natu^ 
rales del pais,no habia podido conseguirse con tanta franqueza y libertad 
como al presente. Los curas y vicariosdelas parroquias vecinas habían 
concebido no sé que opinión de que la Compañía intentase atraer 4 «sí ios 
feligreses de su jurisdicción para poder con el tieúipo erigirse en parro- 
quia con perjuicio de sus derechos. Con este motivo procutaban apartáis 
á los indios del trato de los nuestros, y aun tal.vez loa castigaban con 
rigor. La enfermedad grande que en los nieses" antecedentes habian 
padecido estos infelices, la prontitud, la caridad y cela con que los je- 
suitas acudían principalmente á este Seminario; el mucho trabajo de 
que en todo aliviaban á sus párrocos, y la justa subordinación queob- 
servaban y protestaban siempre á los derechos parroquiales; les hicie- 
ron conocer cuan distintos eran de lo que vulgarmente se pensaba los 
designios de la Compañía. Convertido aquel vanb temor en una esti- 
mación respetuosa, los mismos curas y sus tenientes hacian llamar á 
los nuestros para que los ayudasen. Era de mucha edificación á todo 
el pueblo ver religiosos de profesiones é institutos tan diversos asistir 
con una caridad y confianza hermanable á confesar el uno, mien- 
tras el otro administraba el Sagrado Viático; procurar juntos U* 
mosnas para los enfermos, repartirles do cama en cama, por su mía* 

t - Y nun hoy ie rjPTcilB con nprccio y veneración general. 
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ma mano los alimentos, cuídi^ de su entierro, y ejercitar todos los de« 
mas oficios qae pedia la necesidad, como si fueran de una misma reli- 
gión; obrando en todos el mismo espíritu do amor y mostrando ¿ todo 
el mundo con una gusto&isima esperiencia, que en nada so impiden unas 
á otras las diversos profesiones y estados de la Iglesia católica; antes 
con su misma variedad se ayudan mutuamente cuando les anima el 
mismo celo y el xnismo ímpetu divino qué hacia caminar con tanta uni- 
formidad los animales que tiraban el carro de Ezequiel. La aplicación 
á estos espirituales ministerios en el colegio de México, en nada dis- 
minuía el fervor de los estudios, nunca mas provechosos que cuando tie- 
nen por basa y por cimiento el temor de Dios» Los colegiales del Se- 
minario de S. Ildefonso y los seglares, con una piadosa y noble emula- 
ción, se esmeraban igualmente en uno y otro. Se vieron en todas fa- 
cultades funciones muy lucidas, y tanto deseo de la perfección, que so- 
lo este año pasaron de treinta los que dejando el mundo se acogieron 
al puerto de varias santísioias religiones. Algunos de estos entraron 
en el orden sagrado de predicadores, y hablando en este asunto con uno 
de los nuestros un grave y docto religioso de la misma familia, aseguró 
que en el solo convento de México había mas de sesenta que delnan no 
menos las letras que el desengaño á los estudios del colegio máximo. En 
la Compañía solo se admitió, entre muchos que lo pretendían con ansia, 
un sacerdote á quien brindaba el mundo con las mas bien fundadas espe- 
ranzas, tanto por sus singulares talentos, como por la nobleza de siisangre. 
£n los colegios de Puebla, Oaxaca y Gaadalajara, y demás de la 
provincia, era el mismo el fervor y el fruto en las misiones, la misma 
asistencia al confesonario y en todos los demás ministerios. En Oa- 
xaca se fundó para los indios, en la Iglesia de S. José de Xalatlaco, de 
que se había encargado la Compañía, una congregación bi^ la pro*, 
teccion del mismo santo, en que se cogían los mismos frutos que en el 
Seminario de S. Gregorio de México y S. Miguel de Puebla. Hubo 
entre los congregantes dos fortisimas vírgenes, que la una por espacio 
de diez y seis anos resistió á las solicitaciones mas vivas de un hombre 
apasionado. La otra, con una batalla menos prolija, consiguió aun ma- 
yor gloria, resistiendo por cinco años á todas las promesas, amenazas 
é importunos asaltos de dos personas cuyoestado era muy contrario á 
tan torpes designios. En Guadalajara, á la lección de latinidad se ha- 
bía añadido otra-pública de casos de conciencia, paralo cual, de orden 
del ilustrísimo, se juntaban todos los clérigos que había en la ciudad un 
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día á la semana. La primera lección autorizaron con su presencia el 
presidente y oidores de la real audiencia, junto con el cabildo eclesiás. 
tico y religiones. £1 Sr. obispo, que era entonces D. Francisco San- 
tos, singularmente afecto á la Compañía, no solo á este primer ejerci. 
ció, sino á muchos otros después asistia personalmente con no poca 
edificación y provecho de su clero* A esta lección de casos morales, 
que á petición del Illmo. Sr. D. Alonso Guerra se habia comenzado 
algún tiempo intes en Valladolid, se añadió este año otra lección pá« 
blica de ki lengua tarasca, con que dentro de pocos años se proveyó á la 
escasez de ministros con grande utilidad de los indios. La grande es- 
timación que habían hecho siempre de la Compañía los señores obispos 
de Michoacán, desde el Illmo. Sr. D. Yasco de Qxiiroga hasta el dicho 
£^. Dr Fr. Alonso de Guerra, que acababa de morir en brazos de los 
jesuítas, y la que á su imitación hacia también el Illmo. cabildo, no 
permitían que hubiese negocio de alguna consecuencia que no hu- 
biese de pasar por mano délos padres. E^sta confianza se mostró bien 
en la sede vacante c(m mucho crédito de la Compañía. Se compino 
una grave discordia que traia divididos los miembros del cabildo ecle- 
siástico, y aun toda la ciudad, con grande satislaccion de entrambas 
partes. Se vencieron grandes dificmltádes para el progreso y perfección 
d^l monasterio de Santa Catarina de Sena, obra que habia comenzado 
d dífiíntó obispo, y que debió & la Compañía no haberse visto sofoca- 
da en sus cunasi Las señoras de aquel religiosísimo convento corres- 
pendieron á estos buenos oficios, queriendo que uno de los nuestros pre- 
dicase el ditt de su dedicación, y fiando al padre Diego de Yillegas, 
rector de aquel colegio, y á otros de los padres la%reccioñ de sus con- 
ciencias, tahto en el confesonario, como en las morales exhortaciones 
que pidieron se les hicieran en los días señalados. 

Los indios de Pátzcuaro. crecian cada dia mas en la instniocion y 
aprovechamiento de sus almas, y en d afecto á los de la Compañía, que 
miraban como autores de su felicidad* El Señor procuraba alguna vez 
SucoflOB ra. con extraordinarios sucesos ¿ la sincera (é de estas gentes. Una india^ 
rw y edifican postrada al ngor de una enfermedad y privada del uso de sus miem- 
bros, habia estado muchos dias con el deseo de confesarse con alguno 
de nuestros misioneros que firecuentemente pasaban por aquel pueblo. 
Oyeádo un dia repicar las campanas (que con esta solemnidad reciben 
á los sacerdotes que eiitran en sus tierras) y sabiendo que era jesuíta 
el recién llegado, se hizo llevar á la Iglesia. Ss confosó no sin mucha. 
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múomodídad porque íué fnen^er que la tuviesen; pero acabando de 
recibir ht absolución^ se levantó por su pié á dar ante el altar las gra. 
eias de hi espiritmii y corporal salud, que habia juntamente i^ecibido. 
La admiraotou y gozo del pueblo fué grande cuando la vieron volver á 
su casamenteramente sana. Ün indio,- cuasi del todo ciego,- vino al m^ 
mo padre á que le dijese vía evangelio, con el cual recobró perfectaraen^ 
te la vieta; Otra sanó sin mas medicamento de unos mortales y fre- 
eoettCes desmayos que le habían afligido aftgun tíe^t^. Singularmente 
fesplarideoia en eHos niicholadevocioh con la Santísima Virgen. Con 
esta leche hfllbia fcM'mado aquella cristiandad recién nacidft el venera* 
Me Sr« D. Vasco de Qníroga, y h. hermosa imá^n que sé habiht celo- 
éado en nuestra Iglesia la fomentaba con not^ibleL frute. tJna in£a jó* 
yeUj hija de uno de los principaiea caciques, fervoroso cristiano, habt^' 
quedado de una enfermedad valdada, y sin poder sostenerse sobre loí^ 
pite. La madre, anímedaí de una vivísima í^, la*ti*ajó consigo á lia Igle- 
sioy y haciéndola poner ante el aHar de la Siúita imá^n pctisieveró en ora- 
ción y ayudó* desde la- mañam¿ hasta la noche. . No permitió ht Santí- 
síMa Virgen quedase burlada ía esperanza de su sierva. La enferma 
sfaStió luego éñ si un eitrafor^naruy movimiento, principb de sahid que 
yeedbró perfeófbttlttftte dentro dé pocos dlaB:'hÍ'fué este solo el benefi- 
cio^ ífite hiso thcfB 6 la enfermft. tía agradecimiento de la saaiáatd mr* 
Ingresa V volvid á ki^ Iglesia, y llevada dé uA fervor quceii otra persona 
pcídi^ra paareoer imprüdeMe^ hi«o al Señor por maM ée la iteina de las 
v^géttes, votó> d6 (MirpGliiif^Vit^tfídad. No ita&BLtéü ett pesMr á^ ua gran* 
dé ríe^ s» oottsláAeitt fes settoitáolon^s ímporMMsde^susdsttdospa. 
^a el msitriníbnió'.- Autt eitf conl^ÉSor mismo^iM^dentemente temorot^ 
siy,' no>creye*doqtíe pudiesS'perSMiiiecer entré láe o«b^oA^mueh&mas 
frcooeii«ttiy tetoiMos ^tftepb^bytrzádjBestusgiftittéB^ lé AconSéjsIbalomis. 
mo; sin embargo^i^kr, oon ruEones saperieres á sur^edad^y su cnltivoy con- 
siguió peisuttdirle q»s ni> kv melestase^ mes en^ este Mwsto. Su efecto^ 
poeo(fosp«es^ (Imdándose e» VafiadoUd el msnasterio de Santa Catari- 
«avdeqne ambaihemosháUadOrlogró^poner áccáiíeiPtorstt amada virgini* 
dad^cHtivimlo é servir k aquolks- reUgiesas ea oompalfila de otrtí su ber. 
raamr 1 qüipsn había hecho sega» el nüsme propésíto, y <pie fueron aun 
entre las esposos de Jesucristo ejettpkareé dé teda virtud! 

Estos beUosprogresoe^'AVorecidos nomónosque con prodigios del cie- 
lo, se voiamon la cristiandad de Tepotaotlán, singultlnnente entre los 

JMfvcnes del Seisiitario de S^ Martin. - Un niilo do doce años, hijo del 
Tomo i. 40 
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gobernador de Chiapa y descendiente muy cercano de los antiguos re- 
yes de aquella provincia, se había criado en aquel colegio con tanta 
piedad, circunspección y virginal recato, que era llamado comunmen- 
te el indio santo. Acometióle una enfermedad en que no podia dibimu* 
lar el gozo interior de su espíritu por salir de la prisión del cuerpo. 
Se confesó en ocho días cinco veces, y habiendo hecho todas las dili- 
gencias para ganar la indulgencia, y ayudédose con fervorodsimos co« 
loquios á un crucifijo que tenia en las manos, y arrancando lágrimas 
de devoción á todos los circunstantes, espiró plácidamente. Aquella 
misma, noche á la hora en que murió, se dejó ver de una persona lleno 
de vida y hermosura, y preguntóle cómo hahia sanado tan prestos 
yo estuve enfermo, dijo, piura gozar ahora de. tan buena salud. Voy al 
cielo: do mis padres tengo lástima y de los que quedan aun luchando 
en este mundo. Otro joven estando al parecer poco agravado de la 
enfermedad, aseguró, mas de una vez, que á la noche siguieMte moriría 
á la«i tres de la mañana; que un hombre hermosísimo vestido de blanco 
60 lo había prometido, y la verdad del suceso correspondiójustamente á 
la predicción. Bien sabemos que este género de apariciones son de or* 
diñarlo sospechosas y muy mal recibidas en aquellas gentes que pre- 
cian de un gusto delicado, y de no abandonarse jamás ciegamente ala 
buena fé, ó la demasiada credulidad de, ciertos autores que por lo co- 
mún las refieren con poca discreción» No ignoramos también lo que 
ha dejado escrito en 4p9honor de las historias religiosas cierto escritor 
de nuestro siglo, por cuyas obras se trasluce el mismo libertinage en 
la fé que en las costumbres. To no veo que estos adoradores , de la ao- 
tigúedad acusen de floque^ ó de mala fé á Tito Livio,. á Plutarco, ¿ 
Valerio Máximo, y atantes otros autores paganos que nos refieren ma- 
yores y mas increíble» prodigios, y á quienes á pesar de la grande li- 
bertad de juicio que se profesa en estos tieinpos, no se deja de dar cré- 
dito por el respeto qucv se imagina deber á tan famosos hombres. No 
se reprende que Pórcida. habla apagado sin lesión en su mano las bra^ 
sas; que había llovido tinas veces ceniza y otras sangre en Italia; que 
hablen los bueyes y las estatuas de los falsos dioses; que se haya oido 
en Roma una voz que previniese la venida de los antiguos firanceses. 
¿T los lectores cristianos habrían de reprender en los autores de la his- 
toria religiosa y eclesiástíca sucesos autorizados por tantos'otros seme- 
jantes que se hallan en las Santas Escrituras y en los padres mas res- 
petables de la Iglesia, y que part cen pertenecer de un modo muy par- 
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tícular al orden de la Prcyvidimcia, singularmente para Fa estensian y 
propagación del Evangelio entre naciones bárbaras? 

La residencia de Veracruz perdió esto año un misionero infatigable 
en el padre Carlos de Yillalta* Habia sido mucbos años beneficiado 
y excelente en la lengua mexicana, cuando el Señor, á los sesenta años 
de su edad, con un modo maravilloso, lo llamó á la Compañía. Recibido 
no sin dificultad, vivió en ella catorce años, siempre trabajando con la 
fortaleza de un joven, y tan conforme ¿ las menudas observancias do 
nuestras reglas, como si hubiera entrado niño en la religión. Varón 
verdaderamente humilde, austero y rigoroso consigo, cuanto amable y 
apacible con todos. En los últimos días de su vida trayéndole cartas de 
un hermano que tenia en el Perú, ho permitió que se las leyeran, di* 
ciendo: Conversatio nottra tn cmlis est^ En efecto, empleado en afec- 
tos muy ardientes, y respondiendo él mbmo á la recomendación de su 
alma, vio venir la muerte con aquella misma serenidad y devota alegría 
con que habia hecho frente á los mas penosos trabajos en el ministerio 
apostólico. Murió á 9 de enero de 1695. 

Poco tiempo después, habiendo de partir para Filipinas una recluta 
de nuevos misioneros, pareció necesario que algunos padres fuesen por 
delante, tanto para prevenir el pasage de la misión, como para ayudar 
en aquella cuaresma la gente do los navios, y muchos otMs quede to- 
do el reino bajan atraídos de la comodidad del comercio. En efecto, 
se vio ser muy saludable este pensamientol En todos los vecínojs, v 
singularmente en la gente de mar se hizo una extraordinaria, conmo- 
cioni Fueron muchas las confesiones con grande trabajo y no poco con- 
suelo áQ los misioneros. Se singularizó entre todos uno de loa padres, 
que por la extensión que tenia en lenguas cstrangeras podia ayudar, 
igualmente á los indios, á los mercaderes y soldados de diversas naciones, 
franceses é italianos. No conteni6nd<«9o si? celo en los cortos límites 
de aquel puerto, se extendieron ¿ los pueblos comarcanos por mas de 
treinta leguas. Los vecinos quedaron tan agradecidos, que trataron 
con muchas veras fundar allí, un colegio de la Compañía, ofreciendo 
para esto no pequeña parto de sus haciendas, y señalando desde luego 
alguna renta para el sustento de los sugetos, para cuyB seguridad en- 
viaron algunos por escrito y firmados de sus nombres las ofertas que 
hacian, que pasaban de dos mil pesos, ' Se les agradeció su buena vo- 
luntad, y ya que no se pudo condescender con sus piadosos deseos, se 
les prometió quo los padres que hubiesen de pasar á Filipinas, se en* 
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viacian siempre algún tiempo antes para que Uev«9en adelante aquellos 
frutos de penitencia y de piedad, que el Señor se hahia dignado obrar 
por medio de <nis santos ministerios. 

Para conocer loa rápidos progresos que hacia el Evangelio en la fie- 
ra nación de los chicbimeca^, hartará decir que en poco mas de quinpe 
dias, en solo el pueblo de 8. Marcos, a» bautizaron mas de novemta adul - 
tosy y se dieron las manos bonfiMrme al riito de la Santa Iglesia« repup 
diadas sus antiguas concubina^, sesenta y ocho pares de indios, de los 
mas valerosos capitanes de su gentilidad, y entre ellos uno que conta- 
ba en sus sartas treinta y seis muertos: se sujetaban á los padres y se 
dejafaan[corregir aun estando con hs anuas en las manos, txw la man- 
cedumbre y simplicidad 4o unos nifios. Aun en tiempo de la tuna, que 
era para ellos la tentación me» vehemo^te en que solian desamparar 
sus chozas y vivirse en los montes, en no interrumpida embriaguez, no 
se vieron salir del pueblo, sino dos sin licencia del misionero. Los de- 
mas la pedían con el mayor rendimienáo, y con beii^>lácito del padre 
iban escoltados de los mejores cristianos para precaver la ombriegues 
ó algún otro desorden, y vdvian & dormir al pueblo. De I09 dos quo 
habían salido de él sin Ucencia, eran un .oaeiquo de I09 mas temjjdoa 
«itro ellos, y cuyo ejemplo pudiera ser de muy fetales consecuencias* 
£1 biien pastor, advertido de sú fuga, calió luego por aquellos desiertps 
en busca de la oveja desearríada. £1 Señor, que guiaba loe paaos de 
8u celo, lo llevó puntualmente al lugar donde estaba acoa^fiado da su 
muger aquel bárbaro. ¿T qué, le dijo, siendo vos el capitán y la cabe- 
za de este pueblo habéis de dar tan mal ejemplo ¿ vuestros hjijos, y 4 
mí una pesadumbre tan sensible? Si vos me faltáis ¿cómo podré yo con- 
tener á los demás? Estas pocas palabras, dichas con amor y con blan- 
dura, hicieron que avergonzado el indio, que era naturalmente de muy 
altos pensamientos, pidiese al padre perdón de su falta, y se viniese con 
él para el lugar. Esta docilidad tan no esperada en la nación mas ñe- 
ra y mas inculta de la América, daba á los operarios una firme esperan* 
za de ver muy presto reducidas todas aquilas gelites al culto del ver* 
dadero Dios. £1 padre provincial Estovan Paez, visitando el colegio 
de Zacatecas, quiso pasar por 8. Luis de la Paz; y dando cuenta de su 
visita al padre general, escribe así: „Una legua antes de S. Luis sa- 
lieron á recibirme muchos indios chichimecas á caballo con sus espa- 
das ceñidas á la española, y otros muchos con sus arcos y flechas quo 
causaban horror. A la puerta de la I^esia nos esperaba el nesto del 



pueblo muy en orden» los honojbres á un lado y las mugercs á otro. Pf-s- 
pues do una breve oración, hice que so j^eguiitaran c] catecismo unos 
á otrosy y en este género los cl)ichin;iequmo8 ^e )o escuela 6 Semina» 
rio nos fueron -de mucha i^ecseacipn^ porque se preguntaba^ y so res* 
pondian con mucha presteza, ao solo las pr^untas ordinarias de ia 
doctrina, sino el ayudar á misa, y lo que so josponde á Ips bautismos 
solemnes, lo cual deciiw cpn tanta distjl;icio.n y buena pronunciación, 
como si hubieran estudiado latija ^JlgMUos añofl^ Al dia «i¡guiente dije 
misa, ofícitodola los mismos indioa es^ canto ll^no cpn tanta destreza, 
que los españoles n.o lo h^riajci mejor* Con esto se van domesticando 
y aficionando ala virtud^ y con su ejemplo, o.tr(>s infieles de la misma 
]»acion, grandes «alteadorea y homicidais, v^ saliendo amoblado. £jq* 
toe estos vi un indio que h&bia muerto mas de trei^^u españoles, y 
contando los ipdiós U^goa^n ¿ ciÁento, y ahpra está tan sujeto^ ^c es 
yno de los qu/s responden de rodillas el catecismo. Eo S. Marcos vi. 
no á nosotros un indio que servia de intérprete, diciendo que un indio 
y una india muy viejos y enfermos querían ser cristianos. Fui á 
verlos á aus chozuidbs, le^ hice catequizar y los bauticé con gran con. 
suelo de mi alma porque debida de ten^r entre los dos infantes reengen- 
drados en Cristo» h^ta dQscienJtos y cincuenta años. Al dia siguiente 
pasé por la ci&sa del viejo, y oyendo el nombre de Piiblo, que le habia 
puesto en el bautismo, porque ya de vejez no tema vista; so rió y pro* 
nuncio con mucho contento los ^dulcísimos Nombres do Jesús y María^ 
c^pmo para mostrar lo que tenia en su corazón. Uno y otro murió den. 
tro de muy pocos dias, que no parece esperaban sino el bautismo. Re- 
partí á toda esta cristiandad medallas^ cr^cej?, rosarios y otras cosas de 
devoción que agradecieron mucho, y ü la despedida me pidieron por 
intérprete tres cosas: la primera^ que no lies quitasen los padres que los 
doctrinaban, que era todo su consuelo: la segunda, que les fabricasen 
Iglesias en que pudiesen oir misa y encomendarse 4 Dios: la t^r^ra, 
que les diesen trompetas y otros instrumci^tos músicos para celebrar 
sus fiestas. En todo he hecho que se les. dé gusto. Estas son algu- 
nas de las dosas que vi de paso en estr^ pobre gente, y como algunas 
pocas espigas de las grandes macollas que nuestros padres cogen en es- 
ta ciega &c." 

Con semejante velocidad se adelantaban las espirituales conquistas 
en las cercanías de Guadiana y laguna grande de S. Pedro. No asi 
en Sináloa, en que el ruido de las armas y eapediciones militares,. ha- 
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bian atemorizado y revuelto extrañamente aun á los que se hallaban 
inocentes. Por enero de 1595 entró en la tierra con 25 hombres D. 
Alonso Díaz, vecino de Guadiana, enviado del gobernador de Nueva- 
Vizcaya, en calidad de su teniente, para proceder en la causa de aque- 
lla rebelión. Llevó consigo al padre Martin Pelaez, hombre de raro mé- 

c 

rito, que fué después provincial de esta provincia. Su primer cuidado 
fué asegurar & los moradores de la villa. Mandó fabricar una especio 
de fortín cuadrado con gruesas murallas de adobe, y alguna piedra con 
torreones en dos de los ángulos opuestos, que cubriesen cada uno dos 
lienzos del muro, y pudiese servir de asilo y ciudadela á los españoles 
en caso de algún repentino insulto. Informado del lugar en que vivia 
oculto Nacabeba y sus cómplices, envió á Miguel Ortiz Maldonado 
en su seguimiento. No pudieron penetrar el monte con tanto silencio 
que no fuesen sentidos de los bárbaros. Hicieron prisioneras tres mu- 
geres de las malhechoras, que no habinn podido seguirlos en su fuga. 
Entre estas, era la muger del impío Nacabeba, á quien uno de los in- 
dios amigos en el primer transporto de su cólera, sin poderae conte- 
ner, tronchó con la mano la cabeza y recobró el cáliz quebrado, en que 
el padre celebraba el santo sacrificio. Nacabena con su compañía sa- 
crilega, no creyéndose bastantemente á cubierto de las armas españo- 
las, procuró la alianza de los tehuecos, y la consiguió al vergonzoso 
precijo de cederles él y sus compañeros todas sus mugeres. Los zua- 
ques que en su primera fuga habian acogido á Nacabeba, vinieron á 
disculparse con el capitán, ofreciendo en prueba de su sinceridad en- 
viarle, como les pedia, lo que hubiese quedado en sus pueblos del ve- 
nerable padre. En efecto, recibidos á la gracia de los españoles, y 
vueltos á su nación, enviaron al otro dia la cabeza del padre Tapia. El 
capitán Alonso Diaz, dejando en su lugar á Juan Pérez de Ccbreros, 
vecino honrado de Culiacán, dio la vuelta á Guadiana, y el padre Mar- 
tin Pelaez para México, llevando consigo el sagrado cáliz, y la vene- 
rable cabeza del siervo del Señor. Entre tanto, los cuatro misione- 
ros procuraban, á pesar de la turbación y el miedo de los pueblos, ade- 
lantar cuanto pudieran la obra del Señor. £1 cacique de Nio, que cul- 
tivaba el padre Pedro Méndez, se habia bautizado y casado, conforme 
al rito de la Iglesia. Este nuevo cristiano mostró desde luego un ce- 
lo ardiente por la conversión de los suyos. Hacia con ellos todps los 
ofícios de caridad para atraerlos al rebaño de Jesucristo, los búscala 
entre las malezas y las breñas; prometíales seguridad de parte de los 
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espauoles J buen recibimiento de los padres. Daba á eatos notic v de 
las supersticiones de los indios^ para que pusieran oportuno remedio* 
£n(rd otras cosas reveló al misionero un ídolo que tenían muy oculto, 
y en que adoraban la pitalla (firuta deliciosa de que hacían también ún 
licor fuerte.) £1 padre, por las senas^que le dio el fervoroso neóñto» 
halló colgada de un árbol una figura con rostro humano, y lo domas co 
podía distinguirse. Estaban todas las ramas adornadas de varias pin- 
turas, aunque groseras, y de arcos de flores y de yerbas olorosas, que 
en el poco cultivo de aquellas gentes, le causó no poca admiración. No 
le causó menos la docilidad con que á pocas palabras entregaron al pa- 
dre el idoíillo para que hiciera de é\ lo que quisiese. £1 misionero lo 
quemó en su presencia, haciéndoles al mismo tiempo uQfi provechosa 
instrucción. 

Qtro triunfo muy semejante consiguió el padre Hernando de Santa- 
r«n en el pueblo de Guazave. Salia para la villa escoltado de dos sol- 
dados españoles y algunos indios. Uno de estos, que iba mas avanza- 
do, se entró por una senda del monte, dejando el camino ordinario. El 
padre se sintió movido^ á/ seguirlo, y vio que á poca distancia se dete- 
nia, haciendo ciertas señales de adoración ante una piedra en. forma de 
pirámide, como de una vasa» poco mas de alto, eu que estaban tosca- 
mente grabadas algunas figuras. £1 padre, que ócuho le oJ)8ervabB,Jle- 
no de una santa indignación, le mandó derribar aquella piedra, y te* 
miendo el bárbaro tocarla por no morir, como decía, al instante- Es- 
to acabó de encender el celo del misionero, que ayudado de los espa- 
ñoles ie llevaron arrastrando hasta la plaza de la villa, donde la expu- 
sieron al público ultrage de los cristianos. Loa gnazaves que se ha- 
llaban presentes, sobrecogidos de horror, discurrían muy fmestamente, 
pronosticando enfermedades y muertes. Entre otros, se le oyó decir 
á un anciano que aquella misma noche un violento torbellino ó uracao de 
vientos, pondría en consternación los pueblos y derribaría las casas y 
las Iglesias. O fuese efecto de su mal deseo ó sugestión del demo- 
nio, que por medio de aquelhi piedra se decía haberles hablado "varías 
veces, ó lo mas cierto, prudento congetura del mal viejo, fundada en 
ciertas observaciones que suelen hacer á los rústicos, mas acertados 
que á los astrólogos en este género de prédiocioiiee, aconteció que sa- 
liendo de la Iglesia^ donde para hacerles una exhortación los había jun- 
tado el padre Santacen, una furíosa tempestad de aire turbó tan repen- 
tinamente la atmósfera, que no pudiendo estar á descubierto por ol pol- 
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vo • ^rena que los akogaba, tampoco po^iso roñigiarse ¿ 0tt ehoza8«<fti0 
como erart áe paja y esteras, ▼olobtiui mvKhtts á dteereeioB del tiento. 
FÁ justó eucnplimíeAfo de esta prediecioiiv & pesar de ke razones co» 
que se pi*oeii¥aba desenganárloBt coofínwó á los goaxates en la idea de 
su imagmarkirj miraiido al padre eomo tm kemlire sacrSIegOy sobre 
qtáen debia caer prontamente la vengüitea del cieio, io dejaron solo y 
huyeron* á los montes, de donde no svlieron sino á costa de mucha» fa- 
tígas^ viúges y ruegos del padre SaáCau'en. Padra esUs lo ayudó noca* 
blemente* ana india cridtíafiav que^ha^ia sido en €uthicáttesct«ra de es- 
pañoles y restívoídose á <ii pátAft. A diligencias^ ée uno y otro TOhie- 
ron los indios á su pueblo* La Auena india servia de cbtequÍKt» jtra*- 
tántalos dos. veces a( diá para la oxplicttcibn de doctrkitf, visüando loa 
enfermos y avisando al padre de su disposición y su peligro. Fué Im!^ 
ta la dbcíHdad y apiícacloa de )ós guazavée, <pm autt de nodie se jtib- 
taban voluntariamente á cattter la doctrina^ el tiempo que antear áotian* 
emplear en los bailes, superstícíoses y en los eaaitos bárbaros*^ 

La' mayor difiísultad era hacer qtf o volviesen á sus pueUo^ algunos in^ 
dios de ios que administraba el padre Tapiav y-qiM^^mt%doiiiabia oon^ 
fbndido con losmaihechofesi y hecho refugiarse entre los téhuebos# Be* 
tos bárboroar tenían bajo 8U> protecck» á Nsoabeba, y noparecías estar 
da humor de ser vtritados de los padres. Sm omixirgo, sabieiido el pa- 
dre Juan Bántirtta de Tefiwco que en los primeros pueblos había tugó- 
nos caciques bien daspuesios á favor de los crtstíanoSf determinó pariar 
& verlos y fedücit los descocrrindos á sus* oiltígaoff redües. Habia en el 
primer ¡^udUo un indio á quien )o0 ei^paífoleshalbian'dado'el Aonebrado 
LaÉzarotCi de un^taMe genítil, de nuitehas fuenías^ y de un animó mayor 
qno ellos; muy bébil» mn la astUBÍa'y cavilosidad en- qtte' suelen oatr 
los ibuy sagaces, antes de un espíritu justOf y^de una elevación y exac- 
titud de peÉsaniieiHos muy supearioi^ aigéoró de su pais; Gentiiv puro 
extvemamehté a^to' á los espadóles y á su x^ügion, que oonoeia ser 
muy hiéionuK- Bstc salté á* recibir al' pachte hasta fres leguas dé su 
pueblo; y hbblándd eoli loe^ soldado» qiie lé aomnpáñaban. Yo bien có. 
nozco {httí debía) laa int^Qcio&es de los padres» fisto» holnbr^ no 
buscan sino nuestro bien^ ho primero d quo hacen la guerrti son los 
licores fuertes y las BWf^rtíd. Et lo primero no tongo anioho qUo sa- 
crificar; oñ ló seguiSdo de cíoco ihugercsquc he tenido hasta aherd» ya 
dejé los cuatro y me hb quedado eon la uios joven, pajrüqud en tni.no 
holicU estorbo sui» buenos oonseüce.- Entrando en ol pueblo^ 9Í'onoQn>- 
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tnuba ajguno quo no tuviese mas de una muger, decU 4 los padres: es- 
te era bueno para cnstiaao. Hospedó almisioneto en su casa, y mes- 
tráttdob un niño pendiente aun á. los pechos de su madre, este niSo» 
(le dijo) es. la cosa que mas amo en el mundp y deseo mucho v«rÍ0 
cristítaao. St & mí» ó por la guerra ó por algua otfo accidéntame aooñ* 
tocieff^ monr fiíesa de los míos,. desde ahora os le entrega paia qoo^co^ 
rae á hgo vuestro, le edüqaeÍA en la reügton y en laaQostumhras que 
profesáM^ aunque sea contia la voluntad de su. madre y de los ymos; 
Las firutaa, pescado y otras cosaecoo que xegi^labá ásn huésped, todo se 
lo ofrecía en nembfi9 de MiguM/Oi^ nombxe que lé.bnj^so m^oho antes 
de reoíhír el hantismo* Un-caoique de tan hellael^esy qifeierateni. 
do coiBO el béioe de sapeíe^fiíéel instrumento que JDtkteprqiaié' al 
padrot Tebsee para la reducción á»^ tmm medioseaneófítos^ y pasaprín^ 
cipie bikí de la cbnvernoade aqueUiis ^uásm^ Tohiácon jánohoade 
los incKoa huidos i sus tiprrvui; m> jQoptsHÉo.om es^ihiieMí; o&eios el 
bravo cací^Oy determind vengac.ól solio la-iiún^R he^bnk 4. la fi y khi 
nación en la muerte del padxe Tapia,. Stífdiffi». en Vsüo. de loefweftloq 
de su . nación tenias Um MmPMs no», de aquellas ; suA MOltume u&^' 
gas y bailes. Se armó de su.aieoy flechas^ y IIegé( 4 tiempo «.eil que 
di báfbarQ oreder» b^io una enrantoda» inflainaha toséymoedé su^e^na 
tes». incitándolos á. acábfur. con el resto desloa ÍBSfwfloke^ Aunqué^algo 
distanloymüy entrada la noche^^al priniev flebháicacáyó emtíeiéáel 
piedieador. Todo el pueblo coiri|64 lae axmasr pero f jHfigniytis qne nó 
oonectafcl tener, cotorió- en oiedÍQ^ dctanlss wánmigni á.eoitÉr!lii.ca^ 
faesyaÜlMndQ}. peisoimavídode!suai)ágnmaey roegos, ktpetfdbiiélavii 
de» géneioÉíéad iilaudUa enéie eslae géqtes;' aolq ti> teoiandoj V^<>^ 
de lieve le U^^i lotbooav éideDátv 1ABM^ íánmicmátai íb¿ c s finfisk e 
y OGiatia ios* padsee qne? noi. te hiMi\hedie dafte}alg)mnl Snftvé' tna^f 
todo;el pueUo cen wamifik había coradbiai lagari .detla'iisaiDblehk Bb 
valeroeo ceci4iiQeQstnlPQ.sQla tfado aquel fgdípe de bátbarasrpbr nm^hd 
tiempo, hesia.qiM hewle eh.el onéUo did la Yíin|taiáw<fiuiA)Io,síái€íue 
ninguiíe se alJoevieAlk^ iiiqeietailbien ^.relírada« 

NíéUtiBn .4^9 lee trailladles esti tr^hajabim: ooa Jes iadioBt.el padrea 
]!4«rtúi:Pefesi[ habi^^juatidQ ooilialiei^ftan^fiírtai^mé^Mqndrfig^ 
guAoe'soMedesá laa:niifiBS.deBeyn»óti«. Bsteyíeíoa estos, séfo¿ la: 
rekíeínn dsl:milMM( |iadré, eiiiloSvCQii&niA4ei8íni|Iea y lapr^vmom de. 
Tepehuenes» al Ojáeetto.d^la.Siirm.Medlsei que hubieiétt .de. pesar ean 

no peüoe trabajos» CoUfoskido* aqui todos- iosiespanoleí» y batiitasAdeei 
To3K I. 41 
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nlgujios acajes, que era la nación mas vecina, un suceso que intenr- 
Haba flu celoi le hizo tomar el camino de Topta, no poco distante. Un 
español, acusado de una torpesa abominable, habia denunciado por cátn - 
plicos mas de treinta personas del mismo real, j entre ellas cuatro 6 
cinco inocentes, y que un motivo de venganza le habia precipitado á 
denunciar. Informado el padre de la inocencii de aquellas personas 
muy honradas, se puso i grandes jomadas en Topía. Se habia ejecn* 
tado ya la sentencia en algunos, y se procedía ya á sacar al suplicio á 
los inculpados, sin haber podido obtener que se desdijese el denuncia- 
dor. El padre Martin Pérez, poniéndole vivamente á los ojos la con- 
donación que le esperaba, en una y en otra exhortación fervorosísima, 
hubo de mudarle el corazón. Se desdijo solemnemente con mucho honor 
de los acusados, y fué tanto el arrepentimiento del íalso acusador, que 
estando sin prisiones, y pudieado ftcilmente salir de la cárcel con aya- | 

da que le prometian, nunca quiso, diciendo que quería con aquella pü- 
bKca afrenta satisfacer al Befior por sus pecados, y pagar con su cuer . i 

po lo que en él había ofendido á su Magostad. 1 

El grande fruto que unos pocos misioneros hacian entre las nacio- 
nes bárbaras en Sinaloa y eh las demos misiones, dieron motivo á quo 
se pretendiese emplear el celo de nuestros operarios en todos los reinos 
que de nuevo se descufarian ó pretendian conquistarse en la América. 
Habia sueeedido á D. Luis de Yelasoo el segundo, en el gobierno de 
Nueva-España, el Ezmo. Sr. D. G«spar de Zúñiga y Azevedo, conde 
de Menteiey. Entre ks instrucciones que traia de la corte, era. nns 
la conquista del Nuevo-Mézico, que efectivamente encomendó luego 
á D. Juan de Oñate, á principios del año de 1596, Este noble viacai* 
no no se disdngaia menos pot su valor y su conducta, que por su in- 
signepiedad. Luqgóquese viórsvestído de esta importante comisión, 
escribió al padre provincial en los términos siguientes; „To doy toda 
la prisa del mundo para el buen despacho de esta jomada del Nuevo- 
México. T lo principal para que tenga el éxito que nuestro Señor 
quiere, y el principio sea santo, y el medio y el fin sea con gloriosa 
triunfo, me resta llevar sdo dos padres de la Compañía ahora de pie - 
senté, porque parece que tienen particular gracia del Señor para plan- 
tar la planta nueva y tierna del Evangelio en los corazones ds los 
hombres, y para componer pasiones, y atrepellar dificultades. Supli- 
on á V. R. me haga merced de concedeime esta súplica, que no se me 
puede negar por ser tan justa, y en servicio de Dios nuestro Señor y 
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aumento de su santa fé. S^brc dio escribo también al Sr« virey. - No 
83 pudo condescender {\ las instancias de uno y otro, porqno el rey ca- 
tóltcoi informado del ardiente celo y copioeo fruto con que liabian plan- 
tado y promovido el culto del verdadero Dios en la América loa reli" 
giosos de S, Francisco, mandaba que pasasen á promulgar el Evange- 
lio al Nuovo-Mésico, loe que con tanto acierto y felicidad lo habian 
plantado en el antiguo. Sin embargo de esta repulsa, equipando po« 
eos meses después el mismo virey una armada para la conquista de la 
California, quiso que los jesuitas acompañasen en esta expedición al 
capitán Sebastian, vizcaíno, que también ardientemente lo deseaba. La 
escasez de sugetos que babia aun en la provincia, y la poca esperanza 
que podia fundarse sobre aquel armamento, no dio lugar á admitir esta 
proposición y emprender una conquista que el cielo tenia reservada ¿ 
la Compañía en tiempos mas q>ortunoSf que ocuparán un gcfin lugar 
en esta historia, 

£1 £zmo. conde de Monterey mostraba en todas ocasiones un sin- 
gular apre!CÍo á la Compañía. £1 grande ejemplo de personage tan ilus- 
trp dio mucho esplendor, y acabé de poner en toda su perfección la 
coDgregacioiv del Salvador, á cuyos ejercicios asistía con frecuencia 
los domingos en medio de las ocupaciones de un gobierno tan dilata- 
do. I^edimía ^n gruesaB limosiias muchos presos de los que por deu- 
das estaban en los cárceles, imitándole con esto muohas personas de 
Ids que componían el gremio de aquella congregación* Con la Ucencia 
que el año antes se habia conseguido del nuncio apostólico, se dispuso 
para el día 2 de febrero la dedicación de la .nueva Iglesia que se habia 
fabricado ínterin se edificaba el suntuoso templo que pretendían hacer 
los insignes fundadores de aquella casa. Era bastantemente capaz, y 
á su proporción crecieron los concursos, y pareció dilatarse tanto lá 
caridad de sus moradores en todo gépero de espirituales minísteriosi 
como la generosidad de los vecinos en las frecuentes y copiosas limos-* 
ñas con que contribuían á su sustento. 

£1 colegio máximo de S. Pedro y S. Pablo correspondió de su par« 
te al grande afecto. que el Sr. virey mostraba á la Compañía* Habien- 
do querido el excelentísimo honrar con su asistencia el inicio general» 
y siendo esta la primera ocasión que visitaba nuestros estudios, se le 
recibió con un coloquio de varios metros latinos, dando á conocer toda 
la utilidad que resultaba al público de la instrucción ^e la juventud^ y 
el paternal empeño de S. £. en este importante asunto. Después de 
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tisiOy. doce de los mejores esiDdiantes, ricamente vestidos* le présenla- 
ron otros tantos carteles con' varias ompresas y geroglifíoos ahisivos é 
las armas de su nobleza, afriicáadolos en versa castellano «1 lustroso 
empleo que ejercía, y á los grandes talentos y cnstiaoas virtudes 
que • ilustraban su persona. Cod. semejantes funciones ütenrias 
eelébiáron los estudiantes del colegio máximo á ios Dimos, señores 
D. Fr. Ignacio deSantibañes, primer aizobispo. de-Filipinas, del orden 
de S. FnmdBco, y D. ' Bartolomé Cobo Guerreio, inquisidor mayor 
de México y eleeto arzc^ispo de la Nueva^Gmnada, £1 cultivo 4e las 
musas y de la bella titésatura no diaminuia un punto en los maestros y 
en los discípulos e\ anior de la virtud. Los mismos que con tanto acier- 
to los guiaban al templa «le. la sabiduría, se vetan perlas calles ptlbli- 
easdela ciudad á la frente de aquetta 4tema juventud, ir á servir álos. 
pobres' de Jesucristo en los hospitales y en las chacales, y sidir«de allí 
á las fuentes de la ciudad á llevar agua á los presos que plulecian en 
aqcelios tiempos mucha ascaáet; ejemplo de grande earidady de morti- 
ficaoion y abatimieato «b [qoe* per. mucho» 4ias se ejerciti»on ttvestros 
henttanos oátüdiantes, á^qulaneq aoompafiaban algunas yeceslosaegla- 
res y los settiinariMas de 8. IMefbMo.' Sl'mismo fervor y la naataa 
coiMlaneialubi»en'laadetna90)crcioiosdel»coiigregacioirdelá Anun- 
ciáfa de qtíe todos ^eruopiiiiembros. £l'bnendl«r-de^tanlttédi§ea^nfM> 
llenaba solo )& Ikfteieo^ sino que> habla cohido& toda 1» estencion de la 
Atnérica. Unos- ésvotov^Bacerdotos 4o Guatemala, dístaat»^«ias de 
trescientas leguas do la eapital de .Nueva^Bspaia, -osetfbieron' al pa- 
dre pi'efecto de la congregación de Méxieó Íes-mandase losostatotoa 
de la congregación pars formar eUna- otra semejante. ;De' paite déla 
de México iM les i^spbndBé confimándslos* en^ sus buenos- deseos, y 
dándoles esperanza de^alcanasarporr medio de.N» M»-A< P« general. al* 
guñangrad» déla S0deapoafi)ólicapara que tan buenos principios seperpe-^ 
tuasen áglona del Sonor y do la: Virgen Mmáre. Finalmente, no podemos 
pintar con mas vivos colores la oagularidad docost u m b res yanhdode la 
perfeoeioñ en que floredan teesttos estodiantesf que cenias palabras de 
la wmua que seesciibió al padre' general. Hállense, dice, movidos .mu- 
chos á entrar en diversas religionee, tanto, que ensola la doB. Agus- 
tiii se recibieren en un dia diez y odio estudiantes de nuestras clasesi es- 
«Vagidos entre'.masde cuarenta que andaban en fe misma pretensión. 

£ntreias fteduenfes-'nisióMfs que del Seminario de S. Círegoiio se 
hscian á pueblos de «ndiesriné-este^aSo una de las mas señaladas. 
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Llegando á .cierto Ivigar lojs mísioDoroB hallaron que una india malta* 
da« fttvorQcida del demoBÍo« había .con sus prodicciones y hechizos tras- 
tomado los áaimoa de -aquella pobre genie, para que sin temor alguno, 
ójosperanza de ha eaatigofl y premio^ide la otra vidi^f Be'eatrOgaseo.á 
la mía infama ídolatría« yáJaa abomktaoúuied masbrutalee* Comen- 
zaron luego á persnadtr coa todas Jas rozones, utas fiaettes.la Ycr4ad de 
este articulo.fttiidameiital demuestra fé. Verosímilmente en la.dispo- 
sioion presente ile los éaímos hubieni sido muy poco el ftuto de su pre* 
dicaciooi si el cic b no se Imbiera-dedafado á fevor de su santa fe con 
uno y- otro caso que les puso ante los ojos -cuanto debían esperar y te- 
mer de la vida venidera. Un-indio que había sido tuUido toda su vida 
de pies ytmanos, y pasaba mendigando, ^icanietido kepeatinamente de 
una^apoplegia quedó yerto y fuer^ de^senliklo. Oreyér^o todos por' Sucesos m. 
muerto, y aun .el:padre qué acudió ipn»itaroeDte.4 cbaáemlo, se- con- '^* 
tentó con decirle amieaponao» ¥i>lvióien si después de dos horaa lia- 
mando á..gsandBa vocea al^{>adre. Hallóle opnel a|ionto en-fiUiga y 
bañado de un ¡copioso audon nacido de laánteriorcoiígoiia qué maaífea- 
taha. Uen Jen loa cjosy en' todo «Lairerdel ^semblante. iSé con&aó:con 
aauíefaaa .lágrimas, ytanadióquev'eni aqpelítiempo. habían ¡pasado por él 
eosBfl^may/gnindaa. Lusgotquemeíocometió'eli'jaeaidontey.dijptm&pa- 
ceciójic poruD eamino mv^-^aAcho aigniandoiáripuahoaiqueimarchábnik 
delante de mi con^^sande loido y ¿eataa; shas áipac ottxeftho ví.ñn de^** 
peñadeiQ prolttnáo.que terminaba «nimia, dlai 4e.'Íufigo,,cpmo:Un Jior^ 
BA de icaL Oí .dentro de aquéHa^eaTema grendaá alaridos y suido.4e 
aadanaa, yruaas voceaaespa^tsaaaijqiiá-ilacian: Aqui pagaiéia^afaoBOí 
Yueato ambriagttezy :áeahane8tidad:'aquÍJmé¡aqHÓ ct&;loq|ie leníaío 
en Jan poco. Eneeta-confiíaiont una peBMBa:dé. hesmoso, y .apacible 
aeml?laatftmaeQnduja par I^ombo 4>una aaqdainuyiiBgO0ta;.fmrila la« 
decadeldoiamo monte, y á.suLfaldavTÍ im iienneao vallé y oampoB muy 
floridoa, á que'eraaeeeaafio aBtiar.pornna'{»ttefta>de doqde 4Ndia mu- 
cha luz. Quise entrar; pero el compañero me detuvo, dioieiido que 
aon nopodia-f que daMa-áotasMi aahaurmti, y daii desparte de -Díoa al. 
gnnoaAiisoa. Ánia^ me dijo^ y:dÜQÍUlftiiidía'boehicenir<|B^ tanto ecr. 
tmgo baea en d puflUo, que idenlrade tusadlas moniá y ^eQdri.'á*pagar 
ana ip*iAm^. «n eate bigarda tovmanios. . Avisa. taasbíea al eacique dé 
ta gente que aquí tiene el lugar prefi^nido paoraicaitígo de» ana livian- 
dades* fifaesteindioitandietingéidoailtrelos •aoyoS'porau'satigua 
Hob^Mcaí como tnfinno porcia oonrapcím^ «oa ooatombrpf , y qne^-en «tt 
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continua embriaguez, roto ct freno de la vcrgUenza, se vestía de mugcr 
y corría todo el lugar entregado & los mas torpes desórdenes, con ver- 
güenza y horror de la humanidad. Pidió el penitente consqjo al padre, 
é instruido do lo que debia hacer, quedó suspenso y dudoso de la ver- 
dad del caso hasta que lo confírmase el éxito. £n efecto, la india per- 
niciosa, que ninguno se había atrevido á descubrir al misionero por el 
temor que tenían todos de su poder, luego que fué avisada del indio 
quedó sobrecogida de un espanto que le trajo muy presto la enferme» 
dad. La criminal vergüenza de confesarse le hizo desistir dos dias á 
todas Jas policitaciones* Al tercero dia, mas horrorizada con la vecin- 
dad del peligro, se confesó con señales de verdadero arrepentitiriento, 
y acabada de recibir la absolución espiró, dejando bastante fundamen. 
to para creer que por una oportuna penitencia previno, como los nini- 
vitas la sentencia de su condmiacion« £1 cacique vio después ejemplar- 
mente otra india rica del mismo pueblo, pero que había mostrado siem* 
pre un corazón de piedra para con los pobres de Jesucristo y no mere- 
ció que el Señor usase con ella de su mtsericordiaNí Murió repentina- 
mente: una piadosa sobrina suya había hecho en quince dias iñuoho 
bien por su alma. Una noche que había .en su casa mas de doce per- 
sonas oyeron por lo. largo de la calle ruido de cadenas arrastradas y 
gemidos amarguísimos, que cada instante sa percibían con mas clari- 
dad. tJegó á las puertas de la casa, y con una voz funesta y roncat 
no hagáis dijo, mas bien por mi alma, ni me digáis misas que antee me 
S(m de mayor pena; bástame mi gran trabajo. Dicho eato pareció que 
la arrastraban, oyéndose el sonido de las prisiones y los tristes alarido» 
como de quien se iba alejando. Los circunstantee todos adolecieron 
del espanto, y se confiísaron generalmente. £1 fruto que provino de «no 
y otro caso, mostró bien que era su autor el que lo es do la verdad, en 
cuya confirmación cedieron con mucha gloria suya y provecho de las 
almas, estos y algunos otros maravillosos sucesos que por la temejan- 
za omitimos. 

De esto se vio mucho en dos misiones que se hicieron per este mis- 
no tiempo del colegio de la Puebla; pero aun fué mayor la gloria que 
dieron al Señor y á la Compañía los sugetos de Acuella casa con su he- 
róioa presencia, persuadidos á que el padecer cosas grandes, no ménoe 
que el hacerlas* es propio de los que se precian de seguir las huellas 
del Salvador. Levantaron á uno un fiUso testimonio en la materia mas 
delicada del sigilo de la confesión. Una denuncia como esta no era pfc-. 
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eiaanieute contra el crédito do aquel sacerdote, sino quo parcela deber 
arruinar el mlQisterío santo con que se ganaban á Dios tantas almas. 
Sin, embargo de esto tan hermoso protesto para emprender una apolo- 
gía en que se interesaba todo el cuerpo de la religión, el acosado deter- 
minó callar y dejar la defensa al Señor que ora testigo de su inocen- 
cia. Este constante silencio tuvo mas fuerza que cuanto hubiera podi- 
do decir en su favor: el calumniador se avergonzó de haber puesto á 
tan dura prueba la virtud del padre, y movido de un verdadero arrepen- 
timiento retractó de palabra y por escrito cuanto habia depuesto. Se- 
mejante satisfacción dio otro joven rico y libertino, que lleno de furor 
de que uno de los nuestros le intentase apartar de una mala amistad 
en que vivia con escándalo, habia divulgado por toda ia ciudad, que 
bajó el protesto de aquel celo santo de depositar la muger 6n una casa 
honrada, la tenia á so disposición y vivia deshonestamente con ella. 
Grandes ejemplos de la malicia y obstinación de ciertos genios, y de la 
caridad, celo y paciencia de los calumniados, que al mismo tiempo nos 
enseñan la precaución y prudencia que debe acompañar al celo apos- 
tólico para este género de empresas á que tanto contradice el mundo. 

Mientras que así se padecía en la Puebla, se trabajaba gloriosamen- Preflerv&cion 
te en Oaxaca. Una enfermedad, que hacia igual estrago en los espa- deloAjesoítas 
ñoles y en los indios, ofrecía á nuestros operarios una abundante mies 
de merecimientos y de gloría. Fué de notar que en diez y ocho ó mas 
sugetos que moraban en aquel colegio, ninguno fuese herido de la epi-' 
demia, tratando incesantemente día y noche con los apestados y res- 
pirando aires corrompidos; antes en este tiempo crítico, quiso el Se. 
ñor dar cuasi milagrosa salud á uno de nuestitis coadjutores, molesta- 
do desde mucho antes de una tenacísima cuartana. Era justamente 
dia en que debia acometerle, y en que, según la costomhre de la Com- 
pañía, habia en casa una de aquellas recreaciones de cada tres meses, 
en que se relaja un tanto el arco de la religiosa mortificación, para vol- 
ver con mayor aliento al trabajo. El hermano^ sintiéndose ya con algunos 
indicios de próxima etiartana, se abstuvo de comer al tiempo de la co- 
munidad, y preguntado, respondió que se sentía herído 3ra algún tonto de 
la fiebre. Dígale que no vengo, replicó uno de los padres, á que el buen 
hermano respondió, eso podrá hacerlo Y* R. Tolo haría, dijo el sacerdo- \ , 
te, si tuviese la santidad y el dominio que sobre ese mal tuvo nuestro pa- \ 
dre Francisco de Boija. Pue« á lo menos, dijo el coadjutor, en nombre del \ 
siervo de Dios mándelo Y. R. Entonces el padre, animado de la sincera y 
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fó del cnrcrino, y con una gran confianza' en los uiériios det sanio gG- 
nerai, yo le niando, dijo» en noo^Nre de nuettco padre Franciaeo de: 
Borja que no vuelva maa á molestarle. En efecto^ desde aquel smsme 
iastanto sintió disiparse aquellos &t«lcé prOBÓsticoeque tenía de ¡afie- 
bre, no volvió mas, y el hennaao empleó su tehid en servk 4 los'caáee* 
mos como todo el resto de naestros operarids^ La «nrídad y icrver qda 
mostraron en esta importante ocaaioa le» ganó nueva» estímacicaead^ 
l>arte dd Illmo. D. Fr. Bartolomé de Ledosoin, q^e habien^ fniriada 
un monasterk de monjas- en aquella ciudad^qoíso que los jesuítas lo 
ayudttsenjí darle- la mejor fbnna pava su estafafecioiiente y perpetua 
observancia « 

En' Ouadalajaia Ciitó uagrandd operario*' éa indios <«» d padre Ge-^ 
rónímo Lopex> Había sido beneficiad» de Umo' da k>s «rnaa píngüses be-" 
nofícios, y provisor de indios en *el arsobíflpud» de Méxicod Todo lo 
dejó por consagrarse cn'la Compañía al servieío dcr.8U0 [wréjtmna Fué 
juntamente con el padre Pedro Dias' prLuef pbUador^ del colifigi»* de 
' Guadakjara, y mereció gnode estimaeito-y oonfilmaftdel Slr.'Dé D»» 
mingo de Aizola^ que luego quiso queleaooHqpaaasaeB^la viatade'su 
diócesis. Hombre de mucha;huDaldad| de Mfceridad y pobreza adaBra» 
ble, y de un amorpaia con loa indios^ que les^dejó^ materia de mucho 
dolor. Murió 4 27 da noviembre con -el géoenrdeeDElerroedad'qiia ha «> 
bia pedido «1- Señor, breva para no ser g^ravoso é sua hsifliaBea» y 
que, no le privase de sentido para po^ apfoveobaraqueUofBi • últimea y 
maa preciosos momebles* Per le desdas* esta grandepésdidaeeproéurd< 
cepamr bien^p^rertiif enviando oiro sugeto qtieii^g^iesa eLmlsraó plaA 
en soeerrQ'de loa iadioa» S em ejante oiídada babíft<eafal«olef|^ •dé Ve«>. 
aacnw, de'Pétafcuaroide' Zacaleoas y- ValladoUd» ■ Bu la.sede vaiSaa^ 
te deMUm^. SnD^ Fr» AlonsO' Guana,, gebenaahan tfqtieUa) Santit 
I^baMar los'Seflorra 'capiÉidaiM» y euidadosoa>de la ioslniocioiiy apio» 
véobamientD del délegío. der&NícbliSide:c|oe^aon*ptttsoii60| precura-- 
xmr 0D 'oncargaaia dbniilnrb la^Cenpiíflk dé laneductteÍQlfe^y gefaieme do^ 
aqueUb juventudt la xartí» qée<paili<bste*^{eeto-«si»iUéi el ítuetre^fteliK* 
dtf al'paidceffeoviiielti'dieótaaíi.' hKI* pl&aoipal blaaeo''¿'que ae'debe 
tirBr.6h>laa}>ftrt)ss!4iie|ttderi'reeogiiifienlQ^<ee^aemoio da DlM-y-tac* 
nart tNMtwtobvéíb qUe^p^etedle^Q' ealevio«ldintiéa, quesea la<oieocia,i lea^ 
es muy íéíúi<AM ^que echali por-escf • eanádo. Y á< esta cliusa: la aan* 
ta Coii!pamcrharpt0|^landdoidd^ieoi(«lPei. ¥ aunque es Yeldad que- este 
cabildo está mtfy ugradociBo ú'lir mofoed «^Ut V. P* pdeo ha* noa hisoL 



— 317 — 

ttti dar á este oolegk» <|uien le ensoñads; lo que pueden apfwider son 
letras, que no satisfacen á lo que este cabildo pretende, que son virtu. 
des. Resta que para que la merced sea cumplida alargue la mano en 
hacemoÉ lade que el padre que les lec^ ó que V. P. fuere servido, esté 
en él colegio dentro, que con eso estará este cabildo muy consolado, 
porque la esperiencia nos maestra algunos inconvenientes que trae el 
salir fiíexa ka estudiantes, j por entender es esto de lo que Dios se sir- 
ve; y tener á Y. P. por tan siervo suyo» le suplicamos con todo el en- 
careeímisnte que pedemos, 4 quien Dios guarde muchos años con el 
aumento de la vida que %alt% caibildo desea. De Yáüadolid y de no* 
viembre 18 de IQZñ años. — El Dean D. Pedfro de Aguayo.^^El Ra- 
ekmera Ptña^, — El canámgo€rerMnmo Yepea, — Por d Dean y cabil- 
do sede vacante, el Raei&nero tíeifánmo de Yepea^ secretario.*' 

Aun con vueha mayor eficacia escribió separadamente el dicho canó- 
«igo D. Crerónimo Yepess „Hanme dicho mis hermanos de la Compañía 
tener Y. F. salud, y que muy de pr6ximo será Y. P. por esta provincia, 
de le que recibo muy particular contento, porque espero qtie lo que no 
pude aealbar con Y. P. los diae pctsados, que fué que la-Conaiiaitta vol- 
viese á entrar en nuestro ccSegto át S« Nicofás, ahora viendo tan al 
ejo el deservicio de nuestro' Señor en que les colegiales salga» tan á 
menudo» éemoB que ^os no tienen rector á qtsen respetar y otros in- 
convenientes muy graves, como entiendo que mis padres rector y Cris, 
tóbal Bravo han escrito á Y. P., le moverá á que cesen tantas ofensas 
como cada dia se hacen á Dios de parte de estos colegiales, dec.'* Sin 
emb ar go de tan vivas representaciones, el padse provincial Estevan 
Plaez; infbirmado de los motivos que habia tenido la Compañía largo 
tiempo antes para dejar la administración de aquel Seminario, y sa- 
l>iendo lo que contra la Compañía comenzaba á publicar un cierto Oax- 
'mona que aspiraba al rectorato de S. Nicolás, sostenido de uno ú otro 
de los capitulares mas jóvenes, admitió que al estudio de latinidad vi. 
niesen los estudiantes á nuestras clases, y procuró escusarse lo mas 
modestamente que pucfo sobre la administración y gobierno del co^ 
legio. 

La Sinaloa era por estetiempo un terreno«eco é ingrato, que no pro. 

^kicia súao ábregos y espinas bajo los pies desos apostólicos ministros. 

Pbco protesto bastaba para hacer renacer en quellos corazones toda la 

ferocidad que parecía inspirarles el dtma. Tres indios guazaves, na- 

«cion qiie poco ántes^ á eosta de muchas fatigas, habia hecho el padre 

¿Santarén restitoirse á su pueblo, con muy ligero motivo dieron muerte 
ToM. u 42 
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á UDa india, crístiana, y iemoroaoa dol castigo, alborotaron á loa deims 
y huyeron á los booquea y quebradas ínacoeaífaleB de loa montea. Los 
nios, loa vacaivea, loa matapanea y aun loa ocoroiría, que habían sido 
tan fíeles discípulos del venenUe padre Cronzalo de Tapia, aigoieron 
un ejemplo tan pernicioso. Los matapanea se acogieron á los tehne- 
eos; maa estos no estaban en estado de poder aocomrlos. Una gran- 
de hamhro se había hecho aentir en todo au país. Yiníenm los tehne. 
eos á Cacalotlán, población que de los buenos indios de las Ónices ha* 
bia fundado y promovido grandemente el padro Martin Feraz con el 
preteato de comprar algunos vÍTeves. Recibidos de paz abusan» de 
la confianza de los buenos cristianoBy dieron muerte á unos, robaron 
á otros y talaron á muchos las sementeras. No tuvieron los cacalo- 
tlanes paciencia para tolerar tanto agravio, ni tenían fuerza para hacer 
frente á una nación numerosa y guerrora* Brava se les presenté oca- 
aion en que les hizo olvidar la cristiandad, el amor de la vergüenza. 
Los matapanes, amigos de los tehuecos, vinieron poco despm^ de su 
pueblo, atraídos de la miama necesidad y fiadoa en la antigua alianza 
de entrambas naciones. Los cacalotlanqs acometieron repentinamen- 
te á sus huéspedes. Dieron muerte á diez, y cautivaron muchoanifioa 
y jóvenes de uno y otro s^o. Dejaron sus cuerpos á las fi^as y 4 
las aves, y se acogieron á sus bosques. El misionero, penetrado del 
maa vivo dolor de ver descarriadas asi sus ovejas, y desamparada la 
Iglesia y el pueUo, anduvo muchos días por loa zarzales y las breñas, 
convidándolos y llamándolos á su pueblo. La presencial de su pastor, 
á quien amaban tiernamente, los juntó muy en breve, y pareciéndole 
muy expuesto aqud lugar, les hizo mudar la población á otra parte, en 
que con la cercanía de otras naciones^ quedasen á cubierto de las in* 
cursiones ó insultos de los tehuecos y matapanea. 

£1 capitán D. Juan Pérez de Zehroros, teniente de D. Alonso Díaz, 
que había ido á Gruadíana áaoUcitar que en la villa se establecieee un 
presidio de español^, hubo á laa manoa en la ausencia del general cin- 
co indios de los pueblos de Navoria y Tovoropa. No se hallaron cóm- 
' plicas en la muerte del venerable aiervo de Dios Gonzalo de TVpia; 
pero si en la muerte de algunos caballos, y conspiración contra loses, 
pafiolep. Fueron condenados 4 muerte, aunque interpuesta apelación, 
las conmutó esta pena en seis aikM de eaclavitud el gobernador de la 
Nueva-Vizcaya D. Diego Fernandez de Velasoo. £n medio de tan- 
toa diatorbíoa, aehaeian algunos bautismos, y se veían algunoa ejemplos 
de cristiana piedad que hacían rovivir laa esperanzas de los fervoro- 
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808 iniiii8tíü8. En los ríos de Petatlán y Ocoroirí, se bautizaron en 
seis meses cerca de treficieñtos. Se confesaron la cuaresma muchos 
puébbs enteros, y ellos de su motivo fabricaron doce 6 trece hermitas, 
plantando Cruces para andar la semana santa en estaciones, y hacer 
sus penitencias. Fué muy singular la entereza y valor de una india 
jóveii. Habia estado por algún tiempo en torpe amistad con un espa- 
ñol, y este le habia proveido de buena ropa y algunas otras alhajas de 
muy grande precio/ respecto á la pobreza de estas gentes. La india, 
tocada de la divina piedad, volvió en sí, y reconociendo el miserable 
estado de su alma, determinó apartahe de aquella ocasión. Envolvió 
toda la ropa y domad &táles prendas, que' á tanto precio habia adquirí, 
do, y dejándoka á su malvado amigo que dormia, se salió de la casa y 
se retiró á la de sus padres, donde en frecuencia de sacramentos vivió 
después ejemplarmente» Los frecuentes consejos de los buenos cristia- 
nos que habían quedado en los pueblos, los ruegos y buenos oficios de 
los padrest que con solicitud los buscaban pot las breñas y «ardientes 
arenales, las protestas que muchas veces les hicicóron de parte del ca- 
pitán, de que no se intentaba cosa alguna en peijuicio suyo, sino de 
los homicidas del venerable padre Tapia, y finalmente, la hambre é in- 
comodidades gníndes que padecian en los bosques, les obligó á itae 
aunque muy poco ¿ ¡mico, restituyendo con sumo consuelo de los misio- 
ñeros 4 sus antiguas poblaciones. A fines del año ya todo estaba con 
una suma tranquilidad, y el cuno de las doctrinas y demás ministerios, 
interrumpido con tan varias resoluciones, se estableció con nuevo tra- 
bajo de los padres para desarraigar no pocos desórdenes que les habia 
inspirado la compañía de los gentiles y la libertad dé Ide montes. 

Sin tanta inquietud y trabajó se hacia un íhito copiodsimo en la vas- Descripcicm 
la provincia de Tepéhuanea. Se extiende esta región desde la altura ^p ^ provin. 
mioma de Guadiana, á poco menos de 25 grados hasta los 27 de lati* huanes. 
tud septentrional. iSus pueblos comienzan á loa veinticinco leguas de 
la capital de Nueva-Vizcaya, acia el Noroeste en Santiago de Papás- 
quiaro. Al Norte tiene á la provincia de Taraumara, al Sur la de 
Chiametlán y costa del seno Californio, al Oriente los grandes arena- 
les y naciones vecinas á U laguna de S. Pedro, y al Poniente la Sierra 
Madre de Topia, que la divide de esta provincia y la de Sinaloa. La 
religión, las costumbres, el trage y las armas de estas gentes, eran, con 
poca diferencia, las mismas que hemos dicho de Sinaloa. La fecundi. 
dad de sus pastos y la riqueza de sus minas en Guanasebi Indche, v 
otros lugares, atrajeron á su vecindad muchos de loa pobladores de Gua- 
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diana, que tuvieron buen recibimiento de los indios. Seis ó siete pe« 
queños ríos fi>rmadoe de las vertientes de la aiem, fertUtsan estos pai. 
ses. De los mayores es el de PapásquiaxD. Los mas de ellos pieidaí 
su nombre en el de las Nasas, con que se juntan poco después d» su 
origen y que da 4 los tepehuanes mucho peje. Otros cuatro ó dnco 
en la parte mas septentrional de la provincia atraviesan la provincia 
de Taraumara, y van á descargar al rio Grande del Norte, que después 
de baber regado el Nuevo-México, desemboca en el Seno mexicano. £1 
terreno que acabamos de describir fué un teatro muy vario, pero igual, 
mente glorioso á los misioneroB jitaitas. Abrió la {Nieita al Evange» 
lio en estos vastos paisee el padro Gerámmo Rami$w el aík> de 1696 en 
misión que hizo desde el colegio de Guadiana. Halló gentes mas cul. 
uvadas y mas vivas que los de la laguna, vestidas de lana y algodón^ 
recogidas en chosas de madera, y algunas también de piedre y barro, 
oon algún género da sociedad y policía, de buen tall^ de mucha memo- 
ría y mas que ordinaria capacidad. Ha acontecido (dice en su rola- 
cion el misionero) oir una vez el catedimo y quedársele á un índKo Um 
j^enla memoria, que piulo Itugo hacer oficio de maeetro y meékmU» á 
alroe, y no uno^sinocirot muchos^ oyendohoy eieermon, lo tejieren m^Oa^^ 
na rin errar punto euhsitmeiali prueba grande, no menos déla Mel- 
dad de sa memoria, que de la atención y buena voluntad con que leci- 
bian ÍÉL santa doctrina. £1 padre Gerámmo Ramke», recorriendo» se* 
gun su costumbre, las estancias vecinas á €ruadiana, llegó no sin dis» 
posición del cielo á la SaueedíL Era esta la mas vecina á la provin. 
ciá de Tepehuanes, de quienes deUa ser el primer apóstol. Ma- 
chos de ellos trabajaban en aquella vecindad con los mexicanos y 
tarascos, cristianos viejos; pero á quienes fuera del nombre nada 
había quedado de religión. Xa ivstruccion de estos era el primer 
cuidado del padre Ramires; pero nmchos de los tepehuanes, atrai. 
éba de una saludable curiosidad, venian^ á escuchar sus sermone^ 
y no dejaban^ de aprovecharse dé lo poco que entendían del idioma me«- 
' xicano y del tarasco. Mostraban una docilidad y aun inclinación gran- 
de á las verdades de la ff • £1 misionero procuró atraerlos con dulzu.- 
ra, y conocido el fondo y la buena disposición de sus ánimos, pensó sé-^ 
llámente en anunciar el reino de Dios á aquella nación bárbara. Por 
entonces se contentó con celebrar en la semana santa los sagrado» 
misterios, con una pottipa y suntuosidad capaz de conciliame la estima» 
cÍ9n de los gentUes. £1 órdon de las procesiones, el cantp, ios instnii» 
meiftoB, las banderas, si adorno de los altares, las ceremonias del altar 



>'* 



las disciplinfts y otras penitenetas que hacían les cristianos eran un 
nuevo y admirable espectáculo que no se cansaban de ver ios tepehua- 
nes. Algunos de estos, siguiendo el ejemplo de un cacique, que despucs 
servia de cateqiusta, habían ya pedido el bautismo, é instnifdosc sufí» 
cientemente para esta gustosa ceremonia, que se dispuso para la tarde 
de la dominica tn áOns. Tinieron en vistosa procesión los catecúmo- 
' nos con el cabello suelto y guirnaldas de flore?,, muy aseados y limpios 
los vestidos, con vistosa plumería y otros adornos de los que oUos aprc* 
cian, singularmente las mugeres. Sus padiinos los conducían de la 
roano siguiendo á la Cruz y ciriales, y á un gran concurso de gentes 
que con candelas encendidas marchaban en el mismo orden hasta la 
fuente de lá vida, que se había curiosamente enramado con muchas fio* 
res y yerbas olorosas, entre las cuales gorgeaban muchos pajarilloá que 
en el mismo boscaje se tenían presos. El júbilo de los nuevos cristía* 
nos y de todo el concurso, fué inesplioable, y mas aun el del celoso mi. 
nlstro, por cuyo medio habían renacido al cielo tantas almas j:. 

Solo pudo aumentar el deseo que conoció en el resto de los tepehua* 
nes de semejante dicha. Yolvia el padre ya de noche á la Iglesia, y 
mirando con alguna atención acia la enramada, que estaba ante la puer» 
ta, vio algunos bultos blancos, que reconoció ser cateeümenos^ cuyo 
bautismo había diferido hasta instruirlos mejor. Estos iníeKces Hora, 
ban amarguísimamente, y preguntados de la causa desús ligrimas: ¿S^ 
queréis que lloremost respondieron. Nosotros, con tu venida creía- 
mos que ya Dios, movido á misericoiAa, quena perdonamos nuestros 
pecados; pero vemos que bautizas & tantos y nos dejas á nosotros sin 
remedio. El misionero, enternecido, lo^ consoló dicíéndoles que apren* 
'diesen brevemente la doctrina, y luego los bautizaria con mucho gus. 
to. ¿T cómo? replicaron aquellos pobres, no satisfechos avn de la res- 
puesta; ff cómo has bautizado tantos ándanos que no han aprendiz» . 
do todas las oraciones, ni las aprender&n én toda mí ^daf Se lee -sa^. 
tisfízo, diciendo el especial motivo que había para hacer esto con los 
viejos y enfermos, y ellos quedaron con mucho aliento para hacerse 
dignos de la regeneración que tsnto protondian. Esta pequeña aven* 
tura díó á conocer el padre lo que podía prometerse de la capacidad y 
docilidad de los tepehuanes, y asi, aunque por entonces^ le fué preciso 
dejarlos; pero dentro de muy pocos meses volvió AelloSf y entró mucho 
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.fnas on la tierra, siempre bien recibido» y cogiendo á manos llenas d 
iruto de su celo. Desde los primeros pasos quiso Dios bendecir los 
trabajos de su siervo con algunos extraordinarios sucesoa^ que le atnu 
jeron grande estimación de aquellos pueblos. En el principal de Pa- 
pásquiaro babía algunos pocos cristianos que habia traido á la religión 
el trato con los* vecinos españoles» Procuró el misionero que estos se 
confesasen y redujesen á un género de vida que atrajesen con su buen 
ejemplo & los gentiles. Salió el padre acaso un dia en busca de enfer. 
mos que confesar recorriendo las rancherías, cuando vio que llevaban 
á enterrar á un indio envuelto y liado con una pequeña Cruz en las 
Caso notable, manos. Afligido extremamente de que sin su noticia bubiese muerto 
aquel cristiano, y llevado de no se qué interior movimiento, se llegó al 
féretro, hizo desenvolver el cuerpo, y vio, ó le pareció ver, alguna señal 
^ de vida, que los demás gentiles que lo llevaban no podian descubrir. 
Comenzó á darle grandes voces, á que no daba muestra alguna de sen- 
tido- ¡Cuánto diera yo, dice en su carta el mismo padre, por tener pro- 
picio á nuestro Señor en aquel punto para alcanzar de su Magostad el 
remedio de aquella alma! Mas teniéndome por indigno, volví los ojo» 
& todas partes buscando algún cristiano que hiciese por él oración; mas 
no hallando alguno, me volvia contra mí acusando mis graves culpas, 
que entonces me estorbaban el valimento con nuestro Señor para que 
oyese mis ruegos. Penetró los cielos la fervorosa oración, acompaña- 
da de tan profunda humildad* Volvió á llamar con nuevas voces y 
quiso Dios que comenzase á dar algunas señas de sentido: prosiguió el 
padre mas -animado, y volviendo en sí el enfermo pudo oir y hablar lo 
suficiente para confesarse con muestras de verdadera contrición. Que- 
dó absuelto, y un instante después espiró con tranquilidad. 

Todo el pueblo quedó persuadido á que el padre Ramirez habia re- 
sucitado un muerto, y fuese aprehensión ó realidad, contribuyó infini- 
tamente esta opinión para hacerlos dóciles á sus santos consejos. To. 
dos se le rendían con una docilidad admirable, como á un hombre ve- 
nido del cielo, que parecía tomar á su cargo el castigo de los que re- 
sistían á sus palabras; solo un viejo obstinado en su idolatría dijo que 
no quería bautizarse. £1 hombre de Dios procuró atraerle con la dul- 
zura á que se lavase de sus culpas en las aguas del bautismo. To no 
necesito esaanguas, respondió el indio. Cada dia me bimo y me la- 
vo en el rio. ' Bien, dijo el padre; mas ese baño no será parte para que 
después de la muerte no vayas al infierno. ¿Morir yo? replicó el en- 
gañado viejo: ¿no sabes que yo soy inmortal? Se persuadió el mi- 
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nbtro & que solo. Dios podia curar aquella ceguedad pertinacísima, y á 
lo que parece con luz del cielo le amenazó delante de todo el pueblo 
con un castigo muy cercano. £1 feroz indio salló riéndose de las ame- 
nazas, con no poco escándalo de todo el concurso. No tardó Dios en 
darle á conocer á aqiwl insensato su mortalidad.' Hablan concurrido 
á la mañana siguiente de muchas rancherías á la explicación de la doc- 
trina cristiana» cuando en medio de todos aquellos gentiles apareció el 
anciano ensangrentado todo el cuerpo y lleno de heridap, y hablando al 
padre con un tono de voz humilde y lastimoso. Yo conozco (dijo) que 
tú tienes razón, y yo estaba engañado. £1 demonio me había prome- 
tido la inmortalidad, que no podia darme.' Una fiera me ha desenga- 
ñado con bien triste esperíencia, y me ha heoho ver que soy semejan- 
te & los demás hombres. Yo hubiera muerto á sus garras si Dios no 
me ayodara: ruégete que me bautices. No tuvo tan feliz éxito la ca- 
ridad del padre con otro^indio, que ni quería bautizarse ni dejar á su 
cristiana muger asistir, á la doctrina y á los demás ejercicios de la reli- 
gión que profesaba. Reprendido del celoso pastor, disimuló algún tan- 
to; -mas saliendo del umbral arrebató por fuerza la muger y corrió á 
encerrarla encuna cueva entre inaccesibles peñascos; pero aquella mis- 
ma nciche le dio el- Señor-entera libertad con la repentina muerte de su 
bávbaro marido. 
• Tan bellos principios tuvo la- misión de TepehuaneB. No eran tan 
felices los «progresos en la laguna de S. Pedro* Les indios de las cer- 
canffls del lago, áque iban lentamente penetrando tos padres, eran aun 
más rudos*, y mas temidos que los vecinos & Durango. Al arribo de 
los misioneros huian á los bosques y se escondían en algunas isletas 
que forma la. laguna, persuadidos á que con la doctrina de aquellos 
hombres habia de entrar la enfermedad y la muerte en sus tierras. Ca* 
minaban los varones apostólicos por los arenales y las breñas dias en- 
teros sin encontrar un indio, si no lo ofr^ia la contingencia; pero con 
grande confianza de que hablan de amansar aquella fiereza. Se bau- 
tizaron este año mas de rntenta adultos, y muchos párvulos. Tardos en 
percibir los misterios y verdades de nuestra fé, eran tanto mas firmes 
en conservarlas. Un indio, oyendo que Dios era Criador de todo, re- 
plicó prontamente. ¿Y por qué crió las víboras tan perniciosas al 
hombre? Otra buena anciana, pidiendo el bautismo, dijo con sincerit 
dad al padre, que desde que un hijo suyo cristiano le habia enseñado, que 
Dios estaba en el cielo, muchas veces entre dia, y todas las ocasiones que 
despertaba de noche, llamaba á Dios del cielo, y profundamente lo adora* 
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ba. Pero aun ora mas Admirable la virtud de ÍQ« ohiekiineeaB y k 
dumbre cristiana que había &iieeedkk> 6 la fevoeidad y burbaiie de aqnelJa 
oacion. En S. LuisdQlaPazseaiadÍAnttid%díftiiliiúiiMrodeíooQ«taeá- 
va»noB muckas familias quQ do loa bosqvoa y loa inalesa» sacaban Ua p»» 
dreg [uua que viviesen oa nooiededi y sa la«^piiiitaeiiiaa,QfK»rtiiaaaa»» 
te instrunr en la doctriaa del £vwg<^lio> lia aenaana sania ae caiobró 
^en grande devoción de loa oapaAelea y edifioftaioA de loa indiaB. Ha 
pequeiíQ aeeid^Qte» de que ae pudo temi^ralgiiiiiakiqiáQlttd^oontnfavfá 
mae que nada al aumento d^ ta piedad* Un iodki piincipal may va» 
lieate y atrevido en au gentilidad» eA deapaísa de bautiaad» el priamo 
en la doctrinaY y en loa d#maa fjenrifiibado eiíst^na viitod» T«va la 
crimioal condeacer^doncia de aeompaS^r á «no« gentilaa, quebabieroa 
Urgamente el lúnea santo. Quino poco despuea entimr en la igleaisy 
donde h»b¡a concurrido lodo el resto dal pueblo. El padre, ialbina- 
do del mal estado eo qua se ballsbut le .manda una y otra ves que no 
entrase. La fuerza del ücM^rt y la vei^enaa da aqirálla repulsar acoan- 
panada del fondo de su iodifaReíon orgullosa y fiara) no lo penníM 
oonocer lo justo de aqixeUa repreMÍoa* Ceomizá á vomitar m^wtm 
contra el nusioaero é ineilar 4 loa indioa <qaa lo dajaasn aab» y sriía* 
i^en de la Iglesia. Genooioron ouantoa la onm qoo el oalar M 
le ponía en los labios aquellas voces tan agenaa de la conduela 
había coostaateiiiante observado d ospu o a do ^bantianMé rearóse asaca- 
ba» y restkuido asioúsmOi oonooi6 la iiavedtd da svt daüta y w# á 
arrcyaiFso bwwdo e« lágrimas 4 loó padres» ^ua había, incaásidsm» 
dameii|9 ultmjado* If i contento oo» esta pitvada 8atÍBfiw)9m^. qaiaa 
reüMiroir el público osfftodalo» y el jiuevea santo» ántoa da salíala pío» 
cesión» se aciva^ dol desacato aoaiatido contia au paatai^ aSadisiido f«o 
él cataba fuera de sí, y que pronMia do louao y de lo otra 1a aamieB» 
dtu Bicho estOf coosieaaá i deseaigpr sobre laa dsen uda a esiialdaa 
go^eS' muy rociios oon uaa disciplina, dkieiMla & vooas^ cpm per amor 
do Dio« le peEdovaseo y pidiesen pos 41 i su llfaigestad». JSJt m i s m o 
cMrrepontimiento- mostré otiN» indio, quo provocado en ua desafio lo ba* 
bÍA dado muerte á su competidor* lAdmivsbks efecloa da la grada aia 
un« nacioQ acostumbrada á na ^conocor ni aOn el dominio qnr dié- 
ln natumlsaa 4 los padi«% y 4 no tañer en aus opteramonaa mas regftsia 
^ el inler<9 jr el q^pricbo! . /" . 

Fin del libra temevo* 
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. El. d^wiaoMatp del J^uero-México .03 hoy bastante conocido por 
lom.ayMtiworofi <t€jjaiiQ«« y o^uto d^ sw eqpecuIíiciaBeei inctrcaotil^ 
pnncijpalnieiite dopde Quip 89 ^ puesto .eji contacto j^n L09 Eatadoa*, 
Ujúdoa de} Norte: ap ha abierto un camino por 9I <|ue IranaítanjiuinjNno*' 
qaii .caravana3 dp incyrcadonwf» ypor medio de las cuálea se fQin9nta el 
contrabando*. 00 introducán «ifescto^ de primera necefddad y .de lujo« 
y ^(^ p^cÍ9B msxf ja6f»piá^ JSlrabandono. en fpie.el gobiomp fiq[«iidoI 
t|iyo agiiiBUoa puaiiikNU.T IHtf lo «(ue .oar^eieron de muchos .a]ii^ilÍQ9 y «x- 
ti^oe JoecMgcifiB i ia ndpu Ata Jiecbo jgue jsup Mbitentos tengan 
por un gran bien lo que considerado .exActa,pvente esun yerdadero iml^, 
y 4spe 4ViYÍdÍAndo la mwrtfi de los .eataUecimientof ^angloHamewanps, 
^ll^a« 919 no pueden ^isr Ubnsa 7 jfelieea ainp /i la aombet do. Jetguel pa^* 
belloui xemwfiiando 41a Ferdadem felicidad fpie be7.dÍ3&utaj^^QorniMia 
facticia y quim&cica. Conviene^ por tantq, ^e el goUeimo conoansac^ 
in6jcitodo:aQueUas4D^gionee^ de donde jiuede aacar^gnande a^roifeo^imen), 
tg poj lUedio de una administración liberal á par que justa^ y con cu- 

y# <riiite mi jwpwiiww » ^ aiwUipa Higora Atou TenaiOQiitJiavVi. 

ta «MiflMiiiMiiít» ps»ei ii i i s ^ wi . d i nft gtM QBu i w^Mlf fuptonartto y iht 

nará nuestro ^|ele; «iM^iMa «tte^» íwdjspoBsoMe fennuf k n i ia i i eB»- 

aunque sucinta^ tonánMa desde que eonquistafnn aquéllas rnjjofios 

Jos españoles y predicaron el Evangelio los religiosos franeispan^. 
Tomo t. 48 
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Situaéion Be conocc por territorio del Nuevo-México desde el grado 23 de la* 
^0^^^^] titud boreal hasta el 45; pero rigorosamente se ignoran sus limites al 
"^>>^ fw' Norte, t Al Mediodia tiene la provincia de Chihuahua, al Oriente la 
Méaooyras Luisiana y provincia de Tejas» y al Occidente parte de Sonora y Ca« 
levolucionM. lífornia Alta. Su temperamento es frió, pero el terreno muy fértil por 
las muchas nieves que caen en invierno. Es común opinión que este 
territorio es el mas parecido á la península española por su feracidad, 
temperamento y producciones. Es despejado y ameno, y participa de 
la Sierra Madre que se tiene por un manantial de oro X y plata, y se- 
ria el pais mas próspero si no tuviera tan cerca la gentilidad. 

La conquista de esta tierra prioilegiada tuvo los mismos principios 
que la de la provincia de Coahuila: toda fué obra de la Providencia. 
Por los años de 1532 se encontró la sección de tropa que puso Ñuño 
de Guzman á las órdenes de Pedro QiirinoB á seis espaüoles que en la 
invasión de Panfilo de Narvaez á la Florida se estraviaron enlos mon- 
• tes, y se encontraron con una nación que á la vez padecia ona epide- 
mia que la desolaba, y habiendo aquellos españoles acertado prodigio» 
sámente con arbitrios eficaces para su curación, la contuvieron. Sste 
feliz suceso los defendió .de la fiereza de los bárbarol^ los cuales no Tos 
dejaron salir del pais por el interés de que los curatan en sus enferme, 
dades. Ellos no perdieron la ocasión oportuna de catequizar á loé in- 
digenas que pudieron en los principios religiosos, y buscando arbitrios 
y modo para salir de su cautiverio promovieron con los indios amigos 
ñna* expedición á la parte occidental del territorio, en donde suponían 
encontrar á sus compañeros. En las dilatadlas mansiones que hicieton 
se detuvieron mucho tiempo en Nuevo-Mé^co, y de'alli'entraron á So* 
ñora donde se reunieron á los españoles. * 

La fecunda semilla de religión que habían dejado en unos corazo* 
néá' tan bien dispuestos como los de los indios, se conservó' hasta el año 
dé Í56l en que entró al Nüevo-México el padre Fr. Agustín Ruiz,mt« 
sioñéro franciscano. Este religioso residía en una misión del territo- 
rio de Chihuahua, y fíié avisado de unos indios conchos amigos, que 



' f Bstá relación eatá tacada do la historia de la conqoíata de loa eata4pa indepea* 
dietitei del im|lecíi> mejtieaiio eeeiita por Fr. Fnneiaoo IVejee, eroniata del colegio 
de Goadalfipeí de Zacateeai,.eeoritor dé buena ciitica y delicado guato. 

, t £eta. es M^.cauaa ünúom.j WK la decantada BlantR^ía del siglo, la qoe ha 
condncido las. espediciones de losaTenUureroe tojanos para sncumbir^allí con igno. 
minia en estos últimos días. 
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no lejos de allí había muchas naeioiieSf y entre ellas algunos indíge- 
nas que ya tenian noticia de la religión católica. TVató laego el padre 
Ruis de buscar & estos indios con empeño, y en breves dias logró su 
objeto, cate<|uÍBando y bautizando á aquellas afortunadas gentes. Lue- 
go procuró el auxilio de algunos compañeros, que felizmente se le pro- 
porcionaron de las misiones de Sonora. Cuándo el virey de México 
supo los nuevos descubrimientos y sus progresos, mandó á D. Antonio 
Espejo con alguna gente y socorros para protejer las misiones. Por 
^algunos alborotos que se suscitaron entre las tribus inmediatas, fíié de 
necesidad que se pidiese mas tropa para fundar algunos presidios, y sa- 
lió de México una nueva partida á las órdenes de D. Juan de Offate, 
pftrienle-de4es conquistadores de Jalisco, el cual llegó á su destino en 
1596. A los cincuenta aSos, es decir, en el de 1M4, hubo una suble- 
vación general de las naciones del territorio, en que murieron todos los 
misioneros^ y aun el gobernador español á manos de los bárbaros: solo 
escaparon muy pocos habitantes que se refíigiaron en el Paso del Nor- 
te. Desde allí se hicieron nuevas solicitudes al virey para que se re- 
conquistase lo perdido^ y muchos de los descendientes de los primaros 
defensores del paia ae seunleron & la gente que salió de Zacatecas y 
otros puntos & la reconquista de tan recomendables posesiones el año 
do 1694» á las órdenes de D^ Diego Vargas. 

Esta revoluci<m la refiere 'mas deialladamente el padrs Andrés Ca- 
bo en su Historia^ f didendo, que los indios ya reducidos del Nueve- 
México, sabían á veintioinco mil» y estaban avecindados en veinticua- 
tro pueblos: se convinieron con les gentiles que estaban estend&doapor 
aquellas tierras en dar sobre los españoles. Para, ejecutar esto con el 
secreto que iel nc^gocio pedia, hubo &k diversas partes varias juntas« . Ig- 
nórase si los indios ya convertidos nhovieran & los idólatras» ó estos á 
aquellos: lo que consta es, que la trama se urdió tan bien y que se guar* 
dó tal secreto, que aquella conjuración que poco á poco stf halña ido 
disponiendo y que se estendió por mas de ciento cincuenta lesuas, fué 
ignorada de ios españoles, hasta que el dia 10 de agosto, improvisa- 
monte ¿ una misma hora los asaltaron* dejando muertos veintiún padres 
franciscanos, que cuidaban de aquellos pueblos y trabajaban en la r»¿ 

t Que publiqué, intitulándQla: Lo9 tre* siglo» de México durante el gobierno 
etpañol, con dos tomos ác suplementos, hasta la declaración de la independencia cu 
1821, páfl^inas 57 y 58, tomo 2. ® 



Amíoíob. 4» léfl kifiel«8 y á lodo» k« espando» ^M andibaBí pw aqae« 
Ik» "matos fffOYwfeias. 

Dea^mbaraaatlotflofriiidm^ostoai tuncioft I» audacia de- aítíacel 
lUerte de la cafrital de Sania Pé, doabdaNaíden loa gobaraaderoft Par 
medio de algyaoa naüirelee fielea^ loa aoldtidoa de aqvettai guawiríMi 
ftiemr avisadead^ qae loa enemígarae aaeseaiite á ktplaaac. aa& fw», 
peaíendo ea soivlea poee»aaovlenlea y Smloé^a» había» aa.a ywírta a o p 
paora detoaetf el íiapetu de loecoDJHiadoat! qjue lueno apaieoíecottdaiido 
(raadea alaaAdoa k mx usanfea* Loa aeMadoa la»dejaiiA «CMraavsipeio 
auando eatuvieron á útOi laadescaigp» hieierott en elle» lanía eatiagOt 
q^e el terveao qoedé eubíevle de cadá"^efea$ me» jio^por «ato a<yieHoa 
bravda i&dies se acorbardavon; acddadee Irpai^ofi' <a»taifQi^ A aiibalitinr á 
UaHHWBtoGqiie diaperabau diluvioa de fleefaas oenlraitea e^afiolea. Jbi 
ealaa vioiaítadea paaaion 10 diaa aÍA que aqoeUo» indloa ae moiirMa»de 
aua pueelipe» eaperaBzadoe de qne mi oeaelaikaia ham lendír 1» pian* 
Atoaba de este tiemp%e4Nawiiiída»la»preittakttieadebeeaygpiecr^y 
no pudieodo les espaftolea' lefenaír la bedíoades qti^ de^psdMi loa moo- 
toaes de noeirtoa debaí» del fii«rle# dellBiimimsaD abandéiwrk» cobi k 
|>oblaciem'y &' media noche por cainiaoo aeoaeioB y dei^^bdea adía- 
«OB de Sania Fé| j se tetifaroa al-pfeiftdki de) Paao*dd Noeles ^padia^ 
taba doscientas leguas, daade donde dieron atriaoial yinBgfí :t da b^ qw 
pasaba. EnM tanto» aqacUoa ípadiea al din aígniealc^ láendo' tpt el 
fiíegfv hafaia ceaa^fo^ee creyesoü que oonsiimiia lapdtrára aa laa renda* 
úan.loa espaik^ee; pem coano «dirirtieaea que Botae aia ebíAd at habla 
>■ .,. r.i,^ >• r j.i',,-. Vi -fit ^ >, >♦ -r • — - - r ' • :• . : 

t Lo era el Sr. aisobispo D. Fr. Fhyo- Enriques de RStefA, reU||rioeo agustíno : 
dttraBte mi gobierno ee wnf^n^ ú giaade'I|^esia ébiñ^ Agvettn de lléabo, por 
J^bene qoemade k aateobi^ qaa on ds pha aa d a oona la éi la Mweed qoa hoj 
e»il*7Coire el mianerieige. Al s^foiido dia de habaia» Y«ri4fa«la el iMMidin, 
cpte oiTobitpo yirey aalió á pedir Umofina para ro redificacion* y juatd cuaieq^ laU 
peaoB: reanió á loe arquitectos de México y les mandó qne cada unQ formase stt 
planta del nooTO edificio y se lo presentase, y entre varioi, escogió el q^ hoy vemos 
con aaombto teállkado. Este era Mézioo dorante el Trinado de Cárk» IL Aoa^ 
so boy no 'wt baria mejor templo con todo el doMalado ffgftm eon que nos qnte* 
biaa>hi aabcaa ks r^/bnaadsMS^ ai se raaaina tn eoamta.aflos el dínaa qaa ca 
un solo día se juntó entonces. Había en aquella dpoca lo que en el Evangelio se 
conoce con los nombres de caridad y piedad^ y á los oidos de nuestros abi^eloa no 
habían llegado las palabras huecas de* • - •fimnJtrofia^ patrioti$mo, . . . ctvtnjM &e. 
&Cm que es moneda corriente en el dia, pero tan baja y dfspreciahleí copoQ l^dfl 
eobre á los ojos de un hombre pensador. 



■igwckMB, quomaioB tadbfrloa, edifioios* El meff tenMMM». d» que 
■UMalin» feMkMi oaDdíeim< pot- lMupM>iúi|;iiM» covtottifeea». nra«dóiWcer 
livnw yp KWMT todfta ks.dnpoñüiaiies faob ncglM» cb< eb BÍguMiito» odi) 

Ib'penRdo» 

ÉA pmicipti dBlfsigaienl^iBiaii^httron A»Méfláooi J ii i> fiKn iadtt»«i j»»» 
taa»diM 6 ki cipeéiiiibn. QidiiiuSBefesijimtaffgQ»li»dik aqiMUiNi f^mm- 
^fa»3VMat^el)cjniJftBl<gaiiefttleBdltFQaadfelNwtoi,eaAM^ p<»k|i 
dUigrada» ée aqual gobtiMulor hálkymi.d«ipiiMtafl loá^ W o««iui p*- 
ML ha w a<yaBHa jbn— dfc qgti <«i^eaiitMi coiLtttkbal arta nflifcu. II9 
ai|itt adiaBo» oír hmCM. da kia caoiiiígM;. pax» m& diKgoaoita Üisvaa 
inútiles, porque eattM 'paáawnüé^oama^ fií^BMS. coé loa.e4piiñolai#. y 
UaK que tnriéixm dbeooa caaip— , astea laalttbiaa a^ntado ea pimtos 

ftaadb^eipiabanki cojftmtoim dat que aUgun— loMadaa a» 
fanadar sohsaai&ML EiÉamododagmen^^ elHMaat^ 
gaao. paia> qaohiartif laa Auno» da ku» eiipafioliía aiaatiiiiiMpn Ipa in» 
Aaa en aqaalia aampaña^ ^lft.qintaliMirídoft lúm opatellaaoa^quemaitaf 
wntlawiiií y arfíjmktf fe> ^ohABJÓna^faandiü^ Qula aqui flfiftw 



A aMfoaddaptAíeacíairaoDvIaBeia, sa leatlyé. dimpttta d Nuewfcr 
Méaiao^ pHD ap tada la parta qa^áatoafuaná aljgobíafao aspañal, <yao 
kof eati poaaída pof aaekaaa káifeaxaB liaHttt>fra, qiw no haneaaadadc 
haeaffifffapoKaMa» y qaaattá» aJajwiaw ém iaLaB^yaiáma^ pat asían aaaií» 
Madii coa anaaaiaiAaa do qaa iaa han pravialo lea aB§lo«aBMríaa|iaa* 
Mvf aa tan aqaelloa báibaí^ qaé aolo- pdeaba^ om oMusanaa, l^ondas 
y foeüaai hory kaeoa la gaatm coa ñ^tayUísílea, guavdaa ka. fiaauu 
oíaaiaa adlttarea, y aaoawtamoa para eoaibatirloa igualdad aa el anpi^. 
meblo, é iguaUaé nvménea éa a iT aa tm a soldados} laflaaicHr impoftaa^ 
te que no debe despfeeiar nu^iIragobienM, ai- no quiere peidor una ia* 
meoMa extensión da terreno rico por la vegoleelon, na ai^iios qqe par 
los Utntiié de oMV y^ltltá dé Éu»'i4iaaa. El gofoíenio espalol a^ pipo 
sacar el apvoveohainiento qae debiera da aqoallaa poaeaipiM, y piada 
deoirse que las eondenó al olvido. La ignoraqpia enqu^aua habitan» 
tes se han visto sumergidos, es igual á k ascasaz y miseria á que se 
han vir^d condanados* ¿Quito cra«r4 qm banU^ A 9m dQ 1993 no so 
vio en N^ieva-Méxioo una imprattia n^nn pariédiaa? PQaaalk aa aiaf- 
to^ y podna presentar pruebas de edta Vefdad. Batra tasto» aprove- 
chándose los norte-amoricanos de tales circunstancias, los han abas. 
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tockb do cnanto necesitaban, ora eea é» lujov ora de necesidad, y pG«- 
\mjoB precios* Los emisarios y corresponsales do estos, situados en 
Santa Fé y en otros pantos, pondeiáadoies las Tontajae de su eonsti- 
tucion los han sedacido, hasta pretender agregaiee al gebíenio norte- 
americano inspirándoles odio mortal contra el gobierno de Méxioo, 
llegando al extremo de asesinar al gobernador Dé Alnno Peres en un 
motín militar las mismas tropas de su mando. Los exeesoe habrian 
pasado hasta efectuar de todo punto su emaneipadon, si la ProvideBcia 
no hubiera deparado mili un genio de la goerra y de la política en la 
persona del iS^. gemral D. Mtmud ilna^o, que ha logrado rostabiooor 
el orden interior y batir con gloria la horda de aTéntureros téjanos que 
marchaban poco ha á ocupar todo el Nuevo-Méxieo. 

£1 resultado que da esta relación eS| que el gobierno debe ocopnne 
aóríamente en reducir 4 to^ aquellas naciones bárbaras por medio, no 
de soldados, que ni tiene en námoro bastante ni dinero para pagarloe. 
sino por medio de misioneroá que sepan atraer con la duliora y suari^ 
dad cTangéliea á aquelloe indios íerocísimos. No estamos hoy en el 
siglo doce en que 8. FraneiÉio detAnis^ poeo de haber establecido su 
orden celebró su primer capitulo general en el campo de las esteras 
6 petates(entre Asiey la Porei6noala) reuniendo allí mas de cinco mil 
Avies. * Tampocio virimosen el siglo dies y seis en que un hqo natn. 
ral de Garios Y vino de l^go á 6. Fraociaeo {éí padre Gante) á esta- 
Ueoer el Evangelio, quebrando nms de qusnoe nñl ídolos mexicanos, y 
no queriendo-admitir la mitra de México con que se le btinddba; pas6 
esa época dorada en que el espíritu de la predicación se hahia genem* 
ligado por todo, el mundo, éhixoqoo se presentase en la India un Xavier, 
y que el ardor de la caridad de 8. Ignacio incendiase si orbe comum- 
cándese á sus buenee hijos* Los tiempos, repito^ son muy diverMs, cari 
se ha estingoido aun en los hijeo de loe que mitónces lo practicaron, ..» 
Hay por hoy, frailes convidados pi^ra llevar el Evangelio á las Califor- 
nias, para fimdar una nueva Iglesia y evitarlos progresos que hacea allí 
limmcerdoí€9protukmie»i se le resisten al gebíemo y á sus prelados para 
marchar 4 aquellas légione^i diciendo. • • .Que en los votoa hechos al 

■I' ll»»l I I ^IMIía M— «^l^ M I... ■ I ^»— — — I II II I il I ■ I 

* Con eale nombre m hoy eonoddo eite campo, porque loe ftmflée vivieron dv> 
rante la oelebimeian dd capltnlo bajo cobiertae ó teehoe de eeterM ó /leletf e. Si 
Unto loé el númefo de loe unidoa «n aquel valle, ¿á cttinlo aeceaderia d de loa (jne 
jra mt^ncea fi>rmabaD eate orden relisfioao? 



i- 
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X tiempo de su profeeion no hieieroo el de misionar entre bárbaros, y esto 
1 ha detenido las remisiones de operaríoe que se pretendía hacer de Mé. 
xioo» Solamente se presentan en la palestra los hijos de S. Ignacio 
reaniraadoa hoy del espirita de su santo fundador, y dicen..,. Ages- 
tamos» ;• Vélarmiiosáhm fortes mas remQiaéddumoerso 6 pub^ 

Eoangdio y á morir par su non^re y su verdad: mandadnos.^, 

nada estimas de vessifosf nos hasta ua hremarioj un cruc^jo y un caUxa- 
do; tmesira subsistencia corre de cumia de aquel Sé^or praeideniisimo 
fuevis$8 al pé^jaro y lo adama can colores mas hermosos y hriUanies que 
la púrpura de Selcmon.en dia de gaUa^ y lo aixmenta sin sembrar el £rt- 
ga^fiíelo susie9^,.^,^»p. u umdadno$f haremos felices á loshomíbreSjhs sa* 
oastmoe deí seno de la nnuerte ^fsnia, Jo6re cuyo borde de un profundo 
eíbiemo están colocadoSf les en sen are mo s lasarteSf las dmdaSf ylagran 
denda de enUfor en una patria dichosa eternamente y para que han sido 
oriadQs^^^ Yo no me avergUenso de impiérar-faoy este auxilió á favor de 
unasinaciímeB bárbani% á quien es acto .de candad sublime el dárselo, 
ni á presencia.de un gobiemo que ha jurluio protejer esta religión que 
profesamés, así para dicha de los pueblos, domo del mismo estado: si, 
lo repito, no me avergüenzo de haUar y» abogar por esta noble cansa 
á presencia jckelgenetttl Santa«Anna que por lo mismo ha merecido les 
elegios de un eseiitor estrangeio::f qoe ha protestado guardar la reli- 
gión de sus ma^res^.ofieciendo'adeniás no^fiíltarle en lo mas mínimo 
ni'en-ns dogmas^ ni en sus altares, nrea sus ministros, ni en su bulto, 
ni usurparle sus'bíenestan.codieiados..:!: Medio menos me avergüenzo 
da tomat U d^eqsa de unos religioson^ que 4. despecho desús enemi- 
gos, debeaoo hombrea que ñor oreen hoy parecer sabios si no los detur- 
. pant si no los calumnian, y si no reprodicen ouvitose ha escrito con'* 
tra eUoe, y de quienes ha tríun&do completamente en nuestros dias la 
verdad, vindicándolos ademas completamente, un autor moderno que 
ha esGiito revisando cuanto contra ellos se ha)Ma proferido para hacer- 



• t Mr. RomU de Jm^sm en ea ezoeknte obra iatitolad»: Jeeacsiieto en p w e n eia 
del Bglo^ el cual, hablando del lefarooeio que ha hecho la in|>iedad, dioe^... Qne ya 
los pneldoe han leconpoido la neeeiádad de la IMTÍna Providencia» bajo cuya inToca. 
tíon. ejercen loe actos mae auguctoe. En México, dice, (pág. 338 tomo 3. ® ) el 
presidente de la lepáblica P. Ániúniá Lopeg de Santa^Amut Sama eobre el gobier- 
no la protección de la Providencia. 

t Aaf me lo ha ofiréeido, encargándome- qae lo ptd>lique sin embozo, y yo le to- 
ma la palatal. 



Población. 



Soibtilet. 
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da<foi^fciitfetoia^tmiq<ife qstgroq» é p ui i Bii g^ hé ifc w «iíi«é<iiB€»4i^ 

Kuid¥b^MéitiM, jKMidMtaMé 4111 bMfaejfi'iá^mom, OMMMlMft 4 icMá^ 
tHft, ^00 no fRArt «cé»i» üe* ><w tií iil an<i «wiB, y ^faoel» -qüensMi %•§» 
lüL ^oBkm 8o iQn iw>km> » w mi tn» ' (Wtu o i r ni jgil b hiHiU «u u iww. 

tiiCM2.iiete<>álaidayS^ jPefKpelfelí áé A feÉiquuiqu e. 0é49CNilio- 
Bim ^sn tlOB^Iérihiiios^dídif» jHfltpdMftokmM de los espaiMhs-^ i rpri nan» 
ouyo tnto0M ile lhRii)ia»«alx><li «oiB mfl. fia «tí«i¥á MitMlle^ Mlitm 
Iw gc&tileÉ '4tidepiendíeiné8MiM ]io><illiMie«^ «ím ^^0^4 «w fiulioim 
pasttoi^n»^ «nlre ?atf9iF!tritmB \my *ftlgmÍQsqae^ <iwnen€«» uno i di 
goB,<otra8 Im •queniiii/.otra* '4«í uniíiia»; 44gtrtmBMBMii én c mal i — a ^ 
gnerm y «Irtt tvivoD>pa<^feM; 8t ádk^ééim fAímtm ^ÉBÜim mMé* 
iwdes iá ks o0fMAdli9d<^i|««4iM[MM hi^fldo, te%Mifc1iwqÉwto 4RMr des- 
QMidíoiiiw,^y>oiwD iio>h»iwMdb'rt-eg<attD<<tue<dKa^eiy ty i» ^tt i l i i it€ii^ 
niáBÍmM»ft¡gfMa8,a41<Mi^poÉftit|áiRi^»8«e «it í fmw ^l iM é iiltt Bep.: ^n- 
qoo tejDieíoiMi mhioidris ne^dM^WBJéaKniittgí Miwiprij iimwimiwi ipi 
taiiiloid0ii«iB4Qn'tflJ^f«tftíd^:i«é«Mbtn^«d V^^ 

damamMioimiKb. 48mtdpr^tf iw tiÉi» <vaOT3ecirpqÍBnl(yyi LB É uyMi »i |Mi 
roitidagBBtádQMav«Hg«>4aggai9 ibiw<q«B«i»l9urnií9ob,'«ia«od» 
amindlflvyipeikiioBideicxNMlw: ti^noDfweaHMite, ionmlif lüfenAf enila 
oanw», ^mmKflB^ éSmn én^ ft ío e áün ecun^deíiiiiílkpif poiqué mm^wm^ 

ooadrada ^4aiia «egm <mi^4Mtre<Aia,'q(i6'a»dtRi'«i0ii^iMite|a .ftai %£«. 
«eiito4sa^«iahs; guüan niiidho'á^^go,'M >q«é Ineiea fMi y 4oi1l. 
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tamorüeam uaoutigoB. 

Tíeben adetn^ de'las casas en gae 'liábttan, ^n cáÜa pueblo, una^ 
dos, j6 mas pasas mlíb^1t^n)a|[^ c^pacea.de jpoijer .ábcigar dqntro de .sii 
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de Paró año de 1841. 



espacio á todo el pueblo, á las que llaman estufas^ que mas propiamcutc 
deberían llamar sinagogas. En estas hacen sus juQtas,forman sus con- 
ciliábulos, y ensayan sus bailes á puerta cerrada. Los bailes supersti- 
ciosos son entrerotróS él'de la tortuga^ fortuna y cachina, que preci- 
sámente celebran en viernes con la asistencia dd'j)tíeblo: el segiind'o lo 
bailan en obsequio de sus ídolos, y al que llaman Dios ¡ie la fortuna, 
de cuya mano creen que depende erbuen éxito de sus empresa» en' la 
guerra, el logro de tías cosechas, la felicidad del parto de sus mugercs, 
y el acierto de sus tiros en lu caza. Para este bailo se embijan de ne- 
gro hasta cien indios gandules, y puestos en cuatro líneas que forman 
cuadro,' esperan el nacimiento dd soí para dar princípib á su canto, que 
arreglan al son de una cálabaaa, y de esta manera, sin moverse de un 
lugar ¿ otro, dgueti su bailé hasta ponerse el lsor4ue se retiran á cum- 
plir con las últimas abominables ceremonias de su fuíícionl Los dos 
bailes restantes solo so diferencian áe cstó en el cafíto, y eÜ'cl 'áesórden 
con que sé encierran'de noche hombres y iritigéres erila estufg.' cuando 
bailan; siendo los mofvimieAtos'ilésiis' danzas otras tí^níás posturas las- 
divas, y gestos indecentes^ . ' 1 



Esicmpro que estos indios salen a ca|np{^na y consiguen ma^ar algún Baile de la 

enemigo,' entré todos le' quitan la cabi?l lera, beben de su shñgrc) man- ca*»®**®™* 

chaii con ella sus vestidos, y sé raspai) et rastro: se ráoj[an las líiáiios 

hasta empapai^as, particularmente la derecha, porque á su parecer con- 

siguen por Ihedio de esta inhumana ceremonia desterrar la flaqueza» 

dbsecbar la' pusilanimidad, y repudiar el apocamiento. Acabado este . 

acto le quitan la cabellera con el pedazo qiie le corresponde de la pié), 

y la ponen en las maídos del indio que pnmerp se negó al enemigó, al 

que llaman Matadorf y miran desde ^quel dia con particular -distinción, 

aun cuando no haya sido ól el que le qiiitu la vida. Guarda csie la ca. 

belléra, y no le es lícito descubrirla hasta el dia que llegan á sii pueblo, 

cuya entrada se sóleuíhiza con la'asislciícia du los vÍ<>jo8. mugercs y 

niíios que salen á Tecibirlos adui nados lu mejor que pueden. Luego 

que se incofppran estos cop los que viQkicn de la cantpuuu, descubre el 

matador la cabellera, y tomando el mejor lugar do la comitiva, da prin- 

oipio al canto que llaman de guerra, el que siguen todo^ liasta llegar á 

su pue)do, en cuya plaza dan una vuelta que termina en la puerta de la 

estufa. AUi*entrcga el matador la cabellera á dos indios anciftnos que 

el pueblo elige para que la guarden, y so retira para su cusa acoknpu- 

«ado áv, sus deudos que lo llevan de hi mano; pero sin Imblarh», porquo 
ToM4) I. 44 



—sai- 
no les es lícito bacerio luurta no lavarie los píes, brazos, y el rostro. Con 
esta ridicula ceremonia terminan su entrada, y desde entonces comien- 
zan los ensayos del canto y baile para estar mas diestros d dia de la 
función. Esta dura dos dias que emplean en saltar y danzar al son de 
un tambor que llaman iumhé\ siendo todos los movimientos de sus danzas 
otras tantas posturas indecentes. Arrojan á los que bailan tortiUas, car* 
nCf fajas, tiras de cuero, flechas, camwsas, y algunos son tan pródigos 
en estos obsequios, que tiran cuanto encuentran en sus casas, y quedan 
careciendo de todo. El matador asiste k este baile infernal vestido 

* 

de negro, y con sus armas en la mano; pero tan feo y borríble como pu- 
diera parecer un demonio. No come en los dos dias cosa alguna, y 
aunque está asistido de los viejos del pueblo y deudos mas cercanos, 
no habla con ninguno, ni tampoco le es permitido mover la vista, bai- 
la poco; pero con mucha gravedad, y solo al tiempo do bailar la flecha 
que él mismo entrega á una india que sale para este fin, que adornan 
con plumas de diversos colores y otras alhajas para ellos preciosas, co- 
mo conchas, cuentas chalchivUes f y cascabeles, todo en tanto nume- 
ro, que mas bien le sirven de peso que de adorno. Sale con el pelo suel- 
to, descalza, y con el labio inferior pintado de negro. Cuando baila es- 
ta la flecha, se coloca enmedio de dos líneas que forman dos indios del 
baile, y puesta en cruz con la flecha en la mano comienza á dar saltos 
con arreglo á los golpes del tumbé que le avisa también cuando debe pa- 
rar, y cuando correr con ligereza de uno á otro extremo. Con este bai- 
le termina la función do la cabellera^ y se retiran á comer á la estufa; 
pero el matador no puede hacerlo hasta otro dia. 
Bailo de la Este baile se hace solo el dia de viernes sanio en lugar retirado del 
Neñeca. pueblo, J que por lo regular es una montaña. Ló hacen al diablc^ pues 
esto significa la palabra Nehtca. Los que lo hacen se visten con unas 
máscaras de anta gorda (cuero de siervo mayor que el común, cuya 
cornamenta se divido en dedos como los de la mano, según nuestro dic- 
cionario). Dichas máscaras rematan en punta semejante á la coroza: 
con ellas figuran los ojos con unas bolas de camusa rellenas de lana, y 
en el lugar que corresponde á la barba colocan crines de caballo, cu- 



t Estas son unas cuentas de piedra yerdes que tienen el cofor de la esmeralda, ó 
acaso lo son, muy apreciadas de los antí|pioe mexicanos de la épocadel impeno de 
Mootheusoma. ir . ti \\ \ í\ 

X Esta circunstancia hace creer que tiene algo ác judaiamo que aprueba la 
muerte del Salvador, y le maldice siete veces al dia: ¡mitiorablcfi!!! 
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yo extremo arrastran hasta el suelo: ¡figura diabólica, vive Dios! Se 
ponen colas y aforran el cuerpo con pieles do oso. Vestidos de este 
tnodo dan principio á la fíesta rodeando todos una tinaja llena de agua 
que colocan en el medio. No se ha podido averiguar mas de este bai- 
le, ni el objeto de su institución. 

Este lo forma una junta de truhanes vestidos de ridiculo y autoriza- £^¿1^ de O. 
dos por los viejos del pueblo para cometer los mayores desórdenes, y chisteóos, 
gustan tanto de estos hechos, que ni los maridos reparan las infamias 
que cometen con sus mugeres, ni las que resultan en perjuicio de las 
hijas f . 

Para solemnizar la función del santo patrono del pueblo, dias de Bailes cor- 
pascua, y fiestas de los gobernadores, usan de un baile como especie de "^'****' 
contradanza, en el que hacen muchas figuras, y lo arreglan á los gol- 
pes del funibéy al que sigue el canto de una multitud de indios que sa- 
len con este fin en tanto número de hombres como de mugeres: estas 
vestidas con decencia y honestidad, y los hombres no tanto; pero este 
baile nada tiene de indecencia. * * 

Luego que una india sienteios dolores del parto, se retira al rincón pj^p^^g, 
mas escondido de su choza, y aunque la acompaña una vieja partera, 
pare sin su auxilio, y solo le sirve para cantarle y llamar desde lejos & 
la criatura. Luego que sale á luz esta, sale la vieja de aquel lugar con 
la mano puesta en los ojos, y nó se descubre Hasta que no haya dado 
una vuelta fuera de la casa, y el objeto que primero se le presenta á la 
vista, es el nombre que se le pone á la criatura; de modo que si vio im 
perro, perro se llama, y si piedra, piedra se le' pone. Greneralmente los 
mas de los indios se desentienden del nonlbiié que se les impuso en el 

• • • 

bautismo por llamarse sal, venado^ piqjOj cerro, fyc. Esto lo tienen bien 
probado los antiguos padres misioneros que los manejaban. 

Mas bien por el temor de no ser castigados los indios que por el de ^^yj^m del 
que sus hijos sean cristianos los llevan á bautizar; y el primer abuso l>auti8mo. 
que se descubre en ellos es, el no querer sean los hombres padrinos de 



X No nos admiremos de esto entre bárbaros, pues sabemos cuáles íheron los jue- 
gos Lupercales do Roma antigua, en que bailó Marco Antonio semidesnudo; admi- 
remónos s( de que en México se autoricen las mascarás del carnaval por el gobier. 
no, en que salen en mogiganga muchos vestidos de papas, obispos, cardenales y 
frailes, haciéndose cucamonas, para burlarse con la mayor indecencia de las digni. 
dades de la Iglesia, paseándose por las calles y cementerio de Catcdial. ... y dicen 
que 9omo9 católkow!!. . . 
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lus criaturas. Por lo regukir lo os unu muger, hxcuul luego que sale 
de la Iglesia ya Imut izado el niño, so va con toda violencia para su ca- 
sa, y allí poniendo «u boca con la del infante, la chupa con toda dili- 
gencia para estraorlo la sal que se le echó en el bautismo • Después le 
lava la cabeza hasta mudar seis ó siete aguas, con lo que le parece que 
no le queda la mas pequeña reliquia ni virtud do cristiano» 
ConfMíon r Estos indios jamás cumplen con el precepto anual de la Iglesia, y 
comunión, solo en el artículo de la muerte suelen confesarse algunos; los demás 
mueren sin este auxiiip porque no llaman al padre si no es cuando lo 
advierten difunto f . 
EoUeno». Cuando muere algún indio, dan prontamente aviso al padre misio- 

nero para que lo sepulte, y juntando sus deudos todas las alhajas de su 
peculio, se las ponen y de esta manera lo envuelven en. una piel de oí- 
bolo y lo llevan' á enterrar. Así es que cuando se abre una sepultura 
se encuentran cuentas, casoabeles, conchas, pedazos de fierro, &c. 
Hácenlo con el fin de que se encuentren con los necesarios en el otro 
mundo, á donde pasan á vivir: tal es la idea de la inmortalidad del aK 
ma, que hoy niegan muchos llamados sabios de la Europa, que perte- 
necen á la secta de los Indiferenies, 
Naciones ya Tihuos^ KeraStMoquinoBfPecas^ Tanos^ Temez, Taoa^ Picurieat Zu- 
reducidas, -^^ Moqmt.' Esta ültuna, na ha muchos anos que se sublevó» y hasta hpy 
1q está. Mataron al padre misionero en 1800. Se encontró en campada 
enaquel pueblo destruido un cáliz, y con él se servían los indios para be- 
ber agua, y lo recogió el comandante D. Lorenzo GutUrrex, honrado y va- 
liente oficial que dio honor á nuestras armas, y á quien se debe la con- 
quista de la belicosa nación Nabqjóf y por su conducta mereció el aprecio 
aun de los mismos bárbaros* Era digno do recompensa, y de que á su 
fhmilia se le diese el monte pío de que carece con agravio de la justicia. 
Naciones Mr Yuiaa^ Catguof» XicariUstf Chaguanot^ Faraones^ NabajóeSf XUe- 
dios que cW. ^* ApucheM nmicaleroSf lÁpaines^ Tm^p&nogos^ Mimbrerenos^ Coman^ 
cundan á N. ¿«9, Pueorot^ Sio$f Pononoi y otras. Esta última está al Norte confí- 



México. 



t Entra lo» antigncM meaioanos era conocida la confosion auiioular, pero esta no 
la hacian aioo nua mía «€«, pues creían que la misericordia de Dios aolo se limitaba 
á perdonar una vei. Sobre este ponto hiao una declaración expresa Jesucristo, pues 
preguntado hasta cuantas veces m podrían perdonar los pecados, respondió con estas 
palabras consoladoras:. . . No siete veces, sino stienta reces Mit\ os decir, «tetapre. El 
hombro miserable quiero medir la infinita, misericordia de Dios tan desatinadamente, 
como si qusiera medir la inmensidad del cielo por la pequeña palma de su mano« 
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nantc con los anglo-amcncanos, de quienes recibe abundantes provisio* 
nos de armas de fuego ^pólvora y toda clase de víveres á cambio de ca- 
ballos. 

Los veinticinco pueblos dichos, inclusas las tres villas » ocupan casi 
el terreno que hay útil para labor, y por esta causa se hallan las po- 
blaciones de los vecinos situad^is en los suelos mas estériles, de que se 
sigue la care&tía que regularmente padecen. Un buen gobierno las 
haria participantes de la mucha tierra que los indios dejan si n sembrar, 
pues solo lo hacen de lo muy preciso para suplir la .primera necesidad, 
de modo que no siembran ni la cuarta parte, porque el pueblo que tie- 
ne mas familias no pasa ^e ciento. Por el contrario, los vecinos se 
han multiplicado considerablemente; son gente robusta y bien forma- 
da, de algún cultivo y hacienda • . 

La cria de ganado en el Nuevo -México padece considerables des- 
falcos, porque los enemigos la consumen, y aun los pastores suelen ser 
mas bien que pastores, guardas de los ganados mercenarios de aquellos, 
£1 Nuevo -México es muy interesante á la república y debe ser obje- 
to de mucha atención del gobierno, tanto por ser un ptterto terrestre á 
tierra firme del Norte de América, cuyos establecimientos van avan- 
zando cada dia acia dicho teniterio por los ríos Nttpeste y CobradOf 
como por los abundantes elementos y producciones de este suelo en 
animales, vegetales y minerales, y de estos está enteramente virgen. 
En el camino de Zuñí, en un parage llamado los Gigantes, está com- 
pletamente indicado el abundante oro que encierran aquellas lomas, y 
lo mismo en otras muchas partes. Por lo que parece indudable, qu^^ 
si no se toman en tiempo providencias por el gobierno, los anglo-áme- 
rí canos disfrutarán á placer de estas riquezas. 

He trazado el horrible cuadro de idolatría, abominaciones y supers- 
ticiones que abundan en el Nuevo-México. Un corazón cristiano no 
puede tolerarlas sin clamar por un pronto remedio; este consiste en el 
restablecimiento de las misiones, que poco pueden costar argobiemo, 
y rendirle en breve mucho aprovechamiento* £1 hombre civilizado es 
el ente mas útil á la sociedad • • • • Ah! si con un rasgo de pluma no 
hubiese proscrito Carlos III la Compañía de Jesus^ boy serian cristia- 
ñas y civilizadas estas naciones, y no sostendríamos de presente una 
guerra á muerte con los bárbaros, á quienes no podemos oponer fuer- 
zas armadas en el número necesario. Cuando supe la emigración de 
los frailes de España por las revueltas causadas en estos tiempos, so* 
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licité que se les diese asilo á los emigrados para poner con ellos un 
cordón de misioneros que contuviesen aquellas irrupciones; mas el go * 
biemo del Sr. Bustaniante en vez de condescender con esta súplica, 
por el contrario mandó que so reembarcasen cuantos se presentasen 
en nuestros puertos, pidiendo una hospitalidad cristiana. ¡Providencia 
cruel, salvage, é inhumana!. • • • ;Tal ha sido el desenlace del drama 
político en que este honrado y aprecíabilisimo geíe (bajo otros aspec- 
tos) hizo de primer actor! No se ha obrado así en el Perú, pues se han 
costeado remesas de frailes para regenerar aquellos pueblos que retro- 
gradaban al gentilismo, y en Buenos Aires, donde el jesuíta mexicano 
Peña, con unos cuantos misioneros jesuítas, está obrando maravillas. 
¿Cuándo conocerán los gobiernos que no pueden ser felices si no pro- 
tegen la religión y sus ministros? * La América data la fecha de sus 
desgracias desde la noche fatal del día 25 de junio de 1767, en que en 
la Casa Profesa se intimó el decreto de espulsíon de los jesuítas, que 
oyeron hincados de rodillas; noche terrible de la que puede decirse lo 
mismo que Critióbal de TVbou, primer presidente deT Parlamento de 
París, lamentando una desgracia, con estos hermosos versos de Estacío : 

« 

Excidat illa dies aeoOf necpoiiera credani 
SaculOf nos oerié taceamue^ et obruta multa 
Nocte iegi propria paüamur crimina gentee. 

Otro rasgo de pluma, ü otro decreto de salud será el que únicamente 
podrá curar nuestros males. • • • ¡Dichoso y muy dichoso el hombre á 
quien 9ea dado prestarte este inefable beneficio, ó cara patria mía! — 
El editor. 
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ministerio de las doctrinos. Sucesos de Yalladolid y Tepotzotlán. 
Muerte de Nacabeba, y estado de Sinaloa. Misión de Topia y S, An« 
dréa. Mi^on de la .L^gunSj y^ nuevop e^tablecinúontos* Muerte del 
hermano Francisco de ViUareaK Dedicación del Espíritu Santo. Su« 
ccsos do la misión del nuevo reino. Pide todo él á S. M. la Compa- 
ñía. Reducción de los guazaves. Espedicion jie las minas de Chinipa. 
Otra intentada á Cafifomia. Fundación de la provincia de Sania Fó. 
Muerte del padre Dr,' Plazn. Miopn del Espíritu Santo. Misión do 
Topia y noticia dcl'pais. Muerto del padre Juan Agustin. Dedicación 
de la Iglesia del colegio máximo^ Sesta congregación provincial y dos 
notables postulados. Castigo délos zuaqacs. Raros ejemplos del marqués 
de Montesclaros en la congregación del Salvador. Pretende la Compa- 
ñía establecimiento á los religiosos de S, .Juan de Dios. Ministerios 
en cárceles y hospitales.' Caso raro do S. Crregorío* Calamidades del 
colegio de Oaxaca. Milagros de S. Ignacio. Estado de los Tepehua- 
ncs. Progresos do Parras. Alzamiento de los serranos acaxoes. Su- 
cesos de los sobaibos. Inundación en Sinaloa y fuga de los indios. Via- 
ge á México del capitán Hurdaide y sus resultas. Pretensión de los 
tehuecos y otras naciones. Primera entrada ¿ los zuaques. Fundación 
del colegio de Tepólzotlán. Principios de Guatemala. Descripción de 
la ciudad y sws contornos. Recibimiento de los padres/ Inundación 
do MéjCico. Peligró de la ciudad y sus reparos. Resolución del déaa - 
gueJ £hcomicndase á la Compañía el cuidado de' los trabajadores 
Principio Áo\ Jubileo de cuarenta horas. ' Muerte del padre Hernando 
SuarcÍE de lá. Concha.^ Elogio del hcmiand (Gerónimo López." Frutos 
de la Congregación de la Anunctata. Sermón del padre Martin Pc- 
¡aez y sus resultas. ' Diferentes misiones á Sultepec y otros partidos. 
Peste en Tepotzotlán. Peste cri Guíitcmalá. Temb]or ,en Ja ^goisma 
ciudad. Sucesos de Ta misión 'de ÍSrras. 'Supcrsliciojí acerca de los 
cometas. - Raros sucesos de los indios, pautismó do tcpéhuanes y ra* 
ros ejemplos de su fcrVór." Peste en* la rpísma provincia y. primera en- 
trada á la íle "Taraumara. Misión en .^. Ahd/és. Raros ejemplos do 
i:sto9 neófitos. Misión de Ba\Tnoa,^y trabajos de su ministro. Glpirioii^ 
aas fatigas do los misioneros de Topia. Reducción de los sinaloas y 
otras naciones de In Sierra. 



— SE- 
DAMOS brioBipto al ttnxto ükto de nuestn UrtolM éon una ralaaiou !''!^J"> 

■ ■ ^ , canonización 

M t)tte entruiioB tanto mas gvaítaBosy cuaoto eu oonacimieütD coairibiii» de s. Jacinto. 

ráj fttede ser, al fomento de la religiosa oarídad, de qiM ¿ peaar de laa 

preoottpaciMiQa del vulgo» han dado siempre ilintree ejemplos la« dos 

aagradaa familias de Saato Domuigo y la aagrada Compañía de Jesús. 

fiafaia la SMitidad de Clemente Vilf, el día 10 de abril de 1694, sublt. 

ttMidó & los allátes al ínclito «onfeser S. JécmUh éA óideti de predioa- 

dereSé Kitofei religiosísimos padres^ queriendo qae entrasen i la parte 

ée stt jiMIo tas damas üunilíAs reiigfoses de Mésioo» repaitíeroD entre 

i^as y alganos otttM caef)>os respetaU«i losdias de la ootava» dejan« 

de «1 ^Itiimb para la CbmpaAía» i qoien quisienm distiáguír con este 

eifigttlar AiYor . Se pro^arft deieittpofiar la oWgamon en que moa ponía 

tfna demoÉtreeioh tan sensiUe de estimación y de amistad. £1 día pri^ 

rñtíto de l^solemne^eetavase lfev6la estatua M SMitOt de laCatednd 

itl impeiial convento^ tomando ^ iim^ per nuesdi^ Gtasa Prafen^ A 

la póerta de neestm Iglesia m kívatílaba tm hermeiSsimondifioio sobra 

dos \&tcos de bella a¥c[tiitectura, y en medie un altar fíeaneeitendomi- 

do en que éeecanease la imagen. Todo el largo de la oalle, de fas mas 

ififAesae y eapaced de México, se habisr procurado oelgar de «ortínus y 

tapieeHae que pen^Kexi de los baloones y ve«taiia& La patte ¡iifeiier, 

qtie 'étítmó á cargo de la noble j«Mntud de nnestMMi etftndíeSf se >^ia 

ileakdú doceles magníficos y gateüeadoede ore y plata, lOen tai^ oar« 

teles, pinturas de diversas invencioBee, de emblemas, ampredas, enigmas, 

i^pígnmias, Mttmos, y gran diversidad de roedas, labtriirtoÉ, aof6#^os y 

otro género de versos esqmsitos, los mas en lengmi laiina,<ítaliana y «aüe- 

llana, y alganos en grkgc yeñhJbreo, t Llegando á tfueetm f^esia la 

próeesion ealieron á9e€nbii4atocbs<l«spa]tos demqiietla eosa ydelceíegio 

mákimo non lunes enoeiidiáaa.®egukiniee<diiaidoceHSBde5dveneslesmaa 

distinguidos wtfs tittestres eetodüii^esy gidlaidamente ^mMos, con ^«^ 

^mm lasmemos) y kasdeeMe90ii«s nualfo^ que Gwmqoha víveaay gm^ 

oia,dinnm<entmdfálog\o en^vetiÉóe] pttrabieii al^amodeau «oerta ¿íwiñ^ 

y á la wlljgioiií pdr la que féolbia de nn hijo tnm Anuiré* El «igmente viév. 

-nea, isesto <dia de la eetava» que "celebró él tétíMb de 4a SasMa Iglesm 

'Oalednir}, y asistió después á la mesa, tuvieron «qnc^los refigiesos p». 

t Hoy on 20 de julio de 1641 sin duda no se componen ¿ pesar del fausto y os. 

tentación* con que ee immita á los antiguos literatos mexicanos. .Hay mucho de bam. 

"bolla en la Hteratun y poco dc'««b«anda. No hay qaien « "atreva á hacer tma 

>60mtKMoi«n en inneicén», eottio«l femn. idioma nmofto. 

ToM. I. 45 
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dres la benignidad de oír á ono de oaestn» bennanoa teólogosi que 
en tiempo del refectorio recitó, con grande apiau» de loa oyentea» una 
oración latina en «labania» del glorioeo S« Jacinto. La miaña tarde^ 
tras colegialea del Seminario refnesenlamn al nomo atonto, aofare un 
teatro mageatnoao que se había erigido en la mima IgJefasj una pieza 
paneg^ca rqmrtida en tres cantos de poeaía española, coyoa interva^ 
los ocopaba la múaiea. Obra en que el ilustre cabildo quiao mosbcar no 
menos el aprecio que hacia de la esdaincida reügien de Santo' Domin- 
go, que la confianza y alto concepto qoe fennaba de n u ea üo aes tn d ian - 
tes, á quienes quiso se encamendase el desempeño de aquella lacidíaí- 
ma iuncion. El domingo, que em el dia «ñalado á nuestra religioa, 
celebró la misa el padre rector del col^gpo máximo, y predicó el padre 
prepósito Pedro Sánchez con aquella elocnencia y enefgía que acom* 
penaba siempre á sus discuiaoe, asistiendo toda la comimidid, como dea* 
pues al refectorio, en que uno de nuestrdb htícmanoa teólogoa recitó un 
bello panegírico en «erfo 2alcn0é Después se ordenó una proceaion qou 
presidió con la capa de coro el padre rector dd colegio m¿xirao, andu* 
▼o al derredor del claustro interior y de la I^ean, cargando la estatua 
los jesuítas hasta colocarla en un magnífico retablo que le estaba deatí. 
nado. Tal filé la honra que ala misma Compañía quiso hacer la insigne 
orden de predicadores* No contentos aquellos religiosos y sabios varones 
con una tan pública demostración, quisieron aumentar el honor imprí* 
miendo la relación de aquellas solemnes fiestas, con tantos elogios de 
la Compañía, cuanto podo sugerirles su amor y su elocuoicia, y apenas 
nos permite leer el rubor. 
Muerte del £1 colegio máximo perdió muy ¿ los principios de este ano un gruí- 
^¡¡^•'^j^ de ejemplar de virtud en el hermano Alonso López. No podemos de- 
y frutos de la jamos dé admirar que el menologio de nuestra provincia no haga me- 
^ñt^!^^ nioria de este hombre admirable. Un breve elogio se halla ea la par- 
ciata. te 5.^, líb. 24, párrafo 16 de la histoiia general, de donde lo tomó el 

padre Oviedo en sus elogios de coadjutores, y el padre Petiignani. 
Lo que escriben estos autores da una idea muy inferior á la que nos 
hacen formar los antiguos manuscritos de nuestra provincia» que espe- 
ramos representar con toda su luz en lugar mas oportuno. Murió á 16 
de enero del año de 1697. Los grandes ejemplos de virtud que se veían 
en los congregantes de la Anunciata eran muy superiores al progreso 
de los estudios, de que sin embargo habían dado este ano pruebas tan 
brillantes. Un joven, acometido de tres mugeres lascivas, las repren» 
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dio con gravísimas palabras, y no bastando este medio para reprimir 
«I atrevimiento de una de cUa^, 6 mas apasionada ó mas desenvuelta, 
la aparté de si con un golpe. Otro mas fbliz, solicitado de una doñee- 
Ha de noble nacimiento, no solo resistió al doble atractivo de la espe* 
ranza y la hermosura, sino que extraordinariamente favorecido de la 
gracia, hizo delante de ella al Señor voto de perpetua virginidad, y á 
e}la le persuadió que imitase- un acto tan heroico tomando por es- 
poso á Jesucristo en un religiosísimo monasterio. 

Esta fortaleza es mucho mas admirable en personas del sexo, y mu- EjemploB de 
cho en la pusilanimidad y flaqueza de las indias, especialmente solí- indios de S&n 
citadas de los españoles, á quienes la reverencia y el temor á que se a- ^^^.^^ 
costumbraron desde los principios de la conquista les hace mirar siempre 
como los arbitros de su fortuna. Sin embargo, sostenidas de la divina 
gracia las indias débiles han conseguido gloriosísimas victorias. Diez 
y nueve años resistió una que frecuentaba los sacramentos en S. Gre- 
gorio de México á las dádivas, á los ruegos y á las amenazas de una 
persona de grande autoridad» que pudiera atraerle mucho mal, y que 
por las obligaciones de su estado, debiera darle ejemplos muy contra- 
ríos. Otra, hallándose sola en despoblado, y acometida de un lascivo, 
DO bastando sus razones y sus ruegos para apagar el fuego de aquella 
brutal pasión, se quitó el rosario que traia al cuello con una medalla 
de la reina de las vírgenes, y poniéndosela á los ojos, le dijo con vehe- 
mentísimo afecto: Por amor de la Virgen Santiaima, cuyo rosario e$ 
ea¿e, te suplico^ Señor^ que me dejes, y no quieras hacerme tan g.'ttve tn- 
juria. Esta tierna súplica fué un rayo que hizo hacer volver en si á 
aquel malvado. No solo dejó libre á la virtuosa doncella, sino que dan* 
dolé cuanto llevaba por el respeto y reverencia al augusto nombre de 
que se habia valido, él, tocado de la reina del cielo, á quien habia he- 
cho aquel pequeño obsequio después de veinte años de una vida desar- 
regladísima, se entró por un monte pidiendo al Sefior misericordia, y á 
la Virgen madre que lo sacase de aquel estado infeliz, aunque fuese á 
costa de una enfermedad ó de algún trabajo. Oyó la piadosa Virgen 
sus ruegos, y quitándole la vista del cuerpo le dio la del alma, trayén- 
dolé» después de muchas inquietudes á nuestro colegio, donde hizo una 
confesión general. Pasó este fervoroso penitente, después de grande 
pobreza y penalidades; pero con una tranquilidad y una alegría que 
causaba admiración, recibiéndolas todas, y principalmente la ceguedad, 
como otras tantas prendas de la remisión de sus culpas y do la gloría 
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que esperaba. Hubo en la cristiandad de Tepot%Qtl4a quien olvidada de 
su debilidad se armase de un leño y hiciese salir avergonindo al ladrón 
de su virginidad* Caminaba por la calle una doncella cuando le sali^ al 
paso uno de su nación» diciéndole que un español la aeguia y deseaba 
hablarle. Ella, recelosa, no tengo« dijo para qué esperarlo. Entre tantOf 
habia llegado el espauoli y entre loe dos pretendían hacerla entrar en UMaa 
casa vecina. Por fortuna vio de léjgs 4 un indio» y volvifodose i los cúr* 
cunstantes; mirad lo que haoeis« les dijo, que viene allí mi niari4o« 
Dejáronla al punto, y ella* con un inocente equivoco de au idiama, 
triunfíí de su malicia y oonserv^ la castidad* 
Mi«. á Zum- Tenia en aquel tiempo el colegio de Tepots^oúftn augetos muy A pro- 
pahnacán. p^^aito para inspirar á los indioi estas generosaa reaolncionea. El pa^ 
dre Gaspar de Menesea era un bond>re incansable» y animado de un 
celo por la salud de los indios» que todas laa tribulaciones del mundo 
no eran capaces de resfriar. Todos los beneficiados vecinos soUcála* 
ban coix aneia que hiciese misión en eu partido» creyendo que entraba 
con é\ en los pueblos la reforma de laa oostumi^esi la devoción y la 
piedad. Este wao pareció mas que nunoa d ascendiente que se babia 
adquirido sobre los toiíaos maa obstinados eu el éxito que tuvo la mi<» 
sion de Zumpabuacin* Partió para aquelloa paiaes llamado del propio 
pastor que era muy vigilante y muy devoto» y á cuyo rebano» bajo una 
hermosa apariencia de tmnquilidad y de fervor» hacía el común enemi* 
go la guerra mas pemicioea y mas sangrienta. En efecto, halló el mi* 
sionero unos indios los mas quietos y los mas dóciles» los mas bien íns* 
truidos del mundo, devotos en el templo en tiempo del santo saeríft* 
cío, asistentes & todos los aermones y esplicacion de la santa doctrina. 
Nada entre ellos de disolucioot nada de embriagues; pero bajo este be- 
llo esterior ocultaban la mas abominable idolatría» habiendo hafiádo á 
9U parecer modo de juntar la Ivm con las tinieblas y á JtwerUte con 
BdiaL Adoraban al Señor y á loe santos; mas para alcansar las ftlí^ 
cidades temporales recurrían á unos idoUttos que traían siempre ocuK 
tos .consigo, y que ponían en sus telares, en sus sementeras y en sua 
troges. Adoraban algunos cerros de particular configumcioa y altura, 
singularmente uoa sierra nevada» en que creían habitaba la diosa Ckiea^ 
nMtfootf» que era para ellos lo que Cér4$ para con loa antiguos roma- 
nos. Ofrecían incienaos y otros perfumes al fuego» á quien con alusión 
al mas arcano mieterio de nuestim fé» llamaban unae veces Dios Padr$f, 
coa nombre ppoa diferente del que le daban en su gentilidad» y otrae. 
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vecea Dios I^pirihi SoMot i^QV \o que habiai) oido predicar do la veni- 
da de este divioo Espíritu ^1 dia de Peutccostog, Autea do llevar á bau- 
tÍ9a^ loa p^rvulo^ QQnformQ al rito de lo. Igleaia* lea daban Qtra espe^ 
^ie de bautiamo aaqrílegQi bañándolas con agua en preaencia del fuego, 
é imponiéndolea otro nombre profano, por do^ide fuesen conocidos en 
aua impiaa aaambleaa» Eataa laa celebraban siempre de noche y en 
loa lugarea ma^ remótoa y -eolitarios» sin admitir á ellas jóyea alguno 
ó doncella que por flaqueza ú inconaideracion pudiese deecubríi: sus 
misterios de iniquidad. 'Kl diligente y celoso beneficiado qued<) peng- 
trado del mas vivo dolor cuando supo las abominaciones con que era 
ofendido el SeSor por aquellos miamos que él tanto amaba, y temien- 
do prudentemente que q1 temor les hiciese ocultar los lugares y los 
cómplices de aquella secta infame^ ae valió del favor del padre Me- 
oeaaai <i quien loa indios singularmente amaban- No le engañó su 
confianza; el padre^ prometiéndoles una entam seguridad, consiguió 
que le revelaren todpa a^a aa<^Ketos y ae confesasen todos los cómpU- 
oe«« trabfÚQft que cargando tínicamente aobre el misionero por el res- 
peta qne debiai) ^ F^pio paatort que era jvntaniante jue«, lo hubie- 
ra gloriosamente agoviado si no ao le hubiera enviado compañero que 
le ayudase ik recoger una iniea tm abundante* X40S indins probaron 
bien la sinoeridad de au conversión} entregando á loa padrea ianume- 
rahlea de aquellos idplillQs, y haciendo por muoboa diaa públicas de^ 
mpstrapionea dp peniteneia en proeeaionea de sangre^ y otros a^tos de 
mortificación que lea augeria au fervor aea swno agrada^miento del 
piadoso beoefioiado, que no eesaba de dar giaoiaa aa repetidas c^aa 
al padra provincial y <^ los superiores de Xepotaoilto. j del colegio 
máximo* 

Otra semejante misión al partido de flWted^üiyMi.oaacio&ó la muei^ Mu. ¿ Huit. 
te al padre Franoisco Zaríate- l^oa ouraa de machos pailidost que por mue^dei / 
espado de algunoa auoa babia corrido en aua «Maionaft no le daban Zarf&te. 
otro nombre mas que e) de ^fmk>k y apliaa decir quo aa aoa pueblos 
había otras tantas semanas santas ««anta» estaba allí el padre Zaríb- 
tOf tanto por la frecnencia de aya confeaionea y comunianas^ como per 
otros actos de piedad y ejercicios de peniienoiai aa que hacia entrar á 
cuantos oian sua aarmoo^a* Peapidiéndoao paia aalir 4 la misieai ae 
peíalbi^ bastantemente que babia conocido seiia aqiiieUa la üUínm de 
su vida, y lo afirmó aal dospues en preaonfiía de algui^aa personas. 
JSfeotivamentet llegando al pueblo de Xilotaingo predic<) cona^cutiva- 
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mente muchos sermones, preparando loa áuimos de sus oyentes par.i 
la cercana pascua d« Espíritu Santo. £n los tres días precedentes oyó 
muchas confesiones. £1 día de pascua dio la comunión á mas de qui- 
nientas personas, haciendo antes y después de la comunión fervorosas 
exhortaciones. Bajando del pulpito, mas fatigado que otras veces, le lla- 
maron para una confesión á un pueblo algo distante. La estación era ri- 
gorosa, la hora incómoda, el clima nada favorable. Todo esto, añadido á 
la interior fatiga 7 & una salud bastantemente quebrantada, le ocasionó 
una fiebre maligna de que se sintió herido luego que volvió á Xflotzingo. 
Le procuraron de la estancia vecina un colchoncillo (que aun de este 
(pequeño alivio jamás usó el apostólico misionero); mas el dueño de 
aquella estancia, no contento con enviárselo, vino en persona á llevar 
al padre á su casa y curarle en su enfermedad. Hubo de condescender 
el siervo de Dios después de alguna resistencia que le hiao liacer el 
amor de la pobreza. Se enviaron con diligencia del colegio de México 
un padre y un hermano que cuidasen de su salud, acción que aunque 
muy conforme á la caridad que con los enfermos prescriben nnestras 
reglas, el humilde padre la agradeció como un íavor extraordinario; y 
abrazando lleno de gozo á sus hermanos, gracias á Dios, dijo, que no 
nos halla la muerte ociosos, sino ocupados en cosas de la obedíencin j 
de tanto servicio de nuestro Señor, como es el bien de estos pobres in- 
dios. Al octavo dia de su eiífermedad, viéndolo el padre que lo asis- 
tía enteramente agravado, y temiendo que muriese sin la extrema un- 
ción, aunque ya habian partido á traerla de un pueblo vecino, le dijo 
con alguna congoja* Ruegue V. R. al Señor que no le lleve antes de 
recibir este último sacramento; y el padre Zaifate, con una serenidad 
admirable, le respondió: Esté Y. R. cierto que Dios me ha de hacer 
esa'merced. £n efecto, vivió después dos dias dando grandes ejemplos 
de paciencia. Pocas horas antes de morir pidió perdón al beneficiado 
de las faltas que pudiese haber tenido en las funciones de su ministerio, 
y que de limosna le diese un rincón en que ser enterrado; pero sabien- 
do que babia orden del padre rector de que fuese su cadáver Uev^sdo á 
México, se alegró mucho, y añadió: Yo rogaré á nuestro Señor morir 
á hora en que pueda hacerse sin notable incomodidad. Así fué, porque 
el dia 6 de junio á las trds de la tarde, entre actos fervorosísimos de 
fé, esperanza y caridad, entregó su alma al Criador á los treinta y 
cuatro i^oá de edad y diez y seis de Compañía. 
Célebres mi- Se hizo también misión á los pueblos de Ttolat¡uca y Huéhueiocay en 
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que fué muj semejante el fruto do las almas y el trabajo de nuestros siones á otros 
operarios. Fué muy singular en esta parte la que se hizo por petición ^ °"* 
del lUmo. Sr. obispo de la Puebla á la provincia de Totonocapa. Ha- 
llaren los misioneros en los pueblos de Xonoila^ Hueitlaipan^ Auxu- 
pangOt Chtmiatlan y Xontepec, Formaron desde luego de la lengua 
totonaca, que á mas de la mexicana se hablaba en aquel pais, un cate- 
cismo y ua compendio de las cosas muy necesarias y mas frecuentes 
en la confesión» que fué de mucha utilidad á todos los pastores de al- 
mas. Publicaron el jubileo que á las misiones de la Compañía habia 
concedido la Santidad de Clemente YIIL No tenian aquellos indios 
dificultad alguna en la confesión de sus eulpas. £1 trabajo de los pa* 
dres fué persuadirlos á la santa comunión del cuerpo y ss^ngre de Je- 
sucristo. £1 demonio, bajo la hermosa apariencia del respeto debido 
á tan*adorable Sacramento, les habia infundido un horror mii^ pernicio- 
so á-su salud. Decian que ellos eran unos idiotas criados eitlre loa 
montes: que no sabian leer los libros, ni comprender la sublimidad de 
aquel mistetío: que no tenian monedas que ofirecer cuando comulgasen i 
ni vestiduras blancas con que adornarse para parecer en la presencia del 
Señor: que en recibiendo una vez á su Mageistad, si por su desgracia 
volvian & caer en alguna culpat habian de eondenarse sin remedio. No 
favorecia poco ¿ este error la conducta que habian tenido hasta enton- 
ces los párrocos de aquellos pueblos.. Estos, llevados de un celo san- 
to (aunque no el mas' discreto en lugares de muchos vecinos) apenas 
daban licencia de comulgar á cuatro ó cinco una vez al año. Los in- 
dios estaban mas obstinados en esta parte; mas querían levantarse sin 
absolución de los pies del confesor, que obligarse á llegar á la sagrada 
mesa* En realidad^ la misma adhesioiy á sms vicios, singularmente á 
la deshonestidad y á la embriaguez, era la verdader^i causa de su resis- 
tencia* Triunfó sin embargo U. constancia de los padres de toda su 
dureza, y animados del ejemplo de algunos mas dóciles, llegaron á be- 
ber de las fuentes del Salvador y gustar ,el Pan de los Angeles con 
gran consuelo de sus almas, que aumentó el beneficiado de Hueitlal. 
pan, haciendo un solemne convite en su casa, y sirviendo él mismo con 
el padre misionero á la mesa á todos los que habian comulgado. £n 
Chumatlán, todos los hombres que habian de comulgar, se juntaron la 
víspera al ponerse el sol y tomaron en la Iglesia una disciplina. En 
Xonotlán, depuesta aquella fiüsa preocupación, de que si comulgaban 
habian de condenarse infaliblemente porque no habian de poder abste- 
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nerse do las culpns, quedaron por el coAtmrb muy persuadidos, á que 
no iHibm de volver jftmás á U d06hb!i«BtMbid, qui^tt hftbiá tenido lA fb^ 
licidad de gostar el vino que otageA^n vf i^géliei» £b10 b ednfintia ma^ 
ravillosameñte lo que do» arios dospUes éépoHifientd y éíéríbió agrade*- 
eido á uno do los padres el cum dé aquel pueblo. Coftfifteaba á una 
india soltera y bien ocasionada^ y exttttiia&ndola eon diligencia sobre el 
sektO) áiempre teápondió que en aquella málerín no le repretidia cosa 
alguna su t^oncienoia; poique éMpuee (aüAdid) qne reeibí la sagrada co^ 
munion por consejo de un padre de la Oompaiila qifte predicó en eéte 
pueblo ahora doa afio», propuse flnttfsimamente eH mi «oraron» no 
ofender mae á mi Dios y á mi padre con oso género de culpas, y por 
su misericordia aaf lo iie^cumpUdo* 
Frutos del co Bn'Oaxaca desda la mitad del afié antecedente ee había ofteeido 

Icno de Osu 

xaca. bastante cosecha d« panalidadee y mereeiibiantoa en el servicio de loa 

apestados» á ^ne sa |>rocuf6 asiatiry singularmeiite A la gente pobre en 
todo género de -ea^irituahM y temponJes álfcnos» Poi^ aua ilié de mae 
edificación 7 utilidad el importante olisequio que hicieron dos da núes* 
tr09'reiígiosos áaqtrella ciudad en ios principios de ente táiú. Sobre 
no ve qué eompetenoia de jurisdicción (Alante ordinaria de setncjenteé 
discordias) hid>o alguna diaenMon entre laa dos eáibeseí ecfoslástica 
y aeeular, como auele aueeden loapaitidadoe da uéo yonro gfemlo Ue« 
vaban rutíá lejos los eacesoi d^ su pamon» oolorcHda WjO'el nombre do 
jutAlda. Hervia aquelln repiMioa en ehíemeft é historíetas indigtiaa 
de la Bobleaa y de la «tistiftn^d de eua Cabeftae* Dtéspües ^e vwriaa 
(entntivass mi padtid de Ics nueetms gnaiftdo primeto los ánimos ^oon 
>a «uávided y ki duleure, «ompueo en^m ü á los principales interesit* 
dosicuyé ojémpld «iguievon flieilm«Me loe demas^ No tuvo qua ha- 
char COA pasión t^ déb^H ni con osplriiUA mn racionales otro augéto del 
¿olégfd. Em «my fyablicá y muy imt%un la enemietbd de un eclesláa^ 
freo tron un secular, de quien Mis eñoéi é^tee habla recibido onu injuria^ 
Et ^MH^b, bomlirc poderoec, habin seguido k delAeiida degun todo el 
^ trgút db la jttsttcta: hábia ttuMó db México un ju«% peequteldor: habia 
hecho pasar & nu enemigo- por In pena del tWbonal eclealástico, y dejá^ 
dolo inhábil para reprceentnr jam&e nigun papbl en la r^püblrcft. Sin 
embargo, aun no se daba por satlslbcha *u cólera y mortal rencor. 
Tanto, es verdad qtre ningunos son mas obstinados en ^\ vicio que los 
q\ie por áu profesión y su carácter catán mas obligados álá vitttwí, cuan- 
do una vez han degenerado de su primer esplendor. Un religioso co- 



nocido étk toda lü ciadad piAr sú eiDÚtente virtatf eoeontrátídélo en la 
calléi líÉMsii'p^didoie fanicadb de rodülM con légrímas que (leMonam á 
iMi éiíetñlge y n^ diéóe al \Hieblo aquel eocáíidalo. No bastando ealM» 
YBSttfMñ ta el crédito del Bujplicanlev Mcó un éracSíqO repreaentftndale 
aquel gtáÉdé «jeiaplar de la tolerancia jinansedanibre cristiana* Na- 
da httsfiéj y a^Uél hombre eodut^tiftdó^ ¿nlás redbíó tsomo ñuÉv6 «gf a. 
vio úk bñtííú de ttnu isaridad. El S». obasp» Ivabia «mpiendído la 
misma édftquiírta, idUidfemdo á la vtumi todo el peab de la antotídad. 
pero p^ ciertas ^cuHaideii que sobroVinferanr iiufao de oéder y enco- 
mendar á uúo de la Oompéftia «qudila negociación* £1 padre coinen- 
zó poi* ¿añafr !á volaufsd de «qael hombre firolerTéw Lis Teoea qne 
hablaba con éf de iíÉie aínUifd^ é no contestaba & Ikráanpersacxon, ó fn- 
tecía Ibvorécíer <á s« {>asion no oéaltBdirionio; pero muáido se psopot - 
Clonaba Miar de lo iMiéaio en otra persoba^ le píakaba iJoa ios oeioras 
tnas negros la diire^ del oMaeon, baeiéndosela im «ona ima pastbn 
hifañie y mi^iagéBa, no solo de la reügioo* «o aún de ladigntdady 
íidbleza del espirita litim e (ao > Con esté inocente BitíGmé iepelíé9'siefl&- 
pre ea aquellas ocasiene^í enqnepcíroó tocar ílunedwtnBieiile 4 su 
persona le hallaba tnas ddeiK fué ínsénaikileniente dinpeméiidble el^nL 
mo, hasta ^e-liéA>lftndélé alnétiiamentet eonsíguióda él«naiilo)>réten- 
dia, quedando muy agmdeoldo á su beneibclor, y toda Ik ciudad nny 
edificada de las deaÑÉfraetobeb de benév<denóia ^ dé antistad cte que ^ 
prócutó resarcir los pasados eítofindake. 

Los chidadános dé la ▼«ta<^aa ^soa^festámi bien por ebte miarao ^^^^^ ^ 
tiéthpó aqucfl sólido apreció de la OompalLiay en qt» ne ha dinriag^ndo colegio de Ve 
después tanto esta ctttdaá. Gen la ^alta da las •'flotaa ae Ubia cdmon- 
zado á sentk '(airta p<A>reiás y oaresAi de lo t^osttno, qne loa religa 
'SOS de -etrai^ dos réHgioneÉ ae'Viefoñ pfeowádos ádeeániptinur la 
ra, dejando en sus convéiitit»'4ifié ^ des sageloa. Las pemoilaB 
ritfas y mas principales de'aqaellá Mpfibttoa, vecelandó que. toade la 
Compañía, obligados de la necesidad no tomasen la misma retelnoimif 
pasaron prontamente al cote^, ofcr edi ei id d á losfradsos* ennombre del 
cabildo todo lo necesario, no sbló paralen augetbk qoe^habia al pro- 
senté, l^inb para otros mochos ^¡aé Tlnieran. *M«y pseáte aeipreaentó 
la ocasión en que los jestiitas mostrasen ala etiidad attagiadeeimiénto. 
Hábia á principios de aquel diiamo lAo el pinta ínglea OolUelmo Par- 
ker, sorprendido el püéHo de & Pranoiaoo'deCampeohe, como alien- 
to veinte leguas de Veracruz, «n la península de VucalOn* Be temia 
ToM. I* 46 
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que se dejase caer sobre YemcriiZt 7 dando el miedo <SQerpo á la opreo* 
siont se había ya tocado airebato una noche, creyendo haber las naves 
inglesas dado fondo en la costa. Se avisó á México, de donde ba- 
jaron prontamente doscientos soldades. Poco después, habiéndose vis* 
to de muy lejos algunas velas, y no pudiéndose distinguir la bandera» 
se volvió á conmover toda la ciudad, y ya se disponían á marchar á la 
costa algunas com{»añSa8 para impedir el desembarco. Los padres fue- 
ron & ofrecerse al gobernador para acompañar la' tropa y servir de ca» 
pellanes, sin mas sueldo que el que promete Jesucristo á sus soldados 
en las incomodidades y las cruces* Quedó la ciudad muy agradecida 
á esta prontitud de ánimo, aunque viendo después ser de España laa 
naves que el susto había figurado enemigas, no pasó de la 'voluntad el 
obsequio* Sin embargo, los que no habían sacrificado sus vidas á los 
trabajos y á los peligros de la guerra, la sacrificaron bien presto á los 
rigores de la epidemia, que prendió violentamente en los soldados que 
habían venido de México, y los recien venidos de £ur<^>a* Los jesuí- 
-tas, nó contentos con los ministerios espirituales, en que sin interrup- 
ción se ocupaban día y noche de las limosnas que la liberalidad de los 
. vecinos ofírecia al colegio, mantenían, curaban y proveían de lo nece- 
sario á algunos otros, para que. en Jalapa ó en otro lugar menos daño- 
so á su salud, se preservasen de la enfermedad, ó se restableciesen en 
la salud. Resplandeció mucho en esta ocasión la caridad y fervor del 
padre Juan RogeL Este anciano, cerca de los setenta años de su edad, 
' endurecido en los ejercicios de la vida apostólica, se encargó de los 
galeones, y residió en S. Juan de ülúa, predicando incesantemente y 
confesando á toda gente de mar, á quien el general, con ánimo de vol- 
ver á España dentro de quince días, no había permitido poner pié en 
tierral . £1 padre Rogel, con la actividad de un joven asistía á todos, 
consolaba á los enfermos, predicaba á los sanos, confesaba á los pe- 
nitentes, ayudaba á los moribundos, con una alegría y espedicion que 
pasmaba* 
Alzamiento La tranquilidad de que á fines del año antecedente se habla comen- 
▼es^ redncl "^^ ^ gozár en Sinaloa» no podía ser muy constante mientras se pro- 
cion dek» u. cedía en los infinrmes é inquisición de los delincuentes. Los guaza- 
ves, cuanto mas dóciles para el bien, tanto mas fáciles á las siniestras 
impresiones de sus ancianos, habían, por instigación de uno de estos, 
conspiíado en acabar conloe padres* Tuvo aviso por un indio fiel D. 
Diego do Quiroz, capitán y alcalde mayor de la villa, y partió luego 
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con quince soldados. £1 gefe de los rebelados aalió á recibirlos á lá 
frente de mas de doscientos indios,-que se pusieron en fuga á la prime- 
ra déscargat dejando á su caudillo en manos de los españoles* Los 
fugítivios Uevaron el espanto y la consternación á su pueUoy en que to- 
dos di»jaxon sus casas y se acogieron á la nación, de los ures. £Btos 
no bien s^uios de las intenciones del español caintan, salieron á re- 
cibielo ^n número de cuatrocientos, armados; pero habiéndoles el ppidre 
por medio de un intérprete, supieron aproYecharse con una prontitud 
admirable de aquel pdomento oportuno* Mostraron mucho gusto á las 
proposiciones del padre, y prometieron hacer Iglesias y vivir en quie- 
tud. , Volviendo algpnos dias. después el misionero, tuvo el consuelo de 
hallarlos muy confirmados en su primera resolución. ' Ellos de su vo- 
luntad habían juntado los pátvülos en número de mas do ciento cua- 
renta, que ofrecieron- para el bautismo; y láendo la nación de las mas 
numerosas, se repartieron en cuatro 6 cinco pueblos, cuyas situacio- 
nes demarcó .el padre Villafiíñe, haciendo todos los oficios de padre y 
fundador de aquellas colonias, con que dilataba el imperio de Jesucris* 
to. En todas se fabricaron Iglesias, y se dio principio á su doctfiíia. 
Jjos guasaves, vueltos de su temor, ^'^ asegurados dri capitán y del mis- 
mo padre que habian entrado á buscarlos, se restituyeron luego á su 
pais, y en las siguientes ocasiones ayudaron con mas fidelidad que al- 
gunos otros á los españoles en sus espedicionds militares. RestaUe* 
cida por este lado la serenidad, se levantó por otro la reciente tormen- 
ta. Los de Ocoroiri, en defensa de una muger dé su pais, habian da- 
do muerte á un ca<Hque de los tehüecos, que con violencia pretendía sa- 
carla de su casa. Esta nación numerosa y guerrera resolvió tomar q^^^^^ ¿^ ^ 
una ruidosa venganza. Jamás se habia visto entre aquellas gentes es- coroírís y te- 
pedición mas bien concertada. Convocaron á todos sus pueblos, y t>e<^<'B- 



ñaiarón el lugar donde habian de juntarse, y el dia de la mareha, con 
tanto sUencio y precaución que no pudieron los ocoroiris penetrar sus 
designios hasta que los tuvitfon sobre los brazos. Dividieron su ejér- 
cito en dos trozos, sostenidos unos y otros de algunos caballos que ha- 
bían ya comenzado á nmltiplicarse en el pais. Marcharon todo el dia 
y la nodie; pero por diligencias que hicieron no pudieron llegar ¿Oco- 
roirí hasta la punta del dia. Flecharon átin indio que había madru- 
gado á su pesca, lisongeándose que sorprendecion el resto de loe mo- 
radores sepultados aun en el sueño. £1 indio, aunque: mal herido cor- 
rió á dar noticia al padre Pedro Méndez, que se hallaba eh el 'pueblo. 
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Los tehueoo» hnliMii dtapoertlcí m gente» ée m&neea ^oe la Qoa pwte 
aeenelieseá la fíenle deIjpneUQ» qnedáadeM la elra en enboecadb por 
el lado eoBtiarioi ácubíeita ie una aiUeda, de «bade np debía oalir 
haeta eeter loe oceroirie e mpefl a de e en la aocían, etn faetavieeanmae 
avúio que el incendio de eua caaa% y el alarido de laanugeMey loe ni. 
B08. Si la prvdeaeía áú oacáqne át Oeoieíii no hdhiera tmrfugmido 
um {ftrbyeeio taabíen diecifnidoy afuel dia Inifaíeía ádo penicieBÍnBO 
á la erietiandad de Sinaloa, y habp» acabado oodi «na de laemas qoie- 
tae y mae iereeraaafl peUaeienea. fii, 6 poii|ue liubieee taiide BCtieia de 
laaítuacion deieM«dgo,éfer anedeaiineUee nagoede la fUsvidencia, 
jpeoe eennmee en ei» naníeii» vieiide & me gentae ooReren tiepeU don- 
de leo Bamaba la algasaia deleae m i g o» lee oontu^ diciendo qoe no 
degaeen el poeblot Menrageioi y sw hijoi^ eepueeloe ft la invasiea de 
loe tehnecoav que ¡lodiaB dividine, y ampanidqe del boeqae aeomelM' 
UpeUtciea. 6iectiv«eQenie» náéntiea unoe inaiohanm á loe enend- 
goa,qiiedáotM€iiefpodeffeeerva paia,defaiBadelkigar. Loetelive- 
coa qnebabiaa quedado enelaMBle eeriienm en finia ^ prender fUego 
4 las oaaaa; pero laaorpieea de verdeeeubierta y provenida au eatrate- 
geoM. les hiño perder «1 yalor. A rála áe sua prendaa paa qneridM, 
leo oocutiíria, aeomedenm oon un impela á qne filé kopoeüde miatír» 
Hnyeron en deaórden de una y eit|m parte loe teiMieoeflb dejando mqehoe 
mueitea y nuiehoe pñaíoneroe en manos de loe Iravee oeoroins^ que 
piáotiooB en aqaelks oamínos len inquietaron mucho, siguiendo el alcan- 
ce hasta el medie día. 
d ^ BkflT ^^^^'^^^ retado poeo antee noticia al alcalde mayor, oue 4 eeis legoaa 
déla ¥ÍUa ecTeían algunas ssnentems que por no estar vecinas á al- 
guno de loe puefatoe, paieoian so* de los indios fijgttivo^f honneidasdel 
venerable podro Tapia. Aumentábala sospecha que los pocos indios 
quesolian veres en ellas, se ocultaban luego y se rstírabaii eondüígett- 
cia á lo intofior del monte. £nTi<^ el capitán algunos ^spafloles éin* 
dioa amigos á reconocer la gente* Loe rebeldee, ó por snso que tu. 
visite, 6 porque su poca segundad loa hacia estar siempre provenldoa^ 
ae habían ooaltado entre las «Dmenteraa Repentinamente cayó sobre 
les pocos espaHoleanna nube de fleolias, de que quedaron dos heridos. 
El reeto con los indios aUados acometieron á los fiígitivos, que con pe- 
ca pérdida se salvaron en los montes. De los españoles heridos sanó 
el tmo después de muchos aJkM* £1 otro, cristianamente preparado,, 
murió á las dos horas, auncpie hafaia muy poco penetrado en él muslo 1» 



fiecha «MpoiuDofiada. Fué 000a mwgwiar que (mvaiic'a cm la viUfei tít »• 
jmttuffa un criad^^ á 4pM el «üfiato anialMi tseraavneflíle, cay^ i^^ponti- 
ll áment e muerto y baüodo en iágrímoisi «a la eÍBpuHafa f)ue prepandw 
á so amo, donée «orno uno 4o a^eUue ejétapées de fidelidad qoe ^am/fea 
ae ven em el aaunáoy'fiíttnm ímitAmeafee.eateifMoai £a nwdio detnlae 
jenafanioBea x» Jqfcfanai^ seco^er vmchmnáwfá loelaovonoeoedNre'. 
KML llaUú fniadode cuatro mil loi|fauitiflmeéentMi[pi&rvaIoa y achil* 
toiL Los nae(veB.4írialíaBQafle ^ekmaiuzav aeoaíbleiaeaie^a i||.<ifnof 
y aihffrion de laaaMiÉaa paMieaa 4e mmatra lejf* k^m^m^^^fo^ 
em añpa, después de haihpi<m> eaaftsado^ pafgaÉIád pitfUft <¡ní <ltn podía 
saauie de aqaeUaa enfimntdadsa dsl «faBa,4 qpo miponik^ Wiy alee^ 
toosaaMiiiet . ftKadief padliifl, ea d aiimdb <mio. JDwa, jfHktmipiHmtík m 
jmUb^." Un iadiodela siena •a.que^limé «¡fiivado loscpadses» 
haJtándase etBomelfAo de úon gmfa enfeiTpMdai, y Mr leníeadei iilgaii 
paidraiQPB naien eanfeeaaso» milepaiiiiwda la iaM^##pipitafd 4l^4el 
e«ieivo^ oaewii6 f»iiotl«A ^^gm9 per oQ4^^ ^IHAJMbia. de 

ikaUtar en el Smoaniwte de kfí9idteA«M k qiiietsrii 4e>w fnwmum 
Y el renmdio de m '«M&ieMM» 0«wa lo Mi0 ^9<¿ vnjMi w >p tíM)qQpeDi»> 
do ei Beior i la tanesiA dk SR 1^ iI«|>ÍMiee W fPPP ei9«dídl^ « U 
iwbída aigmee iie<tflee» ijvMkmipQd^ m pefvers!» ímímioí; «ipiimi,. 
díó ^1 padre h «oe«M égnMMVte ^ el ptitpi/^,. y k^iiVtiM 4elwQi9e»<> 
tei^ bmeáada^e de nidillas e« pvesenom ^ ledo 4 puelfaw , ^eQToffsure^ 
su culi» y ae «endeuam f tnnuir ^9ii^dM|iUiiftpw^aati^^ 
divíaa josticia. Fakaba«qo de loa eiflfAtdas, y adaMtodelo «9 Y)ejo 
deodo sayo« le hizo q^e «iaiepe «1 «tea difli 4 1» Iglesia é mk^smmh 
penheocia 4 ka que había segoide el& la dMimeik . Tuvi^k «9k indio 
apaaionadQ el atrevimiento de taánfú: á casa desvaa iodíik 4^oiaa ^a« 
oslaba sola» £Ua» ro t es t i da do todífiíaáeii elffQpo^orl^ ^ l09^ der 
eecs ae le acerca d i si m iehmda el ^m¿o» y qüetotodcji^fa finobstiltiei^!^ 
en la rasno, leipiil^ olasroy Ie4i4ooq él BMüQtMM^fallim» 4i«Hter 
4oia... ¿Y ^ M sabes ^«e aay -esíslirm^ fiw i|i«Be(9ia saal^ 
be teda impareaa^qae ei^lapaUnaidel Saftory recibo m sania cmev- 
pe? AdrooompcMabaalSeiQraQiiespÍBMmbsye^lí^ 
flHRHBtros de fe ameba ^aacadi^dia tesien ^uíq e«rfnr iW les (^otttwpiiM 
movinaentoa 6 im¡ais ti ai e s de loa báibama. 

En UBO ds aquelk>8 infervaloB, en qi» la faga de.kw iadwB lea dejó MisionáCu- 

cion aquel fuego que consomé á loa Junbres aposldlieoat dpadse ilirr* 
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nandú de Santarém con oito comÍHiñeRH partió á GiiUaoáttf donde ba- 
lita dejado grande e|»inioa dettJk la ves primera <|ue viñtó aquella pro* 
vincia. £n los españolea y en los indi^ se hiao on fruto copioeísimo 
con la publicación del santo Jubileo. De ahí llamados de unos en oíros 
pueblos, pasaron á la províácia<de Topía y rtal de- 8. Andnsii . Los in- 
dios, por no perder la dootiiná eelesCialde que estaban bambiientoo, 
soguian á los padrtMide-unoB llagares áotros. Kn todos ellos salían á 
recibirios con cruces «kas eairtaadé á coros la dsctrina. Treinta 
poblaciones recorrieron^ y buboialgunasonque pbsaron de ochocientas 
las comuniones. La discipliiia y el oso del sántisinio Rosario, abra- 
zaron con tanto fervor, qno aitfB de s pués da cenada la Iglesia venían 
muchos á disciplinarse' ó á leaar en el cemráfts^o. El. vicario de Cu- 
liactoy algún tiempo desporá de aeabada la misionv escribe asi: n^B de 
dar gracias & nueiÉro Señor, y después á YV. RR., que los indios 
é indias de repartióiíentoque vieneq por tanda de sos pueblos á servir 
á los espailoles, traen muy de ordinario los rosarios en la mano, y que 
el indio con su eairga á cuestas, y la india con su cántaro al hombro, 
vany .vicmen rezando con harto ejeraf^o, y aun oonfosion dé sos amos. 
£1 desinterés y él dulce tlrato de los misioneros, robó de tal suerte los 
ácimos de los indios, que enviafron á Sinaba cuatro diputados con una 
carta muy espresiva alpadre Martin Fsreft, superú^ de Sinaloa, para 
que la Compaftia se encargase de aquellos pueblos, ofreciendo ellos pa- 
sar á México á nsgociario con el Sr« viroy y con el padro provincial. 
Tmgnmx de Lo que la oercaafa de los españoles no permitió lograr á los tabúes, 
rJ^bZ^ ooiweguiMí oo. grande uUMdad suy» lo. tepehuaiH». El pwin Fran- 
cisco Rasnirez avanzó este afio hasta el valle de Atotonilco. Hay en 
él cinco pueblos que reoibieron al padro con extrema alegría. Cele- 
brados allí en la semana santa los sagrados misterios y reducidos á de- 
terminada población algunos mbntaraces, de abí volvió á la Sauceda» 
en que la hambre había obligado á bajar de sos sierras un gran núme- 
ro de b&rbaros, que oyeron por la primera vez las palabras de salud. 
Aquí tuvo noticia el fervoroso roisionóro de una pequeña población no 
muy distante, en que hasta entteces no habia sido anonciado el reino de 
Jesucristo. Partió luego para allá, y proguntando á k» moradores porqué 
no iban á la Iglesia á oir, como los demás la palabra de Dios, y á pedir 
.' el santo bautismo, respondiéronle que no iban á la Iglesia por no 
morirse: que los vivos no podían estar seguros entro los muertos: que 
ellos estaban en sus casas y los muertos en la suya; así llamaban ala 



Iglesia por haber yÍ9to qiie en ella.ee da^ scpult|u;a á. Iso cadáveres. 
£1 padre tomó de aqui ocaaion para desengañarlos d6i au error, y ha- 
blarles de~ la necesidad que tenemos todos de .moríf y de la esperanza 
que alienta á los criJstianoa de la vida eterna é inmortal paza que Dios 
crió al hombre. Oyéronle con suma a¡teBcion»y el. padre les envió 
luego una Cruz y un< catequista . que ríes e^sena^o. la. doctrina. Co* 
locáronla «n medio de sus pqbr^s. chozas^ y al rededojr.de. ella se jun- 
taban dos veces al dia para disponerse al bautiai^^Q. . De aquí pasó ^ 
un monte cercano, en que- como. oteas tantas fiecfbs vivian los indios en 
las cuevas y las aberturas de las rocas entre quebradas impractica- 
bles. £1 primer dia, después de mucha fati^ y cansancio, yió un in- 
dio en lo mas alto de la roca. Subió luego con inmenso trabajo y po- 
co fruto, porque el bárbarp, armado de arco y flecha en una. ma^e,- y 
con una sarta de pescado en la otra, á la presencia de un hombre des- 
conocido, sin hablar palabra, le puso delai^to, el pescado, y corrió con 
admirable velocidad á ocultarse en la espesura.. Qiiedó sumamente des- 
consolado el varón de Dios; sin embargOj^ierseveró ocho dias buscando 
entre aquellas grutas y picachos inaccesibles las- preciosas almas. Ben- 
dijo el Señor, su constancia, porque con una docilidad jcuosisin ejem- 
plo, ÍeQ fin de este tiempo baj^a^n siguiendo al misionero cargados do 
sud hijuelos y sus pobres alhajas á poblarse en el valle. Fabricaron 
chozas y una pequeña capilla en que apistian á la doctrioa. £n uno 
de aquellos dias, en presencia de los salvag^ y de algunos españolea 
que habian venido á misa, llegó do un pueblo distante seis leguaS'Una 
india joven, vestida decentemente al uso piexicano, y acompañada de 
muchos de sus deudos á pedir el bautismo. Díjosele que iio .podia re» 
cíbirlo ain estar suficientemente instruida en la creencia y obligacio- 
nes de nuestra religión. Bien sé todo ^so (respondió) y he procurado 
disponerme para este favor, sin el cual he resuelto no volver á mi pá- 
tria. £1 padre, después de algunas preguntas, hallándola perfectamen* 
te capaz, le confirió el bautismo con mucho consuelo suyo y piadosa 
emulación de los catecúmenos, 4 quienes dejó confiísos la suficiencia - 
y fervor de la estrangera. 

A pocos dias pasó el padre, como habia prometido, al pueblo de aquella Nuevos esta, 
nueva neófita en que habia estado de espacio el año antes. Sus anti- blecimientoe. 
guos hijos en Jesucristo salieron á recibirle colmados de gozo, singu- 
larmente el viejo de quien hemos hablado antecedentemente, que besan- 
do al padre la mano le dijo con lágrimas: Muchoi añat ha qme trato 



riéte con ^miia hmxíüíñttfj yiiitáÜMiUilááltb Mme. Yáphttüeo to 
qtíe me kos nktíidddó y hago &i^M&tiá ffhf, p'té iSdpifodescaánioffus 
's(^ jxff ééc^ ódtitpó^^ pldnéfédloié 'dt iddó'm*éóÑAtbi/i ^Ué tué péfdúihc 
pecadas y séché rki alMn.l§0)l6^tfaéW é^Vt^éseñ éh 1ft(f>¿t¿cfaia. 
re álgníÍNl^ ÉéVt^lioá V{cró K faiottbfé babiai)Rttg£ídó & Wajái' áe mié plc&. 
cSnók^ f ser ñió BÍgdñVL lóttñé dd góVíéitíó pcAiÚCoA efifá población, qué 
ha áSdo ^^ú(A la plfíltipái dé t6S téi>ehtkahé«; Mká diBaíIlad ódátdlá 
foñd^tcioh éé «yfrb* pí\éíñú hó ttitty dtstkñtó. ffibift eh bCt iréóhiká álgttHos 
Mrií^éd lúk Úiké iSérot^ y déWeáñfládós'diéftddtf h pYóVtncií, élboilába. 
les d péédré á '^tfe dejalraU tos bólsqués y íéM l^ekfi y pobláSéñ ^n ÜÚ6 
t^ihéákAói *é^ptlés fié líiüblfo^ 'cbü'áejbs, 'péhhánéciañ en su dureza, y 
huWé^tdi pdrmkfietldfó íti^b ttéMpó, 9i tMabüeñá muget, túeerfúmpien- 
dó ál ttririóMeWir, itf6 té^ ttübíéfra 'péMiácdidó (ídn ém Voceé é mclCááo con 
dtt éjéíhl^ á lá íUSídacíon dé lá naéVk colonia, á que sé dio principio 
á !6fe 1« dé ítítío'6611 di ilótóínré de Sáfitá t?átanná. í^ára el día prdxi. 
tñb^eVMÍk^ó AíSdátoI «é dfeü^'ú'ñ rsólemñe teufisrao de muclios párl 
tttldó y lafdüftds, entré íó^s'ctíáLlés ibá'üh cacique }dvéh que babia seguido 
típkñtkíáéÉ^KÍtifáitóéVí.áiHtíngn^^^ demás, cáfecúrñé. 

íítñs, lío itt^ ^f í^ ^óUféa^, {>dr fá gentif ¿Kspósicíon de cuerpo y pof 
fáS befíte preddéíá de fad ed^jiífitO, édmo por ún singular aíecto at 'pajrer 
f Xití'éítráótííñitío'fhña/f. £l>átf^1ftaMit'zWfmó'deé1uncatequís. 
fe'afUgiállté, yiSl'ódtfdjfctót ^¿léSfcíifíb áe'SU mím^ ft-e- 

dfó^bh l^í^'l^ii^cMi'^ÍWi Tlhá*blé[Vtdka y'üháVéUemencia que el mismo pa- 
Síh ttkmii^.ysy 'éthó'^t&'óióltféd/só^^énidi^ áe una viáa'ejem^Iar y 
de lá.'á(lVoHdád '^(íé lé dlfba 'éüfré elloé'sfa' nacimiento, conh-ibuyeron 
tínichó'tt Hi érfi^fttíáétd, <}dé Sb 'ti(i florecer muy préslo en aquel pueblo» 
Stis ^adMb, ^^éfaUléto, ftirálfdod <idti sus consejos, y Áe la estimación que 
áé hiDciá dd ^ bljo, détéffiüñarbñ alojarse én el mismo púébto en ^ue 
déspOñe» fbei'én éjeniplaifefe cnsiianos, 
RarotBucetcB Atfñ'céil HOiyor felicidad cfécia la somiita del Evangelio ónfrc W 
^eJoB^chichi. cMatíttítóks dé S. Luis Aé la fti2. Él feí^irió. conde de Woriterey, in- 
formado de la utilidad de esta misión, babia ñiandado 'fabricar, & costa 
dé k ^ti(\ Iraéiéfhdfl, 1h ttiÉn f (dhlplo de k ¿Compañía en que estaban 
de asiélífó d& 'jf Adféd y üh helVllaíié. Rabia juntamente relevado á los 
ifídío^ qdc quísfíéSdti 6'dtabléCéfSe álli de tódó tributo y servicio perso- 
títLÍ ñíéra'dc tá r6pa, carne y fñaiz con que se Hitbia comprado de ellos la 
(^z y1á segdridád it^sde el'tiempo de su antecesor B. Luis de Volas-- 
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co. Oon estos piadoMa aibitnús ?ran nmeboa los qao cada día ae ave- 
eíndabaa en el logar. £1 Seminario de indíziielos c^ue allí t^nia la Goia- 
pañiat era jautamente un Seminario de virtud^ y un atiraotiyo para IO0 
padres, bermanoB y parientes de aqnellos niños, que los Yeían salir de 
alK randados en otros horahes* Gxande ejemplo fíié« asi del pfopioapro» 
vechanñeiita como del aprecio cpw haeian de la edncacioii que sedaba 
á sus hijos» lo que aeonteoió por este tiempo con nn . indio noy racio- 
nal y principal cacique d^ pueblo* Cayó por su desgracia en im^exee* 
so de que él soHa corregir á losauyvs. Elstos^ 6 Ue^adee del nisraoftr- 
vor> 6 de una perniciosa complaceDcia davengassat lo despidieron sin 
dejarlo entmr á w casa caicgáadolo d^ iníurias. Safiió hqmiMementc 
aquellos ultrages, que en otro tiempo hubiera lavado con sangre, y cer- 
ne á buscar consuelo eo los padres. No holló en ellos mejor acogida: 
preTcnidos de su süribo habían «andado cerrar la puerta y deiiiirW^pic 
no admitiato en su casa ebrios y escandalosos. EstíMuadameate aftL- é:^*^* 

gido fué al alcalde mayor para que los padres le Recibiese» en su gm- 
da. En efisctó, lo récüáeion éto una-grave lefwension; peiN> observan 
do el buen cacique que no le trataban con aquella «ísma dulvura y 
confianza que antes, y sabioido que díee leguas de aUi estaba un al- 
calde de corte que había ida de Métieo, ptfftió á verlo para que intet- 
pusiese su autoridad y los padres le perdsMsen enteramente, y no le 
hiciesen la itijurla de desconfiar de su arrepenénáentOi Gen la reco- 
mendacionf de aqueHa pereona; de quíes tmjo cavta*, y unas muestras 
'tan seguras dé la enmienda que)>Miraetim volsió muy oonsolado á su 
pueblo y á la antigua estímaci&ti de lee padre& - Habíase huido en el 
tiempo que faitó de S. Luis un hijo sayo que estudiaba, eo nuestra ca- 
sa, y el cacique, estremamente Afligido de esladeigraeia. Todo ouan-^ 
to habéis hecho eomnigo, padres^ (les dijo) de no panaitif que entrase 
en esta ee^a y haberme éselóido de vuestra amistad, no ha sido para mí 
tan sensible como el saber que por mi maldad hayaia despedido á mi 
hijo. ¿Qué culpa tiene él de lo que yo hice? Si yo pequé me hubierais 
repraidido á mi, y no despidierais de vueetm casa á mí hqo, pues k> ha- 
béis criado en ella, y educado tan cristianamente lejos de los indos 
ejemplos que ahora lo conducirán á la perdición. Los padres k deson- 
gallaron que no habían isdo, ni jamas serian tan inhumanos que eaati- 
gaaen en un hijo inocente el crimen de su padre. Que el niño se ha- 
"bia huido, y que después de nuichas diligencias no habían podido dos- 

«cubrirle: que siempre que volviese seria recibido con el mismo agrailo. 
Tomo .1 47 



— 368 — 

£8la aventura, y otras muchas que pudieran referíise de este género, 
aunque de poca importancia entre personas cultas y criadas á los pe- 
chos de la religión, pero en la barbarie y austeridad de una de las na. 
cienes mas feroces y mas sangrientas del mundo, da á los que tienen 
ojos una idea bastantemente clara de la eficacia y suavidad de la divi. 
na palabra que con tanta &cilidad sacA miel y óleo suavisiiiio de las 
mas duras rocas, y hace de las piedras hijos de Abmhan. La situación 
de S. LuKB de la Paz era por otm parte ventajosa para escursiones fre- 
cuentes ¿ S. Luis Potosí. A nuestra Señora del Palmar, á las minas 
de Sicbú, y algunos otros lugares en que no las necesitaban menos los 
españoles que los indios, y en que á unos y otros se ayudaba con igual 
caridad. 

^^ ^á *N^"*" ^^ «nwiones de la provincia de Nueva-Espaua do eran solo para 
Granada pro. fundar ij^uevas cristiandades entre naciones en los confínes de la Amé- 
iridTSílL "^ septentrional, aunque tan vastos. Después de haber enviado ope- 
ganos jesoitasrarios infatigables, primero acia el Poniente hasta las Islas FUipinaSf 
en que ya quedaba fundada una vice-provincia útilísima para las re- 
giones de la Asia, y de haberae estendijdo por el Norte hasta trescien- 
tas leguas adelante de México, en partes donde jamas se habia oido 
el adorable nombre de Jesucristo^ se dispararon este año sus saetas 
de salud á las dihta d ísimas regiones de la América meridional, en 
que con el sólido cimiento de la pobreza y de la incomodidad y tri- 
bulación, dieron principio á una de las mas floridas y religiosas pro- 
vincias de la Compañía en aquellas regiones. Hallábase en México 
de inquisidor mayor, y electo arzobispo de Granada, el lUmo. Sr. D, 
Bartolomé Lobo GuerrerOf hombre de un grande mérito y de un sin- 
gular afecto á la Compañía. No juzgó poder satisfocer mejor á las 
grandes obligaciones de su nuevo carácter que llevando consigo algu- 
nos de ella, que en la Europa y en México habia visto ejercitane con 
tan conocida utilidad en servicio de las almas. Y á la verdad las ne- 
cesidades de su Iglesia pedian un socorro muy pronto. Aunque en 
la provincia no sobraban sugetos, era grande la autoridad y afecto del 
pretendiente, y majror la importancia de la empresa para que no se hu- 
biese de condescender de parte del padre provincial. Destinó, pues, 
el Padre Estovan Paez para esta espedicion al padre JUonao Mtárano^ 
que por diez aQos continuos habia ejercitado en esta provincia el oficio 
de misionero, y acostumbrádoae á la fatiga y ministerios de la vida 
apostólica, y por compañero al padre Francisco Figueroa, poco antes 
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▼enido de la Europa, y que daba muclus esperanzafl, según la virtud y 
prendas que le asistían, de ser heredero del doble espíritu del padre 
Medrano; partieron del puerto de Yeracruz el día de Santa Oatáñna, 
dO de abnl de 1698. No fué muy favorable á los navegantes el mar 
hasta la Habana; pero pudo tenerse por muy feliz esta primem navega- 
cion, respecto de los grandes trabajos con que quiso Dios probar su pa- 
ciencia en lo que les^ restaba. Tuvieron que huir con bastante susto al- 
gún tiempo seguidos de un pimía inglés que infestaba aquellos mares. 
A la altum de Jamaica pareció haberae desencadenado todos los vien» 
tos. £1 cielo por once dias antes había estado continuamente cubier- 
to de negras nubes que no dejaban observar el sol ni las estrellas, 
como amenazando con una de las mas espantosas borrascas. Sobre- 
vino en^effQCto con tal furia, que á pocas horas habían ya perdido el 
palo d^ trinquete, y poco después el mayor. Procuraron remediarse 
con los que llevaban de respeto; pero no era este aun el mayor tra- 
bajo. £1 golpe del árbol mayor y del trinquete habia quebrantado 
mucho el navio, y haeia por nuichas partes tanta agua, que muchos 
hombres condenados dia y noche al continuo ejercicio de la bomba, no 
podian agotarla. Fué necesario echar á la agua mucha carga, y en* 
tre los primeros baúles que se alijaron, hubieron de ser aquellos en 
que llevaban los padres su poca ropa, sos papeles y sus libros, para 
que aun después de pasada aquella tribulación tuviesen que sentir los 
efectos de la santa pobreza. Ta np pareda quedar esperanza alguna ¿^|¡||g¡^^ ^ 
de remedio. £1 ilustrísimo habia hecho confesión general y lo mismo tmareliquím de 
los padres, y miiobos de los navegantes. Por el espacio de cuarenta -^S"*^*^ 
y ocho horas se hablan mudado sobre el bajel todos los vientos, y to- 
dos igualmente furiosos. La confusión y el espanto de un próximo 
inevitable naufragio, habm hecho callar y volver dentro de si aun á las 
gentes mas licenciosas. £n medio de este triste silencio y turbación 
saludable de los ánimos, el padre Medrano después de haberlos exhor- 
tado con un crocino en las manos á fervorosos actos de contrición, 
les hizo poner toda su confianza en la intercesión de nuestro bien- 
aventurado padre Ignacio. Les refirió para animarlos algunos casos 
de su admirable vida, singularmente aquel en que volviendo de Pales- 
tina se perdió ol navio que no quiso recibirle á su bordo, y se salvó 
aquel en que'fíié recibido el Santo peregrino. Diciendo esto, ató á un 
cordel un pedazo de cilicio con que el santo habia afligido su carne y 
lo arrojó á las olas, clamando el arzobispo y todos á una voz: Sanio 
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padre IgnaeiOf aymdanoa* ESocámmauí/tf desde aquel miwiio iottan- 
te amainó la faría del viento y deoiro de may poco volvió Ja aereai- 
dad deseada. £1 iluatrlaima auteoftieó en toda forma la jsanviUa, y 
remitió el proceao al padre general Cfaüudio Aquaviva» prometiendo ce- 
lebrar al aanto aaoíd fieata en ao Igieaia« aiempre que la Sede Apoe* 
tóüea lo jmgaae digno do Ion altarea. 
Padecen nue. Maa aon no ena eata la üitiBia calamidad que lea fmhMAm que aofrir* 
Uegan i^Can Soaegada la furia del mar y de loa vientoa, y vii^oa en ai de aquelia 
^*¿^A* eoníu8ÍOQ« ae hallaron ain aaber á donde dirigir el rumbo despuea de 
trece diaa que los pilotoa no hafaiao podido observar, con el tmrco mal* 
tratado y haciendo continuamenle nuicha aguat laa oalniaa grandes j 
continuas, y lo peor de todo, tan fidtoa de agua, que el día del aeráfioo 
patriarca 8* Fmnciaoo ae hallaron cuarenta y doce peraonae coa solsf 
nueve botijas. No permitió el Señor quedaae buriada la eoperan* 
■a que en su siervo Ignacio faabian puealo los navegantes. Al día m^ 
guíente sopló un viento fav^kraUe, deaeufarieron tierra, y dentro de po* 
ees horas ae bailaron; ain aaberlo, dentro del puerto qoe buBCaban de 
Gartagena. £1 encuentro y la vista d^ otros nms infelieee los consoló 
biea presto de todas sus pasadas congojas. Hallaron en Caitogeos 
dos padres purtugooaes que navegaban á la India oriental, y á quie* 
aes una violenta tempestad aobre el Cabo de Buena Eaperanaa arrojó 
hasta el Brasil. Del Brasil á las Terceras, de alli á Puerto Rico, 
hiego á Santo Domingo, de donde habían venido á Cartagena pen 
volverse á JÜsboa, ConaoláTonae con la mutua relación de los trabe* 
jos que con tanta resigneoion- pasaban por iesucristOi y partiendo los 
unos para Europa, caminaron los otros á Santa Fé en oompaBia del 
ilustrfsimo. Dispuso la Providencia para el éxito feliz de la propaga* 
eion del Evangelio, y establecimiento de la nueva provincia, que go- 
bernase por entonces el auevo reino de Granada, en calidad de co- 
mandante general y presidente de la real audiencia, un hombre de Is 
misma actividad, de la misma religión y el mismo celo que el Illmo* 
arzobis{>o. Era este el Dr. D. F^neueo Sande^ caballero del hábito 
de Santiago, cuya probidad y literatura había premiado el rey católico 
con los distíoguidoa empleos de alcalde de corte y oidor de la real au" 
diencia de México, de gobernador, capitán general y presidente de le 
real audiencia de Filipinas, y luego de Guatemala. En todas paite» 
había sabido hermanar el servicio de Dios con el del César, y la seve^ 
rMM ctm \9l pnidenoia. £1 sntiguo aleólo que tenia á nuestra religíoii 
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creyó le daba da'eeho pmra Ueivar á su easa á los dos padres. Escu- 
sáronse estos con las obKgaeiones que debían al ilustiisimoy á cuyas, 
sá plicas BO habian sin. embargo cedido en esta parte, y con amorosa:^ 
quejas y oaueha edifieaoion de uno y otro, prefirieron, aegun la eos- 
tumbre santa de nuestros mayores, el hos{Htal de la ciudad á los 
comodidtades de los palacios. Ed verdad que el amor ingenioso del 
areobispo y del presidente supo procurarles en el hospital toda la co- 
modidad de' que era eapae aquel pobre hospicio, contribuyendo con to« 
do lo que necesitaban para el sustento y el vestido* 

£1 descubrimiento de estas regiones se debe á Gonsoie JtmenMr ds ^^ f^jQ^ 
QuaMuIa, que por mandato de 2>. Ptáro F^mandez dt Lugo^ adelan» n&da. 
todo de Cananas, entró «n« Santa Marta por el rio de la Magdakim 
el aüó de 1686, y aunque hubo alguna competencia entre ¿1, Sebas» 
tian ée Belaloasar y Nicolás Federmar, que habiendo partido el uno 
de C^^rtto y él otro de Venezuela, vinieron sin noticia alguna á juntarse 
ea las riberas del mismo río; prevaleció sin embargo el derecho de 
(Gonzalo Jimenéss, qué en memoria de su patria impuso á «atas regio* 
nes el hombre de Nuevo Reino dé €hranada. Antiguamente no ee 
comprendían bajo este título sino los seilorfoB de Tmi^ y Bogotá* 
Después ^e Alé erigida en chanoilterfa se estiende su jnrisdioefon 
de Oeste á Este del golfo de Dañen hasta la embocadura éel famoso 
Orinoco^ eh que están los gobiemoa de Cartagena, Santa Marta, Ve- 
nezuela* Caracas, y Dorado ó Nueva Bstremadura. Tiene toda esta 
región de Este á Oeste como 400 leguas de largo y 960 poco menos 
de NoAe á Sur, y comprende los obispados de Santa Fé, Popayan, 
Cartagena, Santa Marta y Caracas. £1 temperamento esde una per- 
petua primavera con pooa variación, y declina un poco á fiio, la tierra 
estremadamente fértil tanto de semillas, frutas y legumbres, como de 
oro y de esmeraldas. La tierra es montuosai y la 'divide por medio 
de una larga cordillera desde Popay^m liasta Pamplona^ en que par* 
tiéndose en 4os« brazos corre la una áek la graniagunade Macaraibo, 
y la otra áeia Caracas. Riegan la región muchos y caud^sos nos, 
y euasi iodos tmen sus vertientes de la Sierra. Los que nacen de la 
paite septentrional corren al roar del Norte, de que son los mas íhmo- 
80S, el Cauca, el de la Magdalena y el de la Haoha. Los que na- 
cen de la parto austml, que son innumerables, enriquecen con sus 
aguas al .Orinoco. Del descubrimiento, curso, grandeza y propieda- 
des de este célebre rio, uno de los mas grandes del mundo, no preten- 
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domos hablar desde lugares tan distantes» en que nada podriamos alta« 
dir á la circunstanciada relación de un hábil «seiitcw que ha pasado 
cultivando aquellas naciones Tecinas la mayor parte de su vida. 

Las principales ciudades, y que propiamente pertenecen á la Nueva 
Granada son Sania Fé de Bogotá, Tvnjh y Felex, que por los imos 
de 1637 y 38 fundó el mismo descubridor Gonzalo Jimenes. A la 
de Trinidad la fundó Luis Laneluro el ano de 1647 & 24 leguas de 
Bogotá. Pedro de Ursua por el mismo tiempo fundó á Tudela. La 
Palma tuvo principio por los irnos de 1672. Tocaima el de 1695, y 
cuasi por el mismo tiempo Pamplona, Mérida y Mariquita. La rela- 
ción que el padre Alonso Medrano presentó á S« M- y al general de 
la Compafiía en orden á la fundación del colegio de Santa Fé es muy 
autorizada y muy digna de la curiosidad de nuestros lectores para que 
podamos omitirla. Es (dice) el nuevo reino de Granada una de las 
tierras mas fértiles y ricas de todo aquel nuevo mundo. Su temple es 
maravilloso, que siendo una perpetua primavera declina un poco á frio« 
de modo que con moderado abrigo no se hace mudanza de vestido en 
todo el auo. Tiene el cielo alegre, la tierra es sana, y produce en 
grande abundancia trigo, cebada, maiz y todo género de granos de In- 
dias y Castilla, mucha diversidad y abundancia de frutas, y todo géne- 
ro de legumbres. Hay muchos ingenios de azúcar, y muchas ares y 
toda especie de caza. Es casi innumerable el ganado mayor y me> 
ñor de que se proveen las costas de Cartagena, Santa Marta y Vene- 
zuela, y las embarcaciones que llegan á esos puertos, á donde es muy 
fácil la conducción por el rio de la Magdalena, que está muy cercano 
á Santa Fé, y por otro vecino, á la ciudad de Mérida que desagaa en 
la laguna de Maracaibo. Fuera de esto es la tierra mas rica de oro que 
se sabe haya hoy en el día en lo descubierto, porque en solos cuatro 
asientos de minas principales que tiene, llamados Zaragoza^ los Reme- 
dio9, el Rio de Oro de Paoiplona, y los JUanoe, se soca cada ano lo 
mas del oro que va en las armadas reales á* Europa, que de solo el 
reino es mas de medio millón. En el pueblo llamado la Trinidad de 
los Mussos están las famosas minas de esmeraldas, que son tas mas 
abundantes y las mejores que se sabe haya descubiertas ab initío mtmdi, 
pues siendo ellas finÍ8Ímas,no han disminuido por ser muchas el precio 
de este género de piedras tan preciólas, y se llevan en grande canti- 
dad por todas las Indias y á la Europa cada año. Finalmente el tem- 
ple de todo el reino es tal, que se vive de ordinario con mucha salud. 
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Apenas se conoce enfermedad, y loa mas mueren de vejez, como se 
esperímenta cada día. Tiene grande abundancia de ríos caudalosos, 
y fuentes de bellísimas aguas, por ser todas de minerales de oro. 
También cria mucbas y grandes muías, y mucha y muy fina pita, que 
es un género de hilo muy estimado en las Indias y en Europa. 

Aunque en todo el reino se comprenden muchas naciones, tres son 
las principales que están recogidas y puede cultivar la Compañía des- 
de uno 6 dos colegios* La primera y principal es la provincia de los 
indios MoBcoM que comprende á Tunja (que en otro tiempo se llamó 
Granada) y Bogotá con sus grandes distritos hasta Pamplona, que son 
poco menos de cien leguas. Su lengua es la general de todo el reino, 
por haber sido de esta nación los antiguos reyes y haber estado en 
ellos el sumo sacerdocio. Es gente de buena capacidad, valientes en 
la guerra, y ricos, porque guardan paira mimana fuera del común de 
los indios* La segunda nación es la de los PoncAet, que se estiende 
por Taeama^ Baguet Mariquiia y la. VüUta al Noroeste de Bogotá* 
Su lengua es hermosa y muy ftcil de aprenderse* La tercera es la 
de los indios Co/tnuu, que corre por la Palma, Tudela y la Trinidad 
hasta Yelez, como 50 leguas al Norte de Santa Fé, SonlotfJUbflCM 
mas de cuarenta mil tributarios* Los Colimaa veinte mil, y de doce 
mil los Panehe$t fuem de las demás naciones estendidas por otras 
ciudades, que por todos tendrán de tributarios otros cuarenta mil. Las 
tres naciones están en distrito de poto mas de cien leguas de pueblos 
comarcanos unos con otros, como en Esp^ía y Francia. De suerte, 
que siendo el número dicho de solo tributarios, que son los indios ca^ 
sados y cabezas de familia, se puede hacer juicio de doseientas mil al- 
mas en el reino de Grranada, y que sin estenderse la Compañía á mi- 
siones apartadas (de que habria muchas como en el Perú) tendrá que 
doctrinar al rededor de sus colegios el dicho número de indios, fuera 
de un grande número de españoles; y para que mejor se vea, se dirá 
algo en particular de cada uno de los lugares principales. 

Santa Fé de Bogotá es la mas grande y principal ciudad del reino, 
y residencia del Sr* arzobispo y del gobernador y presidente de la real 
audiencia* El arzobispo tiene por sufragáneos los obispos de Popayan, 
CatiagMa y Santa María á que se añadió después el de Caraeoi- 
La ciudad está situada á los 3 grados 78 minutos do latitud septei^ 
trienal, y á los 807 y 30 minutos de longitud á la ribera del rio Pati. 
Su audiencia es la tercera de las Indias después de México y Linuu 
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Cuaailo eutraron en olla loe príoieroa jefluitaa» babiia eomotfes rail re* 
cinos o«pauoles y veinte mil íodiost tre» conventoi, de Santo D<Nnia- 
go, San Franoiaeo y San Aguatin* y uno de monjas con d titulo de le 
Concepción» un hospital y cuatro parroquiaa con la catedral. Beta 
la ciudad cercada de muy bellas huertas^ muchoa pttebloe de indias 
que la abastecen de todo lo neceaaríot aguaa muy aalodablea y copio- 
sa pescat por la vecindad del río de la Magdalena. Son loé ediS c ioe 
de Santa Fé de piedra y cal« por la mayor parte altos y hennoeoe, y 
de muy buena habitación* Pe los pueblos vecinos cooeoiTsn en gran 
frecueocia cada tercero dia con sos mercadurías á una feria ala placa 
mayor de la ciudad. Hay fuera de estos indios otros dos mil que Tie- 
aen cada semana 4 alquilarse al servido de los españoles, ünoe y 
otros carecen de quien les esplique eu su lengua los misterios de noes- 
tra santa fé, y así viven coau> báibaros. Tm^a es nna ciudad poco 
roas de 20 leguas cuasi al Este de Santa Fá, de no menor neUesa 
que ella. Tiene como twseientos vecinos espanolest y Teinte mil de 
indios. Las tierras en oentomo son muy fértiles y abundantes de lo- | 
do género de ganado. Los españoles son alli los mas ricos del reino. ' 
La iglesia parroquial es muy bello edificio. ISay religiosos de Saato 
Domingo, S. Francisco y 8. Agostin, templos muy bien edificados, y 
monasisríes de la Coneepoion y Santa Clara. Tiene muchos pueblos 
cercanos y o brage o en que se labran lanas y paftos de todos géneros. 
Pamplona es una eiudaá coaao á 80 leguas al Noroeste de Santa Fé, 
de mü vecinos espalóles y mudiea mas indios. Está cercada doma- 
días OMoas de ovo, y es muy eelebrada la cria de muías (pie de aquí 
se llevan al P«r6 y á otras partes. Tiene las ansmas rdigiomps y un 
monasterio de Santa Claia. Mkrida es una ciudad de seisdentos ve- 
einos españdeSfCesca de 60 leguas de Ptunplena al Noroestet situada 
en los eoDÍinoi de Nueva 43vanada y Veaeiuelar& la ribem de un cío 
que desagua di d Otan lago ds Maraodbó. La Trinidad de les 
Mussos es ciudad de espaAeles y muchos indios. Está en ella la mas 
Aiffiosa mina de esmeraldas, qué siendo las ase¡OTOs se dan como pie* 
dras comunes y se sacan para teda la tiena* Los espa&oíes en su pri- 
mera entrada sf fepoitleron entre sf siete mil, y en^e días muchas de 
gran vdor* Tiene iglesia pairoquid y convento de San Fraodsco. 
La dudad de fa Palma es ten grande como la Trinidad. Hay en ella 
gran labor de lienso que abastece toda la tierra. Tiene muchos in- 
genios de azúcar de que se provee todo el reino, y las armades do 
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CartageDa lleven en grande aUund^cia. Volex es ciudad dft españo- 
les del mismo tamaüo y calidad de la Palma. IbaguejeB lo iBÍsipo« y 
solo se aventaja en crias de gc^nado mayor^ JVfonqutto, «s Iqg^ .de 
españoles, de quinientos vecinos y mucln^s indios. En ell^.&oa h^ 
minas mas faiQp8a»'<}e.: plata qm ^liay.«a toda o). ieino« . TofumSkjP^ 
ciudad de españoles igpal á Mariquita. •. f a &imo«a por k>. deliq^dp de 
BUS ÍFutast y do. buenos, edii^cios» 9i»»quo «uekn serle nuiy perqiji^ipfas 
las inundaciofíes del rio, por. lo «ual ^tá m^op^ habitada [qi4^.wt^ipwr 
mente. Ca$eré$^ 1* GnUn y li^. VicUnia son pequefioa higareb4e. ma- 
cha^ mím»9de oro, ao.muy.rioav m poblados por fií^ta de in<^\qaQ \^ 
cultiven. Los jRemedfor, pOr ^tro ioombrojlas Quebraia^i $^ wi «ciento 
dominas de oro q«e se saca co«^U9i«if»t9.por el-beii^ei.o ,de mü y 
quinientos negros e^c^vo^. . Zftragoim es ciudud 4e mil vecinos les- 
.panoles muy rípos, ppr la? /ninas de oro ima|i.|ü^iKtd9tQ«'4e?todü el 
reino. Hállase aquí el meti^l no $i^ vetos^ sinoen unaQ coino M^s^a ó 
socabones de la tierra en que^tr^bajiao ^es rail' negros esplfbyeiys.. La 
tierra es mal sana* Sagan^oeo es^ .un. ipsigne puel^o,de-díe:( mil 
indios» grandes idólatras^ por,habep.eat»40vaqui ol> mas 'famosa Adov^ 
torio de su ioñdalidadi g^nto im;ultat4l<dii á hej^hicería^ y est^^-^^íien- 
te ignorante do nuestrft saxit^ lejr^.auncpie ha* setenta atos que.d^ bai)- 
tissarou. En la vega de Santa Fé, hay .diez Ó doce pueblos de indios 
de tres rail almas cada nno, y treinta semejantes en la comarca de 
Tunja. 



• 



* < 



Yolvieado á lo ioterÍQjr.del /i]uovo rj^miOv (prosigue elimsitto^ padre) Cosas raras 

... * 1 • !• 1 I X -1 . K ' ^ de aquel país. 

es constante tracuoion eotr^ los radios qu«.4vibra«liiil y quimensflti.Ruas^ 
los cuales cueoUui cqimo nosotros por el jioUque V4ki0é.'!esta;au tierra 
del Oriente, un hombre vcn^r^ble.dQisolQRbla&eOfyeatído talar, yciQk 
bello rubio hasta los hombros, que. les. pcedio^ la vefdaderaley. y. les 
enseñó á bautizar los niupsi do. que cons^van faasla hoy latCer^monia 
de bauar los recipn nacidJQ^ on. el rio« , .Siccoiquecanliiiába bn- <m ca- 
mello,' de que dan las señas puntuales^ íaieadoasbquot^nuncaJoeJuibo 
cu esta tierra. Este hombre fué tenido 'douQUos. en 'grdivie venera* 
cien, y refieren que cuando iba á predicar deftinos pUelitos.-üíoteos'.sc 
le abfian las rocas y lé formaban .t caminos llanos. '>£sta^ especia* de 
cahsadas, como las vías romanas, .duran. hasÉa Jidy^ y lee ilámah.las 
carretas^ y de ellas he visto dos» La una^eroain pueblo 'llamado Boh 
jacu, de tres leguas de largo, nmy an£li& y pareja^ y 'ki:mas dc>Jlu va 

j«or la ladera de una gi'íindc y íisptra sicrru. Vcrd adérame rite sim- 
io>i. 1. IS 
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fuú hecha con milagro, os de las obras mas grandes que se pueden 
ver de la antigüedad. La otra es en un pueblo de Bogotá á cuatro le- 
guas de la capital de Santa Fé% y de donde ella tomó el nombre. 
Tendrá legua y media de largo» y de ancho poco mas de un tiro de i 
piedra, tan pareja y derecha eomo si se hubiera hecho' á cordel: Otns 
muchas hay en varías parles, á que los indios tienen tanta veneíacloo» 
que aunque los españoles caminen por ellas, ellos se apartan á un 
lado, como lo he observado muchas veces* Las mayores están en la • 
provincia de SagamúsOy donde es tradición que murió aquel hombre 
admirable, y que ijlí está su cuerpo y el del camello enterrados. Si 
esto no es fábula, se puede creer que los dtseipulos de los apóstoles 
hubiesen algimos pasado á estas regiones, como se refiere de los indios 
del Cuzco en el Perú, que tienen semejante tradición. Después dicen 
haberse aparecido entre ellos una muger anciana que les predicó dog- 
mas contraríos á los de aquel hombre santOi aunque ni de unos ni de 
otros dan razón. Dejó esta muger cuatro hijos, llamados Cuzíh 
Chihehacnmf Boehica y Chi$»iniguaguth A estos como á su madre, 
que llamaron la diosa Bagué^ erigieron templos y estatuas como á dio- 
/ ses, ofreciéndoles oro, esmeraldas, plumería, frutas, y todo cuanto lle- 

va la tierra. De aquí pasaron como los romanos á dar estos mismos 
honores á los que morían de sus caciques. A sus sacerdotes los 
creen descendientes del sol. A esta dignidad se preparan con grandes 
ayunos y terríbles penitencias. No son casados, y en habiendo llega- 
do á muger quedan contaminados é inmundos para no poder ejercer 
el ministerio de su sacerdocio. Este, como el principado secular, no 
pasa entre ellos de padres á hijos, sino de tios á sobrinos. Tienea 
dioses abogados de todo, enfermedades, partos, frutas, guerra, semen- 
teras. Los ídolos son de palo, piedra, algodón, pluma, y muchísinios 
de oro, de cuya destrucción ha habido moa celoíos que de los deiMS' 
A todos los ídolos Uaman Tunjos, del nombre de un famoso cacique 
que lo dio también á la ciudad. Algunos traen al pecho una lámina 
de oro con los nombres de muchos de sus dioses, y á estas nóminas 
ó listas llaman ChaguaiasJ^^ 

Todo esto es del padre Alonso Medrano. Sin embargo de lo mucho 
que habían poblado los españoles, permanecían siempre los indios des- 
pues de setenta y un años de conquistados, en sus mismas supersticio- 
nes; La causa es f&cil de descubrir en una tierra de tanto oro que des- 
lumhraba, digámoslo asi, los ojos de los descubridores para no dejarle^ 
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atender á otra cosa. Las guerras con los panches y otras naciones en 
los primeros diez años, no dieron lugar á solidarse los indios bautiza- 
dos en la doctrina del Evangelio. La primera audiencia vino ¿ Santa 
Fó por los años de 1547. Las religiones que sobrevinieron ¿la conqüis» 
ta, y que en tantas otras partes de la América habían predicado con tail> 
to fruto, no podian, á pesar do su celo, conseguir alguno en unos indios 
que por ser los mas ricos, eran también contra repetidas órdenes de S. 
M., los mas oprimidos. Allégase haber por mucho tiempo carecido 
el reino de propio pastor, sujeto al obispo de Santa Marta, mas do cien- 
to y cuarenta leguas distante. La catedral no se erigió hasta el año 
de 1564. £1 primer arzobispo fué D. Fr. Juan de Barrios y Toledo. 
Este celosísimo pastor, informado de tan graves daños, juntó para pro- 
ver á su remedio un concilio provincial de sus obispos sufragáneos de Sta. 
Marta, Cartagena y Popayan. Una pequeña diferencia entre estos no 
dejó asistir á uno de ellos, y se disiparon sin efecto las buenas intencio* 
nes de aquel preladoi que murió poco después. Su succesor, el lUmo. 
Sr. D. Fr. Luis de Zapata, de común consejo del presidente, audiencia 
real, y todas la^ personas autorizadas del reino, determinó hacer una 
visita general de toda su diócesis. A pocos pasos descubrió la mucha 
idolatría que dominaba aun á los indios. Cuatrocientos de sus sacer- 
dotes y maestros fueron castigados en auto público. El mucho oro 
de los ídolos y de los templos impidió el éxito de la empresa. Los mi- 
nistros y demás familia que acompañaban al ilustrisirao no tenían un 
celo tan puro como. el suyo. Sin saberlo el piadoso arzobispo tomaban' 
para sí mucho de aquel oro, entrándose por las casas y hermitas de los 
indios á quitar las ídolos y cuanto á ellos so ofrecía de algún valor; esto 
desorden hacia persuadir á los naturales quo la guerra se hacia mas 
contra sus riquezas, que contra la religión de sus mayores. Por otra par- 
te, los ministros reales que veían defraudarse de una gran parte de aquel 
tesoro procuraron impedir que se prosiguiese la visita, é infomifiron de 
ello al consejo. Murió algún tijop^po después el arzobispo, penetrado 
del mas vivo dolor, y estuvo vacante la sede diez años» en que echó 
profundísimas raices el mal. En este intermedio había venido por pre- 
sidente de aquella real audiencia el Dr. D. Antonio González, y noticio- 
so de la triste situación de aquellas provincias, pidió á los superiores 
algunos religiosos de la Compañía. Concediéronsele los padres Fran. 
c%9Co de Victoria y Francisco Linero con el heltbano Juan Martinen 
que estaban para navegar á la. provincia del Perú. El tiempo que qs^ 



• \ 



« » 



» 



— 368 — 

« ^"«^ "«» >^iilH bV hizo el preaidcnte Im mas vivas diligencias por. 
^^«»^\»^^» h^ compañía. Loa ciudadanos que siempre hanmostra- 
<*A ; \%«iiMMik«Nifio afecto á nuestra religión, les dieron proporciona- 
w.\w>^«>ift \ lilla capilla para el ejercicio de sus ministerios. £1 pa- 
V4i^^H>^ dtortines halna bajado del Perú para gobernar aquel pe- 
* V viM^HK Coa tan bellee principios de fundación no sabemos por 
^ ^"N.^ N^ftirflQ 4 España D. Antonio Cronzalez, los padres desampa- 
' \ »N^4H ^ pasaron al Perú conforme á su primer destino. 
^ - % yvl ^lado dol nuevo reino de Granada cuando llegaron á él 
■ N\4vMk«iVi»ile la provincia de México. Sostenidos con toda la au- 
v; «uAubiiipo y presidente, comenzaron á ejercitar susministe- 
« \i^ a|4if ación y un fervor que causaba espanto á cuantos 
N 'vsx tVMuhros solos haciendo guerra á todos los vicios y desór- 
<■ 'mM |H>|kulosa ciudad. Recogidos en la pobre habitación del 
\^' %> (m vela jamas en la calle sino para cosas de la gloria de 
^ 'iMÚbacion, según escribe el padre Medrano, era esta. Por 
' x*i. vk;^i|mes de haber celebrado el santo sacrificio, visitaban los 
s^ tws|4tal: si había algunos que quisiesen confesarse, ser- 
^ NNUM^ikbanlos, poniendo por cimiento del dia este ejercicio 
tuego se sentaban á oir confesiones hasta las ocho ó 
\ «*MÍUiia* De aqui parthin sus ocupaciones. El padre Me* 
' UM^ Wocion de teología moral á los clérigos y ministros de 
\x sH^liMi del'ilostrísimo se juntaban á este efecto cada dia. 
^>^\A\M^ W4a gramática á los pages del Sr. a^obispo y algu- 
. . *v4M ét iomaé lucido de la ciudad. £1 rato que que- 
i4M*iA lo empleaban en sus domésticas distribuciones^ sí 
^ :<^>f^^l de consultas de par^ d^l Sr. arzobispo, presi- 
^ H vA \4ras semejantes' personas. Algunos ratos emplea^ 
•js^ la lengua Moxca, otro la Pancha, A la tarde salían 
. ^ s .^v^^dos de los nidos y los indios, cantando por las 
v<i94%ana hasta la plaza, en que uno esplicaba algún 
> Kx \ g4ro hacia una exhortación moral. Por lo co- 
•^ nino acompañador de algunos penitentes* con 
v<^^OOttTefSÍon, bendecía el Señor sus trabajos y 
- >^^r con nuevo fervor al dia siguiente. Antes de 
>j*r los enfermos del hoepital, y tas mas noches 
•«^iMSO levantándose á confesiones para quo 
.oidad; Lo» domingos y los dias de fiesta 
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añadían por la mañana otro sermón en la -Iglesia del hospital. 

Lo interior de la provincia no ofrece este año cosa particular, ni de- fucile del 

1 . j « 1 . . , padre Diego • 

bemos cansar la atención dd nuestros lectores con la repetición de unos de Villegas. 
mismos ministerios, siempre útiles, siempre gloriosísimos; pero que su- 
ponemos bastantemente conocidos. £1 colegio do Guadalajara perdió 
esto año al padro rector Diego de Villegas, en quien la virtud habia 
obscurecido lá nobleza de sus cunas. Hombro verdaderamente religio- 
so é irreprensible en sus palabras, que jamás ñieron sino muy necesarias 
y iftuy útiles, tiernamente devoto de la* Virgen Santísima, abrazó al 
padre que le dio la noticia de su cercana muerte. En pocos meses quo 
estuvo en aquella ciudad mereció la veneración de todo género de per- 
sonas que se mostró bien en su muerte. £1 convento de monjas y los 
superiores de las religiones, no contentos con otras públicas demostra- 
ciones, le hicieron honras en sus Iglesias. £1 cabildo eclesiástico hizo 
el ofício sepulcral, y los distinguidos republicanos pretendían algunas 
do sus pobres alhajas como prendas de un hombre que juzgaban gozaba 
ya del Señor. 

£n Michoacán habia ocupado la silla episcopal el ílimó. Sr. D. Pr. I'-. ^'' ^o- 
Damingo dé tlltoa^ del orden de predicadores. £8te prelado parecía iic>a obispo <!« 
traer vinculado en su misma sangre y apellido el amor y afición á la Michoacáa. 
Compañía y el motivo de nuei^tra confianza y agradecimiento, siendo 
hermano de la ilustre señora Doña Magdalena de ÜUoa, ñmdadora de 
los tres insignes colegios de Oviedo^ Santander y Villa Garcia, en la 
provincia de Castilla. Parece que presintieron algunos émulos el fa- 
vor que pretendía hacer á la Companía'el i]üstrí9Ímo, y se armaron 
desde muy ¿eroprano demil imposturas para prevenirlo. Todas las di- 
sipó la presencia del padre rector, que salió mas do una jornada á reci- 
bir al Sr. obispo. Las personas .mas. autorizadas del cabildo hablan 
querido servirse de la habilidad de nuestros estudiantes y dirección de 
nuestros maestros para algunas fimciónes castellanas y latinas con que 
felicitar á su pastor. Halló modo de embarazarlo la envidia; pero no 
pudo impedir sin embargo que por tres^ dias continuos, con certámenes '. . 
poéticos, con panegíricos en prosa y en verso, y otras amenísimas in- 
venciones fuese celebrado en nuestro colegid. £8ta quiso S. S. 1. que 
fuese su primera visita, y no contento con una demostración de tanto 
honor, sabiendo por' algunos de los capitulares el poco tiempo en que 
se habían prevenido aquellos festejos, y lo que no les habian permitido ha- 
cer para mostrar el gozo que sentían de su llegada, concibió tan alta 
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estimación de nuestros estudios, que desde luego destinó á uno de fo^ 
padres por examinador sinodal de órdenes y beneficios. Scx víase ó^ 

■ 

ellos en todos los negocios de importancia, y para dar un gage mas se- 
guro de su tierno amor á la Compañía, dló tres mil pesos para que en 
la Iglesia que entonces comenzaba ¿ fabricarse, se labrase á su costa 
una capilla, en que después de la muerte descansase su cuerpo. ¡Có- 
mo en esas veces ba contribuido la envidia á hacer brillar mas el mé- 
rito de aquellos que persigue! 
Licrncia pa. £1 Exmo. Sr. conde de Monterey habia por este mismo tiempo cod - 
dk» un'^uerte ^^escendido á las instancias de D. Alonso Diaz, capitán de Sinaloa^ 
en Sínaloa. concediéndole vinticinco soldados que estuviesen de asiento en la vi- 
lia de S. Felipe y Santiago. Partieron escoltados de esta pequeña 
tropa á la misma provincia un padre y un hermano. El arribo de lo» 
soldados y los padres, causó grande regocijo ¿ los españoles y á los in- 
dios amigos. Solo Nacábeha cada dia mas atrevido con el favor de los 
tehuecos, se oponia con nuevos insultos á cuantos medios se to- 
maban para asegurar la tranquilidad. A pocos diaei de llegados 
los nuevos presidiarios, tuvieron los tehuecos el atrevimiento de poner 
fuego & las Iglesias de MaUxpan y Botona, El dia mismo de la pas- 
cua amanecieron en las cercanías de la villa flechados cinco cabaUos. 
Estos pequeños sustos los contrapesaba el Señor con grandes consue- 
los en la quietud, la devoción y la piedad do los pueblos pacíficos. £n 
la semana santa se celebró la memoria do nuestra redención con toda 
aquel aparato de músicas, procesiones, penitencias públicas, confesio- 
nes y comuniones, que pudieran verse en ciudades do muy antiguos 
cristinianos. Solo el padre Juan Bautista de Vdasco^ en carta al pa- 
dre provincia], dice haber confesado esta cuaresma mas de quinientos 
indios. Se pretendió, en atención & los buenos efectos de este presidio,, 
se pusiese otro semejante en el río de Zuaque. Dio buenas esperanzas 
de hacerlo el conde de Monterey, aunque no llegó á ejecutarlo sino su 
succesor, como tendremos lugar de verlo en otra parte. 
Nuevas con. En la Sierra de Topia el padre Hernando de Santareñ, y el padre 
nvlpia" y la ^"^° Agustín en la Laguna, ganaban á Dios muchas almas: el primero 
Laguna. trabajaba con algunos gentiles y muchos malos cristianos. El según- 
do, trabajaba con mucho mas provecho entre los paganos. Bautizó es. 
te año mas de cien adultos, y muchos mas párvulos, y casó treinta pa- 
res, fuera de muchos otros que redujo á vivir con sus mugeres, las cua- 
les tomaban y dejaban con la misma facilidad. El principal fruto de es- 
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te auo fué la población de Santa María de las Párms, á poca dictan- 
cia de la Laguna de S. Pedro. Este proyecto formado é intentado des» 
de la primera entrada de los misioneros, no habia, por la barbarie é in- 
capacidad de los indios tenido efecto alguno. La constancia y la dul- 
¿ura del padre Juan Agustín, venció al fin la obstinación de los natu- 
rales y el amor á aquellos bosques en que habian nacido, como consta 
de un antiguo instrumento otorgado ante Martin Zapata, por mandado 
del capitán Diego de Robles, en 18 de febrero de 1598. A principios 
de este año, quince caciques los mas cristianos, con todas las gentes de 
su dependencia, se habian pasado á la nueva colonia y formado un pue- 
blo de cerca de dos mil moradores. Habian fabricado una pequeña Igle- 
sia y casa para el padre, de que él habia hecho un hospital en que 
personalmente asistía y curaba á los enfermos. Esta caritativa pro- 
videncia le obliga á tomar la superstición temida de algunos de los in- 
dios, y singularmente de la nación de los payos. Estos, no atrevién- 
dose á ver morir alguno por temor de que luego habia de venir sobro 
€lIos la muerte, no aguardaban la última hora para enterrarlos, y po- 
cos días antes supo que una India muy anciana, creyendo que no habia 
de sobrevenirle mas enfermedad que les sirviese de aviso, la enterraron 
huena y sana para lihrane dd continuo ñuto en que los tenia de hallar- 
la muerta. No podemos concluir mejor la narración de los apostólicos 
trabajos del padre Juan Agustín, que con un breve rasgo de una de sus 
cartas. Fuera (dice) del continuo ejercicio de la doctrina y catecismo 
ie tengo de bautizar, confesar, casar y pacificar no solo á los indios, 
sino & estrangeros y españoles, y lo hago con mucho gusto y confusión 
mia de ver cuan á manos llenas me da el Señor en que servirle, y cuan 
mal y poco me dispongo á ser instrumento digno de su Divina Mages- 
tad para salvar las almas. Guerra me hace el demonio, y algunas ve- 
ces muy cruda. Pocos dias ha me vi tan lleno de tristeza y sequedad, 
que taedebat animam meam vitae meae. ¡O qué paciencia y confianza en 
Dios es menester para estos ministerios! En esta tierra, ¡qué no hay de 
ocasiones! qué soledad! qué caminos! qué desamparos! qué hombres! qué 
aguas amargas y de mal olor! qué serenos y noches al aire! qué soles, 
qué mosquitos, qué espinas, que gentes, qué contradicciones! Pero si 
todo fiíeran flores, mi padre, ¿qué nos quedaría para gozar en el cielo? 
Hágase en mi la voluntad del Señor. En ella quiero andar y no en la 
mia perversa, en sus manos que por nos puso en la cruz, y no en las 
roías pecadoras. Quedo animado corno ¥• R. mo manda hasta que ven- 
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ga el áogcl de luz que ha de venir por ini compañero. Padecerá nlu« 
cho y gunará á Dios muchas ahnas, y consolarme y unimarmo há. 
Yo le amaVéy le serviré y obsdeceró, pues que con otras ftlmae ayuda* 
rá también la mía á caminar al ciclo. Por la misericordia de Dios ca- 
da dia espero la mueite, y para recibirla pido á mi Dios el ospíri- 
tu contribulado, el corazón contrito y humilladoi quo con esto el sa- 
crifício de mi alma le será acepto, y suplirá el sacramento si. faltare 
quien me le administre, pues cuatro mesps ha que no voo un sacerdo- 
te con quien poderme confesar." Hasta aquí este fervorpsisimo misio- 
ñero pintando tan vivamente en su persona, lo que tendríamos por iuü- 
til repetir en cada uno de los que todo lo siciífícaban al servicio del Se. 
ñor y ayuda de las almas. 
Agregación Había pocos meses antes vuelto de Roma el padre Pedro Díaz, y 
racion^^'^^ci ^'°° ^^ ^^ nuovo gobierno de la provincia, en que venia destinado pro- 
Salvador á la vincial el padr^ Francisco Baez. Yino en esta misma ocasión 
Roma. confirmada de nuestro muy reverendo padre g^eral, y agregada á la* 

Anunctata de Roma, la ilustre congregación del Salvador, que con tan- 
Año de 1599. ^ edificación y utilidad habia fundado en la Casa Profesa el padre 
Pedro Sánchez. En atención á la trabajada. ancianidad del fundador 
de la provincia, se le añadió un. compañero que hiciese los sermonCJ« 
de entre semana, dejando d su cuidado solos \o^ domingos por no de- 
fraudtur al publico de su cristiana elocuencia^ y dejar alguna respira- 
cion al fuego de su celo. De los muchos casos edificantqa qu9 seguían 
á los ministerios de esta casa, referiremos dofi mqs admiral^lea. £nfer. 
mó no muy gravemente en I^ apariencia un caballera. d^. esta cindad, 
mercader de un gran caudal; pero, en que. comp suele sen muy frecueH- 
te, habia mucho mal ad^rido. Aunque; jamáfijiabia tjsftta^.oon jesu i > 
tas, quiso tratar con uno de ellos, fuera de confesión, los. negocios de 
su alma. £1 éxito fué mandar publicar ep su testamento un progpogenc- 
ral, que todos los que por sus tratos y contratos se sintiesen porjudieados, 
acudiesen al padre y é. algún otro teólogo á cuya recpoluQÍon deberían 
conformarse sus herederos, pagapdo puutua)nM^te todo aquello- en «que 
según BU dictamen hubiesen sido defraudados, f . £1 otro, suceso .tuvo 
bastante de milagroso. Una señora de cualidad, de mucho houor, y de 
conocida virtud desde sus tiernos años, i^ia.de su casa un día de pás- 



t ¡Qué difícil es qae (an cristiana resolución sea imitada hoy por ero? n^iotiidu^ 
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coa 4 confesar y comulgar como. lo hacia con bastante frecuencia en 
naestra Igkaiavjuatamonte á ocftaion que pa^ba por aipuertí^ un ca- 
ballón), honrado y conocido» Logró ocaaiob do B a i udaala y felicitadle 
las páscuaa^con. toda la uvbuiidad y decoro, que convenia á. la cuáM- 
dad deuno y otro. Iba^á piaar el.iimbral de lá puerta p^ra salir, y «to- 
cibiondo qoe podía dar algona; spepecha al mando, que vio venir dejé*' 
jo8^ 8s apartó ¿ ua lado mas obecuro para darle lu^r'á; que enhiaáe. No. 
lo hizo .con tanta fortuna que nale vieee un bern^uio del caballero. Sifcle 
prontamente en su, busca con la. espada desnuda, y dá ¿ sñ hérmasio no* 
ticia^ da mL^üeúbttf por ci^ vengancaf deciar había araiesgádo la. vi- 
da. ¥A raaiido, fiuiotio, corte tma-del que-imagínabaagresor. La infeliz 
muger entre tanto se encomendaba muy d ^vérai9^ la Santísima Virgen^ 
de qaiea siempre bahía sida üemamenle devotar creyeÉdo bieaqae la ed- 
lera de su marido ^lo-s^ apagaría «iiió^n sa* sangro^ Eil^ efecto, no ha- 
biendo hallado 1 sn en^gOt revolvió sobra .ella,' que invooaxído á la 
sobenuHi Ti vgen por testigo- de su inocencia, cayó en tieirá di» mudias 
estoaodas. EI^ habiéndose refugiado- en el convento de S. Francisco, 
esperaba con sobresaho- el éxito desu desgracia* Viendo que nada se 
movia después do algunas horasi procuró informarse^ y supo con espan- 
to que su muger había q^ed^do sin lesioft la maa.mimma. No podía 
acabarse de persuadir» hasta que k inocente ofendi<)a pasó á v^lo y re- 
ferirle lo sucedido eftxsompanla do su madre. D>ecechamente del asilo 
vimeron los. tres á nueslra Casa Profesa á dar al Sefior y á su Madre 
Santtsíaui las debidas gracias, procediendo después el maridó con una 
regularidad de oostumbrcís dó nuoha éáifieacion en ía ciudad. 

A bs. demás ejereíoioa de. letraay virtud efl qué flo'recia él eélegi^ de Cátedra de 
S. Pedro y & Pal^Io, se «dadió este afio una lección de teología moral, ^^^%i "^ 
á pieticion ó instancias do JViDehoa' seculares, los mas de orden sacro, Icgio máximo 
qoe cuieabaa nuestne estudio^., A esla mismo tiempo debo réferírSe la froa^^^rtablc! 
inititueioB piadeskanKi dé los eferaplos ep 10B4»ábadosdecttareáma; qué cimientos. 
con- tanta consianoia, solem^ndady pranrecha de un grande concüM 
se contiaúan hasta elpnsen^* Se insiítuyid asimismo que por las Ighs 
sias de México so repartiesen en aquel santo tiempo nuestros estildito* 
tes á esplicar la doctrina cristiana; o^stúmboet utiUsúna que contapté 
crédito de la Compañía y logm de las almas se ha qon^nuado y esüeñ^ 
dido por todaa las dem^ ciodtides del reinot £3 principio parepe ha* 
b^ sid^ en. el hospital de Jjesus Na^árunb, que ántés so llanió 'de nuos- 

icA ScHora, y fue, qpmo dijimos,- lu primera habitación qúc^ bvielroR ki*^ 
ToM. I. 49 
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jesuítas en México. Aquí) en una capilla que llamaban do los aegnet 
se encargó un padre de esplicar á esta pobre gente los misteños y pre- 
ceptos de nuestra santa ley todas las cuaresmas, y algunas otns veces 
en los dias mas festivos, compañándole 1m congregantes de la Ano*- 
ciato, cantando por las calles ladoctrina. Este géncrode procesiones era 
mujr frecuente en nuestros estudiantes para las circoles. para los hos- 
pitales, para las plazas, con grande edificación del público. Nunca fad 
tan suave este olor de piedad como en la que este mismo año hicieron 
al ramoso Santuario de nuestra Se&ora de Guadalupe. Había el Señor 
afligidoel territorio de México con una extrema sequedad. La inocen- 
te juventud de nuestros estudios tomó á su cargo aplacar la ira de Dios 
por la intercesión de la Soberana Virgen, Salieron de casa acompaña- 
dos de BUS maestros con candelas en las manos cantando el rosario y 
letaníaü de nuestra Señora. Llegando al templo, que dista cerca de 
una le^ua, oyeron misa, que lea dijo unode los padrea, y recibieron la 
santa comunión aquellos á quienes porsumenwdebilídad se había con- 
cedido licencili de hacer en ayunas aquella romería, y volvieran i sus 
casas en la misma forma. Fué un espectáculo que sacó lágrimas de de- 
voción á ouichas personas, y se atribuyó á la oración pura y humilde 
de aquellos piadosos jóvenes la agua con que poco después quiso el Se- 
ñor consolar á la afligida ciudad. Fuera de estos püblicos cjerciciosse 
veían en los congre^jantes actos de muy sólida virtud, y que se leen con 
asombro en los varones mas desengañados, Unjórená quien la no- 
bleza de su linsge, la riqueza de su casa, la gracia y hermosura del 
cuerpo, junto con las bellas cualidades del e^íritu, hacían muy reco- 
meudaUe, sintiendo nacer en su corazón un género de complacencia 
y engreimiento, fué & la púUica carniceria, y comprando algunas li> 
bras de come se las echó sobre los bon^iro^ y dió muchas vueltas por 
las calles mas frecuentadas de México, pan sofocar desde la cuna un 
enemigo, cuanto dulce, tanto pernicioso. Había otro resistido heroica- 
mente á las solicitaciones de una muger apasionada. £1 amor se le con- 
virtió bien presto en un odio mortal, que pretendió disimular para acá- 
bar mas seguramente con la vida del casto joven. Le envió un rega. 
lo para que lo tomase aquel día: justamente era uno de aqueUos en que 
el piadoso congregante ayunaba en honra de la roina de los vírgenes, 
y no queriendo faltar á bu prt^ósito lo guardó para el día siguiente por 
no faltar á la urbanidad en volverlo. Pero ¡ohl ¿cuál fué su sorpresa y 
■u agradecimiento á la Virgen Santísima, cuando yendo al otro día á 
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:. j; gustar (le la vianda, la halló bullendo en negros y asquerosos gusanos? 

:^.:^ Así pretnió el cielo su castidad y devoción, y lo animó á perseverar en 

L-N¿. sus santos propósitos y en sus devotos ejercicios. A (mes de este año, ol Quinta con- 

..u dia 2 de noviembre so celebró la quinta congregaron provincial, en ^og^cionpto 

* • viiiciftl 

que siendo secretario el padre Antonio Arias, fué electo procurador á 
entrambas curias el padre Antonio Rubio, y por primer substituto el 
padre Nicolás de Arnaya, rector de la residencia do Guadiana. 

Para mayor comodidad del ministerio de indios, y de las ñinciones de 
su congregación, que también por patente del padre CkauUo Aouañea, 
vino agregada á la Anunciata del colegio romano, se fabricó este año 
una Iglesia, aunque cubierta de paja, bastantemente capaz para los 
grandes concursos de los naturales en el Seminario de S. Gregorio, 
que hasta ahora no habia tenido distinto templo del colegio máximo. 

Lo que en tres colegios de la Compañía se veia repartido en Méxi- Ministerios 
co, llenaba plenamente en la Puebla de los Angeles el colegio del Es- ^^ PaeliU. 
píritu Santo: noviciado, tercera probación, ejercicios literarios de gra^^ 
mática, retórica y fílosofia, pulpito, confesonario, cárceles, hospitales, 
congregaciones de españoles y de indios, todo tenia su lugar con tanta 
regularidad, con tal orden, que cada una paxseciá la sola ocupación de 
aquellos fervorosos padres. Allegábanse frecuentes esourstones á los 
pueblos de aquella vastísima diócesis. £b S^ Salvador, á cuya juris- 
dicción pertenecian mas de veinte pueblos, estuvo nueve meses un pa* 
dre, de quien los manuscritos callan el nombre. Esta costumbre de 
nuestras annuas de no poner los nombres de los sugetos que vivían aun 
cuando se escribieron, bien que tan conforme al consejo -del Espíritu 
Santo, y tan propia á la raodeatia ile la Compañía, es sin embargo muy 
incomoda tal vez á un, escritor y á la posteridad. En muchas partes 
confrontando, no sin mucho trabajo, diversos papeles, ó perlas cirouos- 
tancias del tiempo y del lugar, se viene á dar en conocimiento de las 
personas. Al pre9.>nte, nos ha faltado aun ese trabajoso medio para des* 
cubrir el nombre de un sugeto tan digno de la inmortalidad. Era muy 
enfermo é impedido de todo el lado izquierdo, por lo cual le era imposi- 
ble celebrar el santo sacrificio. La caridad de los superiores no permi- 
tía dejarle salir á una espedicion de tanta incomodidad y trabajo. Sin 
embargo, era tanta la ansia de los pueblos, la instancia de los benefi- 
ciados y el celo del mismo misionero, que se veían precisados á condes* 
cender. Visitó en este poco tiempo veintidós pueblos, predicando en 
todos, y confesando como ol hombre mas robusto. En sola la cusrcs* 
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ma pasaron de tres mil los coufestonéá de indios, fuera de nrochas es- 
pafples. Kn cada mes daba vuelta á las vetntidoe poMaMnes, ha- 
ciéndose llevar deSpUesd^ la Igleaía^á todas las casaa de los enfeinios. 
Los* indios y loji beneficiados, que veran un eiemplo de tanta caridad y 
tanto fervor de ei^pirftu en uái cuerpo inválido^ le ayudabanen todo lo 
que.no le permitía su salud,- dándole quien le dijese cada ^ misa, ¿ ho- 
ra proporciotaadSEí para comulgar, y con<5iHríendocoii mueha alegría pa- 
ra subirlo y apearlo del cabaUo, y acompañarlo en los caminos que tan 
gu^tosainefite ^nfiprehdia'por el -bien de sos almas. Otra semejante mi- 
sión bjsto al partido de Zacapoaxtla el padre Andrés Perex ie Rmu^ 
poniendo ya los cimientos de aquella vida apostólica» que habia deiía. 
cer después' en Sinalóa. Fuera del ordinario fruto délos indios tuvo 
el padr0 el cokisuéló dé haiier amigos á dos beneficiados, largo tiempo 
antes desunidos con no poca de8edifi6a«i<m de su rebaño^ 
Cato adminu Etatre los caéos notaUds qóe acompañan sien^pie el niinislerio de la 
piieacion ^ predicación, y éon qúe bendice el' Ss^oT el celo de sus ministros, solo 
la doctrina, ^feriremds uAo acontéeido en la miiiná ciudad de los AngeleB, porque 
cede particulafmenté en alabanza de aquel ejercicio, que jszgamos el 
principal de ntíestn» iástüoto; q[uiett> decir^ la explícaoion de la doetri. 
oú, oristiada á los niños y^^ gente liida. Había jurado un hombre» gm- 
veménte ofendido» rio ^oiifeeafse, ni qniiarse bi barba antes de labar ou 
afrenta en la sangre de te enemigo. Cumplió rnaa de dos años «r in i- 
<nio juramoito, criando Aipo que «e bailaba isn PueUa su ofensor. Mar- 
cbó ptontamente armado de pistdaa, jurando de nuevo no tonar ali- 
laftonto alguno basta faaberae vengado. Loego.qoe llegó á la ciudad; 
compró u<i caballa dé fama pata; ponerse á cubierto de la justicia, y 
paatió á lá plaaa» donde •le'dliieron estaba' suxontrano. Justamente 
era uno de'aqodloe dias, «n qne éei^es de haberse cantado por las ca* 
llés 3a santa doctrina, se hace 4 los indios y gente del mercado una 
breve explicación de alguno do los pontos mas sobsiancíales. Habla, 
ba el catequista de ios que dilataii coxrveHirse, huyendo del saladaMe 
sacramento de la penitencia. £1 hombre enlfa^ecido daba vuelfás á la 
plana como an león hambriento, y no hallando á au enemigo, se llegó 
al confíiso tropel ■ de gentea que cercaba al predioaéor. Fingía oir el 
séhnori mientras llegaba lá ocasión de Vengarse; pert>«quel 8efior que 
appnhendUÉopiemet m íuuaia mnan, et cúiuiHum prttiíairum üisipatj lo 
mudó n^ntinaménte el corazón y acabó en ternara» en arrepenti- 
miento y lágrimas, lo que había oomensado en disimulo. Se apeó del 



— 377 — 

caballo, y aigaiendo la doctrina,, se an*ojó d los pies áA padre en lie» 
gando áJa portería. Confeaó por ^tónces los pecados mas gravee de 
.que pudo hacet memprra.. Yolvió ala plaza en busca de «u ofensor, 
^dffásáiidole . lonchas. veees, y pidiéndole á voces perdón de sus malos 
intenfcoB; . Prosiguió.;fai|ciendo por seis. dia,s una. confesión genenil de 
^oda su vida, y. sabiendo en trestanto, que habían preso, por una deuda 
&aqueláq\úeiLpoco>ánte8deseaba_dar.la muerte, le- procuró la libertad, 
vendiendo laatmnas y eaball&para pagar la deuda; ejemplo admirable 
que bastaría solo á* hacemos formar la mas alta idea del gloriosísimo 
ejercicio dé la doctrina cristiana, ton aplaudido de los pontífices, y tan 
«flcai^ado «iel Banto fundador de la Compauía. 

De Micfaoácán se recibieron por «se* tiempo cartas de los dos bañe. Frutos en Va. 
ficiadoB,>on cayos partidos, dos padreo misioneros habían xsonfesado, el *^*^¿^^¿^'^^' 
QQO detfde la cuaresma itasta Pentecostés trc& rail indios, y el otro seis 
mil, desde la. Septuag^ésima ^asta la Ascensión. Sin embargo de un 
froto' tali- copioso, ñO':dojsban*de brotar tal vez ontre los indios algu* 
ñas Aemillas "áe la antigua gentilidad, á que como los hebreos, tienen 
flienpre' porsu misma pnsiJianiíBtdad y grosería una vehemente Inclina - 
cion. En Tepotcetiin, alguoos : forasteros qué habían venido á avc- 
eíadafse en ^quel- partido,. tnijeroa- consigo una famosa hechicera, que 
-notando laasperoaa, la altura, y la configuración -de un monte vecino, 
3G los hizo reconocer por Dios, poniendo á una punta mas aguda de la 
montaña un ilomlNre 4{ue .significa «ledo del cielo. Enseñábales á jun- 
iar ooif el Dios verdadero las falsas divinidades que habían adorado sus 
maiyores, Ef Dios de loe -cristianos (decía) celoso del honor que die- 
von ñOestros peídres al gran HuibtÜopoxtíi^ ha refíido con él, y quiere 
«er reconocido solo; pero á nosotros no conviene enojar los antiguos 
dioses de nuestra nación. Algunos buenos cristianos dieron parte de 
todo á los. padres. Se comenzd á hacer guerra á la idolatría en el pul- 
pito, y á' pocos días, veinte ó treinta do los mas ancianos, unos de no- 
che y otros de madrugada, venían á confesarse y entregar algunos ido. 
aillos, declarando otros c(>mfdices. La india huyó y libró al pueblo de 
ti» contagio fatal que habría airuinado muy én breve la mas Amida 
^cristiandad. 

'Por otro muy distinto 'camino se consiguió la pas y la tranquilidad huerto de 
en Sinaloa. Un sobrino del pérfido Nacahéba había idado muerte aun Nacabeba j 
iéhuecOf y traído su cabeza al capitán, diciendo que era la de su tío naloa. 
Nacaheha, á quien él había muerto, sacrificando (decía) á la religión 
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y á la amistad con los españoles, los derechos do la sangre. Los te* 
huecos, nación fiera y vengativa, en recompensa de este ultrage, de- 
terminaron entregar al homicida del venerable padre Gonzalo de Ta- 
pia. £1 cacique Lanzarote so encargó de esta cspedicion, y la ejecu- 
tó con fidelidad. Dio avi^o do la prosa al capitán D. Diego Martinez 
de Hurdaide, que gobernaba en la villa por ausencia de D. Alonso Diaz. 
Fué condenado á muerte como su sobrino Cristóbal Oroeon, y á lo que 
podemos creer en atención & los clamores de la inocente sangie del 
fundador do aquella cristiandad, usó el Señor de misericordia con uno 
y otro que murieron, dejando bastantes señales de su predestinación. 
Con la muerte de estos perturbadores, comenzó á propagarse con ma- 
ravillosa rapidez por todas partes la semilla del Evangelio. Del lado 
del Poniente, se estendió hasta el mar, entre los nios, los guazates j 
los ures, £1 padra YtUafañe^ tuvo la satisfacción de bautizar dentro 
de pocos dias, doscientos cuarenta y dos, entre párvulos y adultos. Por 
la parte del Mediodia, los padres Martin Perex y Juan Bautísía de Ve- 
lasco^ bautizaron trescientos cuarenta y tantos, y casaron conforme al 
rito de la Iglesia, ciento cuarenta y cuatro pares. Animaba el Señor el 
fervor de sus obreros y la fé de los neófitos, con algunos singulares suce- 
sos. En el mes de setiembre, se hallaba la provincia muy afligida con 
una rigurosa seca. Acudieron indios y españoles á los padres. Mandóse - 
les que hiciesen una procesión y algunos ejercicios en honra de la 
Santísima Virgen, cuya Natividad estaba muy cercana, y que confesa- 
sen y comulgasen aquel dichoso dia. El cielo correspondió pronta- 
mente á la piedad y sincera fé de aquellas buenas gentes, y estando 
claro y sereno, se cubrió muy luego de nubes, y regó la tierra con 
copiosísima lluvia, que prosiguió después con mucho consuelo y pasmo 
de los indios. 
Misión deTo La misión de Topía se habia interrumpido este año por justos res- 
dre/ ' petos, que no era conveniente penetrase el público. Esperaban con 
ansia al padre Hernando de Santarén cuando pasó de vuelta para Mé- 
xico el padre Francisco Gutiérrez. Recibiéronlo con increíble con- 
suelo, suplicándole que se quedase en aquel real. No pudicndo con- 
seguirlo, determinaron el vicario y los españoles é indios del partido, 
enviar diputidos con cartas y dinero á la audiencia real de Guadalaja- 
ra, para que la Compañía se encargase de su instrucción, prometiendo 
para esto una gran parte de sus haciendas. Hubieran sin duda los en- 
viados emprendido uca marcha tan penosa, si el padre no los hubiera 
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animado con la esperanza de conseguirlo cou el padre provincial, Kiu 
iré tanto (dice ol padre Hernando de Santarén, en carta escrita al su- 
perior de Sinaloa) yo he estado con los indios acaxees enseñando eu su 
lengua á seis pueblos de mucha gente« en que hice muchos bautismos». 
De aquí me partí á las partes mas remotas del real de S. Andrés, á la 
sierra que llaman de Naperea^ donde se hicieron dos Iglesias y se plan- 
taron cruce?, al rededor de las cuales so juntaban á aprender la doctrí • 
na* Breve la supieron algunos tan bien, que pasándome con los in- 
fieles al real de S. Hipólito, una legua de allí, me sirvieron de maes- 
tros para otros muchos. Estando aquí, vinieron á llamarme de unas 
grandes poblaciones que se llaman de S. Miguel, donde habia muchos 
que bautizar. Aunque es la tercera vez que me han llamado, me fué 
imposible, siendo yo solo en tres reales de minas, y habiendo en ellos 
tanta gente á quien predicar y confesar. Por la misma causa tampoco 
pude acudir ¿ otras tres poblaciones, que con grande instancia pedían 
ol santo bautismo, para lo cual abrieron camino para poder ir á caba- 
llo, que antes por la mucha espesura de árboles y rocas, no lo habia. 
Después de haber confesado toda la gente de este real, me partí á S. 
Andrés, donde aunque pensé estar pocos dias, por pasar á Topía, me 
h ubs de detener hasta la Dominica tn passione^ porque es tanta la devo- 
ción de estos indios y españoles á la Compañía, que habiendo venido el 
cabildo secular y el vicario, á pedirme que me quedase, y viendo que 
so lo negué, persuadieron á los indios, que como menores de edad, cla- 
masen ante la justicia, y así con dos peticiones se presentaron pidien- 
do que me quedase, protestando que si me iba habían de despoblar las 
haciendas de minas, y no bastando eso, acabando de predicar, se mo 
echaron á los pies mas de doscientas personas, é hincados de rodillas 
me pedían que me quedase allí siquiera aquella semana, instando con 
que no habían de levantarse hasta que les diese este consuelo. Después 
de haber confesado todos los indios y predicádoles á ellos y á los espa- 
ñoles, me partí para Topía á media noche, de modo que cuando acorda- 
ron, ya yo estaba en el Real de Minas de los Papudos, donde confesé 
á toda la gente que al otro dia tenia ánimo de. salir á buscarme, vien- 
do que tardaba. En Topía me detuve veinte dias predicando y confe- 
sando. Algunos caciques vecinos, con toda su gente, vinieron á pedir 
la doctrina, rogándome quo vaya allá, ó cuando esto no se pueda, ofre- 
ciendo venir á poblarse cerca de S. Andrés, para cuyo efecto se les ha 
señalado sitio á una legua de dicho Real. Lo mismo han hecho los 
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teca y ai bujándoBc al rio, qu9 osi& cexca de dichas Minafl, qxtñ aorá da 
muclia importancia para su doe(rina« y de mucho servicio y glbria de 
nuestro Señor. Esta es la mica quesu Mirgestád va cadaidía descu- 
brlendó por estas partes tan sazopadas y madunoi pava hiiíaSr que «qaí' 
no faltan sino obreros incaneablesydeseoeoS'dogoáar áJesocrísto la» 
almas que él redimió con su saAgre prediosav Todos. doman. y -pidea 
socorro. ¿Quién me. diera poderme dirtdir en 'muchos»' y ayudar á tsn^ 
tos pobres? Lo hiciera con tanto consuelo y gusto de-^miíalmn, cuan*, 
ta es la pena que siento de ver ^a»parvuHpétkrutU panem,!e¿itoA sralv 
quifrangereíeisu En todo eapcáro ayuda y resolución do ¥« R., dce;'* 
Misión de la Semejanlfes noítcias á estas venían al padre proviaeíatide laa otna 
laguna. misiones. El padre Nicolás -de Amaya, que porórdendel podue pv»« 

vincial Francisco Baez había visitado la- ímuíon» de Pai^-as, escobe en 
estos termines: ^Me há si^ este viage de stngniar ooaBuelo, así pati 
ver úi los padres Juan Agustín y Franeiso» de: Arista^ tiabajand» coa 
tanto gusto eñ la viña del Señor, conM> verdaderos faíjps é» la Compafiis^ 
como por la mucha mies que el Señor ofrece 4. noestros opéranos. En 
declarar esto me estendiera moohísinio; pero'scée diiéló qiie'vt y po,}- 
pé,t[uo es el bueno y grande poebb que sé va fundaado éñ'él vaUe de 
las Farras» en el cual hay al' pie de TbU sesacientas personas, y cadu día 
Nun viniendo otrad de .nuevo. En k>9 diais que yo estuvo en aquel pue- 
blo, que fueron doce, vino un caieique con algunos áó ^ gente, á pe- 
dir lugar patxL loe aoyosr que eran eií buena cAntidad* Fuera dé este, 
faltan otros nueve caciques; sin loi indios payosiy myaKlotPy qué son 
muchos} de suerte que se liará Un lugar de mas dé cíiiee mii persónssw 
Bauticé en esos, pocos días mes de doscientos entre párvulos y adultbs, 
l»en dispuestos. A la melR^ virie por el rio de las Nasas, pasando por 
rauehas ranefaedas, de las cuales y 4e otras de lalaguiia, piettsan 16» 
padres hacer cifatto 6 cinee poblaoiones^ y la uña serÍA de cuanta geo. 
te quisiéremos, porque deatro de; ppcfts leguss hay unoe valles bálntá- 
dos de innomeraUes indios, todíM muy deseosos^ asi de i^úei^se ápo« 
Uaeion, como de recibir el'baiitisiiio. i)é pase iba pr&guirtandb por 
los enfemov, y hallé «Igimes vii^* que pasafia» dé cíen^ años, á los 
cuales bautíeé cov mucho ck)ásaelo, ft:sí poí verlos en la extrema nece^ 
sidad| como por el ansia y íér^or con que le pedia». Ari lo pido toda 
la gente de éste rio, entre la cual hay algunos bautizados, aunque tait 
ignorantes como los gentiles, y todos haldafi, aunque tosca y grosera- 
mente la longua mcxicaua# Con c»(o me acabo de confírmar en lo 
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que tengo escrito & T. R., que la poreton que Dioa tiene guardada k la 

Compañiat es la de ke muchoe indios que hay por estas partes, y ast 

coDvendiá que Y. R. refíiereto eéta misión, siquiera con otros dos com- 

pafiéroft, pbrqoe liay lUVeho ^ue Üacrer, y aP tiempo doy- per testigo que 

en Id de'adelánt^'s^r&inas; yipui^siel Sefior nos envia obreros, en nin* 

guna parte podrán dVtfpléá^^ tMpr^nqmdem meBi& mdía est^ ^c.'* 

Dé estás tsmcb^ poblaciones» da mas individual noticia el padre Fran- Nuevo* esta. 

blecunientoe. 
cisco dé Arista,- Mbrmafidd al padreprotinctal. „De mas (dice) de 

la población d^'laH f^rrSH, é que al presente atendemos el padre Juan 
A^addn'f yo, hay pdt aqéf ctíiteL otras chico en que puede empicarse la 
Compañía con mucha gloria de nuestro Señor. La primera se dice de 
Saarik Ana;* qtiVtet& como tiainee leguas de este valle al PonientOi 
Haar acudido allá ifl^níias'^eces', y así es gente 'manejada y la mas 
distiana. Solo quedan por reducir ocho ó nueve caciques de la Co- 
marca, 'con qée Vendrá ánef'UA^uebld de. mas de quinientos vecinos. 
La comodidad qtietlenO de^ciéaegas, manantiales, montes, frutas, ca- 
za de todo género, <tt ihuy á {MKtp^sitb, para que asentada una vez, no 
haya entre recelo de alguna novedad. La segunda es en ' la laguna 
¿raAde, diez y oebolegoatfde aqúí^e» el derramadero del río de lasNa- 
aéb. EstSLi ispiefaniM toerá'déla»iaiejoTCs perlas comodidades de rio 
y laguna, y en ellos mucho pege. Tiene' Cambien caza en abundancia, 
frutes y sémiUas 'd^ todos gáttvroSy fuentes, piedra y madera; Hay en 
ercMIorto tfoíÉte <eaeilfBee'4en«mttoha gente mansa,' fácil de congre- 
•gaváe y de neo á ádd' ¡MMMismoJ i Lci^ ^ereem 'es la que llaman - del caci- 
que' ilMia^ éc talita.'QOAodidMl^y^aan anfeis qae lae pasadas, poique tie- 
ne saca dv agnaM ti* pamMgar «de fíe las sementeíasy mucho sabi- 
na y ffesnopafea'lcvedificioat «Serán como quinientos ivecinos. La 
coahn BOU ks'ttMtatiarde/S. Fra««fsce^ del río ^e las Nasas amba. 
£a ms djreila'etf geBte>eristiaha y-Fsdneida 'á ^agregación; j aunque 
oórfiaráii'ldí/'vedBAotfinas de itf e s ciiatos jeinenenta, no será posible re- 
dueirloÉ á oáa pkff»; ail potóla» leemódidades -de tierra y temple, como 
por estar ya congf^dba en^lbriui «de pneMe y muy avenidos ente sf . 
La qniate'fébiadon^y {dtbtia>delo4escsbievto, esla^ie llaman de 
láa Ckuítd OémgMf 40niO'«reinte^tegna»al'Nc»fe de la otra parte de 
la lagonai ^ Oaüenna idü^ Aieia'*dé la gente del (m>pie^.valle, macha, 
pavtede lés'd^ wlfe 'dc^la^Hemiduraf y sv cordillem parte de un va- 
lle qóe Iknaai de nmékn y deotita» tres^ríes y serranías» con que \ 

|>odrá femaiéa \m p«áblo4e eos mil vnoines^. Giecto que ver esta be- 
Tomo .1 50 
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Ueza do gentes tan bien dispuestas,' nos da mil deseos fervorosos j 
bríos del cielo, aunque el trabajo es inmenso, porque se atiende á loe^ 
pirítuol, corporal y particular. £1 misionero' Aa dB ir con ellos á $em» 
brar y á coger la cosecha^ á enseñarleM áfahricar mt catas é iglesias, á 
la doctrina y á todo el asiento del pueblo; y sobre todo, á darles la ra- 
cion y el sustento hasta que ellos hagan sus milpas y tengan con que 
pasar. Con esto, ¿qué tiempo queda para visitar las otras poblaciones, 
para darles doctrina, para aprender lenguas, pues apenas lo tenemos 
para rezar y encomendamos á Dios? Solo nos da confianza que esto 
toca á la paternal providencia de su Magestad, y á la que V. R. tie- 
ne, &c." 

Este mismo ejercicio era el de los padres Diego de Torres y Diego 
de MonzalvCf aunque aquí sin tanta incomodidad por la limosna quede 
las cajas reales se daba anualmente á los misioneros y á los indios* 
£1 padre Monzalve en compañía del capitán Diego de Vargas, andu- 
vo muchos meses por los montes y los tunales, requiriendo con suavt- 
dad y con dulzura á los chichímecas, de que trajeron una grande re- 
cluta al pueblo de S. Luis. 
Muerte del H. ^ principios del siguiente aiio de 1600 falleció en el seminario de S. 
lia Real. Gregorio, de que habia cuidado algunos años el hermano Francisco Vi- 

1600. ^^^ ReaL La carta de este año se estÍQnde mucho en referir sus grandes 

virtudes, que dejamos para lugar mas oportuno. Solo apuntaremos el 
principio de dicha carta que dice asi: „De este colegio cogió el Señor 
un fruto muy sazonado, en edad, religión y stmüdad, el hermano Fran- 
cisco Villa Real cuius memoria in benedietione esi. Varón verdadera* 
mente perfecto y santo, que bien podemos darle etíe renombre en su 
muerte: á quien tantas señales dio de ello en vida por los ejem- 
plos de sus heroicas virtudes, cuya luz y resplandor tanto le esclare- 
cieron aun ¿ los ojos de los hombres." : Vino ¿ la América con la 
primera misión á la Florida del padre Pedro Martínez. MtA-ió el dia 
18 de enero á les 70 años do su edad, de los cualeci vivió 41 en la 
Compañía, 34 en la América y 26 en Nueva España. 
Dedicación de Ilustró también á los principios de este año la ruidosa función con que 
Ee^frito Saít.8c dedicó la iglesia del Espíriti;^ Santo en la Puebla de los Angeles. El 
L.S. D. Diego Romano pa^ó el Santísimo Sacramento de la vieja á la 
nueva iglesia. Celebróse por los señores de uno y otro csbildo, con cer- 
támenes, con juegos públicos de caña y de sortija, con representaciones, 
con danzas para que propusieron ricos premios. Las religiones y toda la 
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ciudad con repiques, colgaduras, música y todo género de regocijos, 
quisieron mostrar su benevolencia y entrar á la parte de nuestro júbilo. 
Todo lo merecía el nuevo templo por entonces, uno de los mejores y 
quizá el mas hermoso de toda la América. De nueve dias en que se 
celebró la solemnidadf fueroa los mas plausibles domingo infraoeiovam 
de la üpifaníay on que se colocó el Divinísimo; jueves en que se de« 
dicó el altar de Nuestra Señora con una devotísima imagen, y domin- 
go siguiente, en que después de una vistosísima procesión, se coloca- 
ron las santas reliquias que para esta casa habia traido de Roma el 
padre -Dr. Pedro de Morales. No entramos en una circunstanciada 
descripción de este edificio, por estar cuando esto escribimos ya por 
los suelos para dar lugar á otro de mas galana arquitectura. Habia 
costado el antiguo 80.000 pesos y el retablo mayor 14.000. "I* 

Entre tanto, los dos misioneros de la nueva Granada habían pasado Saceaot de la 

. . miflíoa dd N« 

un año en los ministerios que dejamos dichos, sosteniendo dos hóm' Reino. 

hr€8 9olo8 todo el peso de un reino entero. A principios de este año 
una contingencia 4es dio á conocer todo el mal de que estaba poseido 
aquel pais, y cuanto les era necesario hacer y padecer por el nombre 
del Señor* Supieron que una india joven traia en Id mano un ídolo 
hecho de algodón. Reconviniéndola, dijo que lo habia tomado de una 
aQciana de su casa, que lo adoraba como á Dios. La averiguación 
que se hizo sobre el caso descubrió un profundo abismo de idolatría; en 
que estaban generalmente sumergidos todos los naturales del nuevo 
reino. Se quemó públicamente aquella abominable estatua, háíbiéh- 
dola antes espuesto i la pública irrisión de los niños» no sin ghmde 
espanto y congoja de los indios. El ilustrísimo, do acuerdo* con el 
presidente y ministros de la real audiencia, determinó salir á Ina visi- 
ta general acompañado de un oidor y del padre Alonso Medrano. 
Este celosísimo operario entraba siempre por delante en los pueblos. 
Dia y noche esplicaba, ya en público, ya privadamente los misterios 
de lar fe, y valiéndose ya de las razones que hacen creible nuestra re- 
ligión y confunden la idolatría, ya de la autoridad de la iglesia y del 
nombre del rey; unas veces prometiéndoles perdón, otras amenazán- 
doles con castigos temporales y eternos, les hacia manifestar los ído- 
los, las hermitas y los sacerdotes. En el pueblo de Hontivon que fué 

t Hoy está repuesta y es uno de loe templos mas augustos de la Amenes, 
tanto por i u arquitectura, como por tu adorno interior. 
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el primero, le eotregaroo ñas de trae tml iMos^ de este li^gv» dice et 
núsiDo padre en bu lelacioii, solo ¿iré.dee.coias puticailaRv* La pri- 
mera acerca de la ioBtitucioo de loe aaceoietee. Al i|ue. lo ha de eer 
por bereacia, en laedad^fe dies y bw «Soe^d cev^a de eUoa, eneieirao 
en una cueva donde no vea loa mgiKa*. üli ki dan de trea á tveadiaa 
una pequeña medida de gnuiee .de Biaia,«q0e ea fa.trigo,. jr otra de 
agua en cantidad muy eorla. Dihb eata vida ntU aiot coaloMoa. 
No «e corta el cabello^ no moda ropa» m aab de au enoeiFamifinto» ni 
habla cen nadie; Enaénanle á Ao»ar cieitoe humos de labeco qoe lea 
perturba el juicio j haca veróeraer que .^ Jüg^n» eap^iKoeaa. En 
estos aiete añoe de su noviciado Ojpicierraa con él upe^d^ocel)^ 4 quien 
no ha de llegar, ao pena dequedar.inmi|iido:para el aec^rdofio» y otroe 
graves castigos.* * Hechas estas, y. etnuí eaperiem^ieet & jiiiPioLdle.jQe 
sacerdotes ancianos, recibe ^ el grado oqa ciecto booeftillq.en. ibma de 
borlav de mano de un gran cacique á.quÍMi todo el gneioio reoobPCe 
como á sumo 9acerdoU*^ /Así aprobado» coniíenTa 4 ejercitar au oficio* 
Los indios están obligados. ¿ darle todo el ^ro qoe.pide. pera. jnM ído- 
los, y nadie sabe jamas donde están, síaq^ loa que. deben avccederles 
en el ministerio». La segunda cosa es, que á ningún indio de loa ban* 
tizados se le lia dédé jamas, ni se lea da boy en día, el Sa^Ümmo .Sa- 
cramento, ni lar ExtremauneioOf coaa. qoui'jaie.caueA nuidia lástiffla« y 
graodistmo espanto. . ' * «; . i ...... .. , 

De aquí se pasó á loe puebios de Amso,- BQxmnh.dtíeUth Chia^ 
La V^3^daf^Suhé4Tm¡ih y otos adyaflentfis*. JBai^odosae qnemanMi 
innumerables ídolos* - Loe de oso ee deshacían, y reservando al fiaco 
real la porte que pbevienen ka leyes, lo domarse aplicaba segon ri 
consejo .fie San ü^astin al culto del verdadero Dioa,. en Ja filbrica y 
adorno desús templos» St descubrió tras do un hoiM de cal el.fap» 
pío é ídolo del mayor^de sus dioses que.Hmosban Casot y .al pié de 
un árbol, á quien mostraban mucha veneración, dos estátuastr decoro 
macizo, que dijeroa ser ia diosa Baq¡iU^ y .upo 4o eos hijoa» Antea do 
quemarlos se hacia á sua mismoo^acer^otes^qae Ip^ pisaaeu y escu- 
piesen. Unos espontáneamente lo hacían^ otros, aup mandado' no 
obedecian sino con temor, según mas Ám/énoshsbia penetrarlo oa aaa 
corazones la divina palabra. - Fueron castigados,» aMO<luo.i;oi|. piedad» 
muchos sacerdotes y ministros del error; muchos se convirtieron y 
ayudaron á la conversión de los que habían pervertido con sos diabó- 
licos engaBos. Uno de estos muy anciano y muy respetado entre los 
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suyos, se jantó' éoo él padre Medrano y le- acompañó en toda In jor- 
nad&v eaütaMdo <iofi él les oraciones en las doctrinas públicas. Yinicu- 
do á'SáMá F6 sti dedicó'á servir á los pobres en el hospital, con miics* 
txná ñé müj fertoroso' cristiano^ Después de bautizado jamás consin- 
tió quo lé llfiíttasen Cnii nombre de una dignidad, equivalente ala de 
nuestros Obispos, *que ante» obtenía^ dkiendo que era nombre del de- 
monio* Enlbír maS' de 'estos logares- se conseguía con facilidad el fru- 
to de lat pitedicácíottf soIo^^B' uno, dice eiimismo misionero, hallé mu- 
cha Tefefetonctár y lo0«idios-6«4iabiaa hecho á una para no descubrir- 
me Icís temptos oi k» ídolos; pero al fin todo se consiguió con la ayuda 
de Dids.* Bajo estas generales espresiones ocultó la modestia del es- 
critor el tkiodo admirable don -que quiso declararse el cielo á favor de 
la'Térdtd' qtte predieaba.' Habta- hecho ya varios sermones para con- 
vetteeHoiyde su ^rtor. Un dia que después de haber predicado los mas 
8n\tíiñtí9 'roisMnríoií de nñesira í^, reprendia con mas fuerza de espíritu 
su iteguedad y Obstinación, uno de aquellos falsos sacerdotes gritó in- 
solMDdo al'oMídot: ,^Si esos cosas nos las dijeras desde una hoguera sin 
^píémaiüe^ áeasó'le crefrtmnos.^*' El pueblo siguió muy en breve la impre- 
ñon dé éU tiiiCuo slBkcerdote,'y el padre; animado repentinamente de una 
fé'vivay de nna singtilarconfían«i admitió el desafio. „To estoy (les di- 
jo) tan M¡géro y^lan cierto de la verdad de lo que os tengo dicho, que no pe^. ^^ 
dAdciia espOMsrme áani^prfieba tan dura. Encended la hoguera, veisme 
aqaí pronta,' Bios volverá ^rsa palabra, y vosotros quedareis avergon- 
zadas**' Nclardarott los b&ibaros en aprestar la hoguera, y el hombre 
de DioSf'Oon un saludabls tféombro de sus oyentes* repitió sobre las 
háeéá de lé&a aidioá l eí» d' ooiteeísmo que les ens^aba, sin que aun 
al "^t^üo te 'émpecAoeo la Hama' Bajando de allí no so cansaban de 
admmrto'y tocante lli ropa« como á un hombre bajado del cielo. A la 
adOfítwskHÍ 'siguió bién'pi^stala dootlidad de todo el pueblo, que den- 
tro do "podo tiOttipo le "entregaron innumerables ídolos. La constante 
tradición d^ In ciudaddo Santa Fé^ sostenida del testimonio de muchas 
antiguas pteilufasy'y la autoridad del padre Alonso Andradeen la vida 
de este insigne misionero, hemos creido suficientes pam referir un su- 
ceso tan grande y qne pone bastantemente á cubierto nuestra fide- 
lidad, t 



t He aquí la verdad de U religión probada por fuego en la América, como lo 
fué en Roma por S. Juan Evangelista delante de la Puerta latina. 
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rulo ^^^1^ £llo es que entrando después en aquel pueblo el ílustiisimoy y ha- 
la Compañía bíéndose entregado públicamente los ídolos al fuego, los indios dieron 
ni celoso pastor un espectáculo de no menor gozo que compasioo* 
Juntos, al derredor de su persona, pedían á voces que se lea diesen mi* 
nistros que les ensenasen en su lengua, que ellos estaban prontos á 
deponer, y deponían todos sus errores y á vivir como cristianos. Una 
demanda tan racional y tan justa sorprendió al piadoso prelado, y le 
hizo conocer cuanto podía esperar de su visita. Persuadido á que pa- 
sando adelante solo con el padre Medrana descubriría los idólatras, que- 
maria los ídolos, arrasaría los templos; pero que no podría desarraigar de 
los espíritus la supersticiosa credulidad, mientras no tuviera copia de 
^ ministros que los instruyesen y conservasen en la creencia y práctica, 

del cristianismo, determinó volver á Santa Fé, y tratar seria y radical- 
mente de la conversión de sus pueblos. Consultó con el presidente 
y oidores, y personas mas distinguidas de la república. Su afecto 
grande á nuestra religión les hizo creer que no tenia el daño mas 
remedio que procurar al reino el establecimiendo de la Compañía. Se de- 
terminó, pues, enviar á S. M. una relación circunstanciada del esta- 
do del reino en lo espiritual y temporal, y esponer al mismo tiempo 
al general de la Compañía lo que habían hecho allí i2o« jem/cw, y lo 
que podía esperarse de servicio de Dios y utilidad de las almas de la 
fundación de uno ó algunos colegios. £1 arzobispo, el presidente, la 
real audiencia y el cabildo eclesiástico y secular, de común acuerdo, re- 
solvieron que se encargasen de la embajada los dos padres. Preten. 
dieron estos se impetrase primero la orden de sos superiores de Nue- 
va-España, ó se esperase resolución, de la provincia del Perú. Nada 
valió: el Sr. arzobispo, valiéndose de la orden que traía de Nueva-Espa- 
ña para que los padres le obedeciesen en todo mientras no hubiese en 
la ciudad superior de la Compañía, les mandó resueltamente ir en nom- 
bre de todos los vecinos, dándoles para ello sus letras patentes en to- 
da forma, proveyéndoles todo el vecindario á porfía de lo necesario pa- 
ra el viage. Para prenda de la fundación que esperaban confiados en la' 
piedad del rey y celo de la Compañía, juntaron entre sí para la com- 
pra de una casa bien capaz, y en sitio acomodado. Don Gaspar ^u- 
ñezt rico, y piadoso vecino de Santa Fé, no contento con haber con- 
tribuido como los demás á este intento, añadió cuatro mil ducados, fue- 
ra de otra gran parte de su opulento caudal que ofreció para un cole- 
gio á cargo de la Compañía en que se criase la juventud en letras y 
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piedful: proyecto que fomentaba macho tiempo habla» y que intentó 
algunas veces antes de la venida de los padres con suceso muy des- 
igual á su diligencia y á su ardor. Con estas recomendaciones y la de- 
terminación del padre rector del colegio de Panamá, á quien consulta- 
ron por cartas, partieron los padres para Cartagena. Esta ciudad, que 
desde el año antecedente habia pretendido con el padre Rodrigo de Ca- 
bredo, provincia] entonces del Perú, se estableciese allí la Compáñia; 
con el motivo de la jomada de los padres y comisión de que iban en- 
cargados por parte de la ciudad de Santa Fé, despertaron los antiguos 
deseos del Sr. obispo, Dr. D. Juan de Ladrada, del orden de predica- 
dores, gobernador y cabildo, para escribir de nuevo á Roma sobre es- 
te mismo asunto, proponiéndole lo que de su parte habian trabajado 
para esta fundación, y como un honrado vecino de aquel lugar llama- 
do D. Francisco de Alba tenia hecha donación á la Compañía de unas 
bellas casas para principio del Colegio. En Cartagena se juntaron á 
los dos procuradores los hermanos José Cabrat y Gaspar Antonio, que 
viniendo del Perú en compañía del padre Manuel Yazquez, en la na- 
vagación de Portobelo á Cartagena, tuvieron el dolor de perder & este 
gran sugeto, y en compañía del padre Alonso Medrano pasaron á la 
Europa. En los últimos dias que precedieron á su embarque, recibie- 
ron también cartas muy espresivas de las ciudades de Tunjayde Pam' 
pUma^ que valiéndose de la ocasión los encargaban de varias comisio- 
nes para con £l. M. pertenecientes al bien común déla república, y es- 
cribir juntamente al rey católico y á nuestro padre general envíase allí 
algunos sugetos en residencia ú en misión, para lo cual decían tener 
ya comprado en una y otra parte proporcionada habitación. 

Mientras que los misioneros del nuevo reino daban tanto lustre á la Redncciottde 
provincia de Nueva-España con sus gloriosos trabajos en estas regio- ^ gwwves. 
nes, todo procedía con un orden y una regularidad admirable. Solo en 
Sinaloa hubo algunos motivos de inquietud. Volvía en aquellos países 
ya jcon el cargo de capitán y justicia mayor D. Diego Martínez de 
Hurdaide, hombre de una rara prudencia para prevenir todos los lan- 
ces de la guerra, de una prontitud y viveza admirable para sorpren- 
der al enemigo, de un celo apostólico bajo un trage militar, que le hi- 
zo sacrificar toda su haeiendík á la propagación del Evangelio entre las 
naciones que el rey cometió á su cuidado; digno, en fin, de que su va- 
lor y su conducta hubiese tenido mejor teatro. El tiempo que estuvo en 
la provincia de subalterno tuvo contenidos á los indios. Ausente él 
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se rebelaron los guazaves^ quemaron laB Iglesias^ y se acogieron, i lo 
mas espeso 6 impenetrable de «is boaques. Ek capitán, vuelto á Si- 
naloa, los siguió bien presto*. Freiidié-.a}guiio% 30^ 9a|itíg^ 4 Iqs/nfif cul- 
pados. El gefe principal' der la rebeUon era u% Wf^V^..biv|t||n|9|SieDte 
ladino, muy valiente, y muy amado -«le -los sayoe^.tNa p»XWf^ M^^i" 
tan agriar los ánimos de toda'la nación oon el s i^c io i^ M£^^ ^ 
ta benignidad mudó enteramente á los /(uoza^fif^ qu^ ^e bc^I^kM^o ^^^ 
pues constantemente en la aficioa y fídeüdad.^ Ip^ eH^^^eSfj en el 
fervor y la piedad. £1* caciqucr bsiUizads popo desfmw co% aI^i(OiDbre 
de D. Pablo Yelasquez» fué el apóstol de .su.nacioiv. tJSo hiicia^coasu 
presencia falta el misionero e» sus p^ieblo;»» Don X^iego ..Martipez de 
Uurdaide lo dejó por muchos años todoicl gobierno dio .siis^ g^^s; lir 
zo muy en breve reparar las Iglesias: corría da;Cho7S^f,^|i J^h^^ P*** 
instruir privadamente muchos oateeúmeaost y para 4aic MzPAíl'l^ noticii 
de los enfermos, é inquirir las costumbres deles^pai^qul^ir^» .^HaUeii- 
do con la santa comunión reoibido rtmfíi MÍitgaftfmmiTOt? l|^sal|id y la 
vista que tenia ya perdida^ la fuerza^Uiívceideat»» 91^ tmcbo tiem^ 
po á los suyos de una-prueba viva4ol^' veid«hd do, Joa .SVfttos. miste* 
ríos, y dejó entre eUos muy puradafó.jF. QiM>yfarna¡g|idaflad#XP^^ ^ 
mas augusto de los sacramentofty deque a0»viaiy>ti.oi^ mudiaa ocasio- 
nes pruebas no vulgaiesv • .. - ,.; *v. ,, ., x,.,? 1 .„:. ,\^ ,;.,* , 
Eqiedicion ¿ A.pénas sosegados estos movimientos, de^ los gmipivei^^partí^ «1 <^ 
rh'"!^'''" ^® pitan, por orden del virey, al descubrímiento de unas nanas que se te- 
nia noticia haber en la Sierra de Chiuipa^ y, que ^n^ti^iiiftpoí^ jiiK^ados se 
habia tentado infelizmente. -AcompañólO'.eaNesta ^|M^$'CÍM ^ padre 
Pedro Mendezi para abrir coa este 4)retesto puei¡ta M.£íy%wMH>7*^ 
dar á las necesidades'del pequeño -0ÍérGÍte..JA^ii^1lMO|t€KHIt)T6ÍDti(^ 
soldados y algunos otros e¿^>ailolos quo^atiaiala^spersti»^ 4^ las mh 
ñas, fiados en la guia de algunos indiosiasiigea A. qM^.paMci*» b^^* 
Eran estos de lanaGÍoirfeinaloafquc^|M^r4M0|ierJaojaaiMOWiWfo0*'«^ 
ó tomó elmombre^generalde toda^li^^ro¥ÍBCÍa> .i>HalléiPiiSQ^l dia 10 
de abríl á mas de cuarenta-leguas de»^ai^Ia#.i»a;^anOidÉi loa, desfilade- 
ros estrechísimos, donde no<podiat^r|]iarchar>8Í|K>áJc^d^ila4a« i *^ 
gima distancia unos dis otros; asta, afa ji;|Btain^DW el Mj^SB^^jÍmiií» ^ 
esperaban los enemigos prevenidos do^ kn §mn tüi^nu^ pfira acabar 
con todo el nombre español. >jMlcapi4aO| con 4^0 eo)d<ld99 y algoD* 

parte defbagage, se babian yaenpfi^tfMÍD'0Q.b«'e4ltreplui||iir. .Tañía áiV 
lado un monte bastantemente ako y- fragoso<.de^lM}c^l||s biabaros ha» 



orna toábr gimBdea fMiaaaoD» y Uovcr k^umonUes ñeohas. Por forUi* 
na no se Hmhui eslffeolMdo tenl» la rotaguardia y se iMÜaba aun evL lu- 
gar «de poder Ineer algiui «hüo al eoeaago*. El vaileroao Hurdaide iUó 
Orden ^ae idgnraa saklades deaücadoa dieaeo al^^ rodeo fpor la fiíl; 
da del laeste meoDs fragosa y desalojasen 4e la altura 4 los iodkks. 
Bnfire taalo gandoottfamtewte irabaío oa peñol desde donde pudo tain« 
bíoa haesT fuego. £1 enemigo tenia acotdooado todo el cerro, y ha- 
Inendo mueito aigooas bestias de carga y tennuie un oaUero de que 
iHcieron tambor, se les nía cantar aegiaos de la ñctoiia-a aquí ft^^^or 
r á i ^ eoptf n n , cnn <ns f •pai s fcr > TaTtéroalo cercado baate el día siguioa- 
•o'á laiioadeldiataindaBleB higar. á samar. aJgua sustento oi desean* 
90« El oabo^psennndaliniaffetegnardia podo desde la ahora que ocu* 
pdban loe inidm inleme ooatra aloe do toda la venti^ del sitio. Mu- 
vieren siele do o Hea» y deapnas de y a i nt i caa tro boras de colhbote» la 
hambre, él oalor, ojl cansancio y él Apego de la fusíleríst los bino #etí* 
varse después de babor fmoito fnogo por ^miiaB parles al monta donde 
ofi^ba él eaptaai esn sas ocSio saUadon y el padre Pedro Jüendea. 
Nó bastó on poligvo tan grande ftaiainfinidir temor al cafutan Hardai* 
do. Junio ya tedo el grueso de su ejército, en qno solo ^abia dos bo* 
ridoo y algunas bestias de carga* pasó iros kgnas adobad al pdmor 
pueblo de loa cbinipas qno lianaban Onrepo. Cooió toda Ja tíoBa: ba- 
116 hi« pobteeioaes fbertos pataal género de simas ifne usabais / bas- 
tantemenle regataros los edifisíoB de píedm y baaro, de bestaato bu y 
-Wanádiiipsaieion Los ÍMd>itadoPBs habían desampando el país: se quo- 
mmnon algunos iogama y talaron Jasaemeatens» Por medio dh» dos in- 
diñe «o eanro aotioia de laa aoinaaaaqueao indi^aiguaosdiascoB 
maobos^flastaa y ana utilidad muy desigual á la pena qae coataban. £1 
padre FlNÍfo Xeadei logí^ par iodo líruio de au comería oatequinar y 
taoiiaar catosDedndíaa ainaloas ea que á la vuelta spáaot el capitanba- 
oet jasticia. 



' Micatmn eb fliaBinñ ae hanciihin 4 tanto neegoi#s minaai y y>co á . Gipedieion 
poeoaodispon— AieoAgel yaga do J oa a c i wt o tos nneioiies mase»* Califimw. 



bnUeSf si Samo, sisada jdn ünaleosy «a oumpliimeato do Ifui roalsa 
aédnlaB, praremi ana anaada pasa al^scnbriméento j demanBacion 
do iH oostaa de CUifiMaía. Iba por onpÉlan de la espedicíon al msima 
« tt ff siina J^tamñao qnn yaeaatso tiompaiiabiapriBtiniHo Mesar ooa« 
«goalgaanadoiaOoaipaíía. Pamaons^pário onastaooawoapoo- 
paso alfány^se a nda psdBi aimcmae nn aquel viage oeafomM é Im 
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intenciona de S. M. mientras oo fiieae á él «Iguna pereona inleiígeft* 
te en lá astronomía y coamografia, y que áewfnCB ée repetiáaa obs^- 
vacionea podíeae dar exacia infintnacion ala corte* Que en toda Nue 
va-Espana no le parecía se podría hallar augeto en quieo concunieaen 
todas las cualidades necesarias, sino en el padre /«o» Soiidke^ jeauita, 
morador de la casa profesa. £n efecto^ era el padre Juan Sanches de 
los primeros quince compañeros y fundadores de nuestra autoridad y re- 
ligión,' y que á los comunes estudios de la Compañía juntaba mncshoe 
y muy útiles conocimientos de astronomía, geogiafta, y otras partes de 
matemática* Un hombre de este carácter ha sido siempre por nueatra 
desgracia muy eaeaso en la América, aun entre gentes que profesan 
literatura. £1 virey, con esta noticia, lo mandó llamar luego á Chapul- 
tepéc, lugar de recreación á que se había retirado algunos días* IVo- 
puso elliegocio al padre Sánchez, y concluye pidiéndole se quiaiese 
encargar de aquella jornada. El padre reapondió, que aquello petteDe- 
cta al padre provincial, á quien estaba pronto á obedecer. Yo siempire 
esperé, dijo el virey, de un hija de la Compuíia unareapuesta tan re. 
ligiosa. Bien sé que esto pertenece al padre pioviacíal; pero estando 
este en Zacatecas he querido explorar antes el ánimo de Y. R. y guar. 
dar este decoro á una persona de tanto respeto en su religión. Si Y. 
R. fuera provincial, ¿qué respondeiia á mi petición? To, respondió el 
padre, no condescendería: el negocio, Exmo. Sr., es puramente se- 
glar, y muy ageno del instituto de la compaüia ir de piloto y cosmó- 
grafo á buscar puertos para el tráfico de los navios marchantes. Cuan- 
do los intereses temporales se consideran aoloa ain los de Dios» no pue- 
dea tos religiosos procurarlos, porque en este vida donde el mundo pue* 
de recompensarles con sus bienes, ellos los han soleranameate reaua* 
ciado, y en la venidera, donde especan el premio, te tiene el mundo 
que darles. Y. £• junte los intereses tenqmrales coii los espirituales 
de nuestra profesión, y mis superiores y yo le serviremos gustosamen- 
te. Bl virey quedó muy ediñcado de la sante libertad del padre S!an- 
chez, y le preguntó qué tiempo le parecía maaoportuao para la salida 
délas naves que 8. E.,de acuerdo con los capitanes, habían resuelto 
para el mes de julio. El padre respondió que no convemá^ porque babieo» 
do de navegar desde los 17 haste 60 gradee, llegiirian á esa altura ea 
la mitad del ínviemo, en que eran ciertas las tormeotaa* Que Jaaaii» 
da deberia ser por enero para llegar por verano, tiem^^iaciblé ysia 
los grandes fríos de aquellos climas^ con días milcho mas largos pan 
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navegar con luz costas incógnitas. £1 conde hizo tanto aprecio de la 
respuesta que mandó retractar el bando que había promulgado de la salida 
por enero» afiadiendo en el auto que fimuiron todos los capitanes y pilo- 
tos de la jutttai una cl&uaula que hace mucho honor á la memoria de este 
sabio y religioso padre; que en atención, á ser el padre Juan Sanche^ ud 
sugélo taa docto y grave fílóB<^i teólogo^ aatrónomo, cosmógrafo» y 
eicelente en las ciencias matemáticas, y que en todo el reino no había 
otro k propósito pava qqO'eala jornada sb acertase; y otro si no podien- 
do Híegoo i BBP su ida sin &cultad de su próvinciaU que estaba en Za- 
calseasi convenía se dilatase hasta enero lá salida de los navios para 
qno ea-praMoeia'de esto se Impidiese eÉiviasé á dicho, padre. 

£n «fecioi taooentooto con habifr escrito á Zacatecas con fecha 14 
dejnaMi«yniako4Méxicode«d visita él padre provincial, instó por la 
joibada. £1 .padre Fianciseo Baes y sus .consultores tfe inclinaban y9t 
á condescender con la petición d^ vírey; pero el padre Juan Sanchea 
presentó i la consulta un papel» sosteniendo con tanto peso de razones 
que BOLCJonlrenia encargarse 4m religioso desaquella espedición» que los 
supenores. yl el virey hubieron do sobrecéder» y Sebastian Yiscaino 
partió por mayo del ano siguiente acompañado de unos religiosos car- 
nieiites» entre los- cuales.- Fr« Antonio de la Ascención» cuya relación 
cita Torquenada y el piuke Miguel Vén^gas én sus noticias de la €a- 
li(hmia« 

Poco después de partida ésta armada* ifc^irevino á la provincia una Fundación 
tropa do nuevos aaisioneros» y por supenor de todos el padre Ildefon* ^ de^^Smu 
so de Castro» desuñado provincial de Ntieva-fispaüa. De esta misión ^^' 
se hablan ya. desde £spa¡ía deslacado algunos sugetos para la misión 
del nuevo reino» i diligencias del padre Alonso Medrano» que había 
con felicidad llegado 4 £oropa á principios de aquel año. Nuestro pa- 
dre geneml Claudk» Acuaviva aceptó desde luego la fundación» y haht- 
do por cartas su beneplácito, parteó el padre á Valhidolid» corte de 
nuosUros reyes, donde obtuvo en pocos meses del Sr. Felipe III» la si* 
guifimte cédula* 

,,£1 T^y. Por cuanto por cartas que me han escrito el presidente y 
oidores de mi real audiencia del nuevo reini» de' Granada» y el arzo- 
bispo y cabildo ecleiúilstico y seglares de la ciudad de Santa Fé, Tun* 
ja y Pamplona, que se han visto en mi consejo real de las Indias» se ha 
entendido lo m^cho que importa |)aia.;l|ien0e aquel reino» que los re- 
ligiosos do la Cuiopaüíade Jcaus tundea en. él» para que con su buena 
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doctrina ayude» ala túúvtmáoa y enMÜattsa de loa i ad iaa» y la juvea- 
t«d sa ocupe en ejercieíoa'virtifoaoa y aeceeaiioa pora aa boeaa 
zBt por haber muelle gente hhhoi y clérigiM ariolloa, qoa tianea 
iiidad de estadio y da doetríaa, y que Akméo do M odtaao y Fraaciaeo 
da Figueroa» do la Compafila de Jemm^ vieaen á óaloa faaM>ay lieací 
casa an fai díeka ciudad de S aata Fé, 4dar*ia eaenla da alio» y Meiw 
■Ms reügioBOs» y qao Fannado da E ep t a o sa , eomo proomador geae* 
ral da la didia CompaiUtt vm km, raproiiualsdo» q«a el gaaaral de clk 
por constarle de lo aoht a di ohB » ba dado Naeoek á loa dieliaan^BiMos 
para que lleven odio pira la dicha fliadnnba, aapttoáadaBia- lea bm» 
dase dar liacikicía pam allo^ y habíéiidonHl oanMÜtadOt acaiandoJa jí« 
eodioho^ lo he tenido por bies* Por la preaeoie^ doy tioaDeie á los 
religioeoa de la dicha GofaipeSf a da Jasoé» pam qua ¡wiaden'fuadp eo 
dicha nuevo raiho de Gnmadaí sia aodiargo da oaal^iar óideaipiaha* 
ya en contrarío; y máadoa)prB8ÍdenieyaídDfaadaladíeliaiBÍandíeD- 
cia« y al áraobispO del dicho reino y otiaa jvBÜaiaa y fsooÉh adaaá^ 
coi y aecularasi que tto lo impidu» qne^asi e» nt'irolviÉad»' Fecha en 
VaUadoKd á M da dicHúibva da ie02.*wya d T^.--Rt>r «andide 
del rey naaetro Be&or ■ 'i^aads ihmrm, 

C3on esta licencia qao'enVié hi^O- al núa^o raiao-ál padre AtoOio 
Mediano^ aa dio principio al eoiegio doBáottiFé por ldsaioadal60i« 
en que con el titulo de S. Bartolomé, se erigió también un Ouiidaario» 
qno pasé después á colegio mayor. Al añsmo tiempo qtto aa Itmdaba 
el colegio de Santa Fé»pÉe6 acaao per Oa i tageaa ma mi s i e w da jeau»* 
tas« Los moradorea de aqtn^la ciudad, que por medio del phdre Aloa- 
so Medraao habían también pretendido se eatableoiesa aM la Campa* 
Mát, bo dejaron pasar tan bella ocasión. Laa aricas del 9r> ebíspo 
y la piadosa vMancia de loa ciudadaacs fué tanta, qae el superior se 
vi6 obligado á dejar aUf 4 kw padres Francisco Poriin y Hernando 
Nutiec El Illmo^ 8r. D; Fr. Juan de Ladrada, hijo digniamb dé! ó^ 
den de predieadores, eon na ejemplo inaadito de benignidad, de pobre- 
za y de amor á la Compañía, salió de puerta en puerta por laa callas 
á recocer limoBoa pam la fábríoa y -sastento de nneatios reügioBOs, ya 
que á S* 8. la coitedad de la renta y aa caridad pam con loa pebiea» 
no le dejaban que dar. fil colegio de Santa Fé fbé erigido en Vía- 
vorsidad por lea años de ISiO. El siguienle año ae íhtodó el tfAegio 
de Tunja, luego los -de Honda, Pamplona y Mérida, por los años da 
1630, 93 y 28. El de Sabta Cruz de Mompox, el tf O de 1649. A»»* 



hm moaée 17W el cfeilegí^.de Antioquiu - Hemos pv«|tesaid tqda ear 
to 0éfíeile e&oi^ po^n^lMilnénéoed agngEuloí los oolegÍDe dé fiante Fó 
y deaHi<lél,Bwrft/ieMiOvé: ki t>iDvÍMni.de.l^td por,én)fta4f nuentro 
pidiP¿»fMiéml JSkmáo JLaam9ñi,whq$uAmmoB. ym ánmctef %i b^ eo 
k ■Mm'«g¿iu^> Miíglnf nta jmiw ntifa. Jiwtóiii Inri fiaUciflimosipropuQs de 
la Comptílfti #n>^^ii»lioe-' tw i» o>» y'kédb-aiá|att'deiftiei4ue por diet 
p<ftNckMi de N;' M«^ A* padre •^feoemlTíraéi GoDxalcaL se. erigió 
en díalíiitaí p f^vteei a "elúafo^ de |M$¿ Lá batana: de «Ua lmf§t 
cnln6 el padiei Bfmá Omok^ La- autondad^de udeaeritor;* por 
otm paité tatf eéMl^e«:BOiiioá Itt'impedtdo.aeiBffir Ids pkind^ee de 0^7 
taikBtrapcefvÍDda eaau%9na ' variaeiéB^«ÉaaMídade.il<Mf jmnuMrH^ 
<|aa heoida nlHidfi y «saayy^iaeíiiiiiwieate^ae' » pkia ihidior 4 lfla< Jmwmn 
ifuaármvmk MaffíéÓ áéowuLW kad^lkp^ftan^ié^ daaólfiiiQÉa* 

VokiáiA» ft téoriblrelMd da^naealfca iüstaóailaivGyesiíiifaélífa»' id» Muerte de! 
&Pedi07S;.«Uilo,Adtf á:fiDeadei¿fioiiiiL«igidáBÍmQ«a^ padiePlaza. 

káaíHúiáa, y afeópiariia fídl^loBk pei^eocidaen^padre Dr.iaánde te 
FJaBDBy' piimer iw flh ad e r< 3nae9UDdo prdvineaá da Nneva^fiepMat Vaate 
da oeleeáid«pniéBBidB,'^éa 4ioiitnia y/eabian niaír irin i da ana ú mwm^ 
feocioa admBfablB.aá saa fdUbraiJ MvA6^é\m*tl de dtéiémbí» áoii 
eeatífatisai^ aair^aiai ide lodaJa papeiaeía> í )HeiflR>a UMdv daia^taé- 
file ata ada f«ita*<de «ate, laatoria» 7 eB)»eraaioaiiaaeitoai]|i mea a6- 
piaiaanaatto ea<ab Ma^ iqaa aaii Jaadeuatma'diBtBguídda aaraaes fM^ 
nMleBeapara«ií:isrdflCaaieatrb:tiabi90.' ^ - 

£1 ^padi^ ^Meea^aaleB, pavtiaada^t* 4kk«ío del £apMte Aaiato ^;^^^ ¿^, 
da la ^P>áaMa»<awi6.aaa rifc a i ida . 4oa|>aeMaé4Ía XáoUOéBtZac^ttaqD- Gq>iritiiSaii. 



#^ Mtaaaania, QaÉBteida 7> vaóea atíoa donavoatíoa, aoi^ laa copioao ^' 
ftttfo, cpia^A b endfeiado Ik Aidnaa da finycfiat .daBdalai gracaáaal 
fadire frOvIacÉai^ «acriba iiaber éeaAsaéa eá paeoadiisaoaa da iriU 
aeiarieaÉMiieaBaaaB, jdada «idía de fiapÉnlE batata aagnaaaoaiiir 
aídtt á4BaadaMacMíloe MÜae^aaia bie»apraaMa^«aaa gaalM^^aP 
üMio bMMa Wato ea acra pcctta» «eidaa iacea iBÉI¿ÍMiimr (i^ae no 
dattoa «aaiar véiMÍaeiafl>'iatiiaa aamblaf^ «uaatiba «astea náa^i 

I« ariaion éete^rfeMa da Tapia, i^oomeaBaAi far. el «vaBaMbie /pedas Miakm de 
<iwaalo.de Tapia, y ^ua^ t m »por inwrtw^ dyrenaeay ^^ayreadída é ^ Topia ydeiu 
tormnipida m irari<»a4ien^ieép, lNMa«Maád»lifMflmaáte an aaíealoaaia. ^^^ 
ble deade la tmtad del ttfio aateoédMÍté. Bl paJIw'tNiMriMW CVaaei». 
era VaesB, eea la *i^laofáD^ padre 'AaaeíaDélIrMlierieet y eafla 'qae 
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nniba iiisertqmoa .del padre JUsintiidu de-Sj&otarály.Ké rooMó á earár 
é )os padites Jücm^o Ruiai y ^^éaiTulbiOb • Muy.áfto^iaictpmiid 
«u apostólico mioistefio los prohé Dios.úQd lé(b|^áiieDo de ioooModi- 
dados y pelighie, leq iBie^kle^acieB deloe iadm aoftsee0,ila nae mi. 
nverosa 3^ pmiict(ial aaicion.iU; ji^eUajmreoíii». o£*i«alilBdMaB|del*ei- 
tío y costQiqbre» do süa hal|itadocéé,ilaa oiceinoai de^N^a de un eecri^ 
tor respetable^ qtie. deapties defadlHNrse einplcedo.jp^ii'jDMide. veinte 
anos ea cultivar aquella regioot aelló eilafioattilica^iddcon.uiyiíAiMer* 
te preciosa, derramando irsaogn pocamor/dé Jeauotiiüb^ Diee»pHe^ 
asi el p«dve Henui6dd de Saotaiéá, eaolSiíitado di ¡ládroi previntíal. 
„La prevÍQCÍade TopiaioBió:él nombré deruiiatmdicioiiUHikMai,imiif 
seróejaDte á la de las mvlxin^oeis de los gfii^§poek' BioeD xpiemaü»* 
día antigua de este jMMobre^ «e convirtió en ivedm» que hasta lioy ^llofi 
veneran en forma de jicanif qoétilamán nn au;idibnia'l<y»ió|jd» donde 
tomó el nombre el vadle mas áocho y mas bien poblado de to^ esta re- 
gion. A^ fijó sii residencia. Francisco' dd Ib«ini,'(iffliier^gDbeniadof, 
y por la husma maon cuaQdó.el;s»o delMü sátró»!#l|)adm fi*i n fyi ^ 
de Tapia en bata misión» hiscbeLprínier asiento-!!^ él «alto da . Tcfila» 
«orno encabeaa dé l&senaáíaAsaxeé.. Cecre, esta jriemnlla de Jf orto 
áSurdel Nueio^MéxicD haiik QnadsfafSfaí tíanéid»..ttwslio mas 
de 'cuarenta leguas, y.e¿.el miedw y ridande leUsa^^sMA (MiUadostoi 
dia de.hoy estos acaxees« y de) esti»; aierráy cono de^.mas ello rtiea^ 
principio muchos iMiderosistmos rioé, qu» esfrenal Poniente, y isntrsa 
en el mar del Sur, y otros quccóntea al Oiienicf^y ^efe i parar -el mar 
•del Nortor acabándose 'algUiios ooma,el ^de Ias:Na9aKelde.P^pázt- 
-quíaro y él de.tos Abordados en ;la Isgua gande, donde ,«4táJi^iiééion 
qué la Gompania tiene en las Pama; y.com'oeals;si^níS:!eetA.^P!9A 
es diñctl de andar, porque tiene muoháA caestds de tmc legues y mas 
de. subida, y llegados á la <^mbf^ ds estatoBiiensanifftreSf y así tnd^ 
ella sin haber llano jüngúnq, lá no es>hs ciopíasi y^dÉums'dsflo» «lóa» 
tes, donde hsy algoaos cjoa de Bgua,.de'biil cosJieémMeabsIosiriOs tan 
poderosos, ayudándoles 4 aus ftKénid<|S'y oonieoles^tkts gvend^s. qie* 
ves que hay.en el invienio^\p0r:.ser; aspeiisirpo oslando U tistra «Mi- 
chas veces por un mes y mas, condal varas fletpievequ^Qubre y borra 
los caminos, de numera que no se p)ie^e«|i^rpor,e)]o0iy cyando.esta 
nieve se deshace,, hay gittides inundaci^aes.d? los ríos, jreg^i;^. en.^- 
gunos campos vastos, doif ó tr^s leguas d^.iM»cbo,<|y }eslp hq^súi g|!au4e 
providenoia de I>Í0Sf |>o«qua.«aa esto.qiuedsn k^a tiermn búmoidas J Us 
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provioeias delnMu^ M Sur^ que no oofcnuiaizen .tiempo do aguasi .como 
«on, OhiametlavCuliruBán y.GámpoiMük; siembran jm^ Navidad y vüepen (i 
€o¿er.por ñ» Jaan^porquo.deadeS^JjamDliaafa ShiMiguol^ sotíiaaagiM£i 
taaéoatiáuBS» que^ao eaoapa f|ii dia»'Uonéndo prnicipaIm«ote désdd Ws 
doce deiidiaicoagffaiMÜiBiifaaitieizárdos j. tries vecfi6,i<iün,jgmn eatntendo 
de rayoá <(imn caen ett loa fíúBs^éfiii l4i^ tsualéá hay tantaialMiildáilciB i fvvn» 
oípalttioii(eQa<iaa€téiiéga8v dondeisp háicea pode^oaíaímoav ^tM¿e ellos 
y otroto arbolee de que la tierra está cobieita». hay parte ddnde en. todo 
eiano BO esti el soÍ« Algunos de estos fíoosyUevan pinas ana tereia 
de iMfgas^ eo que tienen mochos pinobés* qué es el'suste^iio de gran* 
dístma muchedumbre 'de papagayos que.^yiienen .-de ciento en oientOi y 
de Q9che /9e.v5ielvea 4 ddimir 4 tí^na caliente, y do fiíHichf^maSfaiid»^ 
llasidenduchap 'diferencU^st tinas ^rtuide» y:.otr4s peqoeuiasy qué se to* 
pao por los* tífamn^s cada momentoi y otras ni9^ore^ que se. llaman 
causes y tíenea «ma .cola muy hermosa^ y aoa lanígra^esi contio gran- 
des ! gatas hay ,eo; tísta* tierrat muchos ufos;. pero |o, que mas espanta 
e8f qMbay. uft:paíaFÍtD.quoiae.Uaioa»cai!|áiite#pqiié.hdoe eiruupmose* 
fio diez.raU:agujerosfiyi«a cada unoTmetCiUna bellpta^teb* cuales guar^ 
daiparaiel'ittvierñQr/hay.l&adbien ¿nmdaAhundancia de gallos y gaUi* 
nm da jaíiiénáaiofiteseri oMicho mayoresque^las quese cxkn mansas, 
hanlasv visto loa padres. de'Zuenaoi pot los camÍAOb; lambien han di- 
cha^algiinas ^ue haaivisto^jeo catas iciéaegas afaa»ide estas partes dife* 
.reatas carbuif cu^lbo dq nothe:. dioto que a6n; tad^aades como perritos, 
ij qoe tienpní eir hs£renta una piodm dégfiíndfsiinQreaplaiidor: han ido 
vvMfaÉs veooo % iquMadas'jde jioche«: peoo emsifetieiid» ruidOf cubrieron 
oontthcdpulla kipiédraf'detmaileraqiieAO'ae yiefceo mas. 
.. Los htijfm ¡de.ostá.' sibrfa son tieinas calientef» y asi hay en ellos 
gnan cantldfutdo-mosquito&i gfl^ea» rodadores y sancudos, y dánse en 
estos baJQii«todtui.HtofrUta#.de tierra. caliento y graadeabundancia.de 
MoiA riquíflimaf .mM:MM^a' qae.unOeBaéjridf'y.otra mas espesa. de las 
abqjaa graildosi doila cual los indios go^bajüas abundantemente. EUta 
mel iv^se da -^ a páoales» aunqiko^lo^h^ tate grandes como botijas, sino 
oo los huecos de lo4 oaoidoi^ fisMaj tierra tomplildá maa abqjo de los 
attQa4e)la tieita una Jeguaf en loaeuales hacen unas botyas de cera 
tan'giiUides4^mohiióTOo de palomasi haciendo tantas botijuelas, cuan 
grande úñ el a^eró«*y fiéra>segair lao abejasy saber dcbde están« van 
siguiéndolas' desde !el agua dkwidb van á beber, en lo cual hay indios 
muy diestros y muy rastreros^ y de esta cera saben ya los indica hacer 
capdelas para la Iglesia. 



£ii los medios do esta tierra^ iqoe «« liqm. ttlH|»lBáRi fonfae » es 
ína ^eotnv 'la'de nrriiM» aicaiiáBte-eomoifa^derfHJbv'^iicoa^^ 6e« 
ñor gnmtdiñnik cñttdiid dfr atf ii«%<'y^l«i>l»>tiii^inaÁ léta 1q^e ki^ 
M^bi Mu0va^£9pBÍlB;7]e'talim«ÍQi«y i^«é:;0Mla|iaM| <• 
mooiRu T«tesy demorhtt foy^ y así'ínBite'dé lii«.M«le»ile tniaht 
«Bt#i pobiádoB^iiny defiqíbUédia^^f i^«ií«fBaiiáe^ 
mo« puiidoa, cooiO'por Aka éd geafo oíniiiMa, <»iaiíi wii ¿i uá*' 
iMfl enstywUB ya de^ámatüo^ yes kayfttmkivfftafar ^quiatii; fti^ 
como la tiwm es <»n cortayiy) «ayudka winlfetitf «iti«<Mfnla lef 
de ios melidéfr sottvepvjeyj así las. que úoá^mebmnñékmm^mmmé&m^ 
tts-ptism da 6 rneivo y á iSerz opMs, por.«M^, y 1m ^'«oü der d 
Mis no ÉP^baiMiilciáti, y láa dla^fuaidkikMi yjiebo á tiaa^y^smtr otBawi é a» 
y asi h» que «nenias vale «ncesiá aietta'ea'laflaliu Bu «üiatinitatMíi- 
{iladar que mfk lo» Meras da «slaa üaitas, «slabaB fiaUadoa'kia indios 
jiMto aAgmas «§09 4d» ág«a ano)<sa peqiM&4Mk'qii»teJaa:éi iosaües^ 
y uoestabanmu/jumb^/an^ eoda(imottoHts«é4Hj09i,tMoayfaMi<> 
iaa^aM paasuniiiohéiéaf »totdi#8/Siaiaiios nw>g<mii>4-pí— ffksa di^ttw 
<la 8nM< á elMst y'la baata^m^por tabar € m l |i> aa a goema ettto af^ 
enmqrn^ «mih d<rtir«)aíM«éadbayiengala^te^ 
^iotros* :t £b oauDMi dalealfs^^Baarnu qraiao iMninpsimipal tii yaJaoMa 
é qoieíi guwseuuiiiúi» y qub Isa MtíMe^idsíiíaoifeíai» a¿;fMvias, y «af 
eaaado aife<> «m^agratitda ú^wm vaoiao, «onquaifüas^ «apaeawaifiÁ» 
jcagñtafS/pMaoiaa é^ibaiáiia eapnjM'jquaüaragftflndfiíy pad«a 
«ano en 1^ pORHniaiy Haotwidá» <éw|i)a«tffBiigai^r,íyal?H 
tqiiei agtufja^ l ote a ba éfacoger<|aa.i«riBdtoiJjfc¿fa'ááaB«g»aÍB¿oa»y 
así andabais «ti e#Htliraaa' gyevff|Sr & lascoídsa übíqiiSoaííto^áaBi.m 
qnesas' qoe 4eliílin':6«i 4M» «hmui^ Ulm», dirioliihníleai oiagNNur y ^lo. 
^ffteríM> Btoes y HediHtf m daíwBaa 4» |>aMijbn >é»ioaiiíatí A qae^iiy 
gran «opte •an'^nii t|eMí,'JaB9Nn ¿e <biaail boWrtdói -do ,qéa tay 
mtartn -t dwpd aatlt «i k»s.tojsa,^iiMa'^a^iMelfc'^»^iamisiaí'»Bili^ 

fiMBid 0(1 una lodtja 4ayaift tinifaáad^ooaio oh fhi fy i w i u e ft s» y mm 
lüiBiiliida aa el te di>H>nwainOi teja'kíeolataÉi W eMNUi4Ni!UB car^ 
4et*cMi qaa^WÉatwgádoaa 'Mbtati.atrafé B ada cq i n b daga.:aaA/nNkMia4lftB 
lltewiiilat^or M ü lMj p ai r tflyectg,yiw^€ÉHaypiiriiaay»faafts,a«^ 
lia» ^WÉ niMi l iii müriWast tBl»Qa4laB«gfo é4 irilíndil aornd) y «hh 
Miy^ atwli l ni fcf t » que fantMicMk» db pianMilaa^M wakaMswvo 
las vaaetas de Mt%fá9 y oMoes^coa loa-cyides m ne^atve» 



metiendo todo el cuerpo debi\ío de ellos: en la mano nsquierda está el 
arco y lanza, y con la derecha íkcham hosia di punto que ha caído al* 
gjuno de los enemigos, que entúnoe» con una hAchuela que lleven tam** 
bien para esto, al momento le cortan lacabe^etcon grasde prediftezat la 
que traen por triunfa cuando no pueden traer lo demás del cuerpo, eott 
la cual en las manos hacen grandes mitoteé: eo volviende á sua tter*- 
ras, si traen algún cuerpo^ media legua tetes de UegBr al pueblo* pa- 
ra que las mugeres que ayunaban mientras iban á lo guerra, y tas de« 
mas que están en el pueblo» le salgan á recibir» ellos esperan en un 
puesto que para esto tienen seuaJodo, donde hay nuichas piedras b^ 
chas á manera, de canal larga» de mas de cuatro pies y cubierta como 
albaüal, por las cuales van metiendo los cuerpos que traenn y dan á^laa 
mugeres las manos para ^ue las lleven colgadas al cuello como b<6- 
minas. Llegados al pueblo^ donde están las casas de terrado i^uy bien 
techadas, con una puerta pequeña» aun no de una vara en alto redon-> 
da, en el patio de la casa tienen un árbol de zapote» al pie del cual de- 
jaren alguna flecha ó algún hueso de muerto, colgado en>oírendat pm^a 
que su ídolo les diese victoria* Uay alli junto ima piedra. Vana á donde 
dejan la carne mientras se adereza donde se. ha de cocei : luego sio quei 
hrarle el hueso sino por las coyunturas despedazan el cuerpo y éehan^ 
lo en dos ollas, y dos viejos, que para osla están señalados, toda la, no- 
che les dan fuego miéj^traa el reslo del pueblo y lea circunvecinos» que 
para ello se han juntado» están bailando y cantandQ las victorias. de sua 
eneaoigoSf con la cabeza, del difunto en las manos.. A hn mnnniyi re^ 
vuelven las ollas, y sacan los. huesos mondos», dejando solamente la 
carne como atole» y estos huesos gunrdan en las casas fuerties. cq}^-* 
dos» pafte con la cabeza» Otraa vecesi enciyan las calaveras, en las. par 
redes cercanas á las puertas de las- caaaa iuertes» Guaxdan. estoa hue- 
sos en memoria de sus triunfos» y asi cuando, han de ir- oirá vez 1 la 
guerra» los viejos animan á loárnosos diciendo» que miceaaqueUas vic- 
torias <|ue ellos alcanzaron» y que se acuerden de algún palíente suyo 
que le mataron sus. enemigos» y q|ue entiendan que aei tienen, allá su3 
huesos: que procuren venj^k) y volver por su sangre y parientes* A la 
carne que queda en la olla» suelen ecUdur Crjioles y raaist cocido, y luego 
se va repartiendo per todo^ los qne so han hallado en el baile» echan- 
do á cada une su parte en un cajete. Al primero á quien don de esta 
olla y del vino que tienen hecho» es al dios que ellos adoran, y al que 

mató aquel enemigo que quiere comer» al cual cu el mismo mitote le 
ToM. I. 52 
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hacon un agujeru ca ct labio de abajo en medio de la bnrba que le pa- 
e& lodo vi labio, y llega hasta las eocias, por donde le meten un haeso 
que tiene un botón á dentro, y eale como tres dedos del labio, y este 
trae toda In vida en señal de valienle, y f i ha muerio dos, le hacen 
dos agujeros, y si tres, tres; y yo be visto indios que tenían tres: luego 
dan á las personas que ayunaron para la vicloríb. 

Los ayuDos de estos son muy rigurosos, pues todo el tiempo que du- 
ra el ir & la guerra, ó que dura la necesidad, porque alnas no pueden 
L-omer cosa que tenga sal, ni tocarse una persona á otra, ni hacer na- 
da, y guardan esto con tanta puntualidad que no ha un mes que tenien- 
do noticia el padre de los que andan en esta sierra, que una india esta- 
ba ejiferma, fué á su caso para ver si tenia necesidad de confesarse: 
hallóla entre unos zacates, apartada un tiro de arcabuz de su casa, y ha- 
biéndola enviado & llamar con tres ó cuatro indios, y viendo que ntl 
se bullia de un lugar, preguntó qué hacia, y res po adié ronle que estaba 
ayunando, y que estaba allí apartada por no tener ocasión de ver ni 
comunicar & nadie miéutras duraba el ayuno. Fuese el podre para ella, 
ycuando la india le vio venir, se levantó como un gamo, y alzando 
los gritos, que tos ponia en el cíelo, comenzó á huir por entre aquellos 
matorrales con tanta ligereza, como lo pudiera hacer uo hombre, por 
no quebrantar el ayuno con hablar al padre. Solo pueden comer un po- 
co de maiz (oslado ó pinole que beben con una como calabacilla que 
traen colgada de la cinta en señal de que ayunan. Estos ayunos no so- 
lamente los hacen por los guerras, sino también sí acaso han visto algún 
xisime, que son sus enemigos con quien tienen ya la guerra trabada y pu- 
blicada, y donde quiera que se topan ae matan, sino también cuando 
han de sembrar y cuando han de coger, y cuando hay borrachera y 
cuando hay pesquería, que A (odas estas cosas ayunan, porque ael se lo 
tenia mandado el demonio, con qtiíen tenían grande comunicación, y 
asi se lea aparecía de noche muy ordinariamente en los campos, á quien 
ellos tenían diversos modos de adorar, y asi tenían diferentes ídolos é. 
quien llamaban Tesaba, y el demonio les había dicho que él se llama* 
ba ^eyuncame, que quiere decir el que todo lo hace; y teníales de tal 
manera engañados, que sí habían de sembrar, tenían un dios que lea 
guardase las sementeras, y este en figura de conejo ó venado, rogán- 
dolo que los conejos y venados no les echasen & perder las semen- 
leras y sembrados. En una porte tenían dos cuernos de venado, que 
algunos dicen que era de veñudo marino que hay atli; otros que de unos 
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venados que hay en el Nuevo-México, 6 Síboln, por ñer tan grandes que 
de vaca nunca se han visto, porque non tan gardos como el brazo, y 
de alto vara y media, y tenían seis ganchos: de estos el uno se quemó 
y el otro está guardado en el real do Topia: á estos pedían que los 
guardasen en la casa cuando se habían de coger las sementeras. Pri- 
mero iban á cazar y cogían quince ó veinte venados, y de ellos hacían 
muchos tamales, y hasta entonces no comían del maíz nueva Para las 
guerras tenían un navajon grande de pedernal para que los pedernales 
do sus flechas no les saltasen. Para las cazas tenían en algana parto 
alguna águila muerta de muchos aiíos, porque en estas sienas ahaa 
hay algunas reales y esta adoraban y á las pescas. Tenían otros de di* 
ferentes figuras para las borracheras y comidas: tenían una figura de 
hombre con su cara, boca, narices y ojos, y algunos hombres señala, 
dos, y de otros solo las cabezas, y esto en tanta abundancia, que plan* 
tando en ellos la fé católica, hemos quemado mas de quinientos ído- 
los. Las guardias de estos son* grandísimos hechiceros, á quienes 
temen los demás indios porque no los hechicen estos tales, porque tie- 
nen pacto con el demonio ó porque lo fingen ellos. Con la boca curan 
chupando y soplaudoi y dicen que sacan la enfermedad, para lo cual, 
llevan en la boca alguna cinta, hueso ó palo pequeño, y cuando chupan 
al enfermo, dicen que le sacaron aquello que sacan de la boca. Uno de 
estoj, habiéndome entregado el ídolo y quemádole, gastó después toda 
la noche tocando un tambor, y preguntándole á la mañana por qué lo 
había hecho, roe respondió que se había aparecido aquella noche el ído- 
I04 el cual llorando le había dicho que por qué lo había entregado al pa- 
dre, que qué le había hecho, y que mirase y se acordase cuántos anos 
había que le tenia, y que nunca le había faltado maíz y comida, y por 
qué lo había entregado al padre para que le quemase; empero que su 
corazón no le podía quemari y asi, se iba donde está su padre •Agua- 
piguge^ y que para consolar á esté ídolo le había tocado toda aquella 
noche el tambor. La figura de este ídolo era la cabeza de un hotn-^ 
bre bien bocha, con un cucurucho como de capilla de un fraile capu* 
chino; y preguntándole á este hechicero, quien le habla dado aquel ído- 
lo* respondió, que estando una noche soío en el oíonte le oyó Uonir, y 
yendo acia dondd lo había oído* no vio nada, y luego lo llamó por su 
nombre, y llegándose mas cerca, había topado aquella cabezn y que la 
había guardado muchos anos había. Estos hechiceros fingen que dan 
el agua, y así los demás les son tributarioíi, principalmente cuando por 
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falta d^ agua se van secando las sementeras, y entonces llevan el ldo« 
lo que tienen para pedir agua y le ponen eu «I río de pies, y si dentro 
de veinticuatro horas no les da agua, le sacan y arrojan, y toman otros. 
Estos ídolos son algunas piedras que naturiamente tienen algunas fac« 
dones 6 particular ügura. 

Tienen estos ídolos unos altares muy fijos, hechos de íigum circu- 
lar, comenzando coa un ciiculo muy pequoik), de compás de doe paU 
most y subo una vara en alto, hecho de piedms llanas con barro, y lae- 
go otro mayor que cerca aquel d«l mismo altar, y luego o^ y otro has- 
ta que viene á ser un oompas de dos varas. En osle «Itar tenían los 
idoloi y ofrecían las ofimdas, y cuando no había otra cosa, o^Vecmn y 
ofrecen todavía una hoja de árbol puesta una ptedrecita encima; otras 
voces un manojo de zacate, y encima la piedra para que no se vayiu 
En las juntas do los canúiyoa suelen tener un montón do piedra, en el 
cual ponen un manojtto de zacate y una piedra encima para no can- 
sarse en el camino. 

£n estas tinieblas y errores tenia el demonio engañadas mas de* 
cinco mil personas, que son las que ahora tenemos á nuestro cargo en 
cuatro misioaes, todas de una lengua, y fiíera de estos &cia la parte 
del Norte, donde se Iktma Fomuoo, hay mas de otms tres mil, las cna- 
les habiendo visto la paz con que viven nuestros cristianos apartados 
de las guerras, idolatrías y bofracheras, y como se han congregado en 
buenos puestos acomodados pam su comida é iglesias á las orillas de 
estos poderosos nos, cknaa y piden que vayamos á hacerlos cristia- 
nos. Fuera de estos mas acia al Norte, hay mucha gente mezclada con 
ios tepehuanes, y en estas partes hay muchas y riquísimas minas, las 
ouales han de ser parte para que poblando los espaiioles aseguren la 
tierra y puedan con mas ^ilidad ser doctrinados. Este año pasado 
entré allá cuasi solo, y en un solo pueblo me hallé con mas de cuatro- 
ciernas personas. Fuen de estos, á la parte del Bur, hay mucha gente 
que se llaman los de Quapigug^ los de Jocotilma, los de la Campiña 
grande, de desde tandeen han tmdoriquísiiíios metales, á cuatro mar- 
cos por azogue. Estos tienen perpetua guerra con nuestros cristianos, 
auQqae no con los españoles^ como lo significaron estos dias pasados, 
diciendo ai gobernador que lud>ian de ser nuestros amigos, pero no de 
los indios, porque á estos lenian por sustancia, y vacas para comer, que 
asi les llaman diciendo que el español esconde el dinero, el indio la va- 
ca y los negros el tocino, lo cual esperimentaron por nuestros pasa* 
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dos en la guerra, de que adelante hñvé mención, pues de todo género 
de gente habieron d las manos. 

Comunmente andan todos desnudos; tienen unos cordeles delgados 
con tfue andan ceiHdos por la cintura j del cual cuelgan algunas borlillas 
ó cordeles de ñecos como de un g^nie de largo j cuatro <) seis dedos de 
ancho, con que se cubren por delante; todo \o demás andan desnudos. 
Algunos se cubren ron una tHma de algodion ó pita de que tienen gran- 
de abundancia, la cual sacan las indias de las pencas del maguey des- 
pués de hecho «1 vino, y mascando con la boca cada penca por si, la 
dejan tan blanca casi cork) de algodón; después las hiban y hacen \sl» 
tilmas, que «ntre ellos son de poca estima, porque por cuatro panes de 
mi dan una, la cual por estar muy apartada de la mar es muy estimn- 
da; y asi en ningún manjar echen sal, sino muerden un poquito de sal 
y con la boca salada van comiendo los quelites, íVSjoles y calabas^as 
que es bii ordinaria comida. Para comer les sirve de silla la planta del 
pié dereoho sobre la cual se sientan volviendo el empeine al suelo, y 
asi comunmente tienen bs empeines llenos de callos; las cabellems 
crían y guardan con grande estínMi; tráenlas trensadas con fajas y cin- 
tas blancas, hechas de algodón. También traen tilmas acules teñidas 
con auiU de que hay muchi^ por acá, y después que entraron los españo- 
les, de los pellcjoe de lois caríieros que se^ matan hacen tilmas blancas y 
pintadas, deshaciendo para ello las medias de punto azules, colomdas 
y amarillas que compran de las tiendas. Traen al cuello grandes sar- 
tas de caracoles blancos, y de coscates de algunos marinos, y los mis* 
moa eii la^ munecais délos brazos. Agujerante desde niños las ternillas 
de las narices, y de alli cuelgan un cordoncito con una píiedra verde 
que ac& llaman chalchivite. Traen on las orejas muchos sarcillos 
negros y dentro de cada sarcfllo una cuenta blanca, y otros traen unos 
arillos de plata y otros de cobro tan gi«ndes como manillas, y en gran- 
dísima afrenta entran ellos cuando alguno veis, estando borrachos, le 
desgarran las orejas. Algunos on las piottias traen unas ligas de las 
garras de los venados que han muerto^ y lo mismo en las gai^antas do 
los pies, las cuales ordinariamente traen ceñidas, principalmente por- 
que dicen que para subir estas cuestas les ayudan mucho, y cuando 
so cansan en semejantes cuestas, con un areo pequeño y una -flecha 
muy aguda se pican las piemasi saliendo de cb^a picadura tanto san- 
gre, que corro hasta el suelo; lo mismo hacen junto á las sienes y frente 
para sangraioe de la cabeza cuando les duele. Siempre que eaminan He- 
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van las mugeres la carga en uq cacasUe de hechura de un huacal, sino 
que es angosto de abajo j ancho de arriba, tan ancho, que cabe una 
anega de maiz desgranado, y la lleva una india con gran facilidad cues- 
ta abajo y cuesta arriba con un mecapale en la cabeza. En estos 
cacastles lleva la muger la comida, que es maíz gordo y blando, que 
una mazorca entera se asa con un palillo como quien asa una galUna* 
y está tan tierna que se come muy bien. Llevan encima de la comida 
los comales, que son los platos, y escudillas, cucharas con que 
comen y beben; y si tienen algún niüo, con una tilma revuelto va allí 
durmiendo, y muchas veces van dos. A los bordos del cacastle, llevan los 
papagayos y guacamayas, porque son muy curiosos en criarlas, y pe- 
íanlos á menudo para adornarse con las plumas. De este cacastle van 
colgadas las patillas de los venados que ha muerto el marido ensarta- 
das en unos canutos de caña y los huesesillos de los pies de los vena- 
dos que van haciendo un ruido como de cascabeles, y de esta manera 
marido y muger van de una paKe á otra todo el hato á cuestas, y si tie- 
nen algún hijo de dos ó tres anos, este carga el marido puesto en una 
tilma á las espaldas cruzada por el pecho y vuelta á atar á las espaldas. 
La comida en los caminos y en las guerras es ordinariamente un po- 
co de maiz tostado; y asi cuando venian & pelear con loa españoles, 
como traían mucho, y cuando lo sacaban para comer, lo derramaban « 
venian grandes manadas de cuervos tras ellos, y asi los espaaoles en 
viendo de lejos los cuervos se preparaban para la guerra porque sabían 
que allí venian los indios. Es una gente mediana de cuerpOf bien ages- 
tada, y los que han estado en tierra nías fría son tan blancos que pare- 
cen mestizos. £s gente bien proporcionada, de miembros muy ligeros, 
no se rayan los rostros si no S9n^ los de la provincia de Baimoa. Son 
muy fáciles, alegres, risueños, y que conversan con los padres y espa- 
ñoles con mucha afabilidad y risa. No son huraños, ni esquivos, ni me- 
lancólicos, ni retirados, ni temerosos, ni encogidos, sino largos y atre- 
vidos. De lo que tienen son liberales, y reparten largamente no solo coa 
los suyos y parientes, sino con los estrenos y de otras tierras, partien- 
do con ellos de sus cosas sin ningún interés; y asi á la mañana las 
mugeres hacen una olla de pinole, que es una bebida de que ellos usan 
mucho, y esta está á la puerta de la casa y beben de ella todos loa jen- 
tes y venientes sin que nadie los convide á ello, sino en llegando aun- 
que sean de otro pueblo estrauo, se sientan junto á la olla y beben de 
ella, y cuando los padres van de un .pueblo á otro y olios tienen co« 
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mida acuden con muchos tumales y ollas de pínole y frijoles, y cala* 
I» axas cocidas, para la gente que del otro pueblo vino con el padre; y al- 
gu ñas veces es en tanta abundancia, que después el padre se lo reparte 
á ellos mismos, y nunca jamás que el padre llega al pueblo dejan de 
ofrecerle alguna cosa, ó que tecomates de núel, ó que frijoles, ó que pe- 
pitas de calabazas de que hay muchas, asi de verano como de invier- 
no de estraña grandeza, y con ser xaoj grandes son de mas estima por 
ser muy útiles. 

Es gente de buen entendimiento, como se echa de ver en algunas ra- 
zones que traen, porque el padre los bautice, y facilidad con que apren« 
den las oraciones en su lengua, pues muchos de ellos en un dia natu. 
ral han aprendido el Pater noster. Ave María y catecismo, y lo han en- 
señado luego públicamente en la Iglesia á los demás. Tienen grandísimo 
tesón en lo que comienzan, y así algunos catecúmenos están desde la 
mañana hasta la noche aprendiendo, sin acordame de ir á comer, y es- 
to se vio también en el tesón que tuvieron estos años pasados en la 
guerra contra los españoles, contra los cuales solo cincuenta indios que 
se habian rebelado fueron amotinando mas de cinco mil personas, des- 
pués de haber muerto cinco españoles en su tierra. Destruyeron tres 
reales de minas, abrasando los ingenios y matando los españoles de 
ellos, y en otro se halló un padre de la Compañía que fué el padre 
Alonso Ruiz, que tenia á su cargo aquellos indios, y los demás esta- 
ban mal heridos y muy desmayados por verse cercados de mas de ocho- 
cientos indios que por todas partes los flechaban. Salió el padre con un 
Santo Cristo en las manos delante de todosj animando á los españoles, 
y fué cosa maravillosa que tirándole muchas flechas no le acertó ningu- 
na. Acabado esto, en medio del furor de la batalla, se puso á decir mi- 
sa y comulgó á los españoles, preparándose todos para morir por Dios 
nuestro Señor, el cual les puso en los corazones qué por entonces de- 
jasen la batalla, y quince días después les vinieron á cercar y flechar; 
pero no con tanta ílxerza como el primero, hasta que entró el teniente 
de gobernador con setenta hombres de socorro, con lo cual se reprimie- 
ron de lo que es venir al real, retirándose á los peñoles, quemando mas 
de cuarenta iglesias donde solían recogerse á la doctrina. A estos pica- 
chos fui yo mas de cuatro veces con veinte soldados á llamarlos de paz 
por orden del gobernador, y yendo un dia, diez leguas la tierra den. 
tro los topé que estaban matando una'récus, y los arrieros de ella ma- 
taron dos indios y un negro, y flecharon un español de dos, que quiso 
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librarmo D&cn» milagrosamente p<Mrque los indios mo cooocieron y man- 
daron á los demás que se apartasen del camino. Yo les hablé y llamé, 
aunque por entonces no quisieron obedecerme, diciendo en su lengua; 
ya no somos tus hijos^ Con tod^ eso quiso nuestro Se^or, que envían" 
dolos á llamar con una bandera blanca puesta en una cruz vinieron pa- 
ra el día que me señalaron; yo salí á recibirlos al puesto q«e ellos me 
dijeron, con soldados, y vinicroa i mi llamamiento once pullos, con los 
cuales, y mucha alegría del gobernador y del obispo, entré en el real 
de Topíat y dieron la obediencia al gobernador, y dead^ entonces nun- 
ca estos han faltado á la paz que prometieron, aunque otros de la mis- 
ma lengua, que se llaman tabaUos^ engañados por un demonio de un 
hechicero, que dccia ser obispo y que era Dios Padre» haciendo á otroB 
indios Santiago y S. Juan, bautizando á los indios y descasándolos de 
las mugeres con quienes estaban casados, se retiraron á. un peñol des- 
pués de haber dado la obediencia al rey, 4 los ciuJes, cnvíájpdolos yo 
á llamar muchas veces, por dos meses enteros n^ res|>iondierQn que 
fuese yo en persona allá, y asi fui con cuatro soldados y con mucho 
riesgo de l¡v vida; pero quiso Dios que binaron siete puebles^ los cuales 
han estado y esfón con mucha paa y quietud, aunque fueron maltra- 
tados de sus comarcanos, 4 (]^uienes tenian h^cho pacto de no rendirse 
á los espauQles, y por h^ber quebrantado el dicho juramento les quema- 
ron las Iglesias y mataron algunas personas de loa que sq biJ>ian he- 
cho nuestros amigo?; pero con la. muerte del falso obispo y del que se 
decia ser Santiago^ 4 quienj^s yQ ayudé á bien morir» se han aquietado 
mucho y desengañado de los ombusto&y mentiras con quQ «qu^l ^^ 
obispo les habia amenazado^ cuya confesión hecha delante del goberna- 
dor tiene ocho hojas, y la enviaré á V. R» algún dia con las ocaciones 
que él inventó y la doctrina que é.l ensañaba. 

Pero !o que mas muestra su test«a y detejminacionea, ea la que tu- 
vieron en la guerra, juramentándose de morii:i y no dejai la justa baata 
acabar con los españoles, y lo hicieran si no pydiera mas con ellos el 
buen término del gobernador; porque habieuda los soldados hecho unt 
pesca do mugeres se las tomó 4 enviar el gobejnadoray esto qo las vie- 
jas á quienes ellos estiman en muy poco> y así nadie se quiere casar 
con ellas, y los que las tiencu las desechmu y viendo cuales habia en- 
viado, las mugeres dieron: nosotros habi^tnos hecho este concierto de 
no desi^ir de la batalla hasta morit ó venc.cr; pero pues nos han en- 
viado nuestras mugeres, obligación ten/(^mos de dar la paz á los españo- 
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les aunque nos ahorquon, en lo cual se echa de ver un buen entendí- 
miento y razón, como lo descubre mas un dicho de uno de ellos en oca- 
sión que suponiendo que no hablan de escapar ni dojar á vida espafiól 
ninguno, y preg^intando si matarían también al padre y respondiendo al- 
gunos que no, pues no les habia hecho ninguna mala obra, dijo otro que 
si no lo mataban, él solo podía obligarlos á dar la paz, y que así se de- 
terminasen á matarle porque no quedase en esta ocasión. 

Es gente belicosa y de buenos ardides de guerra, como se vio en es- 
te alzamiento, haciendo las lumbres de una parte para que los españo- 
les fuesen á ella, y saliéndoles en el camino en una emboscada y mal 
paso á matarlos, como salieron siete indios cuando venia el obispo con 
uno de nuestros padres, trayendo cuarenta soldados y más de cíen in- 
dios amigos, se determinaron á dar en ellos una noche^, como después 
me lo dijeron ellos mismos. Por otra parte, son tan amigos de los espa- 
ñoles, y de tan buenos naturales y compasivos, que habiendo herido un 
indio á.un español porque le topó dentro de su casa, después le curó y 
regaló hasta que estuvo bueno, y hasta entonces no le dejó salir de su 
ca9a. Su facilidad se les echa de ver en que solamente por mi persua- 
cion dejaron sus puestos antiguos y se bajaron á la» orillas de los .ríos, 
en los puestos que les señalamos y les eran mas á propósito, porque en 
los ríos tienen muqha abundancia de pescados, de truchas riquísimas, 
vagres, matalotes y mojarras, .y de esto cogen gran, cantidad echando 
brfibascc que sop unas hojas de unos árboles machacadas y molidas, de 
lo cual, bobiendo el pescado se emborracha y muere» y abajo tiei)en ata- 
jado el rio cpn unas nasas á donde el pescada queda sobre aguado. .hasy 
ta que los que ayudan á la pesca dap Iicei|cia para coger, algunas pcs-^ 
cas; hay tan buenas'que se han cogido cuarenta arrobas de truchas; ])c- 
ro á comparación de las pescas que se hacen en las bocas de los ijos, 
tres leguas del ínardel Sur, es poco esto, porque de una voz que se 
ataja el rio se cojen tres mil arrobas de lisas y robal >s qup salen pyr-Nar 
vidad del mar del Sur, á dcsovak* en. las corricntcs.de los. cios. 

y cuando vuelven se hallan atajados. ....... 

Lo primero que en sus poblaciqnes hacen es el vatey^ quo.esuna pía-, 
zuela muy llana y con unas paredes á los lados de una vara en alto á^ 
modo de poyo, el cual sirve para jugar á. la pelota como ajpnga de ^^S;^ 
tilla, que pesados ó tres libras porque es tan grande como la cabeza, 
y hácese de la leche que destilan uno3^rbj)les^e3tas9jup^a de cinco 
en cinco, y mas por banda, como se conciertan, |3^^uéganfajCon tanta 
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destreza, qac no la tocan con pie ni mano, ni parte alguna del cuerpo, 
8i no es con el hombro derecho j con el cuadril de los cogínea nata- 
rales, para lo cual es menester muchas veces saltar muy alto, y otras 
arrojaise en el suelo, dando grandísimas caidas, y en tocando la pelo- 
ta con cualquier otra parte del cuerpo, es pérdida, y lo que pierden es 
grandísimas apuestas que hacen de los vestidos, calzones, turquesas, 
tilmas, arcos, flechas, plata y algunas veces se suelen desafiar unos 
pueblos Contra otroá, escc^iendo los mejores jugadores, y poniendo mas 
de quinientos pesos de apneiSta. Suelen estos desafíos generales ser 
muy de ver, porque el pueblo que desaña escoge seis ó siete jugadores, 
los mejores, y previénenlos para el desafío; luego recogen las cosas 
que se han de jugaf y envían sud legados y mensageros cargados con 
ellas á tres ó cu&tro pueblos, dedafiándólos y seiíalando el dia del jue- 
go: los pueblos tienen obligación de admitir el desafio, y entregan i 
los mcnsageroa las prendas que de su parte ponen, las cuales las vuel- 
ven á su pueblo y avisan cómo queda el dasaffo hecho y señalado el 
dia. Luego los del pueblo que desafió aderezan el vatey, de modo que no 
le dejen una china: esto hecho tres noches antes del desafio, bailan to- 
dos los hombres y mugeres del pueUo en el vatey; de esta manera la 
primera noche salen dos indios dispuestos y aderezados, á manera de 
guerfti, cada lilio encinta de las paredes del vatey, desde allí dan unas 
grandes vdced, y luego salen solos los viejos y mozos que estaban es- 
condidos en una enramada, y vánse con gran silencio hasta eí meáio 
del Vatey, y puedtoid allí comienzan á cantar á grandes voces, y estas oí- 
das, salen laá mugerés de la misma manera, y estando juntos todos, es- 
tan bailando tres hohis, cantando todos los títulos y razones que tienen 
para alegrátsé. La noche siguiente hacen lo mismo, y las letras que 
Cantan son én alabanza de sus jugadores, celebrándolos y engrandecien- 
do su ánimo y ligereza, y de esta manera gastan otras tres horas del 
día. £1 i^igijiente se ocupan las mugeres en hacer una gran comida pa- 
rtí el dia siguiente, que es el desafío, por si los pueblos que vienen desa- 
fiados pierden, y hácenles el banquete, y dánled de comer; pero si ganan 
ñó 1^ ¿an bocado, y hacen comer á los suyos que han perdido, conso- 
llnd^iBe con esto. La noche última y víspera del dia señalado, salen i 
bailar como tas dos pasadas, y catán obligados los que han de jugar el 
día siguiente, á'hallarse allí desde que anochece hasta que amanece sin 
cesar de cantar y bailar: osía líioche óantan la fortaleza de los enemi- 
gos, sus ardides y gracia en jügair, animando á los suyos y exhortándolos 
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pata el dcaaíío. Uegado el dia» ai el padre eaié, en el pueblo, tienen 
respeto que se acabe la misa para hacer la entrada; pero si no, comieik- 
zan luego por la mañana, y la entrada es de esta manera: salen los 
~ dos soldados como las noches pasadas, desnudos y euvijados, y cm 
lanza y adarga, y puestos sobre Jas paredes entran como 4ntes ios 
hombires ¿ bailaiv y luego las mugerea, y estando todos juntos, eptran 
por un lado de la plaza los pueblos desafiados^ todo$i aderezados como 
se aderezan paca pelear: éstos comienzan ¿ flechar coin flechas despun- 
tadas á los dos que están en las paredes, tir&nckdes co^ bolas de horti^ 
gas, cardones y espina^ 'de que han de procurar defenderse, porque co- 
mo están desnudos, podían pasarlo mal si no se arrodclasen bien; pero 
como los enemigos son muchos, vánles desamparando la plaza y reti- 
rándose ellos y los que estaban danzando, salidos de la plaza ygan94^ 
por los enemigos, entraa de nuevo en favor de los que se van retinan- 
do* Los que están en el pueblo, para jugar estos, entraa con grande ^l- 
Razara y ruidoj y vaa retirando á los enemigos hasta eobados fuera de 
la plaea: salidos és^s, entran los que traeii en ^ favor señalados porfi 
jugar, los cuales en entrando ecbap la pelota en la plaza, y cada uao 
se pone en su puesto sin reparar ep la ventaja del numero de persona^, 
porque las. seis ó siete del pueblo, .están obleadas á jugar contra ^todo^ 
los que salieren de la otra parte, amquesean tres y cuatro, dobli^do.c^l 
número. Cuando no tienen algunos ^ue jqgar, juegan las pestañas de 
los ojos, de tres en tres y de cuatro en cuatro los pelos que se les ar- 
rancan hasta dejar á uqo sin ning^no• Otras veces juegan á pasar por 
dentro de los ojos atfiertos un chile (que es pimiento de las indias) sin 
cerrar los ojoSj con ser qI isorazpn del chLlp. AQfU^Í^ .tSP bravo, que e^ 
toda la Nueva*£f paña pp :hay otro que le llegue: pásai^es ,trea fi cua- 
^tio veee% confoitne á la apuesta, y el^paoíeale queda por gian lalollo»- 
rendo hasta volver á veagai^e, sí puede. TMnbíen' itiénen entre laa 
mugeres otro propio entretenimiento, c[ue es di juego del patolé, que 
son cuatro cañas abiertas, y según caen, dando con eilcja en una pie- 
dra, así van contando las rayast^.unas piedra? (lue tiepen puestas en 
ringlera con dos puea*t^ que h%n de salvar con^d.-nuinfi^ .gue ^Iw 
•sin eaeren-ellas^ qoe UaniaB.ellociquemaderQa,.porqile<si dienen ellÉs 
comieozon á contar de aiievo: pongo por ejemi^oi f&ltenme dos para 
llegar á la puerta: si caen tres, salvoia puerta, y si caen dos, caigo en 
ella, y así vuelvo al principio. 

P.or este , misino tienipo acabó .gloriosamunto sus diiie en laniisioii Muerte del 
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padre Juan A. ^^ Parras el padre Juan Agustín, primer apóstol de aquellas gentes* 
gustiD. Por algunas de sus cartas que hemos puesto arribe, se ve el celo de la 

salvación de las almas, que consumía á este insigne operario. Des- 
pués de haber bautizado millares de infelices, y levantado al verdadero 
Dios muchas iglesias, y reducido á cristiana sociedad muchas nacio- 
nes, consumido de enfermedades y provechosísimos trabajos, habiendo 
conseguido lo que tanto deseaba, que fué ver llegar á aquella región 
compañeros que ayudasen á recoger la mies, y supliesen, como creia. 
su humildad, los grandes defectos que había tenido en la administración 
de aquellos pueblos, descansó en paz el dia 29 de abril de 1602. 
Dedieacion £1 siguiente año de 1603, solo ofrece memorable la dedicación del 
de la Iglesia t^n^pio ¿el colegio máximo, el mas suntuoso que había entonces en 
máximo , y México» aunque sobre un terreno el mas húmedo y cenegoso de toda 

K8ta congre- |^ ciudad, dura aun hoy sin lesión alguna. Es un cañón bastantemen- 
gacion provm •' » 

cial. te capaz, con un crucero bien propordonado. La torre, aunque de una 

arquitectura muy sencilla, es hermosa y de una altura competente. Al 
lado del Evangelio so erigió al insigne fundador D. Alonso Villaseca, 
un t amulo de mármol, en que so ve su estatua, hincadas las rodillas, 
bajo un vistoso arco quo sostienen cuatro columnas corintias, y coro* 
nanlas tres virtudes, Fé, Esperanza y Caridad. Las cuatro virtudes 
cardinales ocupan los intercolumnios. El antiguo templo ó xacalteo- 
pan, se dedicó para el ministerio de indios en el seminario de S. Gre- 
gorio, quedando en él la preferencia á los caciques y naturales del 
' pueblo de Tacuba, en memoria y agradecimiento de su cristiana pie- 

dad. Este bello edificio f honró poco después con su cadáver el espi- 

t Dedicado después á nuestra Señora de Loreto: es una basílica Buntuosíonm, 

cñ que gastó iomensas sumas de dinero el conde Basood; pero hoy está abandonada 

por un enorme dosplome que ha padecido, aunque están sin lesión sus arcos y bóbe- 

das. Créese que ya asentó de todo punto, por lo que esperamos que vuelva á abrir. 

se para honra de la Virgen.— La Iglesia de 8. Pedro y S. Pablo estuvo cerrada por 

muchos años: se le permitió abrir al cura del Sagrario, Dr. D. Joe¿ Nicolás Larra. 

goiti para sepulcros de su parroquia. En 1821 se destinó para situar allí el primer 

congreso general de México independiente, que lo instaló el 8r. D. Agustín Itutbi. 

de, el domingo S4 de febrero de 1822. Después se trasladó al salón que se erigió 

en el Palacio nacional, y amenasando ruina la Iglesia de Loreto, volvió á su pri. 

mer destino la de S. Pedro y S. Pablo, donde hoy se celebran los divinos misterios 

con gran pompa. Eb mucho de sentir que el gobierno no haya perpetuado la me 

moría de la instalación del congreso con una inscripción que marque la memoria de 

•j I tm suceso tan fausto, y lo recuerde á la posteridad, como se hace en las primeras 

ciudades de Europa. 
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ritual y devoto padre Antonio Arias, uno de los varones mas óscla* 
recidos en letras y en virtud que ha tenido la provincia de Nueva-Es- 
paña. Su íntimo trato y familiaridad con Dios, en una total abstrae 
cion de todas las cosas de la tierra, le hizo muy semejante eii el espí- 
ritu, y por eso muy amado] del venerable siervo de Dios Gregorio Ló- 
pez, á quien visitó algunas veces, y cuyo extraordinario género de vi- 
da se dice haber aprobado y defendido con una docta disertación que 
escribió sobre esto asunto. Leyó por algunos años las c&tedras de mo- 
ral y escritura, que antiguamente tenia un mismo sugeto, aunque on 
diversos dias. Noticioso de su grande literatura el reverendo padre ge - 
neral Claudio Acuaviva, le envió Ucencia para que, como los padres 
Hortigoza y Rubio, pudiera graduarse en la real Universidad, licencia 
que el humilde varón tuvo siempre oculta porque no le obligasen á usar 
de ella. Fué muy singular en la devoción para con la Virgen Santísi- 
ma, de quien en la última visita que hizo al Santuario de los Reme* 
dios, se cree haber concebido su temprana y dichosa muerto á los 89 
años de su edad, el dia 10 de junio do 1603. 

A fin del año, aunque poco antes de lo ordinario, se celebró en et 
mismo colegio la sexta congregación provincial, en que ñieron elegi- 
dos procuradores los padres Martin Pelaez, y Juan Laurencio, que era 
también secretario. El padre Dr. Antonio Rubio, electo procurador 
en la antecedente congregación, y cuasi todo el tiempo que estuvo en 
la América lo había ocupado en escrilur el curso de filosofía peripaté- 
tica,- que tenemos suyo, alcanzó de nuestro padre general licencia pa- 
ra quedarse en la Europa á cuidar de la impresión de sus' papeles. 

£1 tuvo la satisfacción de que la Universidad de Alcalá adoptase y 
mandase seguir en sus escuelas la filosofía que escribió. Ija Universidad 
de México tiene la gloria de contar entre sus doctores, al que la Uni- 
veraidad de Alcalá reconoció por tan insigne maestro; pero la provin- 
cia de Nueva-España quedó sumamente mortificada de que el padre nó 
hubiese vuelto á la América, temiendo que pudiese ser este un ejemplo 
de muy fati^es consecuencias para los jesbitas de Europa, á quienes el 
celo de las almas había endulzado hasta entonces el pasage á las In- 
dias. „La congregación, en virtud de esto, suplica á nuestro padre 
^general no permita que loe procuradores con motivos semejantes se 
„queden en Europa y dejen de cumplir con su oficio, no volviendo á 
„dar cuenta á la provincia de las cosas que les han encargado." 
T ya que hemos referido este justo resentimiento de aquellos graví- tuladoe. 
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simoa vocales en la acción del .podro Antonio Rubio, no debemos omitir 
la honra que hizo al sáhio y religioso padre Dr, Pedro de Uortigoza. To- 
dos, se dice en el cuarto postulado» con gran reoonocimieato al mucho 
provecho que ha hecho el padre Pedro de HeJligoza^no solo á la pro- 
vincia, sino á todo el reino* y viendo también la grande estima y sa- 
tisfacción que dará cualquier cosa suya que se imprimiere» como que 
es deseo oomtm de esta pravincia y de todas las de España* le pidieron 
encarecidamente que atendiese á poner en orden cualquier cosa suya 
para poderla imprimir; y á V. P* suplica y encarga la coqgregacion 
ordene & dicho padre, que se anime & escriUr é imprimir &c. Suplid 
cas tan sinceras y tan autorizadas^ no bastaron & rendir la constante 
humildad del padre Horligoza, que nos hace carecer con dolor de los 
monumentos, no nénos do su insigne piedad, que de su profunda lite- 
ratura. 
Castigo de los ]^ Sinaloa las espedicioncs militaros del capitán Hurdaide, siempce 
conducidas á la prudencia y seguidas i la felicidad, abrian cada din 
mas la puerta al Evangelio* Los zuaques, nación feraz y soberbia, 
quQ hahia dado asilo ¿ ^uai^os peraeguian á los españoles,.. ó-aposta- 
taban de la fé, castigados una y oirá vez» comenzaron ¿ dar esp^ran^ 
^as mas seguras do su conversión, que cuando burlaron el celo sanio 
del padre Tapia. En la segunda entrada que hi«BO el capitán ¿ sus-tier^ 
ras en medio del pueblo principal de Mochic/anis, y á vista de ma^ de 
quinientos indios armados, que conducia el cacique Taucoia, tuvo ^ 
valor de prenderlo y aprisionarlo, sirviéndole su vida de gage y pren- 
da, para contener la fuña de aquellos bárbaros, que .por sus mentiras 
lo veneraban qomp á Dios* Maicbó do ahí á los tehueco%quBÍbnna- 
dosen su orden bárbaro de batalla» lo esperaban en loa llanos de .Mau- 
tahoa. A su arribo los indios q/ic en campaña rasa no podian sofflenor 
el fuQgo de la fusilería, se retiraron al monte» Una fiíga tan piecipi- 
tada no, .podian, si^guirla las mugeres. y los niños. £1 capitán iiizo pri- 
sioneros mas de doscientos,^ enviá i decir á^loatehuecoSiquA'él no in- 
tentaba bi(ce):lea ikiñoc que^u designio, eca^prc^guntades el motivo de 
ha))cr «tan injustamente invadido las tiems, de .los chames: cpie esta^na.* 
cien aliada de los cristianos, estaba bajo la pxQteccioA de los españjOr 
les: que mxs mugeres y sus h^os estaban en su. poder: que hi^ santa. ley 
que profesaba, no le> permitía manchar sus. roanos con el derramamien- 
to de ttna^ sangro ii^ocsnto; pero quiQ p;n>csderia,,«(^n?todoel rigor de 
la guerra si no vaciaban prontamente, las tierras de losiLhomes y se 
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rendían á la discreción del vencedor, de qoe jamás les pesaría. Esta 
embajada tuvo el efecto que se podía desear. Los tehuecós agradecie- 
ron la benignidad del capitán; desocuparon las tierras usurpadas, y aun 
pidieron padres que los hiciesen cristianos, aunque no se pudo hacer 
sino después de algunos meses. A la vuelta determinó pasar por el 
mismo pueblo de los zuaques. Aquí recibió una embajada de aquella 
fiera nación, en que se disculpaban de la guerra que les habían hecho 
emprender los sinaloas y su cacique Taxícora. £1 respondió que no 
quería derramar la sangre de los zuaques, ni poner fuego & sus casas 
quo estaban Henas de la cosecha de aquel año; pero que no partiría de 
allí sin que se 'le rindieran y Quedara castigada su insolencia. ' A per- 
suaciones de la india, que servia de intérprete y que conocía bien las 
intenciones del piadoso Hurdaide, se rindieron los zuaques. A los mas 
culpados castigó con algunos azotes, y á los demás mandó cortar hat- 
ta los hombros las cabelleras. Esta humillación les hizo conocer su 
flaqueza, la benignidad de los cristiano.s y sirvió para que ellos y sus 
vecinos los sinaloas, pretendiesen ponerse bajo su protección, pidiendo 
predicadores que les líevasen la luz del Evangelio. Esto no podía eje* 
cutarse sin facultad particular del virey de México, que tenia dada ór* 
deh al capitán de Sinaloa de no emprender conquista espiritual 6 tera* 
poral de nuevas naciones,' sin dar ¿ntes parte á su excelencia. Con 
motivo de cumplimentar y presentarse al Exmo. Sr. D. Juan de Men- 
doza, marqués de Montesclaroá, que acababa de succeder al conde dt 
Móntere'y, partió á México el capitán de Sinaloa acompañado de al- 
gunos caciques de las tres naciones, que por so parte pidiesen también 
aquella gracia á su excelencia. 

El nuevo virey de México, era el mas apropósito del mundo para 
promover toda obra de piedad. Luego que llegó i esta capital, hablen- del magues 
dó sido recibido en nuestros estudios con oracioned y diversos eéne- ^®^o"*<*»cla 
ros de poesías, y viendo en los mas distinguidos jóvenes tanto aprove. ffregaciondd 
chamiento en las letras, con tanta modestia y buen término, como les ^^^^°'^' 
inspiraban los ejercicios de la congregación, de que todos eran miem- 
bros, quiso ser admitido en ella; pero advertido que no se había insti- 
tuido sino para solos los estudiantes, pretendió lugar en la ilustre con- 
gregacion del Salvador en nuestra Casa Profesa. En una hicida íbn- 
cion que se dispuso se dieron á su excelencia las gracias de aquel gran* 
de ejemplo, y de la honra que hacia á aquella casa. Recibió las reglas 
de la congregación, prometiendo guardarías, y lo cumplió tan puntual- 



Raro ejemplo 
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mente, que en los días asignados de comunión, confesaba en nuestra 
sacristía y salia á comulgar á la Iglesia á la frente de los demás con- 
gregantes, con muchos otros señores, que arrastraba una acción tan 
brillante de sumisión cristiana. Quiso que el padre Dr. Pedro Sán- 
chez hiciese en su palacio pláticas á la vireina y demsB fiunilia. Aais- 
tiendo á la primera visita de cárceles, á que por petición de los reales 
ministros, se hallaba siempre el apostólico padre Hernando de la Con- 
cha, quedaba un indio condenado á cien azotes. £1 padre venerable 
por sus canas, y mucho mas por la alta reputación que se tenia de su 
virtud, intercedió por aquel miserable, prometiendo hacer por él aque- 
lla penitencia* £1 vircy, admirado de tanta caridad, dio por libre al 
preso, y sin poderse contener abrazó al padre con lágrimas, y aun ha- 
bría delante de .todo el pueblp arrojádoso á sus pies, si no lo impidiera 
su modestia. 
Pretende la La grande veneración y afecto que el £xmo. conde de Móntesela - 
toUc^'^^*^T ^^ y ^^ personas mas distinguidas mostraban . tener á la Compañía, 
á la religión fué muy estimable en esta ocasión para hacer á la ciudad de México y 
Dios! ""* á todo el reino un importantísimo servicio, y en que sin jactancia al- 
guna ó temerídad, podemos gloriarnos que nunca iguala.ri mx agradeci- 
miento al beneficio. Hallábanse en México desde el dia 18 de octu- 
bre del año de 1603, el reveic^ndo p^dre Fr. Juan de Zequeira, del 4r- 
den de 6. Juan do Dios, con otros cuatro religiosos de diez y seis que 
cpn facultad do Felipe 111 y del nuncio cardenal habiau salido de £u- 
ropa4 Pasaron mas da un año con grande edificación y po menor po- 
breza. No apareciendo después de tanto tiempo alguna esperanza de 
establecimiento, y disminuyéndose cada dia mas las limosnas, determi- 
naban ya volverse á £8paña. El padre Dn Pedro Sánchez y algunos 
ojtroa de los mas autorizados, hablaron al excelentísimo, á los oidores 
y cabildo secular, para que se Iqs diese sítio^ y juntaron, entre ellos al. 
gunas limosnas. Muy eu breve se conoció tod^ el proyecbp. i^queUos 
religiosos, asi de las cárceles en .que-aolian acompañar al padre Con- 
cha, como en otras partes buscaban á ejemplo de «u excelentísimo fun* 
dador, los pobres enfermos y los conducían á su háwpital, á que dieron 
cd. nombre de nuestra Señora de los Desamparados, por haber puesto en 
él al mismo tiempo cuna para niños expósitos, de que tomaron jurídica 
posesión el dia 24 de febrero dei 1604» Obra de insigne piedad; pero 
que no haUando fomento de suficientes limosnas, hubieron de dejar con 
d tie^npo, no sin grande ,dolpr Buyo y de todos los buenos qiie admiran 
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falte una dotación tan provechosa en una ciudad, donde con tanta li- 
beralidad y magnífiecneia se contribuye ¿ scmojantcs fóbñcas f . De 
nuestra Gasa Profesa se acudía á confesar á los religiosos y hacerles 
pláticas espirituales. En recompensa de estos buenos oficios, cuando 
habia algún enfermo de cuidado en nuestra Casa Profesa, venian dos á 
asistirle, hasta que en estos últimos años, atribuyéndose á descuido núes, 
tro, lo que era pura caridad y gracia de estos edifícativos religiosos, ha 
parecido necesario escusarles esta incomodidad, quedando sietnpre muy 
vitro en los sugetos de la Compañía el agradedmiebfo que procuró 
mostrar últimamente N. M. R; P. general Ignacio Yisconti, concedien- 
do carta patente de comunicación particular y hermanable de todas las 
buenas obras, que su Magestad fuere servido obrar por medio de su mí- 
nima Compañía, su fecha en Roma á! lO de febrero de 1752. 

Fuera de lo mucho que trabajaban en los hospitales y cárceles los Ministerios 
operarios de la Casa Profesa, y Ibff muchos socorros espirituales y tem- ^ ^^^!^^^ ^ 
perales que les procuraban las ^óngregalciones de nuestros colegios, se 
dio principio este año á las pláticas morales dé iodos l6s domingos, en 
que se ejercitaban con mucha utilidad los padres estudiantes de cuarto 
año. Habia uno entre estós^ cuyo nombra ignoramos, de singular fer- 
vor, y -que se hábia conciliado de loé presos una grande veneración. 
Llegó á la cárcel el martes santo, y halló un recién venido, que sin res. 
peto alguno al padre, que lo infundia á todos los demás, profería hor- 
ribles execraciones. Corrigióle blándaihente diciendo que siquiera 
aquellos santos dias procurase contenerse; pero el infeliz, burlando- 
se del padre, respondió que lo haría peor, y cumplió su palabra con gra- 
vísimo escándalo de los demás presos, qud en vano le exhortaban á que 
respetase al ministro del -Altísimo. El* celoso ministra, no bastando pa- 
ra corregir aquel protervo medios tan suaves, interrumpió su discurso, 
se quitó con grande reverencia el bonete, y alzando los ojos al cielo, 
dijo con un afecto vehemente y que causó eri el audítorío un grande y 
saludable horror: Dios mió, pues no hay justicia en la tierra que ponga 
una mordaza en la boca de los juradores, ponadla vos.' Así habló el santo 
hombre, y aquel miserable, arrebatado poco después de unas manos invi- 

t Existe en el día en q1 mayor anególo por la bcndad de las primeras señonsme- 
xicanas que se han consagrado á una obra tan a^ptadable d los ojos de Dios, y que 
siempre recprdari la memoria de bu reponedor el eminentíámo cardenal de Jjorenza- 
na, arzobispo de México. Loe juaninos tomaron posesión juridiea del terreno del 
fadpitai en 34 de febrero de 1604. 

ToM. I. 54 
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8Íble9, se dio muchos golpes por el aire con las paredes del calabozot haá - 
ta que arrojando sangre por boca, ojos y nariz, quedó como muerto 
hasta el día siguiente, en que mandó llamar al padre« y se confesó por 
escrito, poique la lengua le había quedado cocida al paladar. Esturo 
mudo desde aquella noche hasta el lunes siguientef en que volviendo el 
mismo padre le dio un rosario y una imagen de nuestro santo padre Ig- 
nació, diciéndole que con el corazón se encomendase muy de veras á 
la Madre de misericordia por la intercesión de su siervo Ignacio» y yo 
confío, añadió, que no pasará el dia de mañana sin que la Virgen San- 
tísima os restituya el uso de la lengua. En efecto, el dia siguiente pro- 
rumpió repentinamente diciendo, Ave María, señores. A los quince días, 
refiriendo el suceso á otro recientemente preso, en comprobación de la 
virtud y santidad del padre, se burló de él; pero dentro de un cuarto de 
hora ejporimentó el mismo castigo, arrebatado con tanta furia, que ar- 
rastraba cuatro hombres robustos que quisieron contenerlo. Invocaron 
todos con grande afecto el nombre de Jesús, y oyéndose una voz ospan. 
tosa que dijo, si no lo quiere creer se lo harán creer, quedó por largo 
rato fuera de sentido en los brazos de sus compañeros. De estos teme- 
rosos sucesos se hisÑD información jurídica por orden del virey y alcal- 
des de corte, de que se conserva un tanto en el archivo de la provincia. 
Caso raro de De muchos otros casos edificantes que pudiéramos referir, solo aña- 
• rogorío. ¿irouiog ujiQ ^n^Q nu^ admirable cuanto tiene menos de nálagroso, y que 
dará idea del grande fruto que se cojia en el Seminario de S. Grego- 
rio. Observan muchos piadosos naturales un rigidísimQ ayuno para 
prepararse á la santa comunión desde el dia antes. Así lo habían prac- 
ticado tres indias doncellas sin tomar alimento alguno desde el miér- 
coles á medio dia para comulgar el jueves santo. Vinieron en efecto por 
divina disposición á tiempo que ya estaba reservado el Sacramento. No 
pudieron oir esta noticia sin derramar tiemísimas lágrimas, y parecién- 
doles que por su poca disposición les negaba el Señor aquel consuelo, 
perseveraron en el mismo ayuno natural con que habían venido, hasta 
el domingo de Pascua que recibieron el pan do los ángeles. Persuadía- 
les el padre después de un largo rato que fuesen á desayunarse á sus ca- 
sas; pero llevadas de un extraordinario afecto de devoción permanecie- 
ron en la Iglesia en acción de gracias hasta el medio día. 
Calamidades Los sucesos de este año fueron muy varios en el colegio de Oaxaca. 
Oaxacjafy mt ^° violento temblor arruinó la mayor parte del colegio, f En el inge- 

t En la nocho del 4 de octubre de 1801 on horrible tciremoto derribó en Oaza. 
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nio de az&car, que era caasi el único fondo del colegio, repetidos hielos lagroe de San 
quemaron la caña. Una inundación ó repentina avenida maltrató ^g"^*^***- 
mucho la casa del mismo ingenio con grave peligro de arruinarla. La 
pérdida se valuó en doce mil pesos. Por otra parte, la muerte en me- 
nos de un mes, arrebató dos insignes sugetos, al padre Alonso de San* 
tiago, fervoroso operario de indios, y al padre Pedro Rodríguez, celoso 
ministro y prefecto de la Anunciata. Uno y otro dejaron gran duelo 
de si en la ciudad, y de ellos haremos debida memoria en otra parte. 
En medio de tan continuados y sensibles golpes, fué extraordinario el 
socorro de limosnas á que el Señor movió los ánimos, y que bastaron 
para reparar el estrago del temblor y redimir cinco mil pesos de censo 
en que estaba gravado el colegio. Nuestro bienaventurado padre S. 
Ignacio favoreció visiblemente á sus hijos obrando por medio de una 
imagen suya algunos prodigios. Un niño deshauciado y sin esperanza 
alguna de vida recobró á su contacto pronta y cumplida salud, y vino 
luego á dar á nuestro templo las gracias. ^ Una muger frecuentemen- 

, te asaltada de gota coral quedó para siempre libre; y otra, después de 
tres dias de cruelísimos dolores, ya debilitada y moribunda, arrojó la 
criatura muerta, y aun corrompida, quedando sin lesión alguna. 

Las misiones de gentiles, que era la principal' ocupación de la pro- Estado ác los 
vincia, iban en un continuo aumento. Entre los tepehuancs, habiéo- ^^P^**^"^* 
doles enseñado los níisioneros á cultivar el trigo y otras semillas que no 
conocian, se habian reducido á sociedad política y civil- muchas ran- 
cherías que estaban esparcidas por quebradas inaccesibles de los mon- 
tes. Creció considerablemente el pueblo de Santiago y el de Santa Ca- 
tarina, fundación del padre Gerónimo Ramírez, sobre el mismo rio de 
Papátzquiait). Añadiéronse las nuevas poblaciones de S. Ignacio y de 
los Santos Reyes, áque fué necesario enviar nuevos misioneros. Cuu 
este socorro se acudió á algunos lugares mas distantes, que ansiosouien^ 
te lo pretendían* De todas las familias que se catequizaban, pareció 
formar una nueva colonia. Con acuerdo de los mismos indios eligió el 
padre el sitio del Zape, valle hermoso á la falda de una alta roca, y e8. 
tendido á las riveras de un rio, que corriendo de Sudeste á Noroeste, pícr. 
de su nombre y su caudal en el de las Nusas. En la cima de una 
roca nace una fuente, y al derredor hallaron los padres muchos ídolo^j 



ca la hermosa cúpula de la Ijílenia do la Compañía, cuyo colegio, por la cepulsiou 
de los padres jesuítas, se convirtió en córvenlo de monjas do la Concopoion. Ifoy 
cr:tH n^pQmda dicba Iglesia y convento. 



Parra 
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y fjragpnenlofl de colamnas ai modo de las que usafaon Um mexicaaos. 
£n el valle observaron también algunas ruinas de edificios^ qoe lea hí* 
cíeron creer habían hecho asiento allí loa mA^íra^^^a^ en aqpiella fiuno- 
sa jomada desde las regiones septentrionales qpe están constantes eo 
sus historias. Con ocasión de unas pestilentiss viruelas ofreció Dios á 
los operarios de ese partido abundante cosecha de safirünientos ea la 
superstición y grosería de los naturales. No les íúé de poco trabajo dss» 
engañaiios del sacrificio ó sacrilegio con <|ne pcetendian mitrar i sos 
dioses ofendidos, quitando la vida k alginos inocentes. Se había en* 
cargado la candad de los padres de aderezar ca sa ^opia casa el ali- 
mento de los enfermos* que salian después á repartiiles» y admiaístnr* 
les tal vez por sus propias manos: un e)eni|4o de tanta aaMV j hnoii- 
llacioa, irritó al comua eaemigOv que les suginó ser aqiadüas vaadns 
un violento tósigo que les abreviaba los días de la vida. Cea esta per- 
suacion recibian agriamente al mísíeaen» cuando llegaba á sna ^onas, 
7 le volvían intactos loe manjares, hasta qne deseogsaados coa la sa- 
lud de otros, se convirtió el despiecio en agradectmíealoí* cpw fiíé el 
principio de pu conversión* 
Siicrs«j(( de ^un eran mas consideraUes Um progresos en lamisioa de Pinas* A 
roas de caatfo mil qoe había ya b aatiit a dii s, se agiegaron por tata wiisaia 
tiempo mil y quinientos. También se agregaron á las tres antiguas p<K 
blacíones de Santa María, la Lagaña y río de lasTiasost tres caciquea 
con roas de cuatrocientas de sos gentes.. Uno de dles» en oajilado de 
la benignidad y dolzara de los padres, y llevado del celo deredncir 6 
otras naciones mas septentrionales, dio la vuelta á sn pétiia y envió 
por todas partes mensajeros á las naciones cireonvecinas, convidándo- 
las á entrar á la parte del tesoro que había tan fiíüzmente descubierto. 
£stos enviados tuvieron la misma fortuna que los del Evangelio. Loa 
ochoes, gente feíoa é inhunuma, dieron muerte á uno de ^os; otro tu- 
vo mucha pena en escapar de sus manos. No fueron tan báibaros loa 
alamsmas. Estos enviaron exploradores que se certificaran por sus ojos 
de la verdad, y quedando pagados de la cooMMfidad del sitio y paternal 
gobierno de aquel pueblo, prometieron traer toda su gente, que estaba 
dividida en siete parcialidades, nación mansa y dócil, de gentil talle y 
bello semblante. Traen raido el rostro, y recogen el cabello non m» 
peine ácía el cerebro; de lo demás forman una trensa que revuelven 
con gracia á lo superior de la cabeza. De la disposición de estos luga» 
re.<«, aunque heniOH dicho yt^ alguna co.<ta, vaciaremos, aquí una curiosa 
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carta del p^re Francisco Arista, que dice así: ^Es la laguna muy 
abundante y copiosa de patos de varias especies, y de muy buen pes- 
cc^do.^, GójIenloB con redes ó á golpes de flecha. A los palos cazan y 
derriban con hondas al vuelo consingular destreza. Tiene la tierra 
mucha caza montes de venados, conejos y liebres, tantas, que á veces 
de una salida cojen hasta doscientas sin mas arma que el arco y la 
Aecha en que se ejercitan desde niños. 

£n está laguna, junto al pueblo de S. PedrOf entra el rio de las Na- 
sas, que es el qi^ la mantiene en ser, aunque en cierto tiempo del año 
se seca el rio por consumirse ^1 agua en los arenales, corriendo deba- 
jo de tierra, qu€| es providencia delSeSor, porque quedando con me- 
nos agua 1& laguna se parte en esteros, donde se receje y goza me- 
jor el pescado .y se cría con grande abundancia para comunicarse por 
todo el río en la primera avenida. Queda taná>Í6n por las playas secas 
copia de raices y frutillas que les siryen de alimento, gran parte del 
ano. Pe 1^ raices hachen ujeAS como roscas de pan, jntiy. blandas y de 
bello saboR. ¡De esta ngunma retirada de .la laguna quedan también los 
prados y lureiiales con, buenos húmedos para sus eementérastle jnaizr, 
y sin mas aradp ni mas riego ó cultivo nace oon tanta abundaiicia, qué 
se han m€KÍ^do algiLinas mazorcas de mas de media vaiia» Hi^ en la 
laguna, fuew dal pueUo de S. Pedro» otros des que spá Santiago y S. 
Nicolás cQn;baen ntUnero jde vecinos. La población de nuestm Seño- 
ra de las Pánras tiene otros dos pueblos de visita que sonS. Gerónimo 
y Santo Tomás. , En el río de las Nasas tienen sus pueblos los núes* 
tros á sus riberas» El principal se llama S. Ignacio, aunque hay otros 
de mas gente,- toda ella de buen natural, poco idólatra y supersticiosa. 
Cuando paren lad mugeres ellos son los qUe hacen cama, y guardan 
encierro ayunando cinco ó seis días de carne y peces, que quedarían 
contaminados y no se dejarían coger si en aquel tiempo los comiesen. 
Al cabo de estc^ dias< viene un viejo^quees eomo su sacerdote, y los 
saca, de la.maiyo, con lo eual quedan libres de ayungy clausura. Guar- 
dan las cabezas de venado que ban muerto sus padres ^ parientes difun- 
tos basta que les hacen el cabo de año en esta forma. Salen todos al 
anochecer de la casa del difunto con canto triste y lloroso, y tras do 
ellos una vi^a con la cabeza del principal venado en las manos hasta 
ponerla en una hoguera, encima de unas flechas. Al derredor pasan la 
noche, llo([ando ella y cantando y bailando los demás hasta el amane- 
cer que arrojan la cabeza en la hoguOra, y hecha cenizas queda sepul- 
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tada la memoria del difunto. Los que se aliegan al rebaño de la Igle« 
sia, son muy afectos á las ceremonias y rito eclesiástico, cuya santi- 
dad quiso Dios darles á conocer en un caso horroroso. En un pueblo 
se oyeron de noche unas voces lastimosas quo pedian socorro, de un 
indio que era violentamente arrastrado al monte de una mano invisible. 
Siguiéronlo, y con ellos dos padres, hasta una quebrada llena de con^ 
cavidades y rocas tajadas, que aun de día ponía horror verlas. Encon- 
traron al indio sin señal alguna de vida, hasta que después de largo ra- 
to volvió on sí y pidió el bautismo, que se le concedió como á otros 
ciento. Con estu ocasión hallaron allí muchos sepulcros llenos de ca- 
bezas y huesos humanos, que los indios cubrían con muchas piedras 
porque no se les apareciesen sus muertos. Estaban las penas del mis- 
mo monte señaladas con letras ó caracteres formados de sangre; cu 
partes tan altas, que no podía otro que el demonio haberlas formado 
tan firmes y bien asentadas, que en muchos aiios ni las aguas, ni los 
vientos las han borrado ó disminuido. Se hizo solemne pifocesión á la di- 
cha cueva, y hechos allí los exorcismos y bendiciones de la fglesia, se 
dijo misa y colocó una cruz en el mismo lugar, que se llamó de allí 
adelante la Pefia de Santiago, por haber sido esto en sü día, y después 
acá han cesado loa espantos y representaeioaea con quis lillí los enga- 
ñaba el demonio* Los nuevamente bautizados se muestran- muy celo- 
sos de atraer & los suyos & nuestra santa fé. Un cacique dé' pocos años,- 
llamado Ilepo, que jamás habia visto españoles ni salido de sus serra- 
nías, se bautizó con cincaeola de sus vasallos. Efltos, en quienes aca- 
so habia podido mas la adulación que la verdad, se lanzaron á |m>co8 
días é hicieron fuga!. Corrió luego tras ellos el fervoroso neófito, y con- 
siguió, no solo reducir aquellos cincuenta, sino añadir de nuevo muchos 
otros de las naciones cercanas á su país. 
Alzamiento Entre los acazees, unos tenues principios de sublevación prorum- 
pieron en una guerra sangríenta, que toda la autoridad del gobernador 
de Nueva Vizcaya, D. Francisco Ordiñola, y del Illmo. Sr. D. Ilde- 
fonso de la Mota, obispo entonces de Guadalajara, que se hallaba en 
Topia visitando su diócesis, no pudieron apagar. Cincuenta indios, ó 
huyendo del maltrato de los españoles, ó mal hallados con la sujeción 
y regularidad de los pueblos, se partieron por diversos lugares y amo- 
tinaron á mas de cinco mil. Cuando se hallaron sostenidos de toda la 
nación de los acaxees, juraron solemnemente no dejar las anuas de las 
manos hasta no haber derramado la ultima gota de la sangre española. 



de los serra- 
noB acaxees. 



'Tralaron luego si habían de dar la muerte & los niisioneros, y se diví^* 
dian ea varios pareceres. Dijeron los mas, que los padres no eran co- 
mo el resto de los espaüoles, que no les habían hecho mal alguno, y 
antes recibían de sus manos continuos beneficios. Nosotros conve- 
nimos en todo eso, respondían los de la opinión contraria, y confesa- 
* moa que no son acreedores sino á nuestro amor y veneración; pero por 
eso mismo se hace indispensable darles muerte» Ellos, con sus rue- 
gos y BUS beneficios nos han de obligar á hacer las paces. Nosotros 
eo hemos de poder resistir, ni hemos de disgustarlos, sí nos lo ruegan. 
Mas vale, sí queremos esterminar de una vez á los españoles, quitar 
desde luego de en medio unos hombres á quienes nos hallamos tan 
oblados, 7 que soq los únicos que pueden impedímos la ejecución de 
nuestros designios y el cumplimiento de nuestros juramentos. Tan 
antiguo es y tan universal en el mundo prevalecer una especiosa ra- 
zón de estado contra la razón natural, la equidad y la obligación. £1 
primer golpe lo sintieron cinco españoles, que se hallaban en sus tier* 
las, & quienes dieron luego muerte. De ahí, aprovechándose de los 
caminos estraviadosy de la desprevención y nimia confianza en que vi- 
vían los españoles en los reales de minas de las Y írgenes de Topía y 
de S... Andrés, en todos prendieron fuego á las casas, & las iglesias y 
& los ingenios y oficinas en que se beneficiaban los metales. Repar- 
tiéronse lu^o como un torrente precipitado por todos los lugares veci- 
nos. Las rancherías, los pueblos, mas de cuarenta iglesias cedieron 
á su furia. En el real de S. Andrés, poco mas de cuarenta soldados 
y algunoá indios amigos, con el padre Alonso Ruiz, se hablan acogido 
á la Iglesia bastantemente fuerte, con todo cuanto pudieron tumultua- 
riamente juntar de provisiones de guerra y de boca. AI punto la sitia- 
ron como ochocientos indios, con una constancia y regularidad muy 
superior & su barbarie. Los españoles hallaron sin embargo modo de 
dar aviso á Guadiana y á Guliacaní y entre tanto, hacían algunas sali- 
das con mas valor que felicidad. Los enemigos que no podían soste- 
ner el fuego de los fusiles, se alejaban un tanto ó se cubrían de los ár- 
boles, y cubrían luego el cielo con nubes de flechas. Iba ya (hitando 
la pólvora. A los bárbaros no les estaba la victoria en mas, que en 
hacer buena guardia al rededor del templo. La hambre se iba hacien- 
do sentir entre los sitiados, y les hizo tomar la resolución de hacer el 
último esfuerzo. Hicieron, por consejo de los indios amigos, una salí- 
da muy de madrugada pensando coger á los «>nemigos oprimidos del 
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sueno. £a efecto, lograron dar muerte á muchos y apartaron á los 
(lomas lejos del real, mientras ae procuraban algunos TÍveres en las 
somcnteraa vecinas, que para su propia subsistencia hablan conserva- 
do los sitiadores. £1 padre Alonso Ruiz quiso salir en esta ocaáion 
.sin mas escudo para ponerse á cubierto de las flechas, que un crucifijo 
en las manos para animar á los españoles. O fuese algún resto de ve- 
neración que habia quedado en los rebeldes para con la Santa imagen, 
ó reverencia y amor para con su antiguo ministroy ó alguna otra parti- 
cular providencia» fué mucho de admirar que no acertase al padre al- 
guna flecha de las muchísimas que volaban á su persona. Los enemi- 
gos recobrados del primer susto, y viendo desvandados & los nuestros, 
volvieron á la carga con una furia* á que se tuvo mueha pena en re- 
sistir. Finalmente, con muerte de algunos mdios que mas se habían 
alejado de la Iglesia, volvieron á entrar en ella los espaSoles* £1 pa- 
dre Alonso Ruiz, con la misma paz y tranquilidad que sí no estuviera 
en tan evidente riesgo de la vida, d\jo misa y comulgó & los circuns- 
tantes, haciéndoles después una fervorosa exhortación» previniéndoles 
para morir á manos de los enemigos de Dios, si fuese asf su voluntad. 
Quince dias habia ya durado el cerco, cuando se tuvo noticia que el 
gobernador de Nueva-Vizcaya ¿ la frente d^ sesenta hombres marcha- 
ba á grandes jomadas para Topía. fistanovedad desconcertó & los 
bárbaros, y alzando el sitio se retiraron á lo mas escarpado de las ro- 
cas. Aun desde allí no dejaban de incomodar bastantementei impidien- 
do el comercio con Culiacán y con los otros pueblos que no habían te- 
nido parte en la rebelión. £1 gobernador, asi por }a situación innac 
cesible de los enemigos, como por repetidas órdenes reales, y por su 
propia inclinación, precisado á tentar antes todos los medios de paz, 
deputó á los ^rebeldes al padre Hernando de'Santarén, & quien ama- 
ban tiernamente como á su primer pastor y padre en Jesacristo. Par> 
tió acompañado de unos pocos soldados, mas sin efecto; volvió segun- 
da vez y halló á los indios repartiendo entre sí una recua de Culia-> 
can que habian robado, con muerte de un espuiol, un negro y algu- 
nos indios amigos. Una ocasión en que estaba tan dominante y tan 
viva la cólera, no era muy á propósito para tratar de paz. Sin em- 
bargo, el padre les habló exhortándolos á dejar las armas. Respon- 
dieron que se apartasen los soldados y se acercase el padre solo á ha- 
blarles. Aunque con evidente peligro de la vida y resistencia de los 
españoles que le hacían escolta, condescendió el celoso ministro; pe» 
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ro por todo fruto de so negociación, no sacó otra respuesta, sino que ya 
Bo eran sus hijos, dejándolo en una profundísima quebrada, y solo á 
vista de unos bártiaros que acabaiwn de denamar taata fl^mgref y so 
preparaban á comer las carnes de loe mueitos. SaUó der«llí protegido 
de la Prondeocia; pero dentro de pocos días repitió la dtligenciat f 
siempre sin mas «fecto que el mérito de sacrificar la vida por sus ore- 
jas descarriadas* Entre tanto, el gobernador D. Franoisoo Ordiñoia 
determinó hacer por la canpaua algnnaa eBcurñoneg. Los iodíost aun- 
que bárbaros, ao dejaron de unr algunas asttaiagemas.aiilitarQS, y ha- 
cer caer á los espa&olee eo peligrosas emboscadas. De nodie eoeenr 
dian fuegos en algunas paites, donde oo ae podía llegar sinopor desfi- 
laderos peligrosos, y cuaado iban á "buscarlos ea aipiel sitio, acoin^iao 
repentínamente de los b oe y e s ó do las ahnnis vecinas» doade ios piM8- 
tros no pudieran valerse-de la venta|a de loa caballos, ó de la supo- 
neiidád de sus sroias. Coma para caminar ao Uoarábaa mas vívaos 
qué maÍK tostado, y de osle derramaban alguno cd paearto'CQ elc^m^, 
O ucedia que por lo oeíaan mwrduüía tms de elios una tropa de euenros, 
que los espaüoles habiaii Cornado por aena para cpnofier su derrota. 
^tfos- advertidos, supieron bien presto contrabacer eataae£ka«ycoa¥er- 
üria en daño de los españoles. Pasaba de un ical á-otix> el UIbk». Sr. 
D. Ildefonso de Mota, que habia tonada muy é su Mrgo la pacifica- 
tion de aq uoHos fmeblos, acon^aüado de cuarenta aoMados, de ios cua- 
les siempre marceaban algunos aranzadoe á reconocer los caminos Lod 
rébeides dejaron déirauado mucho maia áeia úaa farle aai|ue querían 
empeñar en su busca la esooka dál Ufasou, j cargáüdolo» improvisaimQñ- 
-té per la retaguardia, los puMeron en dasóriea coa jouertedeatlgunos. 
Los demás corriema & idáíi piiía á He wc la nuova at Sr- obiapor que 
^oon mucha f>ena pudo aaWaraaoon el «eeto de la geotojcn un pu^lo ve- 
cino. Vieado que ea i|n géaens dkp gaerm aemeíaota aada apr-ovecba- 
ba él vator y díseiptiaa-;iiiUtar,(éete9mroó el. padre ñaxúaxé» por orden 
dd ebispO y gobernador, kabáar por loua^ vez á losxoaiarados* £1 
padre para-espilorarava binaos, eairió A unináúofiej y.ani0ioao»qiie los 
llegase una -batidora tdanoaeonoHi tanatea laalto,y qfie los citase pa- 
ra htMar eofi el misino ipadiv, que lo segoíriaiáen.pn0séo. La respues- 
ta fué «eñaiar un dia y lugar fi^o para la ifcMrenaia. No ktbia<CQnlri- 
baido poco pora ablandar los ánúnoa do. los indios^ .una «c«ioa muy 
genefi>8bdej>. FVaneiMa .QnMuola. Cotciendo poooa' dilis antes la 

tierra^ babtfi eacoiiirada una tropa de iadias, inadr^» wageres 4 abijas 
ToM. I. 65 
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de los coEiíederadoSy y que no podían seguirlos en su cooüuuo moli- 
miento. El gobernador prohibió con pena de muerte, que ningtmu 
de su campo insultase & la vida 6 al honor de aquella débil tropa; y 
luego bien escoltadas y abastecidast las envió á sus maridos, comj 
otras tantas prendas de su buena intención. Los indios, por bárbaros 
y enfurecidos que estuviesen, no pudieron ver sin una grande sorpresa 
ejemplo tan heroico de humanidad. Nosotros (se les oyó decir á al- 
gunos entre ellos) habíamos hecho concierto de no dejar la guerra has- 
ta morir ó esterminar enteramente ¿ los españoles. Esta acción del 
gobernador nos ha atado las manos. Vueltas c<mi tanto decoro y be> 
ntgntdad nuestras mugares, nos obligan & dejar las armas, aunque pa- 
guemos con la vida. En estas bellas disposiciones los encontró el pa- 
dre Sentaren el día destinado á la conferencia. Hablóles con toda la 
ternura de un padre y el celo de un apóstol. Los indios le pidieron 
que se quedase con ellos algunos días para deliberar; y finalmente, des- 
pués de poco tiempo volvió al real de Topía ¿ la irente de once par- 
cialidades, que componían el número de mas de tres mil indios coa 
bandera blanca, y cruces altas en las manos con increíble alegría del 
Illmo. Sr. obispo y del gobernador, y de todo el pueblo, que lo acla- 
maba por su libertador, y que dieron & los indios en regocijos y en dá- 
divas las pruebas naas sinceras de benevolencia y caridad cristiana. 
Ellos en su nombre, y por las otras poblacionea, que quedaban auo 
en el monte, dieron la obediencia al rey nuestro seüor. 
SiicTifoii do Los acaxeea cumplieron puntualmente cuanto habían prometido á 
los nbaibos. ])¡Qg y ^ j^y ^^ ^i ^\^^q tratado. Loa sabaiboa, distinta nación, aun- 
que del mismo idioma, y que no habían bajado al real da Topia con un 
leve motivo, volvieron luego á rebelarse. La venida del lUmo. Sr. D* 
Ildefonso de la Mota, excitó en*un antiguo sacerdote ó hechicero la 
idea de hacerse reconocer por obispo de los suyos* Rebautizaba ¿ los 
antiguos cristianos con distintas ceremonias, y descasaba á los casa- 
dos conforme al rito de la Iglesia. Hacíase llamar Dios Padre, ó el 
Cran Padre. Sus gentes mal seguras aun en la paz, y siempre fáciles 
á toda novedad, siguieron prontamente estas impresiones. Los lecto- 
res juiciosos no atribuirán á cosa de poca importancia la relación de 
estos engaños y mentiras, que nos hacen ver la conformidad, el carác- 
ter del espíritu de error, ni atribuirán á irracionalidad y torpeza de los 
indios de la América, el haber creído semejantes delirios y esiravagan- 
cías, enseñados por las historias oclesiáBticas, el séquito quo han leoi- 
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do las patrañas d« Mahoma, y del Talmud, y muchos otros ^escritores 
llenos de inconsecuencias y de quimeras de los antiguos heresiarcas, 
aun entre las naciones mas cultas de la Europa. Kl 8r. D. Ildefonso 
de la Mota en señal de paZt y en prendas do lo que deseaba favorecer- 
les, les envió su mitra blanca exhortándolos á reconocerle por su pro- 
pio pastor y á volver confiadamente al redil do la Iglesia y á la obe- 
diencia de S. M. El gobernador intentó también muchas veces su re- 
ducción, pero en vano. Dos meses enteros se luchó con la obstinación 
de los f>abaibo8, hasta que á instancias del padre Santarén respondie- 
ron que fuese allá en persona á tratar del asunto. Partió en efecto no 
sin grave peligro, aunque escoltado de cuatro soldados. La presencia 
del padre obró mas que todas las razones, y dentro de dos ó tres días 
volvió al real acompañado de nueve pueblos, que dieron luego la obe- 
diencia con nuevo regocijo de aquella cristiandad. La docilidad y 
prontitud de estas poblaciones, fué mal vista de los demos que queda- 
ban aun por reducir, üjstos, indignados de que hubiesen quebrantado 
el juramento que habian hecho do acabar con ios españoles, les tala- 
ron las sementeras, los quemaron las casas y las iglesias; pero con la 
prisión y justicia que se hizo poco después en el falso obispo, dentro 
de pQCO tiempo se redujeron también ellos, y descansó toda la tierra en 
una dulce paz. Kl padre Hernando de Santarén que lo dispuso, y 
biutizó en los últimos instantes de su vida, prometió enviar al padre 
provincial una copia de su confesión jurídica de la doctrina que predi- 
caba y de las oraciones que habia formado. No sabemos que la haya 
remittciló en efecto, y sentimos no poder divertir algún tanto la atención 
de nuestros lectores con este curioso retazo. 

Los misioneros se dedicaron desde luego á hacer reflorecer entre los MíDístcríos 
fióles el antiguo fervor. Este año, de 1604, dice en una de sus cartas «^^^ lo» Pf^t^r***** 
el padre Santarén, se han bautizado dos mil y quinientas personas, y 
casado conforme al rito de la Iglesia católica, seiscientos pares, y aun 
en los meses antecedentes con haber habido tantas guerras, se bauti- 
zaron mas de mil y doscientas personas. Loa demás están deseosos 
de lo mismo y se dan mucha prisa en aprender la doctrina cristiana, 
que tengo ya puesta en su lengua. Hanse confesado este año mas de 
trescientas personas en su idioma, fuera de otros muchos que hablan 
español, y han hecho en la Iglesia, martes, lunes y miércoles santo 
sus disciplinas secretas, y jueves y viernes sus procesiones públicas 
de sangre, y los que poco tiempo antes querían beber la sangre de los 
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es|>aaolest ahora derramaban la suya con tanto orrepentiinientoy devo* 
cion, que la infu|idiaD á los muy antiguos cristianos. Al buen olor del 
fervor y gusto con quo esta procede, se han aficionado á nuestra santa 
fé los vecinos, especialmente los baimoas, que hablaban en la misma 
lengua. Se han congregado, hecho iglesias y plantado cniGe8« j en- 
viaron diea diputados á pedir que los bautizásemos. Se les dtó espe- 
ranza que k) serian con otros tres raH que están ya congregados y ca- 
tequizándose, y por estas naciones esperamos entrar á otros machios mi- 
llares hasta el Nuevo- México por la parte del Norte, y luego por el Me- 
diodía á otro gran número de gentes bárbaras, de qne han venido ya al- 
gunos á pedimos doctrina, y entre quienes en un pueblo donde jamás 
había entrado sacerdote, nos ofrecieron por primicias cuarenta párru- 
loe,^ y seis adultos que se habían hecho instruir st^cíentemente* Hasta 
aquí el padre Hernando de Santarén, en cuyas últimas palabras se ven 
los grandes proyectos que fomentaba en su abrasado espíritu, y un ce- 
lo capaz de llevar el nombre de Jesucristo hasta los fines de la tierra. 
Inundación . J^os Contratiempos que habían agitado por dos aüos la misión de To- 
fuga de loe in piot DO podían dejar de causar algún movimiento en Sinaloa, y mocho 
^^' mas en la ausencia del capitán D. Diego Martínez de Hurdaida* que 

como vimos, desde el ailo antecedente había pasado á México. Ha- 
bía este medio tiempo llovido en Sinaloa, con una fuerza y continua- 
cíott increíble. Los ríos, engrosados con las copiosas vertientes de la 
sierra, inundaron las campiñas» talaron las sementeras y arruinaron la 
mayor parte de las casas con los grandes árboles y piedras que hacían 
rodar del monte. En la villa de S, Felipe y Santiago, aunque era lo 
mas regular y mas fuerte del país, se cayeron muchas casas, y en otras 
se hundieron los techos con el peso y fuerza de las lluvias. De los 
padres que estaban en los pueblos» el padre Pedro Méndez estuvo cua* 
tro días en un monte, y de esos, veinticuatro horas sobre un árbol con 
grave peligro de la vida, aunque acompaSádo de sus fieles indios que 
le procuraban el sustento. £1 padre Juan Bautista de Yelasco estuvo 
otros tantos días goaroeído en ona sacristía. Mostraron los indios el 
grande amor que le tenían no pudiendo reáolverse á dejarlo solo, aun- 
que entraban ellos á In parte dd peligro. Entre los guazaves se ar- 
ruinaron con la avenida cuatro iglesias, que á costa de inmenso traba- 
jo suyo y de los indios, había fabricado el padre Hernando de Yills- 
fane. Esta serie de calamidades, y sobre todo, la pérdida de las se- 
menteras, de que era consecuencia la hambre, dí6 ocasión á algunos 
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foragídofl de Topfa, que de hali m refugiado á pueblos deSinaloa, para 
hacer creer á los indios^ que los pndres eran los fonestos autores de 
tanto mal: que siempre les serta necesario dejar aquellas poblaciones 
espuestas á semejantes acontecimientos, é ir á. buscar el sustento ú los 
montes: que aUí« lejos de la vista de aquellos censores in p^rtuiKtSi po- 
drían vivir á sn libertad y evitar la dura esclavitud en qt:^ los teuian 
k» españoles* A estos discursos sediciosos, sigui6 pronto la fuga de 
muchos indios de diferentes puébíos« Pashban en esta ocasión de un 
lugar ¿ otro algunos indizuelos, á. quienes ensenaba el canto en su mi- 
sion el padre Pedro Méndez. Sobrevino la noche y se quedaron en 
ol campo* A poco rato llegaron algytips enviados de 6us padres pa- 
ra decirles que I09 sigjuiesen á IO0 bosqpes. Los piadosos niños los 
despidieron Con buenas palabras, y luego fueroiv á dar la. noticia al pa- 
dre Mendezi que quedó muy edificado de una entereza y constancia 
tan superior á' su edad, y mucho mas cuando al dia siguiente encontran- 
do uno de aquellos indizuelos á su madre, que iba fugitiva acia el mon- 
te, no se dejó mover de sus amenazas ni'de sos ruegos para desampa- 
rar ai padre y seguirla en sus descarríos. £n medio de tantas cahi- 
midades, no dejaban de hacer los misionóos un fruto copiosísimo. £1 
padre Juan Bautista de Velasoo habia reducido á arte y vocabulario la 
lengua mas universal de Sinaloa, y continuaba haciendo lo mismo con 
otra que llamaban mediotaguel» £n este año habian subido á mil los 
bautismos, y quinientos y treinta de párvulos, cuatrocientos setenta do 
adultos, y se habian casado cristianamente trescientos pares. 

Miéntrap esto pasaba en Sinaloa, el capitán Hurdaide habia llegado y¡agc á Mé. 
ooñ sua Qompi^ueroQ i México. £1 marqués de Montesclaros lo reci- ^^^ del capí. 
•bió coD toda aquella. benignidad que merecían su esmero y vigilancia y mu rcsoltae 
en el servicio de Dios~y del rey. Dio licencia para las doctrinas de 
los zuaquei, sitmloas y tehuecos, y á los indios que vinieron de parte 
de estas naciones mandó vestir y ceñir espada. Pidió al padre provin- 
cial se añadiesen otros dos misioneros, yde las. reales cajas les pro- 
veyó de ornamentos, cálices, campanas é instrumentos músicos de que 
•gustan mucho los indios. Favoreció mucho estas pretensiones el Illmo. 
Sr. D. Garcia Zúñiga y Mendoza, arzobispo de México, que gustó 
mucho de ver á los indios y de los informes que se le dieron de aque- 
lla nueva cristiandad. £1 capitán dio la vuelta á Sinaloa en compañía 
de los padres Cristóbal deVillalta y Andrés Pérez de Rivas á principios 
del año. £n Zacatecas se le huyeron cuatro indios de los que le habian 
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seguido. Este suceso, que parecía de poca importancia, dio mucho 
cuidado á D. Diego de Hurdaide, que conocía el genio de la nación y 
las inquietudes que podían causar los fugitÍTos. En efecto, llegaroo ¡ü 
real de Topia, supo cómo habian muerto á tres indios en la raya de Cu- 
liacán j Sinaioa, y pretendido amotinar á los tehuecos, aunque sin mu- 
cho efecto, de donde se habian retirado á la nación serrana de los te- 
pagues: que los pueblos de Bacoburito 7 de Ocoioirí habian también 
con diversos pretestos rebeládose j huido á los montes. Llegaron es- 
tas nuevas á Hurdaide en ocasión que se hallaba no poco indispuesto; 
sin embargo, al instante tomó la marcha, 7 á largas jornadas se puso 
en Sinoloa. Al punto s^uió á los bacoburítos, los venció en ataques, 
prendió las cabezas del motin, redujo á loa demás á sus pueblos, hizo 
reediñcar las Iglesias 7 los dejó sosegados 7 tranquilos. La misma fe- 
licidad le siguió en el alcance de loa fugitivos. Do concierto con los 
tchuccos 7 sinaloas que no dejaron de condenar aun en los 8U70S una 
acción tan infame, los persiguió vivamente hasta el centro de la Sier- 
ra donde se habían acogido, los prendió é hizo justicia en ellos en el 
mismo tugar en que habian derramado la sangre de sus hermanos. Los 
ocoroirís no pudieron reducirse enteramente hasta que después de al- 
gunos aiios se juntaron con las naciones del rio' Yaqui, de que hablare- 
mos á su tiempo. 
tmdTálo/tcI Desde que llegó á Sinaloa el capitatrcon loa nuevos misioneros ha- 
huecos. bian venido diputados de los tehuccos, los sinaloa», los zuaques 7 ios 

ahornes á pedir al capitán 7 al superior de la residencia les cumplie- 
sen la palabra 7 les enviasen ministros que los doctrinasen en la f<^* 
Las espcdiciones militares contra los fugitivos no dieron lugar á poder- 
se efectuar hasta principios del siguiente año de 1605. Luego que hu- 
bo proporción juntó el padre Martin Pérez á sus misioneros, 7 enco- 
mendando á Dios el negocio señaló al padre Pedro Méndez, antiguo 
ministro de Ocoroiri á la nación de los tehuecos: al padre Cristóbal de 
Yillalta á los sinaloas: al padre Andrés Pérez de Rivas destinó á los 
zuaques, 7 á sus vecinos los ahornes. Los demás padres persevera- 
ron en los mismos puestos que antes ocupabcn. Las cuatro naciones 
que hemos dicho poblaban las orillas del mismo rio, que tomaba dis- 
tinto nombre según los pueblos que bañaba. H07 se llama vulgarmen- 
te rio del Fuerte. La dirección gencfal de su corriente es del Este 4 
Oeste, aunque con muchas vueltas 7 no pequeños rodeos. Nace en 
la provincia do Taraumara, 7 riega los campos de Sinaloa por cerca de 
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trescientas leguas. Los mas orientales y mas cercanos á. la fuente del 
rio son los sinaloas con mas de mil familias» Como & seis leguas de su 
último pueblo acia el Sur, corren los tehuecos, en cuyas tierras estuvo 
en otro tiempo la villa de Carapoa, y hoy está el fuerte de Monteaeta" 
ros. Tenia entonces la nación como cinco mil y quinientos hombres 
de arco y flecha. Cinco leguas de allí, por diez leguas se eatiendo la 
bifava nación de los zuaques, con poco mas de mil vecinos. A cuatro 
de allí, por once leguas, pueblan los ahornes, gente dócil y de apacible 
genio, con otras tantas familias cerca de la embocadura del rio en el seno 
de California. £1 padre Andrés Pérez que se habia aplicado con suma 
diligencia á las lenguas de aquel país, partió desde luego á su destino. 
Los ahomes, aunque gentiles, le recibieron dispuestos en forma de proce- 
sión cantando la doctrina cristiana* Causó esto no poca admiración 
al misionero, y preguntándoles cómo hablan aprendido aquellas verda- 
des de nuestra religión, supo que un indio ciego de la nación guazave, 
después de haber instruido á los suyos ep la santa doctrina, recorría 
iaa naciones amigas, y de choza en choza iba preparando al cristianis. 
mo los ánimos, y osplicándoles los misterios de la fé,. sin mas interés 
que el de atraerlos á todos, sin distinción de sexo ó de ^dad, á la ver- 
dadera religión. ¡Ejemplo grande de los admirables efectos de la gra- 
cia, que con vergüenza y confusión de tantos antiguos cristianos ha« 
bia puesto en un neófíto tan ardiente celo de la salvación de las almas! 
El padre, dando gracias á su Magostad de la piadosa inclinación del 
ciego, como del fervor de sus ahomes, f>freció al Setíor en primicias de 
aquella gentilidad trescientos párvulos que ofrecieron sus madres á las 
aguas del bautismo. Poco después se bautizó el principal cacique que 
se llamó Z). JMiguelm Redujéronse á pueblos y entraron en el rebano 
de Jesucristo los bacoreguea^ nación que vive de la pezca en una veci- 
na península, los 6a<ffcam, los eomoporia^ siete leguas adelante de Ba^ 
coregues, y mochos otros comarcanos de menos nombre fabricaron Igle- 
sias y conservaron siempre á la religión, al rey y á sus celosos minis- 
tros una constante fidelidad. 

Dejadas en tan bella situación las cosas de los ahornes y las nació- Reducción He 
nes confederadas, pasó el padre Andrés Pérez á la conversión de los ^ ^"' 
zuaques: aquella gente altiva y orgullosa habia sido hasta entonces un 
grande obstáculo á la propagación del Evangelio. Tocados de la gra- 
cia de Dios recibieron al padre con grandes muestras de alegría* A la 
piimera entrada se bautizaron de sus tres pueblos principales, como 
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ochoctcnloi párvulos y alguaos vi^os con h, instrucción que pentiiiia 
su decrépita edad ó su quebrantada salud. No dejaremos de decir por 
io que cede en particular honor de la Santísima Vhgen, que cuando en 
el bautisnoo se daba á alguna de las mugeres el nombre de Maria^ lo 
celebraban todos repitiendo ¿ grandes voces JmU lettx, nomtn-e augus- 
to, nombre de la Señora, por loque habtaa oido decir al padre j á la 
india Luisa, que les servia de catequista de la dignidad y ezcelenemde 
la Madre de Dios, néctar suavístmo con que ha proeurado siempre ali- 
mentar la Compañía á sus nuevos hijos en Jesucristo. 

La entrada á los tehuecos j sinaloas düaCeron por nigun tíempo los 
padres Pedro Mendos y Cristóbal de TUlolta hasta allanar ciertas dí- 
fícultadés en la licencia del virej 7 probar mas con la «filacíen la sin* 
ceridad de aquellos pueblos. Entraron en efecto en ocasión de una 
epidemia á ñnés del siguiente ano de 606 con el mismo suceso que 
habia tenido entre los zuaques el padre Andrés Pérez, o&eoiendo al 
cielo por primicias mas de eeiscientos párvulos. 
Fundacirm ^1 cenlfó de la provincia creció oonsáderablementa por este vnsme 
ñv\ colegio de ^¡cnipo con la opulenta dotación del noviciado 7 'principios del- colegio 
1606. de Gtrateníala* Había muerto dos aiios entesen Mésíce nn meivader, 



mas lecomendable por su -piedad que por su grande caudal é ihlstre na- 
cimiento, aunque derivaba su sangne de les Ahumadas é» Aviki« á quie- 
nes dio tanto lustre )a esclarecida Vff^a Santa Tere^ de Jesús, Ha- 
mado /I. Pedro Rúiafidé %^Aumada, £n teátaraento que otoiigó el día 
24 de mayo de 16Mdejó una ctáuseladel tenor üigoiente: ,,Item digo, 
por cuanto ha mochotiempe jehe deseada hacer algosa Atodacü»n de<x»- 
legío 6 casa de la Compañía de Jesui^perla mucha devoción quesiém* 
pre he tenido á esta santa reRgíon y á su santo fundador el f>adre Igna- 
cio de Loyola, y oonfíri^ndelo cenmigo, y eneemendásdefo á niiestf^ 
Señ^ cuál cosa seria de mayor- servicio sayo, esloy resuelto y deter- 
minado de fundar la casa do prt>baefsn é no>viciado de- ki' dicha Com- 
pañía por ser cosa quo tosta tígotti no ha táffeSde ni tiene de asiento «o 
esta tierra y fundación propia, como lo acostumbra tener y tM« ^ 
otrft^ pievijQciAs, y qse tanto es neceisarió cómo sesiiaañe y fundamen- 
to dé la misma religtoa, poes de eHa han dé salir ministros y obft?ros 
que se han de oóupnr eH esta Nueya-Sspaiía é íbUlé Filipinas en la 
doctrinada españoles 6 ha^^éjé nuevas c^HiveraieAes de gentiles jé^" 
más raénisteiiss que sandel iaslftQtode la OoiApania^ T poniendo eú 
ejscucisn e^ke mi, deseó, raego y eáfentgo al proWáei^ dé la diebn Ooin* 
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ira&ia, q«9 mr 6 íáere de esta Nueva-EepatSa, me admita por fundj». 
dor de la dicha casa de probación ó noviciado, el cual quieto y deseo 
se funde en esta ciudad distinto y apartado de las demás casas y co- 
legios que ya hay fnodadev en ^la ó en el pueblo de TepolKOtláiH 
donde estoy informado será muy á propósito por el buen sitio» temple 
y comodidad que alK hay, ó en la parle y logar que se juzgare será 
roas conTenientCt porque esto lo vemilo k su elección y pitidencia; pa- 
ra lo eual mando que dé lo mejor y mas bien parado de mis bienes, y en 
primer logar tomen mis albac<*as hasta en oaotidad de treinta y ewUro 
rnüpéBoem reales y Tos entreguen at dicho provincial, para que el 
susodíebodé trasay ócden lo mejor que coi^enga para que los véintio* 
eho mil pes^s de ello» sé impongan it censo sobre posesiones abo* 
aadas y caantiosas, ó se compren casas ú otras haciendas con que 
puedan haber de reotii dos mil peses* de' ore común mas 6 menos como 
aloanaare, todo para el sustento dé les dtehos Feügíosos y novicios que 
de ordinario hubiere de haber en elta, y los seis mil pesos restantes 
parasol edificio é igtema qoe sehnbierédehaoer, en krcual quiero que 
haya, ftc También quiero que demás de los padjjps que son necesa- 
nos y forzosos pahí los miaístefiós de dicho novieíi^b, en caso que se 
haya de lundar én el dicho poeUo dé TopolMÜáii, haya otiros que pue- 
dan ensefiar las lengua^ otomité y mezieaoa á los padrea y otras per- 
sonas que quisieren de aprenderias, y cuando no, hayan de acudir y 
acudan á la doctrina de los indios de dieho pueUb y su comarca que 
son de ambas lengvas* Y en cuanto al cumplimieaCo de este mi tes- 
tamento, quiero que eta prim^ lugar se ampia la fundarieñ dé dicho 
noviciado de la Compmila de Jesús y todas ttf- demás mandas y lega- 
dos de esta Nuen^Españst y luego las mandas de CasUBa^ capeliattías 
y ofar&pia, y en postrer legar k obm pía de casar huérfanas en «sta 
ciudad del Demaaente de mis bienes en la cofhídki dé^ nuestm Seiioni 
del Rosario oonpo dicho eoi*' 

£1 padre provincial aoqptó la donación en nombre de nuestro padre 
general Claudio Aoqavivnt obligándose á traer dentro de dos anos la 
Hrtüfaicioade su paternidad muy reverenda^ que obtuvo en efecto por 
setiembre de este sluo, en qoo so pené también el novieiado y casa dé 
piobaeio« ai eo)egio de Tspotapotláti, donde pareció' por entonces mas 
oonveniante ¿ los soperioneSf quedando él colegio del Esfliritli Santo 
de la PuebU p^ los demás ministerios. Fundacioa de 

Entre tanto se proporcionó |o que habia muchos afios que se desea-* GaatemaHu 
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lM,Uatoporpu1ed«UCocipüSMConio por parte de la nobüiaimB ciudad 
de Guateinala. £d loaa de un paaage de esta historia bemoa hablado 
ya del grande afecto que algimoe republicsnoa h»bian atoetrsdo aietn- 
pre á la Compañía. Apénaa eetaUecida ea Nueva- España por ioa 
años de 1B76 presidieron UoTaria ft m peía. Por kw de 1670, paaan- 
do por allí el padre Dr. Juan de la Plaza con el padre Di^o Garcia, 
intenUron ae quedase alli «ele legiuido, y no pudiando condeaceader 
el padre viaitador, le hicieron dar palabra de eoviarlea algunos miaio- 
nerot, como ebctívamente ee anriaron por loa añoa de 1 683 loa padres 
Antonio de Torres y Alonso Raíz. £1 lllmo. 8r. D. Fr. Garcia Gó- 
mez de Córdova, edificado grandemente del celo y religioaidad de nues- 
tros opéranos, arreció desde entonces casa y alguna renta para princi- 
pios de fundación. Aun creció mas su liberalidad y afición como la del 
cabildo eclesiástico y secular, en ocasión de cuarta misión que ae hizo 
allí del colegio de Onxaoa el año de 1692, en que veroeímilmeote hu- 
biera tenido efeclo el eslabtecimieiita de 1» Compafifa, sobre que ya ae 
habían hecho áS. M. vaotajoaisimoa infbnaea, si entre tanto la muer- 
|e no hubiera arrebatado al ilnatrtsimo. Finalmente, despuea de tan- 
tas tentativas inútilea, el Dr. D. Slonto Criado de CaitiUa, preaiden- 
te de aquella real audiencia, y D. Lucos Hurtado de MendasSi clurntr» 
de la Santa Iglesia Catedral, pretendionn del padre Ildefonso de Cas- 
tro enviase & aquella ciudad algunos padres. 

Bajo el nombre de Guatemala se comprende generslmente no solo 
la ciudad, sino una rica y fértil provincia «orno de setenta leguas de lar- 
go y mas de treinta de ancho, que por loe años de 1634 couquialó por 
orden de Hernando Cortea el adelantado D. Pedro do Alvarado, y de 
que fué el primer gobernador. Está situada en la costa del mar Paci- 
fico, entre los dos provincias de Soconusco y S. Salvador. La dudad 
capital fundó el mismo adelantado en un valle hermoso á los 14 gra- 
dos de latitud septentrional. Fué erigida en ohiapado por nueatioSan- 
llsimo padre Paulo III el año de 16S4, sufragáneo del arzobiapado de 
México, en cuya dependencia se mantuvo, hasta que en nuestros dios, 
año de 1744, el Suma Pontífice Benedicto XIT la erigió en sede me- 
tropolitana, dándole por aufiragáneas las mitras de Camayagua, Chis- 
pa y Nicaragua* Por loa aíios de 1607 ae vino al obiapada de Guate- 
mala el de Vcrapaz, que hohia sido erigido por nueatro Santiaimo pa- 
dre Paulo IV el año de 1566, y tuvo aolo seis obispos, los cinco 
prímcTosdolórdon de predicadores. Su primer obispo fué ellllmo. Sr. 
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D. Francisco Marroqiitn* *La audiencia real que antiguamente se lla- 
mó la audiencia de loa confine^ por estar en los de una y otra Améri- 
ca, que estaba en la ciudad De Gracias á Dios^ treinta leguas al Oes- 
te de Yalladolid, capital de Comayaguai se pasó á Guatemala el ano 
de 1579, y íiié su primer presidente el Dr* D* Bernabé Cárcamo. Su 
jurisdicción se estiende trescientas leguas por la costa del mar del 
Sur» desde Tebuantepec hasta los estremos límites de Costa Bica, 
y comprende fuera de Guatemala las vastas provincias de Chiapa, 6*0- 
comueoj SuUepec, Verapax, Izakos, S* Salvador^ S» Migueh Hondth 
voM 6 Comayaguoj ChúkUeca^ Nttarágna^ Tagusgalpa y Costa J?ica. 
Enriquecen las provincias de Guatemala el cacao, el azúcar, añfl, la 
suma abundancia de ganado y otras' muchas cosas* No faltan algunas 
ricas minas. Comercia con el peino del Perú por los puertos de Tri- 
nidad ó Soiisonate, Acaxotla y el realejo puerto de Nicaragua, de que 
hablaremos en otra parte. Con la Europa comercia por el golfo Dul- 
ce que tiene al Oriente, como á cuarenta leguas poco menos de la ciu- 
dad. Esta no está hoy én el mismo sitio que antes, sino como poco 
mas de una legua del lugar que llaman la Ciudad Vieja. El valle en 
que está situada tiene de ancho como una legua, según la relación de 
Tomás Gage; pero en lo largo se estiende hasta el mar del Sur por un 
terreno muy unido é igual: está fundada la ciudad entre dos montes de 
muy diferente naturaleza, y que segu3 la bella espresion del mismc/ au- 
tor, son dos vivas imágenes del paraúo y del infierno* Da el nombre 
de paraíso á un altísimo monte que está vecino á la ciudad del 
lado del Sur, de donde corren muchas fuentes y rios que le han 
merecido entre los habitadores el nombre de Volcán de agua^ sin- 
gularmente por la mucha que después de tres ó cuatro fuertísimos 
temblores y espantosos bramidos, arrojó el dia 1 1 de setiembre de 1541 
con muerte de mas de seiscientas personas, ruina total de los edificios 
y pérdida de todas las haciendas que se hallaban acia aquella parte. £1 
R. P. Fr. Antonio Remétala sabio y juicioso escritor de la Crónica de 
las proWncias de Chiapa y Guatemala, del orden de predicadores, afír- 
fha haber perdido el monte, como una legua de altura á la violencia del 
terremoto; y sin embargo, habiéndolo subido el mismo autor,' con el me- 
nor rodeo que fué posible, el dia 17 de noviembre de 1615, halló que 
había desde el lugar de S. Juan del obispado, que está en la misma fal- 
da hasta la cumbre tres leguas, que en la cima quedó abierta una boca, 
en forma ovalada, que tendrá como una grande legua de circuito: que 
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desde allí se deacubren los monlesde Chnebumtefi, jmnám psile del 
mar Pacífico, y que la lagiea de S. Joan de Aantíláii» aBBi|Be de al- 
gunas leguas de diferencia, do se ve mayor yie mp p lisg o de po|iel.1Jaa 
que desde la candad parece mina de cñatal* se Iialió ser la agnado oaa 
fuente que se congela sobre las ¡nedfas. Afirsut el nñsmo antor ha- 
ber hallado en el monte arrayan» hojason y algunas otms plantas* lio» 
res y frutas* basta entonces no vistas en la ciudad f. La parte infe- 
rior del monte está llena de aldebuelas y estancias, de sesseniBias, de 
pmderías y caminos, que forman á la vista un pais ddácnisisinin. 

Nada ofrece semejante el otro monte* Su fidda despoblada y aeca, 
su cima escabrosísima y denegrida, arwja fumiinnamente Mncba hamo, 
y algunas veces llamas, piedras y pedernales calcinados. Han sida 
muchas las ocasiones que ha puesto á la ciudad eneonstemaeioQ 
abundante lluvia de ceniza, que ha inundado las casas, eoi 
espantosos y ruidos subterráneos, que según laobaervaeiondealgniioa 
curiosos, parecen ser mayores y mas frectfnÉas áesde octubre 
abril. Las erupciones del volcán y les teniUofes, amaigaa á loa 
bitadore^ todo cuanto por otra parte tiene de saludable» de ameno, -da 
abundante y delicioso el país. £1 imo de 1527 fímdó en eataeíi|dad k 
orden de predicadores, á petición del c^iitan general Pedro de Alvaro- 
do. La orden de la Merced, por los aios de 1698^ La de 8. Fran- 
cisco, él ano de 1640. £1 convento de leUgioaas de k Concepcioa 
se fundó el ano de 1546. £1 colegio de Santo Tomás, el de 1568* 
£1 hospital de la fliiserícordia, ano de 1527* £1 de S. Al^ío, ano de 
1647. £1 convento de S. Agustín, el año de 1610* Floreció en estn 
ciudad el venerable hermano Pedro de S. Jpmí Atlonrmi, fimdador de 
la ejemplarlsima religión betlemítica, que tuvo en Guatemala ilustre 
cuna el ano de 1653* £1 de 1733, se concedió á la ciudad cuno y ca» 
sa de moneda, y algunos uos después, por bula de nuestro san t ísimQ 
padre urbano VIII, y real cédula del Sr. Felipe lY, se concedió Uni- 
versidad fundada en el colegio de la Compañía, de que tmdremos lu» 
gar de hablar en otra paite* 

Tales han sido los progresos y aumentos de la nobilísima ciudad de 

^íTlh ks Chiatemala. Gobernaba actualmente aquella diócesis el Ilhno. Sr. D» 

padnf. — _ _. 

t HiBue tamlMii en la einuí él áiM de mmiitie tan apraeiáble en México y 
ISaR)|M, timladedo per eetiea de Tohica el jaardin botánico de México, de erden del 
jcendedeSeviOagifedii. JBnSde atiembiede IBamihombleteaililor enCeiie 
Bies, deitray 6 todos Im edUidoe y eaoió machu mnertee y deepmciM. 
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Fr. Juan Ramírez (U Pitici^ del ^rden de predicadores, cuando el pre* 
sideate y ctmtUre pretendían con tanta eficacia la fiindacíoo de un co- 
legrío. No pudo el padre provincial negarse h la súplica de aquellos 
señores, y mandó por via de misión al padre Geráninto Ramírez y al 
padre Joan Davalo^. Lfts particularidades que Ucieron notable su 
arribo» Jas refiere el Dr..D. Francisco JáuuoE y Luna en carta dirígi* 
da al mismo padie provificiaL JDeíkaudsjríamos á nuestros lectores de un 
monumento muy antiguo y muy autorizadot si Jo omitiésemos. Picct 
pues, asi: nCertifico yo el Lie, D. Francisco Muilos y Lona, indig- 
no arcedeano 4e esta santa iglesia Catedral de la ciudad de Guatema- 
la, y comisario subdelegado general do la Santa Cruzada en este rcino^ 
como testigo de vista, de lo que:abora reíbríré: que el a$o de 1606 ha- 
biendo llamado ei chantre de esta Catedrai» D- Luis Hurtado deMen* 
doza, á los padres deja Compañía de Jesús para que viniesen á fundar 
en esta dicha ciudad, vinieron de México á costa de dicho chantre los 
padres 6er<Snimo Eamirez, por superior, y Juan Dáyalos* Habiendo 
Uegsdo á una legua de esta ciudad, salió el chantre á recibirlos, y yo 
en su compaüía. Luego como los vio, se apeó de su knula, los abra- 
zó y dio la bien venida, y viéQdolos tath roios. y maltratados, en unos 
caballos flacqs, con fustes ó sillas viejas y pobres, admirado de esto 
dicho chantre, se Heg^ é. mi y me dijo: ;FiS4 Dloa^qoe t^toa teaitnoa 
9|e . Aoa engaiUulo con enviarme para fnn4ar e¿^to9 das augeioi^ que no /m- 
nen jtaüe ni de saber griiflu¡ítca//«...Subtendo luego en nuestras muías, 
veniíQos con los padres hasta el pueblo( de Xocotenango, que dista de 
esta ciudad media legua, donde baUamos jnas de cíeq personas á ca^ 
ballo« alcaldes, regidores y otros eaballetos da la ciudad que salieron á 
su recibímienlo, el cual ae, hi^acoa ^raníde aiitoridad y rege^ijo, qpn 
mucha müsíca de trompetas y cbirimias, y fu4 el acoopaSíamiento á la 
Catedral^ donde hicieron oracioii fes •dichos padres, y luego fuenni á 
palacio á ver al prei^idente» que enU)nces lo eva el JDr. Alonso Criada 
de CasUUot gnu) persona pa su cristiandad y leti:$s. Luego se fueron 
A aposentar & la casa de dicho chantre; .esto fué el domingo de carnes* 
telendas del año de 1606. El domingo siguiente, primero de cuares- 
ma, después descomer, predicó en la Catedral de esta ciudad el padre 
Gerónimo Ramírez un valiente y famoso sermón, con grande eqpSritu 
y elocuencia, que dejó & todos admirados y aficionados á la doctrina 
de estos santos padres. Estuvo este dta la iglesia Catedral con el 
■tayor concurso de gente, que jamás se habia visto, y llegando & su 
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casa á descansar dicho padre, el chantre, hincadas las rodillas se arro* 
jó á sus pies j U pidió ptrdon del mal coitcipiú qué habia formado de 
»u peraona, quedando alegritimo del Men que habia iraido para el de la» 
abnoM de este reino f* 

En esta sazón no estaba en la ciudad el Sr. obispo, el maestro D. 
Fr. Juan Ramirez, del orden de predicadores, que estaba tisitando el 
beneficio de Guacacapan, veintidós leguas de aquí, de donde envió á 
llamar á los dichos padres, los cuales fueron j parecieron ante su se- 
ñoría. Estando en su presencia, como no hubiese asiento alguno, y 
el obispo con instancia los mandase sentar, lospadre$ doblaron ttf« man» 
teoÉ^ pusiéronloe en Herra, y Mentáronse tobre elhs. AIÜ luego los qui- 
so examinar el Sr. obispo (algún sentimiento habia mostrado su seno- 
ría por la llegada de los padre», j que hubieren predicado sin su ben- 
dicion, lo cual ellos habian hecho, por andar su Illma. tan distante en 
su visita y ser convidados en su misma Catedral por los señores de su 
cabildo) respondieron á todo lo que les preguntó el 6r. obispo, como 
hombres tan doctos. Mandóles predicar por entonces á los indios, y 
el padre Gerónimo Ramirez lo hizo con grande elegancia en la lengua 
mexicana, con que quedó el prelado tan contento y aficionado á didioa 
padres, qiie les dio licenaíft para predicar y confesar, y con esto otras 
muchas honres en esta ciudad, donde el dicho 6r. obispo con su gran- 
de santidad y celo de la honra de Dios, les pidió que leyesen gramá- 
tica y casos de conciencia en su palacio, lo cual hicieron de muy bue- 
na gana y con mucha puntualidad y provecho de la -clerecía, sin hacer 
falta á los muchos sermones y confesiones que se les ofrecían, y pasa* 
han de cuarenta discípulos, así sacerdotes como ordenantes, tos que te- 
nía el padre Gerónimo Ramirez en su lección de casos de concieiicie, 
haciendo también el oficio de examinador sinodal d» este obispado, así 
para órdenes, como para beneficios, por la gran satisiaccion que tenia 
dicho Sr. obispo de estos padres." Asf escribia el arcedeano de la 
santa iglesia Catedral, y tales eran los gloriosos trabajos de los dos 
primeros fijndadores de aquel colegio. 
Inundación ' El siguiente aiío de 1607, fué calamttosisimo á la dudad de Méxi- 
de México. ^^^ ^^^ situación cuanto conduce á hacerla por la fertilidad y abun. 

t ¡Qué errados son IO0 juicios de los hombres, principalmente cuando califican 
Ja virtud y el saber por la ropa que visten! Tales son los que boy kan formado los 
que te oponca al rogrceo de estos beneméritos varones. . . . 
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daacía, por la serenidad del cielo j la beoigoidad del olifiuit i¡¡fo de los 
mas deliciosos países del mundo, tanto la ha expuesto algunas veces 
á mayores peligros. O fuese por superstición ó por capricho i^, funda* 
ron su ciudad los antiguos mexicanos en un valle de mas de noventa 
leguas de circuito, coronado de montes altísimos que forman á la vista 
un agradable, horizonte, y donde los ríos, de diversas vertientes de los 
montes, juntas á los muchos manantiales, mantienen las grandes lagu« 
ñas de C baleo, de Texcoco, de Zumpango y San Cristóbal, que cua* 
si por todos vientos la rodean, añadiéndose á este inmenso caudal de 
aguas las copiosas lluvias de la Zona Tórrida, y singularmente de es- 
ta parte de la América, en que duran por lo común desde mayo hasta 
octubre, se ha visto la ciudad en repetidas ocasionas cuasi' sumergida. 
Del tiempo del paganismo no queda memoria sino de tres innundacio* 
ncs. Xa primera, en tiempo de Moctezuma I, de este nombre, sesto 
rey de México, numerando desde Teuch á la mitad del segando siglo 
de su fundación, según los anales de los indios, aunque Gomara y Acos. 
ti cuentan de otro modo. La segunda en el reinado de Ahuitzotl, oc* 
lavo rey de los mexicanos, y la tercera en tiempo de Moctezuma II, 
pocos años antes de la venida de Cortés. En les años posteriores á 
la conqi|ista de Nueva^España, gobernando el Exmo. Sr. D. Luis de 
Veksco el viejo, por los años de 15d8, y treinta y dos después de la 
toma de México se inundé cuarta ve¿; pero á costa de grandes su* 
mas de plata y trabajo de innumerables indios que habia entonces, se 
impidió el mayor estrago con una grande «erca ó albarrada que se 
mandó construir á la parte oriental de la dudad, que después se ha lia* 
mado él barrio de San Lázaro. Padeció quinta inundación en el 
año de 1680 gobernando D. Martin Enriquez. Este virey activo y 
vigilante, después de haber con las mas prontas diligencias acudido á 
la presente necesidad, formó el gran proyecto del desagüe, aunque no 
se poso en ^ecucion sino después de muchos años. La inundación 
sesta repitió aun con mayor fuerza el año de 1604, en tiempo del mar. 

I Fué por necesidad, porque llegada la tribu de los mexicanos, y no hallando 
tierras donde edocarse, los que las tenian ocupadas con gran desprecio los manda- 
Km á la lagaña.— 'Hecha la eonqnista por Hernán Cortés dodó macho tiempo si 
trssladaria la ciudad á Coyoaoán, donde poso el cuartel general por la mnoha 4 in- 
soportable hedentina qne despedían mUkres de cadáveres de mexicanos muertos en 
el sitio y batallas, y se resolyió i quedar en México por la defensa maiítima qno le 
proporcionaban los trece bergantines con que la atacó y le stplian la ialta de fuer- 
M de infantería y caballería, y pocas municiones con que se hallaba. 
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qués de M ontesclarós. Este mñor, con Ifr asisieiieía de Pr. Juan de 
Torqvemada y otras peisoilaa inteligeiitoB, hiao fai.«ahaéa de Griiada- 
lape y 8aa Crtstóhal» lefennó la de San Antonio, y fünicó Ha eam* 
poertas de Mexicaltaóngo, lo que bastó por eaténces para qoe no se 
afrúinúe la chufed; 
Felino de la Los reparos qu» se habia^ puesto á costa delaato gasto y &tiga en 
^«mos repa. ^ p&aadas ¡onridacsonesy eras aam mny débiles para el eaao de nna 
^'os- estraor^natía lÜMindsneia de liuvias y desborde de bu lagunas. £n 

efectoy tres anos despees en e& tiempo de que vames' tratando, se es- 
perimeotó bteil ooñ barto peligro de la cindad, que nunca se babin 
visto tan pD6xinia 4su luiná. A lev copíosíaiimas lluvias y ereeienta^ 
de lae lagunaeque* 3ra se «ataraban perlas puertas d&las casas, se afla« 
dian tnnuméiabfes nnaíantiales qae brollaban dentro de los náosioa edí^ 
fictos y en ssedío do las callea. - lü^ átétfátm se Ilenasoo basta eer- 
ittrse los «ios de k)é puentes* Las .babítaciottes de un suelo qoedaroo 
por niiicbe tiempo inhabitaM^ eon suma incoÉiodidnd de loa pobres* 
£n las mas a^as y mas fiíertes no se pedía entfar ni salir. Una gxaa* 
parte de loa idoradores b^biai desamparado la* ciudad: á. loa qae no fiíe^ 
DOB ten prontos no les ñ|6 después oaiy fibúl teimar esta resobiciioB, 
porqae la íberaia y pe^ de Us sieuas rorapiiV per variaü parles las cal. 
zodan ó imposíbUiló p^ mucbo tkaipo la fuga* Greci6 14 aflicción 
coa uaft nuevar y ma» pujante avenídii el di^ 4i9 los ¿LonofaoB apósto- 
les San Pedso yBtn FaUo» qjQe derribé nMichosde los nénoa fiíertea 
edtíieiosf y muchas casas de reereacien por Ja parte qiie miraKal Burea, 
ta y laguna de Cbakob . Focos dias despuea, et 3 d0 julie« teaaó pose- 
sión segunda vesdelviMnato de México el' EUno. Señor D. Luis de 
Yelaaco, á quien para disti^guúdb éA segundt) vUey doNueva-Españar 
Uaontfonel juren. Este asñqry áquieh loridideaniémoBia da su padre 
. y la esperiencia de tu anchada y ciistilioa ceMdpotü en el primer go. 
bieiíne haciftu muy.aoiable i los mexicanos» fyé lecifaíilo cb in ciudad 
coa ffumo ttgoc^^ y.^i^ diBsds efitónees ceaw> «mdado de Ifinspana 
librarla del último exterminio. Efeetnramentey-ve aplica desde luego 
con el mayor empeño á corresponder á esta expectación. Su primer 
cuidado fué mandar bacer en todss las iglesias oraciones y plegarias 
para aplaca la'ir» del eiide. Tenia muy frseusntM juntas nan los 
umii s twn de In nsal andieneía, ealnidon, TOligi«aieB y otras penwnas 
instruidas. Mándá Mimismo publÍK^ar tai bando prometiendo premios 
á españoles, indios ó cualquier otro género de personas que propusie- 
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Bén aTgiuAóá medios, ó inventados por su ingenio, ó bailados en los au« 
tor^, 6 de que taviesén noticia haberse valido en estti ciudad 6 en 
otra alguna del mundo én semejante calamidad. Este mismo decreto 
hizo leer én su pahcio delante de los mimstros reales & los diferentes 
cuerpos religiosos. Ni debemos omitir el distinguido honor que hizo 8* 
£• á la Compañía, tanto en las demostraciones de aprecio con que los 
honró de palabra, como en las que se sirvió añadir al referido decreto, 
én que después de haber espuesto lo que por su orden se hábia practi- 
cado hasta entonces, concluye así: „T porque de todo lo referido hiee 
hacer relación á ésta real audiencia con los autos y papeles que sobré 
ello hay, y ahora él tiempo es limitado para poner en ejecución lo que 
se hubiere de resolver y prevenir las cosas necesarias, habiendo pto- 
puesto el estado del negocio á ambos cabildos, eclesiástico y secular, 
y á algunas de las religiones de eshi ciudad; me ha parecido ser de loó 
mas importantes el parecer de algunos de los religiosos mas giravesdé 
la Compañía, él que les suplico me espongan latamente con leí que 
mas sintieren que conviene, así para el reparo de los daños preéén- 
tes, coiño para el perpetuo remedio y seguridad que se piretende, tioiñ 
que yo tome determinaóion en Iti obra, encomendándolo principalmen- 
te á Dios nuestro Señor, como he hecho que se haga, para que eiiba* 
mine lo que mas sea de su servicio, y del rey nuestro Señor, bien y 
conservación de esta ciudad, &c/' 

Entre tanto se tomaban todas lás medidas proporcionadas para lá IVoponcionM 
presente necesidad, á que contribuyó el cielo dé su parte, cesando re- ^^' 

pentinamente las lluvias, de mddo que en los tres meses de agosto, se- 
tiembre y octubre, en que suele ser la fíierza mayor de las aguas, i|o 
hubo sino dos copiosos aguaceros. El prudente virey conoció bien 
que estos remedios provisionales no podiaii ser de mucha utilidad y du- 
^ ración, y se aplicó á tratar de algún desagUe qué pusiese en lo venido» 
fo la ciudad á cubierto de toda inundación. Al principio pareció di- 
ficU y aun imposible hallarse alguno. Poco después con lá esperanza ' 
del premio se propuáieron tantos, que no ffaé el menor trabajo recono- 
cerlos todos y resolver por el de mayor utilidad y menos costo. Lá 
Compañía de Jesús no tuvo la menor parte en uñ asunto en que tanto 
interesaba el bien público. Al hermano Juan López que tenia á su 
caigo la fábrica del colegio Máximo, y que bajo el humilde estado de 
<:oadjutof, ocultaba luces nada vulgares en la arquitectura, geografía 

é hidrostática, encargó el señor virey el reconocimiento do un des- 
ToM. I. . 67 
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agüe que á S. £. habían propuesto nueve leguas al Sureste de esta 
ciudad. Mientras el hermano obedecía, se proporcionaron otros mas 
ftcílca con que hubo de dejarse aunque no sin considerable utilidad por 
haberse en pocos días divertido acia otra parte las corrientes de dos 6 
tres ríos que desembocaban en la laguna de Chalco. En la multitud 
de desagttes que se proponían encomendó el virey á los padres Pedro 
Mercado, Juan Sánchez y Bartolomé Santos, que con el doctor ViUe- 
riño, Henrico Martínez y otros inteligentes, fuesen á reconocer todos 
los que se ofrecían. Esta junta resolvió ser inútiles todos loa que se 
señalaban de las partes de Chalco y de Texcuco, y en consecuencia 
de sus dictámenes por auto espedido en 23 de octubre del mismo año, 
se resolvió se hiciera el desagtte por la parte de la laguna de San 
Cristóbal Ecatepec, pueblo de Huehuetoca y sitio nombrado de No- 
chistongo, con que el dicho desagtte se haga de modo que por él se 
pueda desaguar la laguna de esta ciudad, sin que sea necesario ahon- 
dar la parte por donde ha de ir encaminada el agua desde la laguna 
de Citlalt^Mque. Aun tomada esta resolución no faltaron personas 
que impugnasen como imposible ó como inútil el desagtte de Huehue- 
toca. En fuerza de estas representaciones, D. Luis de Yelasco volvió 
á cometer al padre Juan Sánchez el reconocimiento mas prolijo de 
todo aquel terreno. En cuatro días, acompañado de Henrico Marti, 
nez, pesó el padre y niveló todos los rumbos que hal»an seguido los de- 
más, hizo una demarcación de México y todos los lugares vecinos, 
que fué una grande utilidad para todas las operaciones del desagtte. 
Quedó confirmado el de Huehuetoca, á que se dio principio con mil 
y quinientos trabajadores el día 28 de noviembre de 1607, en que des- 
pues de haberse invocado la soberana asistencia por medio del santo 
Sacrificio, dio el Exmo. Sr. D. Luis de Yelasco algunas azadonadas, 
y entre la alegria y los aplausos de la multitud se prosiguió con im 
ardor increíble. 
EneomiéBda. Tasáronse para este efecto las casas y posesiones de españoles en 
pa¿á^er^ Teinte millones doscientos y sesenta y siete mil quinientos y cincocn- 
dado de los ta y cinco pesos, que á razón de uno y medio por ciento, producían 
'' trescientos cuatro mil y cuatro pesos. Habiéndose promulgado han- 
do para que se presentasen todos loa que voluntariamente qnerian tra- 
bajar en la obra por su justo salario, venían de ciento en ciento de las 
provincias vecinas. De Tlaxcala solamente acudieron en pocos días 
mas de tres mil indios, y en seis meses desde el dicho 28 de novieni* 
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bfe hasla 7 de mayo del año siguiente, trabajaron en la obra cuatro- 
cientas setenta y un mil ciento y cincuenta y cuatro indios, y mil seis- 
cientos sesenta y cuatro indias cocineras. No fué el menor cuidado 
del virey poner buen órdon en tanta multitud de operarios y en su 
puntual asistencia en lo espiritual y temporal. Para uno y otro le 
sirvió mucho el padre Juan Sánchez que asistió personalmente á la 
obra desde el vecino colegio de Tepotzétlftn, acompañado de un herma- 
no coadjutor. Fuera de estos dos sugetorvenian de la misma casa otros 
los dias de fiesta á confesar en sos diversas lenguas á los indios, y jun- 
tarlos á la esplicacion de la doctrina con la misma regularidad que 
solía hacerse en los pueblo. No podemos omitir haberse encontrado 
en estas zanjas, como en a¿^ s otros lugares de la Américai, algunos 
huesos de enorme grandeza. Fué muy singular uno que pareció ser 
cráneo humano de tanta magnitud, qué eh el vacío de las cuencas ca- 
bía una de las cabezas regulares. Este se presentó al señor virey y 
quedó después por mucho tiempo en la librería de nuestro colegio de 
México. El padre Juan Sánchez pesó un hueso no enteró que pare- 
cía ser oaáilla del muslo, de tres palmos de largo, y le halló de tras ar- 
robas y algunas Ubras. Otros se vieron semejantes, de que se dio cuen- 
ta al general y 4 toda la Compañía en la annua de 1607. 

La quincuagésima de este año habia comenzado en nuestra Casa Jubileo de 
Profesa d Jubileo de las cuarenta horas expuesto el Santísimoí Sacra- na. 
mento^ devotísima invención con que la América, como en todas las 
otras partes del mundo, ha triunfado la fé y la piedad del Ubertinage, 
y de la disolucioa i^oe en esos días había introducido el mundo. Ha- 
bíalo concedido poco antes.la Santidad dé Paulo V«, y el padre general 
Claodio Acuavivá lo pasó luego áNüeva-EspaBa, con tan feliz suceso, 
que en parte alguna del mundo han quedado menos resquicios de la an- 
tigua libertad y peligrosa diversión de aquellos dias. £1 suntuoso apara- 
to de música y aoomtwñamiento con que se fijaron en todas las calles 
póUicas carteles para su promulgación, el innumerable concurso de 
todo género de gentes que animaba con su ejemplo el £xmo. marqués 
de Monteadaros y su mugar* el magiüfico adorno de la Iglesia en 
que sola la Custodia se avaluó en mas de veinticinco mil pesos; seis 
coros de música» que repartidos por la Iglesia, alternaban á compe- 
tencia las mas eaquisitas composiciones y fomentaban la devoción del 
concurso con letras y tonos devotísimos; todo contribuyó á hacer esta 
una de las funciones mas bellas que se habían visto en México, y con- 



—442— 

ribera, le arrebató la corriente con tal faerza, que llevándolo k lo laigo 
del río, lo puso en el último conflito. El miaerable* acordándose opor« 
tunamente de la Madre de las piedades, se quitó et rosario que lleva» 
ba al cuello, y rezaba cada dia, é invocando á la Santísima Virgen y 
á su castísimo esposo Sr. S* José, fué llevado á un recodo que hacian 
las aguas, en que quebraban la fuerza y en que pudo asirse de un tron- 
co que le salvó de aquel peligro. Las saludables reflexiones á que no 
había dado lugar la turbación, comenzaron entonces á hacerse sentir 
en BU espíritu* Conoció el riesgo que habia pasado, el lastimoso esta- 
do de su conciencia, y el infelicísimo destino á que le habría condu- 
cida de una eterna condenación. Estos pensamientos le hicieren co- 
nocer mejor el grande beneficio que Dios acababa de hacerle, y le de* 
terminaron á volverse sinceramente á su Magostad por medio de ana 
buena confesión. El suceso mostró desde luego la verdad y la fir- 
meza de sus propósitos. Luego que llegó á la primera población, á ma- 
chas leguas de México, se vidtió de un áspero cilicio que determinó no 
desnudarse hastahaber hecho en esta ciudad una confesión general. Mes 
y medio le duré esta penitencia, á que añadió por este mismo tiempo un 
rigidísimo ayuno á pan y agua, y no dormir jamás sino en el doro sue» 
lo, como lo cumplió hasta venir en busca del padre á quien habia oído 
predicar. Después de la confesión prosiguió en una gran pureza de 
costumbres, en fi-ecuencia de sacramentos y en un rigor de peniteneiat 
que fué necesario á sus confesores moderar con el tiempo. 

Para que fíiesen mas agradables al Señor estos admiraUes frutos del 
colegio de México, quiso su Magostad sazonarlos con la amargura de 
un golpe muy sensible, no solo á este colegio, sino á toda la provincia 
Sermoa del de Nueva-España. El dia 1. ^ de enero del año de 1607 había pre- 
{^aex V «w ^<^^e en la Casa Profesa el padre Martín Pelaez, rector del colegio 
''"■^**'' máximo, y hablando del nombre de Jesús, que aquel dia se impuso á 
nuestro Redentor, que con particular ilustración del cielo dio 8. Igna- 
cio á la Compimía, y que tan expresa y singularmente habían confir- 
mado y recomendado en sos bidas los soberuiofl Pontífices, intentó 
perauadir, que el haberse atribuido la Compañía eate augusto nombre, 
no era, como podría alguno persuadirse por arrpganoia ni ostentación, 
sino como un recuerdo de las obligaciones grandes que profesa en ser* 
vicio de Dios y de la Iglesia. Fura que entendamos, deda, que hemos 
de seguir como soldadoi á noeilro capitán Jesns, que hemos de ayu- 
darle en la grande obra de la eahaoion de nuestros prójimos, pisando 
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sobre las huellas que él nos dejó estampadas en humildad, en pobreza, 
en mortifícacioni 7 que las injurias, las afrentas, las tribulaciones, es 
toda la paga, que por nuestras buenas obras podemos esperar del mun- 
do. A este asunto prosiguió, trayendo el ejemplar de los religiosos de 
Santo Domingo, S. Francisco y S. Agustín, que han tomado los nom- 
bres de predicadores, de doctores, de pobres evangélicos, no por algu- 
na soberbia y jactancia, sino para memoria del instituto y regla santí- 
sima que profesan* Este sermón, de que el ^xmo. Sr. marqués de 
Montesclaros, audiencia y religiones, salieron bastantemente edifica* 
dos, fué una piedra de escándalo y una materia de ofensión, para el 
Lie. D. Diego Landeras de Yelasco, visitador de la real audiencia. No 
habia oido al padre Martin Peiaez; pero informado por viciosos con- 
ductos, concibió que el sermón habia sido satírico á su persona y em- 
pleo, y que pretendia impedir la tranquilidad y el buen orden de su 
visita. Hizo una información muy secreta, y & los 24 del mismo mep, 
mandó llamar al padre rector* enteramente ignorante de la sospecha 
que contra él se habia formado el visitador. Introdujéronle hasta el 
último gabinete, donde estaba con un secretario escribiendo. Salié- 
ronse luego y dejaron al padre y á su compañero encerrados hasta que 
muy entrada la noche volvió el visitador con escribano y testigos, cria- 
dos de su casa, y mandando al comp^ero salir de la pieza, se le no- 
tificó al padre rector, que por haber predicado el dia de la Circuncisión 
palabras escandalosas, y en perjuicio del real servicio, le mandaba sa- 
lir de estos reinos é ir á España á presentarse al nuncio de su Santi- 
dad, para que fuese castigado conforme á su delito: que allí luego sería 
llevado 6 Veracruz y entregado al general de flota que le llevase y die- 
se cuenta de su persona. Notificada esta sentencia, le hizo subir en 
un caballo, saliendo con él dos de sus negros, con espadas desnudas 
al uno y otro estribo: un alguacil con vara alta y un escribano que die- 
se fé y testimonio de la entrega. Fué extrema la sorpresa de toda la 
comunidad, á la primera noticia del hermano comptóero, y mayor aun 
la de toda la ciudad, cuando al dia siguiente se divulgó la resolución 
del visitador. La declarada protección del virey, el favor de la real 
audiencia, de la inquisición, de las religiones, la inocencia del dester- 
rado, y el común sentimiento de los mas distinguidos personages, abrian 
brecha bastante para seguir justicia por medios muy ruidosos; sin em- 
bargo, la Compañía no emprendió mas defensa que la paciencia, el su- 
frimiento y el silencio. Estas armas, las únicas que el padre rector 
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habia usado, y quiso que udasen en su negocio, tuvieron muy en bre« 
ve grande cfícncía para con el viáitador. Los ministros de justícui, 
cerca do tres horas después de la noche, en medio de la oscuridad y 
por caminos desconocidos, sacaron al padre de la ciudad, sin darie lu- 
gar para llevar aun el breviario. Asi habia caminado algunad Joma- 
das, cuando llegó orden del visitador para que volviese, mandándole 
estar en un pueblo á tres leguas de México hasta nueva orden. En 
este destierro le tuvo treinta dias, después de los cuates le restituyó & 
su colegio, pronunciando jurídicamente auto, por el cuál le mandaba 
detenerse en esta ciudad hasta la partida de la flota, en que debería 
embarcarse para España. £h esta suspensión en que cada diá habia 
que temer de parte del visitador, habiéndose detenido lá salida de la 
flota, tuvo lugar el padre provincial para ínfonúár á S« M. conloe tes- 
tigos mas autorizados del reino, eii ctiya consecuencia se despacharon 
prontamente dos cédulast la una al Lie. D. Diego Landeras, y la Otra 
al padre Ildefonso de Castro, que decía así: JE\ Rey. Tenerablé y 
„devoto provincia! de la Compañía de Jesús en la Nuéva-EspaSa. Eá 
•,mi consejo de las Indias, se ha recibido y visto vuestra carta de lú do 
„mayo en que avisáis de la demostración que el Lie. Diego Landeras 
„de Velasco del mi consejo de las Indias, y visitador de mi audieácia 
„de esa ciudad de México, hizo con él padre Martín Peláez, de esa 
„Compauía, por lo que con tan poco íbndamento le imputaron haber 
„dicho para esíorbar la buena ejecución dé lá dicha visfta, éii el aér- 
„mon que hizo en la Casa Profesa de esa ciudad, el Sa de la Círcún- 
„cision del Señor de este presente año, y hé holjgiado,. de qué tan pv- 
Mticúlarmente me hayáis avisado de todo lo que pasó, y el término y 
^proceder que tuvo el visitador con el dicho padre Martin Péláez, lo 
„he sentido, y así he proveído acerca de ello ló qué mas ha parecido 
„conveniente. De San Lorenzo 18 de octubre dé 1607.— Fb' el Hey. 
Mm á Sol. Pi^^A ^^^ borrasca echó el Señor su bendición áobre los trabajos 
tepeo. de nuestros operarios. Del colegio de México se lÚto nna fructuosi* 

sima misión á las minas ¿lo Sultepeque. OIra de la dé Piiebla al par- 
tido de Zaóapuaztlb', terreno 3ra otras veces regado con Ms mídofni de 
nuestros misioneros, y en que los benéficiadoá no ceeaban de adkiíhñar 
la mudanza que en aquellas gentes habia obrado la diestra del AHfiú-^ 
mo. En Oaxaca, fuera del fruto espiritual con espanóres é indios en 
la Iglesia de italatlaco, se vio también de mi' modo muy sebsülte la 
singular protección de Dios, aun en los temporales intereses. No ae 
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Bttstentaba aquel colorió. sino. da. un mgiíiiiú da azúcar.! - Una bolada 

gDQpral taló enteiafl^ebte no pok> loa s^mixnidoa cirGniiYeQÍ¿(M^ sii» 

9MB toda. la yarba <iue bi^Ma nacid^i anteé lá cboa^ quedando^ asía aua 

lanto. mas delicada» fresca j vigóroaafffis ijanduv oaáiansidió 'efiíotif 

vamente una cosecha abaadaátísittiB.' lOuasial teiam^^tieiiipo-baUéíaT 

doae la casa é Ig^ia ffumabfieifta méllÉatadá con loatombtoreB^Qculiu- , . 

neado aquel paia, morió PioBJos't^oitooiiaa dé lá dttdad páia fiacori* 

xer con copioaá Umosna la ñUnka que am áeceáario' HufKmáer*' La 

•irillpí da Lagos» y nbittwa btnn iugaoes de la diócesis de Onadalaján^ 

ofiéoíenm el SaSor ftotoa^ dignos' de pésítendta pby'la$Í»racvosai'ex>- 

%oprlBC«Mif8 de k».niiaioaíenaje8«¡iak« , Entra toído^r abbrssáUati: los 

glóriosbs trabajos del padre Juan /EerPo« áaeansabUi Opentrio del cóle^ 

gío-^Pátcduan», En una .mistan iqud hiso:por eatétiempa á la^iiana 

4KiUénta de Mícfaoaeán, «oofessó.máadaoiiBtro inil«lmai(ÍBneinc6 é 

•seia distiatas ^ngúos^xie.qiW si no taKMuo- don- Háiiyoa o» luiré á lo 

laéaoBiiaa prodigiosa facilidad.*. Láa oaUívéi exbetívoa^los «ioei)uito0 

•extreaoBinaeote iinpóriunoSf al continiío'vastó 4^ alaen|neé,cfaii|ciiiáaiT4i- 

isdóiBS y olías saba^id^as pertttcldsfsimi»,' ka átrajeroB jwAvf an^aiía 

«postdlios» fatigas) «asa torcáinaail^ ttea nias«i. iXn Jssí üntataalóB 

^oet.le daba te fiebre» aa atcupóí en'apricnder con aumaivibBJQf uaptiip 

laa lenguas mas bádMtf|isy>diílcilas dd yaiá. i fimpsió.i^utf: .premió 

«uaatro SeTioi ' coa te leduccioii da oMidii^ íodios.qoeifaAata aM6oate 

como otras taatas fieras no hÉ^aaaaaliéa de to4,)Qai^to/y>(ua felpad/e 

tuvo te felicidad <da alnier á pebiactoaef -rágvddDea^f p^licía^i ori§tian^ 

^oonadminioíanila los misoMB liat^raias "y utilidad, cuquii. de 4viH:«ir 

«stros. Eft aateeolegiotX^omaandíde ¥aUbdaüdy;TiQptí|^9^%i4e 

4ió lamhi^ pdncipioaldévatlkimoviJubpieo -dp cuar^DÉabolHaí'qft^^fi 

^odas parlea fué afegoído da éhác^moadioarte conBsteíeq 4a los pu€|- 

bloe .y dé mataYÍUoaaa<k>iiy^ilDODes.i -A estp» w^íaáM^tB fj^rciei^a p^^ ^^j.^ 

aficrdiaroa loa padrea y asm lasfalraiaaoa aovicítai otapsrde i«anda4 y potzoUán. 

«íbeneardia tmoiiea indios» «aHié qa i asc st airigülin m ente oéorattea» : se 

eataalió poco después auj^^pUeoni'qa» >dió mcsdiÉt .matéete á; iaa ' fer- 

vdr.' £« cáaá' aa lea ilinpamriía^lftHmaKto.y ' saediffiriRi^iqttaaalstin' á 

taepartBT.les tesielos» ttoiádtBifsllbs'fndféa (¿cuyo csádado, eétaba ya 

desde el aiio de 1602 te administración de aquel partMó) ae'eieipciislhan 

en sacnnaieiitar y ayudar los enGénüas,. . A asta, vigihiitú^ yxaM^do, 

se deM alrgranfaTte-fel tioiUefadrGaido.taiilxren Te^staotláH yleastts 

contornos el n6mbro da los nmartos em* lai; eoiitagio4|ae asoló 
ToM. !• 58 
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tnenie A rnuchoB de los pueblos irockiOBt sin embaigo, nitiríeron dentro 
del pueblo novecientos indios, número que quenismos se notase para 
venir en conocimiento de la increíble diminución de sus naturales que 
ha padecido la América^ pues novecientos indios eran entonces pocos 
en un lugar que en el dia computará apenas trescientos. 
Peste en Goa La epidemia con que Dios había afligido á los indios de Tepotzotlán 
témala. g^ habia hechó sentir juntamente* y quizá con mas rigor en los contor- 

nos de Guatemala. En el pueblo de Xocotenango, vecino á la ciudad, 
hablan muerto en menos de un mes mas. de mil de los indios, y pro» 
porcionalmente en los demás pueblos cercanos. La primera noticia 
que tuvieron los padres de aquella residencia, fué por las repetidas pe- 
ticiones de mortajas & que venían á nuestra casa. £1 padre Geróni- 
mo Ramírez voló al momento á su socorro. £1 primer lugar que vi- 
sitó, lo halló cuasi enteramente despoblado. Los mas de los habita- 
dores habían muerto: cuatco estaban sanos, y cuarenta postrados al ri- 
gor de la enfermedad. Pasó á otro y halló al marido y muger agoni- 
zando; pero lo que no pudo ver sin un extremo dolor, fueron cuatro é 
cinco p&rbulos, que al rededor del lecho de sus padres moiian también 
de necesidad. Dióles el buen padre de algunas cosillas que llevaba 
preparadas para estos lances, y determinó salir todos los' días muy de 
raanapa, dejando el cuidado de la ciudad al padre D&valos, pam asis- 
tir á los erifermos. De estas piadosas escursiones habla así el arce- 
deano D. Francisco Muñoz en otro capitulo de la carta que arriba he* 
mos citado. „SaUa el padre por los pullos comarcanos, llevándome 
á mí siempre por su companero, y algunos dos ó tres estudiantes, to- 
dos con alforjas llenas de pan, dulces, chocolate y otras cosillas que re- 
cogía de limosna, con que regalaba á los indios enfermos, visitando- 
los en sus propias chozas, confesándolos, diciéndoles Evangelios y 
dándoles corporal y espiritual alimento, y luego en las iglesias y 
cementerios rezándoles responsos á sus difuntos, como que á todo 
estendia su gran caridad este apostólico varón, con mucho gusto y be- 
neplácito de los religiosos doctrineros de aquellos pueblos. A la pes- 
te siguió muy de cerca otro azote mas universal y mas violento. Reie- 
rirémoslo con las mismas palabras del padre Juan Davales en carta al 
padre provincial." 
Temblor on «yMártes, dice, 9 de octubre, dia de S« Dionisio Areopagita, á las 
Guatemala. ^^^ ¿^ [^ noche, repentinamente tembló la tierra con tanta fuerza y 
ruido, que no parecía sino un trueno espantoso. Duró poco mas do 



áóB credos y pnuslS htego pnlr un rato tan corto, que no pudieron po- 
nerse en salvo tos que estaban descuidados. Después de lo ónal, re- 
pitió con la misma Aset^za. Ftferon estos dos de tanto horror, que fbé 
mucha la gente qué se mahretó, porque levantándose de la cama con 
el aturdimiento y el susto, se arrojaban algunos de los corredores y la» 
ventanas. Entre estoe, el rector del Seminario se quebró una pierna, 
y otro estudiante, oprimido de una tapia, perdió la vida. Acudieron 
luego á casa de parte del presidente, y lo mejor de la ciudad á saber 
cómo lo habiamos pasado, temiendo que por ser vieja la casa se nos 
hubiese venido encima. Quiso Dios que cotí la eseasez dé tiempo, de 
que andamos tan alcanzadon, estábamos entrambos en^pie estudiando 
y orando» y ósl pudimos bajarnos lü pMio, donde estuvimos tódá laWo- 
ohe^ pofrque en toda ella, no cesó- latienra-lo temblar, y^e cuando en 
cuándo con fuerza. jAiiadiósé el trabajo .de estar tocfo ésle tieiupd llo<^ 
viendo» y Asi no nos podíamos défenden ni<doiloÍB tembloveo en cusa, 
ni jde la agua -en loé corniles^ £1 estrago f)oe ae vio por la mafiaiia en 
la' ciudad y sus merífidadea» .faé taato^' que .según dicéh, no se repara- 
lé con. doscientos 'mil 'ducados, -JN^o se i»* podido averiguar á punto 
fijo el «número de los muertos. * £& un pueblo; nds dijo el padre prior 
de Santo -DomÁngo, que habían mueHo Veinte personas. Y en otro, 
estando dés{iues del primer temblor apuntalando un fíen zo de la Igle- 
tiiOf tembló segunda vez y oprimió la' pared once personas. Hánse 
heého át toda prisa en las casas jacales, donde" habitan, porque hoy ha. 
ce dos. meses que -no cesan los temblores, y algunos grandes. Et 
temor que hay es mudio y lo acrecenté «ncortiéta que se lia' visto acia 
elvPoniente» cuasi si^iroim volcán de niego. Los cdftvefntos han que- 
dado maltretadosf . especialraonÁe el de nuestra Sénbrá de la Merced, 
dondettltiermen los.padrés en jaceles en ki huerta, porque no hay lugar 
panl otr&lcosa.' * .! 

iE>sto.ee¡le fua éoea á ló «orporal de los temblores; en lo que toca 'á 
lo espiritoaly, sacó 'nuestro Señor mucho provechor. lAiegó o) día lü 
por la^aüfinai.vino bMcfaa gente á confesarsíB^á' afasia y á otitis 'igle- 
sias. rDospaes áe comer ftjé la ciudad y reli^on'esl á^. Sebastian, que 
es abogado de los temblores. El padre Gei^nimo, con un compañero' 
estndiatite, y yoecm^otro^ anduvimos confesando toda fo tai-de gente 
enferma y neo^ssitada, que se había hecho* sacar á losf^ffos. Veni- 
mos áí jimtaitio¿<0» lacpvtioesídn en la^ptazb, dondo ef pa^ Ra'mirez 
lea predicó con mUCh<vespfntif, exhortándolos á la penitónciá, poVdon 
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canos, qoe eran ja entonces mas de veinie. Sale ¡Ñndoan estratage- 
ma toro todo el bueo éxito que se pnmetia el nmioBcraw La Tcr- 
gúenza y el 8eotimiento« snccedió en el coiazoa de sns neófitos al 
despecho j al amor de la novedad. Fuérooieá ro|E»r lepetidu Teces 
que volviese; pero tovieron por toda respuesta» que deaapamaen pn* 
mero á Dios ofendido de so infidelidad Paim este electo detenaina- 
ron hacer una procesión de sangre* como penitencia pública de su pe. 
cado, y de un gran tre4^ de la Iglesia* vinieran á día azotándose ré- 
cianiente« capitaiieados del cacique revoltoso. . Después de lo cual* 
rogaron otra vez al padre que volviesev con» lo ejecutó con eztraor- 
dinaiiuff demostracioiies de regodfo y mayor consudo dd celoso pas* 
tor. Confesárense los ínast y otros quedan» en hacerlo en una festi- 
vidad coreana. 
Bopcnticíon No dio menos peipa i este y á los demás nusíoneros desvanecer isa 
"^^^Ua*^ vanas preocupaciones de los indios acerca del cometa que este oío se 
dejó ver por mas de un mes acia el occidente. Ello es cierto que sea 
lo que fuere la causa de esta ridicqla aprehenaioii* en todas las nadones 
del mondo las gentes menos cultas é instruidas han sido llevadas 4 creer 
que los cometas son un presagio fatd de pestilencias* de mndrtes y 
otras calamidades públicas. £n vano se han cansado los físicos.y loa 
criticos á mostrar» ya por la naturaleza* ya por la indiferencia de los su» 
cesos* la inocente aparición de este género de fenómedos; el mismo res- 
peto con que miran los hombres Jas cosas celestiales» y la misma' ddiüi- 
dad de su ser, dice un hábil ioglés* les hará siempre interpretar aiaiea-> 
trámente cudquiera novedad que noten en los ctierpoe sniperíoreB. £sto* 
que es tan común á todos los paisas* era entre loa ii^es de ia laguna con 
un e^remo que babia Uflgado hasta hacerla cekbfaf un.s«orifiQÍo con 
estrauas ceremonias, para aplacar la célei?a de los sometas* Nueatros 
lectores no se desagradarán de una circunstanciada^ relacieii de esta es- 
pecie de culto que sacare9iQs.de una* corta d«l padre Die^o Diaz de 
PaQgua, misionero de aquel p^ fü padre Martia Velaez* rector del colé* 
gio de México. Los sacerdotes del sacrificio son algunos viejos hechi- 
ceros* ó que hacen profesión de tales* y que pasan también por. los cu- 
randeros ó médicos de la nación* Luego que comienza d astro á apare- 
cer por el horizonte, traen en algunos cestilloa pescados* meaquite y otras 
frutas de que ellos se mantienea. Ponen .en medio del pueblo una ho- 
guera ^á que solo se acercan- los sacerdotes. Todos los deuhás forman 
al derredor una grau corona. AUi qoemdn aquellas viandas para que 
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resueltas cu humó puedan subirse hasta el cíelo. Para que suba 6l hu* 
mo dercchO) cuatro de los ancianos más venerables entre ellos con otros 
tantos abanieos ó especie de aventadores muy anchos, soplan á com- 
p&z por los cuatro lados de la hoguera: si sube derechamente el humo 
se cree ser acepto al cielo su sacríñcio y haber apartado de su 
pueblo la calamidad que amenazabat y celebran hasta el amanecer un 
baile con las colas de coyotes ó algún otro animal en las manos, á se- 
mejanza de la que tienen ordinariamente los cometas. Si en el tiempo 
del sacríñcio algún aire violento viene á levantarse y disipar el humo, 
se tiene por un presagio infeliz que excita en toda la asamblea un llan- 
to ruidosísimo. Después de haberse dado algún tiempo al dolor y á las 
lágrimas, todos los sacerdotes que asisten deben picarse los brazos y el 
pecho con unas espinas hasta correr la sangre. £1 mas anciano de to- 
dos tiepe cuidado de recogerla en algún plato 6 escudilla, la mezcla 
con otro tanto de agua, y busca en todo el concurso una doncella de 
nueve ó diez años á quien cortar el cabello. Formando un hisopo co- 
mienza á dar vuelta al rededor de la hoguera rociando el aire con aque- 
lla sangre y agua, dando al mismo tiempo espantosísimos bramidos, 
tres al Oriente, trea al Poniente y otros tantos al Norte y Mediodía. 
Tal era la ridicula superstición de los indios de la laguna, cuya relación 
concluye asi el citado padre Pangua: Quiera Dios que no les suceda 
lo que temen de que venga sobre ellos alguna enfermedad ó epidemia, 
porque todo lo ha de pagar la cristiandad, á que atribuyen todos sus 
malos sucesos* y así es grande la diíicidiad en algunos en que quieran 
bautizar sus hijos, porque dicen que se mueren luego, y que los mozos 
no llegan á viejos con ellos si se bautizan* 
Llevado de esta perniciosa aprehensión uno de los mas ancianos del 9*^ . ^J°^ 

de los indios. 

pueblo, jamás había querido rendirse á los consejos é instancias de su 
ministro que le pedia se bautizase. Confirmaba su fiUsa persuacion en 
el consejo de tres niños que en los días inmediatos habían muerto po- 
co después do bautizados. Asi pasaba, cuando á pocos días se halló 
atacado de una enfermedad de que muy presto lo desauciaron sus cu- 
randeros. El padrCf visitando como solía á los enfermos, se enconti^ 
con el obstinado viejo, y llevado de un interior impulso le prometió que 
si se bautizaba cobraría muy presto entere salud. Creyó el enfermo. 
Dejóse instruir y bauti2ar, y cooperando misericordiosamente el Señor 
á las palabras del misericordioso misionero, comenzó luego á mejorar, 
y dentro do pocos diaa se halló sano. Por el contrario manifestó Dios 
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los admirables secretos de su provideucia ea otro de] mUmo poeblo» 
Grozaba al parecer de una robusta salud ea una edad vareoil. Queaiai^ 
ba un día en su era algiui poco de p^ia en presencia del padre, y vien* 
do atcbtamonto la violencia^ la voracidad de las lIaoMs« le prsguntió 
bi seria o&í el fuego d^l Infíemo que tantas veoes lo predicaba. Res* 
pendióle que era infinitamente mm fuerte. 4Y se «cabai^i tati presto 
dijo el indio? Jamás» dijo el nusiotiero. ¿Qué remedio tomareolbst 
puosf para libramos de esas llamas! No hay otro alguno» dijo el pe» 
dre, sino el santo bautismo» Kntónce^» come volviendo en sí pidió con 
instancia que lo acabase de instruir y lo hiciese luego cristiano* £1 
fervor con que se aplicó á comprender las verdades de .au^stia sanlA 
féf manifestó bastanten^ente la sinceridad de su deseo* Recibió ellmu* 
tismo el día 22 de julio^ dedicado 4 Santa María Magdalena ceoi un 
estr&ordinario jubilo, y al dia siguiente amaneciió muerto* A pestr de 
las ftflsas opiniones que sembrabcui -enfre ellos sus h^ohicevQs, se ba»* 
tiaaron fuera de estos efi poc^ «esop mas de cien odukes y ciento y 
diez y ocho párvulos. 
Bautiuno de Semejante M el aúroero de bautismos ea It misiqn de Tepphuanes* 
iic8,yBU8anI ^^ c»ta provincia de cuatro pueblos» que admf9¡^frabeii.otre$fiuitoaaa*> 
ti^as idola. oerdotes, se habia Uegudo á mi«ve cen la üueva redüs^oiod dftf paitido 

tria». ^, ij' fi ..1 

de Oootlán, con lo cual ^ estendieroa las e^pírituaros ibonquistaéoias 
de treinta le^sB 4eia el Norte. Este» ge^tilesi (diceeV padre Juait 
Fonto en la relación que hace al padre provincial) guardno li| ley -na- 
tura] con grande eaMclitud. £1 huttpi la mentira, ia deshonestidad es- 
tá tnuy lejos -de cUee» La mas ligera falta de recato ^ muestra 'de li* 
viandad en las raugeres, será bastan^ paira que abandone su «narido 6 
las cesftdasy peía jKmásnpasafsíe lai$ doBQeUe9». La eiabwlig rfOR no.es 
tan coman en eetas gentes ceilio en Otnas «Uto ladinéá» *o ee hk /eneoa* 
(rado en^e eUos tsulAo de -eigM ^dtos; y 'Oilnque tmneenrail de aus asile« 
pasados «Iguoóe Molos» ^wm -ea por «ifríoeídad é per eaf adío ^pnt por 
motivo de religíen* £i )naa famoso, de ^^oa Ídolos efa lino 4 qfiieo 
llamaban Vbinnafit y haUa^do d aomble:á la priiKsípol.^ sha {nMa** 
oiones* En .una piedra db eineo p a h noj dasdie%^a xskbfÁ •hunHiak, el 
resto como .tmá eehmmai simada eii W «■» oho <de <in wanláaillo aa* 
breqsBrestabálufidadéidlfuafaikn 0ftocfe]|laioaaot^oattedlns;oHaa 
de Imvreí, imesos de aoinalesi flOrsu y ürutae. Jüitege ^ae tUvienM sa. 
ficieiite nótídadel vevdMfero Díob y idel nieée loon qéa su MiígjBstád 
deblá ser honndo^ ntn wi fiarticular niandatb'ó íasmuacionéel padrct 
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el cacique del j^ueblo» a€oropaaa4k>.de:los príocipaleii el mismo dia que 
deUaíi aer bautizados, despeñó el ídolo á lo odas profundo de ua río 
que regaba, aquel valle* y vinieron todos á dar al roinistro-la noticia y 
i pedirle el bautismo. No podía apetecer «L boaabre de Dios prueba 
mas sincera de la disposicioii ds sus catecúmeAos. Luego los biwtir 
zót y eUosy con un contento y alegria.que infondía devoción» f<Hmaroa 
ukia cruz grande, la cubrieran ^e ílons.y yerblw^olorosaSt y en proco- 
^a, que llenaría de, regOQÍjo & joa ángeles^ ja Uavaron cantando; el 
credo en su lengua* jja cqlecareiilan dqutíl mismo bigai que portan- 
tes anos Itebia ocupado aquelüdok) iiffeaiM. Unaacoiea de tanta piet 
dad sfepirit6 con lasuporatícíon et nonibra antiguo^ del» pueblo^ qu0 en 
adelaikte.éb, llain^ Saleta: Crut^ .hk prími&ra eoltadai'quie^hitd el ^dm 
JuanFoot^á este pai<id9,<fli^i.au«^9tn^d»:aíli0iit0ipprei|eroy*^^0l<i 
ytíB^éé ipor octirinp, deluitanié .aüo-estAbao^yecrtOdos 1o8<eÍAt)6 pue* 
bkM én- qaÉado de t:6afesanie; jr leoibir ^ di adorable -cvwrpo' de Jesubrií)-' 
Un AuAque en todo» los' paises •es-^ a|C^ heriHoe y de^ gmndd méntb 
a loa ojos! de Dios el de> la Stncent y humilde' confesión) se pueda det. 
OÍD con verdad», que atendida^ la «glorioaa jiticleriaí que aleanaábah de 
sí ttibmstfr»^paraAiufiguno$»ser4:tnas digaolder coasídenicitequeieñ.los 
neOfitos.tepebuaoes. Ltk 9e9giUH9^'q|í•^pt^i9úilm^éin^^ nñh 

gere$ erfl tanUt, y foo^a ia.i?fOÍM«¿e|/^ «4 Aite^M i^aira bcitfesar sti» évi* 
p09iqwi mu^h$a V4<^f<#&a formales- paMfas del mistonaro) caen de$nM^ 
y0dif$s y omentatrúfau d Um pies dd t^i^MofvWmmmidoi^iffidigftqmt^ 
indicio áfila W^gojí^ ini^ior fHepWfofceii* f Siilenibai)90: de esta* gra- 
vísima mortificación confesaban cuasi todos frecuentemenNw- y lados 
con una exactitud y elaridadv que «Eiestmban bien láfé cfué habian^dbn- 
f:ebi^ de la renúsion de susrCut^alípor.nl^dtQ'dej ¿Unto Aa«iE«m8ntnw ' 
, £[| los demás* pueblos aqtiguaSf im'tlnrlerpn poco^ trabajd ttes'de Peste entre 
iwes)ross^erdotetfenasistiiímUehos'eofÍB»mok 3dé^ péatq j^J^y^rímere 

qis/e,)iaci^ gjpaad^ e^ltMigo en 1*9 ptaebloa Veoinbs 4á: gpfAleftr. liluiso cntradaáTa. 
Qips. que: eotifa ' lo^* qridfitNao» »o-rfubae^ lasta bit violenelab, .' A :la<.carídnd 
y oQQtinu0)ajsist^nQÍat>d0 loa.'padiraB^.aMpifauiall eHeb: itffaniift>qile 'iliilis&' 
se9;9m^o QOfttaalflt brevedad lo» fnas^deTsns.^^nfilviiiosv.^ pteseiM* 
iof^M edQlagí6^Jtt flín|rbrpaiteilcrle»Buevo»etwliaaes.^ Ssta paAes^ 
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t' Era'Unto el rubor de las «oñoritaii indias mexicanas nobles en los, dios dp la 

» • ... , , |,, . , ,^ 

éonquÍBta, que preguntadas en el acto* de casarse si rccibian por cspbflo al marido que 

tenían presente^ jamiis decían- que «iV daban á cntcÁdcí só tttftrtilild p6i* ofhatic* 

dones.. Ho^ev^o quo hoy sueddá'Id tiiismo, def(tmM*dD Ai* tíi»hi|«iÍ8tti ' •' 
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nal benevolencia les hizo amar con tantas v^ras á sus padres en Jestf - 
cristo, que en medio de su natural fiereza les obedecían en todo como 
unos niños tiernos. Estaban en guerra los tepehuanés del valle que 
llaman de el Águila con la nación de los tamumares, con quienes con- 
finan por el Norte. Los del Valle habiendo de tener sobre los brm« 
zos una nación tan numerosa y tan valiente, determinaron pedir socor- 
ro á los cristianos tepehuanetf. Estos juntaron su consejo paA resol* 
ver to roas conteniente, y habiendo sido muy diversos los pareceres* 
resolvieron enviar la noticia al padre Juan Fonte, que estaba trein- 
ta legnás distante en el pueUo de Ocótlán. Iban los enviados de par« 
tede todos los tepehuanés*, mfí oristionos como gentiles, encargados de 
dar al misionero ua pUno informe de todo el negocio, y suplicarle que 
lesd^ese lo que debián hacer: qu^ «i ^andd el socorre le parecía que 
se podría concluir feKzmentdlft guerra, kiniandase, y si negándolo por 
via de negociackm y medios dé paz podría tener alguna eoaiposícioDY 
diese el óoiteqne le pareciese, porque en toda la tierra, decían altamen* 
te en su consejo, se debe obedecer á los sacerdotéá« y buscar de 
sus láUos el consejo en las cosas obscuras. Con cata docilidad y 
suhnision pudieron sosegar los padres la cruel guerm que por muchos 
anos habían hecho y hacían los acaxees y baimoas, á quienes tenían 
reducidos cuasi ¿ esclavitud y oprimidos con pesadísimos tributos. 
Luego que recibieron la fé comenzaron á amarlos como hermanos, y li- 
braron á los baimoas y & toda la cristiandad de Topía y Ciúiintapa de 
una continua inquietad, de que hablaremos en la misión de 8. Andrés 
y sus visitas. 
Mmion de 8 ^^ ®^^ habia de asiento nueve saeerdotes repaitidos en cuatro pue* 
Andrés. blos principales. EA padre Alonso Ruiz, superior de toda la misión, con 
otros de los compidieroe, admínístfaba el partido de S. Gregorio. £1 
padre Diego González Cueto á los sabaibos, y tenía su residencia en 
OtatMán. El padre Gerónimo de S^ Clemente cuidaba del partido de 
Topfa y &i Andrés y residía ordinariamente en Tamazula; Baímoa per- 
tenecía al padre Floríano Ayerve^ Atotoniloo al padre José de LomaF* 
y al padre Hernando de Santárén la Sierra de - Cav^irtapdé Estas di- 
versas visitas eran todas muy semejantes en la fecundidad de cruces y 
trabajos que ofrecían á sus fervorosos operarios. Los indios, parte por 
su desnudez y parte por inclinación, huyen de las camptíías y los valles, 
y habitan en cuevas subterráneas y en las quebradas de los montes 
donde es mas caliente el temple. Entre oéU» géneros de pueblos eran 
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grftiid«9 Ifts dUtancia^i las cuestas peligro&ísimaF, los ríos muchos j 
muy rápidos» los temperameotos muy varios. A pocas leguas pasa un , 
fnisiohcro de un excesivo calor á-un rigoroaísimo frío* Del peligro de 
los ríos habla asi el padre Alonso Ruiz en una suya al-padre provincial: 
wSucedió el.dia de la Concepción de nuestra .Seiiora» que viniendo los 
pudres de esta visita de tener nuestra junta en Otatitlan, partido de loa 
sabaibos, les llovió tres días, y habiendo esperado seis en. el campo pa- 
ra que menguase un brazo del que les eia fuerza pasar, se determinaron 
á vadearlo. Pero ¿ poco trecho arrebató la corriente al uno de los pa* 
dres con tal fuerza, que lo llevó por muy larga distancia^ donde se hu- 
biera ahogado sin remedio, si un indio ñel y animoso no se hubiera br* 
rojado á socorrerlo» Perdió el breviario, el manteo y demás de sus po<» 
brea alhajas que cargaba todas consigo. £1 rio no pudo vadearse auD 
después de quince días. A este trabajo siguió uqa fuerte UUviade veiaw 
ticu4tro horas, quQ pasaron sin mas abrigo que el de una sobfeoaitaa,. 
y eat^emamcnte afligi<jlos de la hambre, que los hubiera conaumtdo,. si 
los indios de un puebla cercano, noticiosos de su^necesidadr no be hu- 
bieran atrevido á pasar dos ríos para proveerlos de alimento. A la me- 
dida de estos trabajos era el gozo espiritual deque se colmaban sus i:o« 
razoniBS viendo el fervor de sus nuevos cristianos* Los indios de S. 
Gregorio habian fabricado una hermosa Iglesia, que se dedicó con asis* 
tcncia de todos los espauoles vecinos, y mas dedps mil coufesiofies en 
la próxima cuaresma. ,i 

La piedad de aquellos neóñtos no solo la infundía en lotf .soldados i^^,^ ^j^m. 
del presidio y gente de los minas, que eopeurvii^. 4 aquel teriiplo, sino plosdelotin. 
que tras de la fragancia de sus cristiaiías virtudes, hacia correr otras 
muchas naciones de gentiles á sujetarse al suave yugó del Evangelio. 
Los xiximes, nación fiera é indomable,, que hasta entonces habían sido 
enegiigos capitales de los serranos acoxees, viviau ahora en paz y en 
hermandad, tratando y comercinado entre si los pueblos en juna ente- 
ra confianza* Yenian frepuentemente i visitar al padre y á pedirle que 
los visitase* En una de estas ocasioiies viprop que le], indio, gobema*- 
dor azotaba á un zagalejo por amancebado,, y dijeron: que Íes paroda 
muy justo, pues aquello era lo mismo que robar la hacienda ageria y 
despreciar la propia. Habiendo algunos foragidos de esta gente dado 
muerte á tres ó cuatro cristianos, los caciques á quienes se pas0 el avi- 
i|P vinieron voluntariamente á entregarlos ai capitán del presidio, rogad*- 
dolo apretadamente que luego los ahorcase. Hullábase entre los ase- 
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aínoa ua muohacho, y ol padre, movido de bus pocos afioa, intercedíd 
con ol oapitan para qae le perdonase y lo volvióse á mi pueblo. No lo 
queremos entze nosotros, replicaron los caciqaes; muchacho es, pero 
el delito es de bembre, y hombre mfdvado. f Con su muerte escar- 
mentarin los de su edad, nuestros pueblos <}uedar¿n limpios de esta 
mala raza, y se conservará entre nosotros la amistad y la buena fé qne 
hemos jurado. 

La «lianza contraída en los xiximes y tan religiosamente observada 
de ,un» y otra parte, puso á los pueblos vecinos, singularmente á los 
aabotbos, -en la deseada segundad de estender sus poblaciones y de 
cultivar mudias tierras en que había muchos anos que no podían ha- 
bitar sin un evidente -riesgo de la vida, de que estos InfeHees hicieron 
dar gracias al padre Alonso llaiz. Con la tranquilidad creció maravi- 
llosamente la <ievocion de los cristianos. Tienen, dice en su carta el 
padre Diego González, de nueve y diez leguas á asistir al santo sacri- 
licio coa hambre tan piadosa, que oyen todas las misas que se dicen 
en la'Igleaia/y aun habiéndoles dicho el ñscal de parte del padre, en 
ocasión que kabia ^roeve misas, qué otda ixtak podian retirarse á sus ca- 
sa9, reapondian: ¿Qué cosas tenemos que hacer de tanta importancia 
que nos obligue (ji dejar el templo? Confesábanse algunos tres y cua- 
tro veces antes de comolgar, con tanta abundancia de lágrimas y so- 
llozos, que llegándolos á percibir una vez un soldado esp^ol, enter- 
necido de tanta compunción se dijo luego á si mismo: Etia india orcr- 
acteyhárhara^fiuahoTa conoce á DioB Btha dé confesar ecn tanio ar- 
repefilMBnfo«9 á mi, tfif«llir, ¿no me Aon 4e dtbtr un suspiro mii gra* 
tisimas cm^aét Ásf £jo, y obedeciendo prontaimente aquella santa íns- 
ptraciont se a«roj6 luego á los pies d»l séceriote, y con lágrimas igmA" 
mente devotaa hizo una oóateion general que fué principio de uña vi- 
da ejemplar. No foé de ménes fuerza el ejemplo de unos indios en 
aquel jueves santo. JLavdba el padre aquella tarde en la Iglesia loa 
pies á dooe pobres después de haber declarado todo el espíritu de aque* 
Ua humilde oeremonia. Dos indios que ayudaban al misionero con 
agua ytoaHas en este piadoso oficio se enternecieron de modo, que sin | 

poderse contener, prorumpieron en sollozos y en lágrimas. X Este es* 

t H¿ aquí un criterio legal digno de un legialador proftmdo. 

t ¿Qué dirá de esto la orgaUoea filoeofia humana? ¿Quién aáca estas lágrimas 
delfondo del corazón sino laralinan cristianaT ¡ Ay del que no se eonmnere al ver 
este espectáculo anualmente.... Un Píos bmnillacío hasta este punto á los pies de 
doce rústicos pescadores! 
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pectáculo cotimoviá^amto á algunos' de los soldados españoles que so 
hallaban presentes, que arrimando las espadas y adorgas se hincaron 
á ayudar al padre enjugando y besando los pies de los pobres, con mu- 
cho 'consuelo suyo, y edificación de todo el pueblo. La misericordia y 
liberalidad Con los pobres y hospitalidad con los peregrinos mostraren 
bien por'este nifismo'tiempo. Con el motivo de una grande hambre que 
afligió las provincias de Topía y Ouliacán, les habló el padre de la h- 
mosna y de los premios con que corresponde su Mngestad aun en bie- 
nes temporales. Creyeron los buenos indios las palabras -de su mi<- 
nistro. £n( todo el ptreblo de Ocotitlan^ y respectivamente en los otros, 
tío' había ca4a donda «e hospedasen mas de cuatro Tonastepos, rispar*- 
áoiidty'Aoty ellos la abondantisiina cosecha que en 1^ pomun esterilidad 
les quisto dar el cielo. 

Lo» ifucesés do la intsiott de Batmoa, una dé lasímis trabajosas y mas Misión de 

BstimoA» 

tedentes, no podemoá ofrecerlos mejor iánnestroslectores', que ei)«lacu« 
riosa carta del pftdre Florian deAyerte^ que fuéenasi fundador de los mas 
de aquellos |>tfeMós,'y después provincial de nuestra provincia, escrita al 
padreAlonso Raiz. El mandato, (dice) de T: R^deeseribir los sucesos 
de este partidos' me ha ^hallado en el sittoroas ápropósito del mundo para 
escribir, no sotólo pasado, sino lo presente, que se siente mejor. Des- 
pués de nuestra junta, (legué á Colora con un aguacero, que comenzó 
á 14 de diciembre, y hoy 12 de enero, sin mas internimpcien que la 
de dos ó t^es dias, "prosigue 'aun y -dcrra tan eil su punto la hondura de 
la quebrada, «lue'no' eá posible pasarla. ' Bl diatle ^pascua, en el poew 
blo qoe nanfan'do loñ BófraehQt^ porlaHa dé hostia no dije mas de ooa 
míéaeon «na péqueSa lenna* '£l'dia ¿e uno nuevo y -de Reyes, los 
pasé en lá Arigosturft sobre on tabladülo. Do laongostora ful á Aguas 
Bláttcas, yiio siendo, como Y. «ft. «abo,: mas de dos leguas^ caminé 
desde las siete de )a ma&ana"hasta lasares «de 4a tarde* (Siguióao á 
estos viages, en que mnohas veces pensé ahogarme' (f»erquo como sa- 
be y. R., se pasa la quebrada pora tiiáitar á estos pueblos mas do tres- 
cientas sesenta veces) la enfermedad >do los indios, en que tuve el 
consuelo de quebrar mas de cincuenta Motos^y 4e«n¥Íar, sega» creo, 
al cielo á mnchos que Oiurioron poco despoes de haberse confesado. 
En Atotoóileo, vinieron doce bárbaros enteramente desnudes á pedir- 
me fuese ft su pueblo á bantizar maches que querían ser cristianos; 
luego me dijeron que no podría ir allá sino por una /parto donde se 
abren dos altisimas rocas, de que se baja á un río muy grande, que 
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ellos llaman en n:exic8no, Huegail^ y los de Culiacán, por donde va 
á entrar en la mar, lo llaman Humaya* Que entdnces el rio iba muy 
hondo y muy rápido, que de allí á tres meses podría pasarlo. I^es pro- 
metí que iría en aquel tiempo que me decían, que volviesen á su pue- 
blo, y me esperasen^ No quisieron apartarse de mí sin haber antes 
recibido el bautismo. Aplicáronse al catecismo con tanto eropeüo y 
fervor, que en ocho días los pude bautizar á todos, imponiéndoles los 
nombres de los doce apóstolea, Al tiempo señalado, partí alláf camioo 
de dos días por unos montes altísimos. £1 riólo halle profundísimo, 
y lo hube de pasar en una balsa que cuatro indios sobre sus cabezas 
llevaban nadando. Fuera do febrero, marzo, abril y mayo* todos I04 
demás meses d^l auo es inaccesible, porque aunque en estos meses )a 
primera vez se pasa nadando, las otras hasta llegar al pueblp se puede 
vadear, y fuera de ellos de ninguna manera. Allende del rio me agimr- 
daban como cincuenta indios, que me guiaron rio arriba, hasta llegar á 
un llano rodeado de montes muy altos, donde había mucha gente. AUt 
determiné hacer Iglesia, y yendo para el sitio que me pareció mejor 
hallé mas de setecientos indios, hombres y mugeres,- niños y niñas, 
dispuestos en cuatro procesiones, coronados con sus guirnaldas de es- 
padaüas, y palmas en las manos, cantando: Ontya quwava ni Dios 
iacaca nevincame. Creo en Dios Padre Todopoderoso. Me causó 
grande admiración oírlas, y preguntándoles de dónde habían aprendido 
aquello, supe que los doce habían sido tan buenos maestros, que les 
habían ensenado á todos la doctrina; de manera, que al tercer día en 
aquel puesto donde yo hice la Iglesia, y ellos mas de. cien casas, baa<* 
ticé cuatrocientos ochenta y dos de lodi^ la quebrada, y dejé formado 
un pueblo de muchísima gente. Estuve con mis nuevos hijos algunos 
días, haciéndome continuas preguntas, que no eran de poca sustancia. 
Una de ellas fué, que cómo me había atrevido á entrar solo en tierra 
tan áspera, y que hasta entonces ningún críatiano había pisado: que si 
no había temido que me mataran y comieran. Respondíles que yo ha* 
bía ido para llevarlos al cielo, donde hay mucha alegría y mucho gus* 
to, y no al infierno, donde se quemarían para siempre: que por venir 
á buscarlos, había pasado otros montes muy altos, y un rio mucho mas 
profundo y mas grande que aquel, y que para pasarlo era menester 
muchos días. Esto les dije para esplicarles el mar: que si me mata- 
ban yo sería el dichoso, y ellos los desdichados, porque Dios los cas- 
tigaría, y los españoles y cristianos les destruirían sus casas y semen- 
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terad, como lo tiicieron con los que mataron al padre Tapia, de quien 
ellos tenían noticia. Dijéronme que seria muy justo, pues yo no les 
hacia mal alguno, sino mucho bien* Aquella misma noche, como á las 
onc6^ estabdo yo con mi recia cuartana, que no me ha dejado en todo 
el añO| oí un ruido y tropel de mucha gente que venia corriendo con 
grandes alaridos acia mi choza. Me puse en pie, vestida la sotana, 
con un crucifijo en las manos, y asi salí á recibirlos, esperando la 
muerte, que creia tenían pensado darme desde el dia antes. Dos mu- 
chachos que había llevado conmigo, lloraban tíemisimamente á mis es- 
paldas; pero ellos no iban sino & apagar ' una casilla, donde se había 
prendido fuego, temiendo, como son de paja, que se quemasen todas. 
De slli, volví á los pueblos de Chanmayo, Batocomíto, Atotonílco y 
S. José, con un pueblecito que hice llamado Noríquito, y hallo por mi 
cuenta en el catálogo que hago, que habré bautizado como mil y cua- 
trocientos. 

* Semejantes cosas escriben de sus respectivas misiones el padre Ge- Trabajos de 
rónimo de 8. Clemente, y el padre José de Lomas* £ste último ha- ^ """o**®"» 
bia ido á la' misión de Atotonílco, que por su poca salud hubo de dejar 
no sin dolor el padre Ftorian de Ayerbe. Habiendo estado quince días 
en el pueblo de Santa María de Tectichnapa con el fervoroso padre 
Hernando de Santarén, fundador de toda esta florida cristiandad, vinie- 
ron repentinamente dos indios & avisar qae los tepehuane? habían en- 
trado y dado la muerte á todos los que hallaron en una ranchería, y 
qne proseguían rio arriba, matando sin distinción á cuantos encontra- 
ban, y con designio de quemar la Iglesia y acabar con el pueblo. De 
estos sustos pasaba muchos el padre Sanlarén. Tres días antes ha- 
blan determinado acabar con el santo hombre por haberles quitado tres 
doncellas que habían hurtado de un pueblo vecino, y el antecedente mes 
de julio estuvieron también á punto de ejecutarlo, matando algunos 
acaxees, y entre ellos al principal cacique de esta población. Entre 
estos desconsuelos, era de un grande alivio para aquel ministro infati- 
gable ver venir de lejos las naciones enteras á buscar la salud en el re- 
dil de la Iglesia, y dejar sus amadas serranías por poblar en sitios aco- 
modados para doctrinarse. En pocos meses se aumentó este afio el 
níímero de los neófitos en mas de mil y doscientas almas, novecientos 
de la nación Sicuraba, y trescientos de los baimoas, corrieron á pedir 
el bautismo. No dudo, dice en su carta el padre Santarén, ^que á cual- 
quiera cristiano se le saltarian de los ojos lágrimas de consuelo, y se 
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alentaría mucho á servir á nuestro Señor, de ver despoblarse loa lugares 
enteros, y venir cargándoles hombres á^los viejos é inválidos, y las inu- 
geres á svta hijos pequeuos, con sus .cortos atimentoa y pobre ajuar 
d6 sus casas, y estOf no camino de un día sino de quince, «}ue tanto 
duró para ellos, y tal camino^ que es Ja jsienra mas aUa.que jbaytcual 
Qs la' de Garantape,,y ta» éj»p€^ro, que hay pan^e en que cinco leguas 
uo se andan «(¿dos días, y lo ma» que tiene 90 leguas de tsvgOf y este 
camino no para^ busca* oro ni plata^como lo hacen las que se llaman 
naciones ra«ionale8,.si«io»paraf buBcar á I>Mi<„]a«alvacion y el agua del 
bautismo* Fii0ra'di3 estoS) 'teoÍA ya fosmado et pueblo de Santa Ma- 
ría de* Tecuchuapaconfqiiipientas personas: el de, Sk- £ijBoii Yanvorín- 
ea con otni^ tantosa el de S. Pedro y B« PaUo de Bacapa con cuatro* 
eÍQnlos;*y un» legua^denilí el de S..lldefeaao.da Toooritocon»t|«6cíen- 
tas almás^reoegidas á las vecindadea dpl^rí» aanaqna deSiiialoa« 
Reducción de £n este país, al cultivo de los ahomes, zuaques y tehueoos, nació* 
omi^B°^u^i¿ ^^^ recién conqMÚ^I^^das el ano antecedcoile, se añadieron otras dosno 
nes. mébos numerosas. £1 padre Carlos da YiHalta entr<^ áJos aintiioas, los 

mas ofienlales delaargentaaique habitaban lad riberas 4elqae< ahora 
HamamoÉ^rio deUFudutei- • Sa eeatml pueblos que* viaitóieui su primera 
eotada, hautiaótmaa'de.iyiÁiuiaatost de.qii^; luego, llevó- el Señor para 
8^ las primicias :en- cinq^ -ó seis enfevpMMi £ran estoa loa maa bien 
ceog^regadOBrlos maaaplícadoa al trabajo datado afsel pais^ disposi* 
eio^^aa qua coatribuyeiKfoa-mucho ¿ la ^^litt pfopagapiqn y r^pi^os pro- 
gresos del .Evangelio'- JUpadreP^dio de Velasco, varón muy distin- 
guido por su .vÍEtud,'por su^ahiduitoy por sa sangre, qne habría de.re- 
presenlar después un giaa. papal ea esta.hÍ9toi;i^,eayiado 499dt fines 
del aiio antecedente: áUaa^aisiones de Sinaloa» habiaestadei ea B^co- 
burito en «compañía. del. p^dre Juaa BauMsta deTelasf^o.^prqpdiepdo la 
lengua, mientras que el capitán. Diego Martínez*, qua mirái aiempro la 
conversión de los infieles pojmo la parta principal de jbu caigo, cecorria 
las naciones vecinas al Esta del no d^^ la yiUa„..y los reducia á asien- 
tos Bjjos para- ser mas fácilmente jdoctrinadosi Ckmaogoido esto por 
autoridad-y diligencias. del piadoso capitán,. entró- el, P^die á principios 
de febrero de. 1607i..las nacioneade .1^ chicprato^y Qgnecasy cahua- 
metos. Entre los chicoratos se. bautizAron. trescientos y veinte párvu- 
los, noventa y aiete de los chuametoa,.y ciento y diez da los ogucras, 
irticrin^sa instmiaaea lafé cristiana loaadultqs, á cuyos bau^smos so 

dio principio poca después. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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